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u ántwOedád bel hombre en el plata



FLOREriTIMO AMEGhlhO

Nació en Lujan el 18 de septiembre de 1854. Cursó allí primeras

letras y continuó sus estudios en la Escuela Normal de Preceptores

de Buenos Aires, siendo más tarde ayudante primero, y lue&o direc

tor de la Escuela Elemental de Mercedes. Su afición por las cienciaa

naturales se manifestó en edad temprana: sus primeras publicacio-

nes se remontan a 1875, y durante treinta y cinco años estudió afa-

nosamente la greología, la paleontología y la antropología sudame-

ricanas.

La nómina de sus publicaciones comprende 179 títulos; las más

significativas son las siguientes: "Los mamíferos fósiles de la Amé-

rica Meridional", 1880; "La formación pampeana", 1880; "La anti-

erUedad del hombre en el Plata", 1880; "Un recuerdo a la memoria

de Darwin", "El transformismo considerado como una ciencia exac-

ta", 1882; "Filogenia", 1884; "Contribución al conocimiento de los

nxamíferos fósiles de Ja República Argentina", 1889; "Recherches ao

Morphologie p&ilogénétique sur les nsolaires supérieures des Úngu-

las", 1904; "Paleontología Argentina'*, 1904; "Les formations sédi-

mentaires du crétacé supérieur et du tertiaire de Patagonie", 1906;

"Notas preliminares sobre el Tetraprothomo argentinus", 1907; 'Xo

Diprothomo Platensis, un precurseur de Thommo du pliocéne infe-

rieur de B. Aires", 1909; "Geología, paleogeografía, paleontología y

antropología de la República Argentina", 1910; "Origen poligénico

del lenguaje" (postuma), etc.

Su único título oficialmente adquirido fué el de maestro ae es-

cuela; en las ciencias naturales fué un autodidacta, encauzándose en

la orientación evolucionista de Lyell y Darwin.

Fué profesor en las universidades de Córdoba, Buenos Aires y

La Plata, miembro de numerosas Academias y Sociedades Científicas,

y en 1902 fué nombrado director del Museo de Historia Natural (l«

Buenos Aires.

Falleció en la ciudad de La Plata el 6 de agosto de 1911; el se-

pelio de sus restos y el funeral civil celebrado en el Teatro Argon-

tino fueron dos grandes homenajes tributados por nuestro mundo in-

telectual al sabio naturalista, cuyas virtudes morales fueron tan

eximias como su genialidad científica.
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PRÓLOGO

Toutes les fois q'un fait nouveau et sai-

síssant se produit au jour dans la science, les

genb disent d'abord: ce n'est pas vrai; ensuite:

c'est contraire á la religión; et á la fin: il y a

longtemps que tout le monde le savait.- AOASSiz.

Al emprender la publicación del presente trabajo descontamos de
antemano en nuestro favor la indulgencia del público en general.

Hállanse en él reunidas un gran número de observaciones que nos
son propias sobre la grandísima antigüedad del hombre en las pampas
argentinas.

Los estudios prehistóricos han sido tan descuidados hasta ahora
en la América del Sur qne puede decirse que aun están por empezar.

Felizmente, nuestro ,país constituye una excepción. Durante la última
década se ha formadlo en él una falange de jóvenes naturalistas que
han abordado la ardua tarea del pronto conocimiento del país y de
todos los inmensos recursos de que la naturaleza lo ha dotado.

Los estudios prehistóricos están en esa falange dignamente repre-

sentados. Don Francisco P. Moreno ha recorrido la República Argen-
tina, desde las frías mesetas de la Patagonia austral hasta los cálidos

valles del norte de Salta, coleccionando los materiales necesarios para
el estudio de las razas primitivas de nuestro suelo. El doctor Estanislao

S. Zeballos ha hecho colecciones valiosas, alentando este movimiento
con su pluma y con su ejemplo. Los señores Lista, Leguizamón, Libe-

rani, Hernández y otros, han reunido igualmente interesantes colecciones

de objetos. -
.,

'

'

Y, por fin,^ la creación del Museo Antropológico y Arqueológico
de Buenos Aires, ñmdado por el Gobierno provincial con las coleccio-

nes doiiadas con tal objeto al Estado por el señor Moreno y por este

distinguido naturalista argentino dirigido, propagará aún más los co-

nocimientos prehistóricos y aumentará el número de los adeptos a
su estudio.

Es de desear que este movimáento se comunique también a las

naciones hermanas limítrofes. La antigüedad del género humano sobre

la tierra — esta gran cuestión que desde hace algimos años tanto

está dando que hablar a los sabios de las naciones más civilizadas

del antiguo continente — tiempo es ya que ocupe seriamente la

atención de los investigadores sudamericanos, para que, despertando
de su letargo, legiones de obreros remuevan los terrenos de las inmen-
sas praderas de estos países para poder presentar así a la luz del

día materiales que han de contribuir de un modo poderoso a la com-



pleta solución de esa cuestión, y de un gran número de problemas
qne le son conexos.

Por nuestra parte, no vamos a hacer má5 que descorrer una
punta del tupido velo que encubre la pasada existencia del hombre
americano. Descorrerlo por completo, le está reservado a Jos es'-

fuerzos de muchos.
El cuadro siguiente dará una idea de la obra que presentajnos

y de la clasificación que hemos adoptado:

CLASIFICACIÓN DE LOS TIEMPOS PREHISTÓRICOS EN EL PLATA

ÉPOCAS
GEOliÓGICAS

PERIODOS
GEOLÓGICOS

ÉPOCAS
ARQrEOLÓ-

GICAS
8UBPERIODOS

UAMIFEROS
CABACTKRÍ8TIC08

( Aluviones

I contempo-

Reciente ' '^^«^

{ Histórica

V

Aluviones | Neolítica

modernos I

( (Animales domésticos y
< Tiempos históricos. < fauna actual indígena

I \ del Plata.

I
I

{Tiempos neolíticos. /Fauna actual indígena del

I

SuT>er¡or /Mesolltica /Tiempos mesollticos;

Cuater-
naria

Inferior Paleolítica |Tiempos paleolíti eos

I

/Tiempos de los gran-

des lagos o plioceno

superior.

Tiempos pampeanos

modernos o plioce-

no medio.

'

Tiempos pampeanos

antiguos o plioceno

inferior.

Patagónico

o mioceno

Plata.

Palaeolama mesolUica, La-

gostom US diluvianus.
Auchenia diluviana, Cer-

ru8 diluvianus.

llMgoslomtíS fossüis, Canis

1 Azarae fossilis, C. cnUri~

j dens, Cervas pampaeiw,

\ Toxodon plat., .Maslodon

.

I

iSmüodon, Arctolherium, La-

\ gostomiis angustidens, Ca-

\ nis vulpinus, Doedicurus,

I Macrauchenia

.

iTvpotherium cr is ta lum,
I Hoplophorus orncUus, Pro-

( topUheeus Bonariensis, Cte-

[ nomys lalidens.

¡Megamys, Toxodon platen-

sis, Nesodon, Homalodon-

toíhcrium, Anoplotherium,

Palaeotherium, Snurocetes.

Empezaremos nuestro trabajo por la época neolítica, describien-

do los principales objetos de piedra y las alfarerías que de ella hemos
encontrado, y los paraderos que hemos explorado; seguiremos con
el estudio de la época mesolítica: armas, instrumentos, alfarerías, (isa-

mentas y modo de yacimiento de todos esos objetos. Entraremos en
el estudio de las épocas geológicas pasaxlas, tratando de aclarar en
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cuanto nos sea posible los fenómenos cuateniarios que han dado por

resultado la formación de los terrenos de transporte de las pampas,

haciendo conocer también la fauna qne presenció tales fenómenos;

y entonces, fuertes en lo que nos haya enseñado la experiencia, nos

lanzaremos a encontrar los rastros de la existencia del hombre en

plena época pampeana, en medio de los restos óseos de innumerables

generaciones que ya no existen, esforzándonos para demostrar del modo
más ev-idente y comprensible que nos sea posible su contemporaneidad

con esos antiguos colosos.

Nuestro principal propósito consiste en probar que durante la

época en cpie vivían en las pampas argentinas esos gigantes de la

creación que han sido denominados Megatéridos, Gravígrados o Tar-

dígrados: el Toxodonte, que participaba a la vez de la conformación
liel elefente, el rinoceronte, el hipopótamo y los roedores, y qiae se

distinguía de todos ellos por caracteres que no tienen analogía, con los

(le ningún otro mamífero; la Macrauquenia, que reunía los caracte-

res de los solípedos, los camélidos, los tapires y los nuniantes; el

Tipoterio, que no entra en ningimo de los órdenes de mamíferos co-

nocidos; y los extraordinarios animales llamados Gliptodontes, que
estaban cubiertos por corazas óseas que alcanzaban a tener hasta

dos pulgadas de espesor; que durante la época en que las pampas
argentinas eran habitadas por terribles camice>ros que tenían colmillos

de más de diez pulgadas de lai'^o, corvos como una hoz, afilados como
puñales y dentellados como una sierra, cual si hubiesen estado des-

tinados a hendir, rajar y aserrar las corazas óseas de que estaban

cubiertas una gran parte de las esjjecies animales que les fueron

coetáneas, y por elefantes de formas macizas, pro\-istos de defensas

de más de dos metros de largo; que durante la época en que pros-

}>eraba esa fauna singular, únicamente propia de las pampas argentinas,

el hombre también poblaba estas comarcas, y más de una vez vio,

contempló y admiró las macizas formas de los extraordinarios seres

que lo rodeaban por todas partes.

Sabemos perfectamente que nos exponemos a que alguien nos

pregunte quiénes somos y con q\ié derecho nos atrevemos a sondear
ima cuestión de tanta importancia. Ni nos extrañará tal pregunta.

Altos y egoístas representantes de la ciencia en el Plata ya nos la

han hecho, y con armas nada nobles han combatido los resultados

de nuestro trabajo.

Se nos ha tratado de explotadores, de ignorantes y de otras

lindezas por el estilo, por haber cometido el inmenso delito de afirmar

(Tue el hombre habitó las pampas en plena época cualei'naria.

De modo, pues, que debemos una contestación anticipada a
quienes tal pregunta pudieran hacemos.

Hace diez años que venimos ocupándonos del estudio de la geo-

logía, la paleontología y la arqueología de la pampa argentina.

Kemos empleado la mitad de nuestra existencia en este género
lie investigaciones.

Los años de nuestra juventud, los de la buena fe y las agra-

dables ilusiones, los hemos pasado recorriendo tliariamente leguas

enteras a lo largo de las riberas de nuestros ríos, usando como único

medio de locomoción nuestras propias piernas y teniendo por únicos

compañeros una pala y un cuchillo.

Tanto durante los fríos del invierno como durante los abrasantes

soles del verano, hemos vivido días enteros removiendo solos o sirvién-

donos de trabajadores constantemente vigilados por nosotros, ios te-

rrenos de las orillas de las lagunas, los ríos y los axi-oyos de la

provincia de Buenos Aires en busca de los restos de los seres que
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on cfíoca antiquísima — durante la cual fué bien disLinla de la

presente la configuración del continente americano — poblaban el

suelo argentino.

En el transcurso de esos diez años de continuo trabajo, hemos
estudiado hasta en sus más mínimos detalles los terrenos de trans-

porte de la cuenca del Plata; hemos formado interesantísimas colecciones

de fósiles, aumentando con im gran número de especies desconocidas

antes de nuestros trabajos, el número de animales cuaternarios de

Buenos Aires; y hemos explorado metódicamente varias estaciones o

paraderos indios prehistóricos, de los cuales hemos recogido millares

de objetos de diferentes clases.

Y en el transcurso de ese mismo espacio de tiempo hemos aco-

piado los materiales que nos han traído el convencimiento de la

gran anti^edad del hombre en las pampas.
ÍEste convencimiento no ha sido, pues, la obra de un día, de

algunas semanas o de algunos mes«es, sino el resultado de diez años
de trabajo, empleados en recorrer los ríos y los arroyos de las

pampas unas veces; en hacer remoVer o remover por nosotros mismos
y con nuestras propias manos sus depósitos fosilíferos, otras; y
siempre en la observación, clasiñcación y estudio de las j)iezas que
en esas continuas excursiones y excavaciones conseguíamos.

Ni nos hemos atenido tampoco exclusivamente a nuestro juicio:

hemos sometido nuestros trabajos al examen de las personas más
competentes de Buenos Aires, por más que sus apreciaciones no se
encontraran concordes con las nuestras.

Y ni aun con esto conformes, quisimos considtar a los sabios de
allende el Océano y completar el estudio de nuestras colecciones,
comparándolas con las que so han hecho en el otro continente; y
con tal fin nos trasladamos a Europa y j)us¡mos en exhibición nuestros
gbjetos en la reciente Exposición UiHvers.Tj de París, cujo Jurado
especial encargado de examinarlos, nos acordó un premio, lo mismo
que ya lo había hecho la Sociedad Científica Argentina.

Nuestra colección de objetos del hombre fósil de lá Pampa, ñi<-

examinada allá por De Quatrefages, De Mortillet, Gervais, Cope, Car-
tailhac, Vilanova. Capellina, Valdemar, Schmidt. Hamy, Ribeiro, Tu-
bino y otros sabios especialistas de Europa, quienes, sin excepción,
aprol)aron la mayor parte de imcstras demostraciones acerca de la

antigüedad del hombre en el Plata.

Y sólo recién después ,de haber \isitado las grandes colecciones

prehistóricas de Europa, los yacimjentos de Francia, Inglaterra, Bél-

gica, etc., y de haber reunido una numerosa colección de objetos

prehistóricos europeos, de haL>er presentado nuestros trabajos en Con-
gresos internacionales de sabios, donde fueron recibidos con muestra?;

de aprobación, y se ocuparon favorablemente de ellos las rexTstas

científicas de Europa, iios hemos resuelto a dar a luz el presente
ensayo.

Creemos, pues, .que con tales antecedentes tenemos derecho para
ocuparnos de esta cuestión y razones para §er escuchados.

Aún debemos hacer una advertencia que, por cierto, no le in-

teresa directamente al púl>lico, ]>ero cuya ignorancia podría inducir
a algimos a juzgarnos desfavorablemente.

En presencia de nuestras colecciones, se creyó generalmente en
Europa que las habíamos formado bajo los auspicios del gobierno

argentino; y como tal error jwdría resiütarnos perjudicial, debemos
declarar que tcKÍas las exciu-sioues y excavaciones que hemos practi-

cado durante diez años, fueron llevadas a calx) exclusivamente a costa

de nuestros modestos reciu^os particidares.
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En Buenos Aires mismo^, donde todo el mundo sabe que no te-

liemos recibido de las autoridades ningún sulísidio, nuestros desvelos

son apreciados de diferentes modos, que, en algunos casos, nos son

perjudiciales.

Así, por ejemplo, cierto número de personas han pretendido

ciue nuestros descubrimientos no eran más que el resultado de miras

especulativas inspiradas en el alto precio que dicen tienen los objetos

pertenecientes al hombre fósil. '

Para des\'ii"tuar tal especie y confundir a quienes la han pro-

palado, es menester, pues, que declaremos que no hemos vendido

ni una sola pieza de nuestro museo prehistórico, a pesar de ha-

bérsenos hecho proposiciones ventajosas para que lo enajenásemos.

Si nos hemos desprendido de luia parte de miestra colección de

fósiles, ello fué para sufragar los gastos que recpiiere la publicación

de esta obra. Aun asimismio, la colección de fósiles de la Parapa, de

nuestra propiedad, es la más rica en especies qixe la que, de la misma
comarca, posee cualquier Miiseo del mundo, y contiene casi todos

los tipos conocidos. Y hay más aún: no sólo nos hemos rehusado a

enajenar los citados objetos, sino que, con nuestras economías, hemos
hecho la adquisición de una colección de objetos prehistóricos de

Europa, correspondientes a todas las épocas, que comprende más de
cuatro mil ejemplares. '

,

Por esta breve digresión, a la cual nos han inducido circuns-

tancias especiales, pedimos disculpa a nuestros lectores
; y a los que

nos han condenado sin oímos y nos han tratado de explotadores,

ignorantes, etc., les recordamos las palabras del célebre Agassiz que
nos sirven de epígrafe.

El problema de la existencia del hombre fósil argentino, como
un hecho de gran interés científico, tiene necesariamente que pasar

por los tres períodos con lanta exactitud definidos por el gran

naürralista.

Por más .que abrigamos la convicción íntima y profunda de que
hemos de probar de un modo tan evidente nuestra tesis, que no
podrá ser puesta en duda, no por eso tenemos la pretensión de creer

que nuestro trabajo está exento de errores.

'En el curso de nuestra obra tocaremos cuestiones muy dife-

rentes, relacionadas con div^ersas ciencias y de una manera especial

con la antropología, la geología y la paleontología. Más de una vez

tendremos el atre\imiento de enunciar nuestra opinión con respecto

a ciertos problemas que aun no han recibido ima solución definitiva

y estamos muy lejos íle creer que todas nuestras deducciones puedan
estar al abrigo de toda crífica.

No tenemos la menor duda de que futuras observaciones, nuevos
descubrimientos y hechos hasta ahora desconocidos, han de echar más
tarde por tierra una buena parte de nuestro trabajo, especialmentei

en lo qne se refiere a la etnografía comparada, a la clasificación

de los tiempos prehistóricos argentinos y a la geología de los terrenos

cuartenarios de la Pampa.
Esperamos esos nuevos materiales y nos prometemos tomar una

participación activa en su recolección, perfectamente dispuestos a ren-

dimos ante las conclusiones a que su estudio nos conduzca.

El célebre geólogo inglés Carlos Lyell, dice que sólo ]K)demos

llegar a conocer la larga serie de evoluciones que se veriucaron

tiuranto los tiempos cuaternarios, por el esfuerzo repetido de espe-

cialistas preparados al fracaso parcial de sus primeras tentativas.

Persuadidos de la verdad que encierran las palabras del sabio

geólogo, nos hemos atre\'ido a tocar ciertas cuestiones preparados
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aJ fracaso parcial de nuestro trabajo, dispuestos a sacrificarlo en aras

de la verdad que nos llegue a demostrar los hechos y descubrimientos
que sobrevengan.

(Guiados por tales principios y por ser esta obra el comienzo
de im estudio que nos proponemos hacer extensivo a todas las co-

marcas del Plata, declaramos que nos harán im señalado favor todas
a([u ellas personas que se sirvan comunicamos pública o privadamente
sus observaciones con respecto a este humilde ensayo, para que así

nos sea posible enmendarlo y mejorarlo, a fin de llegar por medio
de la discusión más fácilmente al conocimiento de la verdad, de tan
difícil hallazgo en medio de restos tan incompletos como los que por
todas partes pone a riiliestra disposición el inmenso archivo geológico

cuaternario de la superficie del globo.

Ahora, sólo nos resta dirigir cuatro palabras a los que, aferrados
a creencias de otros tiempos y ligados por artículos de fe, comba-
ten toda innovación, condenan sin juzgar y niegan que el hombre
tenga derecho a indagar lo que ha sido s\i pasado y cuál pueíle haber
sido su origen. Que éstos son los que han hecho una oposición formi-
dable a la existencia del hombre cuaternario europeo y han de ser
los que combaüráii también la posibilidad de la existencia del hom-
bre fósil sudamericano.

«Nada más frecuente — dice el doctor Pa^e — que las acusa-
ciones lanzadas contra las tendencias de la ciencia moderna desde
lo alto de las cátedras de los predicadores o profesores de retórica,

l>or personas que, no feólo ignoran los elemejitos de la ciencia,

sino que también se han ligado por fórmvdas y artículos de fe, desde
íuiles que su inteligencia estunese completamente desanollada y su
saber fuese lo bastante gran-le para que les fnera dado entresacar,

de en medio de esas trabas, lo que es esencial de lo que no lo es.

«Aqiü recordamos, una vez por todas, que cualquiera que admita
fórmulas o artículos de fe, sea en filosofía, sea en teología, no puede
ser ni un amante de la verdad, ni un juez iiuparciaJ de las opiniones
ajenas, porque sus ideas preconcebidas le hacen intolorante hasta para
las convicciones más honorables».

A esos enemigos de toda innovación y de toda investigación, de
quienes habla el doctor Page y a quienes de algún modo les podamos
demostrar que sus artículos de fe carecen de base científica, les

advertimos desde luego que sus diatribas no aminorarán el mérito
f[ue ante las personas desprovistas de ideas preconcebidas pueda tener

nuestro trabajo, con cuya convicción no nos abstendremos jamás de
exponer nuestras opiniones con entera franqueza por temor a lum
crítica sistemática.

Y a los que llegan hasta negar el dei"echo que tiene el hombre
de indagar su pasado, les observaremos que más que el derecho
creemos tener la obligación de tomar parte en los debates que se

suscitan con respecto a la antigüedad del hombre sobre nuestro pla-

neta, porque ya es hora de dar en tierra con las antiguas y agonizantes

creencias, ideas y preocupaciones sustentadas por el despotismo teo-

cráüco que encadena el pensamiento, apaga la inteligencia, embrutece
el entendimiento y priva al hombre de su libre albe<lrío; y porque también
creemos que es un deber sagrado de todo hombre libre y amante del

progreso, contribuir con todos los medios que estén a su alcance,

a que esa transformación se roalii-e lo inás pronto posible.

Si afortimadamente no lo hubiesen comprendido así un gran
número de personas ilustres del antiguo continente, no se habrían
hecho los grandes descubrimientos y adelantos cpie en este ramo del

saber hiunano se han efectuado en estos últimos reñite años a des-
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pecho de todos los que no quieren ab:uidonar sus creencias precon-

tebidas, de todos los que están ligados por fórmulas y artículos

de fe y de todos los que son enemigos declarados de todo lo que
significa progreso, y han puesto en juego un sin fin de mentiras,

maldades e intrigas con la intención de reducir a la nada el resul-

tado de centenares de observaciones practicadas en diversos piuitos

de Europa por notabilidades científicas.

¡ Hombres vanos ! ¡ Perseguidores de la verdad ! ¡R.émoras eternas

del progreso ! ¡ Ya conocemos vuestro objeto, vuestro fin y vuestros

dilemas; ... ¡Imposible! ¡Imposible! \Locura\ \Locura\... Esos son los

poderosos argiunentos con que intentáis detener todos los actuales

progresos de la humanidad; esa es la gran máquina con cuyo poder

intentáis detener el esfuerzo que hace el hombre para romper las

crisálidas por las cuales aún tiene que pasar para completar el

Idesarrollo de su perfeccionamiento mioral e intelectual.

¿Negar que la Tierra da vuelta alrededor del Sol porque dicen

que Josué dijo: Párate, sol y se paró?... ¿Afirmar la existencia de
\m Diluxio universal contra todos los principios de la ciencia moderna,
porque así nos lo han contado?... ¿Negarnos el derecho que tene-

mos de estudiar qué es lo que hay de cierto en el transformismo,

porque de chiquitines nos dijeron que el hombre fué formado con

barro?... ¿Negar rotundamente la gran antigüedad del género humano,
porque la tradición hebraica — y tan sólo la hebraica — nos dice

que sólo tiene seis mil años de existencia?... ¡No! ¡No! ¡Mil veces

no 1 . . . Vuestras palabras son inútiles, vuestros trabajos estériles, vues-

tros, dilemas vanos y vuestros esfuerzos imjx)tentes

!

;

La humanidad ha marchado siempre a pasos más o menos len-

tos hacia el progreso, pero se prepara a segiur esa marcha en el

porvenir a verdaderos pasos de gigante; y todas las trabas reunidas

que los oscurantistas quieran oponerle a su paso, no producirán más
efecto que el que causaría un dimjiniUto grano de arena puesto sobro

los rieles de ima vía férrea, con el objeto de detener la marcha
de una locomotora lanzada a todo vapor.

El hombre tiene una antigüedad muchísimo mayor que la que
le supone la tradición hebraica. Ya es en vano que se pretenda
probar lo contrario. En 1859, Lyell, Flower, Prestwich, Falconer y
Evans, declararon a la faz del mundo que las hachas de pedernal

encontradas por Boucher des Perthes en las cercanías de Abbevilli',

pertenecen a la época cuarl;enaria. Pocos años después, Bourgeois,

Desnoyers, C. Vogt, Ramorino y De Mortillet, examinando los hue-
sos rayados y los instrumentos de piedra encontrados en los depósi-

tos terciarios de Saint-Prest (en Francia) y del Víü d'Anio (en Ita-

lia), afirmaron la existencia del hombre diu-ante el período plioceno.

Y en 1872, los señores Omalius d'HalIoy, M. de Vibraye, De Quatre-
fages, Cartailhac, Capellini, Worsaee, Engelhart. Waldemar Schnüdt

y Franks, estudiando los sílex tallados encontrados en Tlienay por el

abate Bourgeois, afirmaron la existencia del hombre durante el período
mioceno en plena época terciaria.

Descubrimientos memorables, que deberán legarse con caracteres

indelebles a las generaciones venideras pai-a que jamás los olviden,

porque han hecho retroceder en los abismos insondables de los tiem-

pos pasados un tan prodigioso núniero de años la existencia del hombro,
que la imaginación se espanta al querer calcular y escribir cifras!

Descubrimientos memorables, porque nos demuestran que el alto grado
de ci^alizaciün, progreso e ilustración a que hemos alcanzado, repre-

sentan el trabajo lento, continuado y progresivo de im sin fin de
generaciones. Descubrimientos ipiemorables, porque han echado por



tierra todas las suposiciones^ teorías, sistemas, ti-adiciones y leyendas

que se habían inventado para explicar el origen, antigüedad y lugar
i] el hombre en el Universo, abriendo un nuevo e inmenso campo a
la tHitropología prehistórica, a la ai-queologia, a la etnología, a lá

etnografía y a la genealogía humana, ciencias todas que están llamadas
a resolver importantísimos problemas que influirán de un motlo poderoso
sobre la marcha futura de la humanidad. Descubrimientos memorables,
on fin, porque prueban Iiasta la endencia que el hombre también sigue

la regla general, de cfue todos los restos orgánicos que se encuentran
¡conservados en el vasto archivo de los depósitos fosilíferos, son
ue una escala más elevada y poseen órganos más perfectos cuanto
más se acercan a la época actual, y tanto más rudimentarios e
imperfectos cuanto más se apartan de ella; prueba elocuentísima del

progreso ascensional, sin límites, sin principio, sin fin, eterno, de
la naturaleza animada e inanimada, cuyas formas se han sucedido y
¿e sucederán eternamente, desviándose cada vez más de los tipos

piimitivos, al son de leyes nusteriosas que el hombre — la obra más
jíerfecta de la naturaleza actual — no las ha descubierto sino en
parte, no conoce el mayor número

\
quizá no las conocerá jamás| Y

ciiyo secreto está i'eservado tal vez, en las futuras edades, a seres su-
jfcriores a nosotros, bajo el cuádruple aspecto físico, moral, de la

inteligencia y la razón, y cuya civilización, cuando sea comparada
t<jn la presente, resultará tal vez lo que nuestras máquinas de vapor,

([ue cruzan los continentes en todas direcciones, nuestros alambres
eléctricos, que transmiten el pensamiento humano con igual rapidez
«¡ue la del rayo, y nuestros poderosos instrumentos de óptica, que
han penetrado en los abismos insondables del espacio infinito, revelán-
ilonos el secreto de la existencia de otros mundos, comparados con
l.is toscas puntas de flecha, las hachas, los raspadores y los cuchillos
ilel hombre primitivo, que no reclaman nada menos que la larga
práctica de experimentados art[ueóIogos esi>ecialistas para que se dis-

tinga en ellos el trabajo de un ser inteligente.

El Altor.

Píuis, enero de ISiíO.



LIBRO PRIMERO

Los indígenas de América, su antigüedad y origen

CAPITULO I

LOS INDÍGENAS DE AMÉRICA, SU ANTIGÜEDAD Y OlilGEN

Origen del pueblo Americano.—Diferentes supositeiones por las cuales se ha pre-

tendido explicar la presencia del hombre en América.—Supuesta predicación
del Evangelio en el Nuevo Mundo.—Conocimiento de Amérilca en los siglos

XIV y XV.—Descubrimiento de América por los Frislandeses.—Id. por los

Venecianos.—Id. por los Escandinavos, anteriormente al viaje de los Zeno.—
Descubrimiento de Islandia y Groenlandia antes del año mil.—Id. de la

Florida, Georgia y Virginia, etc., por los antiguos Waleses e Irlandeses.

—

América conocida por los Chinos, Japoneses, etc., con el nombre de Fou-Sang.

'Consideramos el estudio del hombre prehistórico de una co-

,

marca cualquiera de America, como inseparable del estudio del hom-
bre americano en general. Esta es la causa que nos ha inducido a
hacer precefler este trabajo de un estudio compendiado sobre los

indígenas de América, su antigüedad y origen.

Él descubrimiento de América fué una consecuencia lógica del

adelanto continuo de la humanidad, del deseo imiato en el hombre
civilizado de conocer nuevas tierras, de ver comarcas diferentQS de
las conocidas o de las qae ha tenido ocasión de conocer, de la cuiio-

sidad misma que le impele a conocer lo desconocido, a averiguar

más allá de lo que sus contemporáneos y antecesores nO' pudieron
ver ^i conocer, de columbrar a lo meaos lo- que no ha sido posible

vislumbrar a los demás hombres, por una parte; y por la otra del

espíritii de conquista que dominaba en ese tiempo en casi todos los

pueblos del vifjo continente, del deseo y la iiecesidad que siente

el hombre de extender sus horizontes y sus dominios, de la sed

de riquezas adcpiiridas a poca costa, del espíritu aventurero y em-
prendedor de las naciones que se dedican al comercio y la nave-
gación, lo mismo que de los adelajitos de la náutica.

El descubrimiento de América fué un esfuerzo de la humani-
dad moderna, que le permitió conseguir una ventaja sobre las preo-
cupaciones pasadas, y en particular sobre la teología, que entonces

estaba justamente en el apogeo de su dominio sobre las conciencias

humaiias: esfuerzo más grande, más fuerte y poderoso de lo que
generalmente se cree, que'ha influido de m\ modo muy notable sobre

la marcha de las naciones modernas, . producido por un conjimto de
causas muy diferentes, pero qué reconocen todas un origen común

:

el progreso indefinido del pensamiento humano.
:Esfuerzo cuya magnitud sólo puede apreciarse recordando que

desde Platón se hablaba de la existencia de un continente occident^al

que se decía había sido sumergido; que la. cosmografía griega admitió
la existencia de los antípodas; que más tarde la Roma gentílica hizo

otro tanto; que la existencia del nuevo continente había sido colum-
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brada por más de im aslrónomo, un sabio y uii ñlósofo; y que a
pesar de todo se necesitaron aún cerca de dos niil años para quo
el hombre pudiera ronii>er las barreras entre las cuales pretendían
encerrarlo, y lanzándose a través de mares desconocidos llegara al

continente americano, no sin que antes se tratase de oponer a sus
designios todos los obstáculos posibles.

Como dice Lamas (i)
: «La inteligencia dada al libro de Moisés,

condenaba todas las ideas que se habían ido elaborando lentamen-
te, desde los tiempos más remotos, respecto a la configuración do
la tierra ; y admitir los antípodas, como los admitía Cicerón, in quo
(nustrali cingulo) qiti adversa nobís urgent vcstigia, fué declarado
acto, no sólo insensato, sino herético» (2).

Las opiniones de los teólogos tuvieron fuerza de artículos de
fe; y tratándose de un obispo que había admitido los antípodas,

el papa Zacarías le escribía a su legado en Saizburg (748) : «En
cuanto a la perversa doctrina de Virgilio, si se prueba que él sos-

tiene que hay otro mundo y otros hombres sobre la tierra, arrojadlo
de la Iglesia en \m Concilio, después de haberlo despojado del

sacerdocio».

El proyecto de Colón de ir por el occidente a las Indias Orien-
tales, provocó la más fuerte oposición de parte de la consulta de eclesiás-

ticos reunida en Salamanca, en el convento de San Esteban, a cuyo
esamen había sido sometido.

«La historia, dice Reynaud, ha conservado memoria de esa con-
troversia solemne entre la cosmografía griega y la cosmografía cató-
lica. Colón fué atacaflo con te.xtos del Génesis, de los Salmos, de
los profetas y aun del Evangelio y de las Epístolas.. A ellos se

agregaban los comentarios de San Crisóstomo, San Agustín, San Je-

rónimo, San Basilio, San Gregorio, San Ambrosio, los de casi todo:i

los padres, enemigos pronunciados de la redondez de la tierra. San
Agustín declara que la doctrina de los antípodas es incompatible con
los fundamentos de la fe; porque, dice él, los hahi(ant>'S de los antí-

podas provendrícv, necesariamente, de otra creación que 1% de Adán (3).

La expedición se llevó a cabo, a pesar de todo, y Colón y lo.-i

Buyos aportaron al continente americano, que encontraron poblado
por otros hombres.

Desde los primeros momentos del descubrimiento de América,

el problema de la procedencia de sus pobladores empiezo a ocupai-

la mente de los teólogos y filósofos.

. Esa raza tan diferente de la europea, que se les presentaba
por primera vez, que habitaba la parte más extensa del mundo, que
no tenía conocimiento alguno de la existencia del Viejo Continente,

que aparecía rode¿ida de animales y vegetales, en su mayor parte dife-

rentes de los que poblaban las comarcas de Europa; que vagaba en un
continente separado del resto de la tierra conocida por un inmenso
mar, que hablaba lenguas completamente desconocidas y que ¡¡racti-

caba costumbres y ritos en su mayor parle extraños, completamente
contrarios a los de los europeos, les llamó sobremanera la atención.

Esa raza eran los antípodas, eran los hombres de que había
hablado San Agustín, quo. según él, no j)0(Uan existir, porque pro-

vendrían de otra creación que la de Adíín.

(1) André.^ Lam.aS: Introducción a la ''Hútoria de la rmujttiáta del Para-
grmy, Rio de, la Plata p Tucumán", por el padre Lozako. Buenos Aires, 1873.

(2) Lactancio: Divinne instilutiones, üb. III, cap. XXIIT.

—

Sax Aors-
Tnc: en el cap. IX De Civitate Dei.

(3) Ri:Ty.\T.D: art. Colomho.
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Los teólogos tux-ieron que tratar de poner en concordancia con
ios testos sagrados los nuevos descubrimientos, y de aquí se origi-

nó una interminable disputa sobro el origen del hombre americano,
qxie continúa aun actualmente.

Los filósofos y escritores disidentes del catolicismo admitieron

la pluralidad de creación, afirmaron que el hombre americano había
tenido origen en el continente que habitaba y que ningún parentesco

lo unía con Adán y su descendencia. Algimos hasta llegaron a
suponer que la creación del hombre americano era anteadamítica.

La autoridad de los libros sagrados estaba seriamente compro-
metida. Se admitió la existencia de los antípodas, porque no había

• posibilidad, de negarla; pero se afirmó que descendían de Adán.
Para dar más autoridad a esta afirmación de la Iglesia, se trató

de probar cuándo y cómo los pobladores del Viejo Continente pa-
saron a poblar el Nuevo Mundo. Un grandísimo número de teólogos

y miembros del clero católico de todas las jerarquías, lo mismo que
diversos escritores, tomaron a su cargo semejante tarea; pero lo hi-

cieron tan desacertadamente, que apenas se encuentra una media
docena que sean de la misma opinión. Las opiniones se multipli-

caron tanto, y se han supuesco tantos viajes y emigraciones, que
habría para llenar muchos volúmenes si se quisiera mencionarlas todas.

Las antiguas tradiciones egipcias y varios escritores de la an-
tigüedad, nos han legado el recuerdo de un gran continente, tan gran-

de como la Euroj)a y el Asia reunidas, que dicen existía más allá de
las Columnas de Hérciües, en lo que es hoy el Océano Atlántico, y
que desapareció momentáneamente en una gran catástrofe.

Muchos supusieron, pues, y algunos escritores lo han sostenido

con una rara erudición, que el hombre había pasado del antiguo
al Nuevo Mimdo por encima de ese continente sumergido. Todos
los que sostenían dicha opinión no hacían remontar la existencia de
esta tierra más allá de unos tres mil años; está actualmente probado
que en im período tan corto no puede haberse verificado un camhio
tan notable en la relación de las tiendas emergidas actuales. Si en
realidad ha habido en lo que hoy es el Atlántico una gran tierra o
un continente, su existencia tiene forzosamente que remontar a una
época mucho más remota.

Otros han buscado el origen de los americanos en la disper-

sión y confusión de la torre de Babel, porque (dicen ellos) la Sagrada
Escritura afíima que después de la confusión de las lenguas, los

hombres se dispersaron por todas partes del mmido, y desde luego,

mecesgjiamente algunos pasaxon a poblar América.

Algunos han visto a América en acjnella región que en la Es-
critura figura con el nombre de Ophir, a donde enviaba Salomón
sus naves a buscar las maderas y piedras preciosas necesarias para
la construcción del Templo, región tan lejana que las naves emplea-
ban tres años en el viaje (*).

Dicen otros que seguramente fué poblada por fenicios y carta-

gineses, según parecen demostrarlo diversas inscripciones encontradas
en varios puntos de América, que se supone sean fenicias (5).

(4) Pineda: Libro IV, de Relus Salomonis.—Vatablo: In lib. III, Beíf.,

cap. IX.—Beoano, SÁ, Postel, Gébkard y otros.

(5) HóEN: p. 19. Sententia ejus est: Americanos omnes, a Phoenieibus
ortos, et unam hanc gentem vastum illv.m orbem et habitare et detexisse, ita ut
«X aliis provinciia nulli ante Hispanos, proeter Phoenices, eo venerint.—Cabseea:
citado por Domenech : "Revuc Américaine"

.
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Un buen número de eclesiásticos se empeñaron en demostrar
que fué Japliet en persona quien pasó a poblar el Nuevo Mundo (^).

Otros concedieron el honor de haber poblado América occidental

a los polinesios y la oriental a aJ^imos negros de Guinea, arrastrados

por las corrientes del Océano o arrojados á la costa por alguna
tempestad.

Los españoles pretendieron que había sido poblada por sus an-
tepasados, que habían buscado un refugio en el Yucután cuando la

invasión de España por los mahometanos.
Los noruegos, que en el siglo nueve habían colonizado la ex-

tremidad Norte de América septenixional, pretenden a su vez haber
descendido hacia el Sud y haber poblado todo el continente.

Muchos quieren que la primera población de América haya sido

compuesta por tribus de tártaros, chinos y japoneses.

Por fin, un hijo de la nebulosa Albión ha querido vindicar

para su patria el alto honor de haber poblado el continente americano.,

y afirma de la manera más natural del mundo que Manco Capac,
primer Inca del Perú, fué im filibustero inglés (>).

La opinión que ha sido considerada como más probable y es

generalmente admitida por todas las personas ilustradas y muchos
sabios, es que la población americana proviene de tribus asiáticas de
diferentes naciones, que en épocas diversas han pasado de la extre-

midad Noreste de Asia al Noroeste de América por el estrecho

de Behring.

Un sabio contemporáneo, de celebridad universal, acaba de lan-

zar una nueva opinión. En lugar de la Atlántida, supone ha habido
en otro tiempo un continente en lo que es hoy el Océano Pacífico,

al que da el nombre de Lemiiria, en donde supone tuvo origen cJ

género humano y que de ahí emigró por una parie al continente

americano y por otra a Asia y África (S)

.

Nosotros creemos en la posibilidad de que se hayan verifica-

do muchas de las emigraciones mencionadas; pero negamos absolu-
tamente que alguna de ellas haya dado origen al pueialo americano,
que, probaremos, remonta a una época muy anterior a todas esas
pretendidas emigraciones. i

Recogidas las palabras legadas jxjr San Agustín, algunos filósofos

y pensadores avanzados disidentes del catolicismo^ lanzaron la idea
de que el hombre americano no descendía de Adán, sino de otra
creación anterior a la que narra el Génesis, y las Sagradas Escritu-

ras se vieron muy seriamente comprometidas. De ahí también la ne-
cesidad que afligió a los teólogoa de la época de encontrar en el

feuelo americano algo que confirmara la Escrituras. Y ese algo lo

encontraron en algunas supersticiones, usos y tradiciones que, a lo

lejos, recordaban en algo los ritos del cristianismo. Aprovecharon esa
coincidencia y no vacilaron para afirmar que el cristianismo había
sido predicado en América por el mismo santo Tomás. De este

modo se obtenía la confirmación del pasaje del Nuevo Testamculo
que dice que Jesucristo ordenó a sus discípulos predicaran su ley

por todo el mundo y la población americana cesaba de ap£irecer

como deshere<lada de los beneficios del cristianismo por desconocida

y ser de diverso origen que los pueblos del antiguo continente y apa-

(6) PiEDRAHrrA: Historia del Kuevo Reino.—Zamoka: Crónica de la pro-
tHneia de Sari Antonio.

(7) Waltee Kaleigu. Véase Teodoro de Brv: Amériquc y Gaeoilaso i>i

1.a Vega.
(8) Haeckel: Sur ¡'origine et Va.hre ¡jénéalogiqv.e du ¡jenre fufinnir- iSGS.
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recia, por el contrario, América como tui país ya conocido en tiempo
de Cristo, y sus pobladores eran reconocidos como descendientes de
los del Viejo Mundo. Así reanudaron los historiadores sagrados el

hilo de la tradición bíblica en el Nuevo Miuido.

Los historiadores, escritores, empleados gubernativos, jesuítas, frai-

les, obispos y clérigos de todas jerarquías, que se ocuparon de de-

mostrar la predicación del Evangelio en América, pueden contarse

por centenas (9)

.

Para probar su tesis echaron mano de todos los argumentos que
podían ofrecerles analogías fortuitas y vulgares . Algunas de sus pre-

tendidas pruebas son verdaderamente tan pueriles que en el día

tenemos de qué sorpreaidemos al saber que ha habido quien les haya
dado crédito.

El principal fundamento de su demostración, consistía en el

hallazgo de la cruz y su veneración por los indígenas, en diversos

ptjntos de América.

Gomara, Malvenda, Benito Fernández y Justo Lápsio (^-O) dicen
qtie en Cozumel y Yucatán los naturales adoraban mía gran citiz

<jue tenía diez palmos de largo; que los indios ponían cruces en las

jjepulturas; y que tenían esta costarabre desde la predicación del

Apóstol

.

El mismo Gomara dice que la cruz era también venerada en
la provincia de Cumaná. ;.

'

Fray Gregorio García dice que en el pueblo de Guatulco (Nueva
España) los indios tenían en gran veneración una cruz que habían
recibido del mismo santo Tomás (11).

En Perú y otros puntos de América también se -encontraron

algunas cruces veneradas por los indígenas, a las que se atribuía el

mismo origen

.

El hallazgo de la cruz en diversos puntos de América es vm
hecho positivo y nosotros podríamos enumerar muchos casos más de
su hallazgo y veneración desde la Patagonia hasta la tien-a de los

esquimales, que los que han citado los que lo han hecho con ideas

preconcebidas; pero estamos muy lejos de ver en ello una prueba
de la predicación del Evangelio en el Nuevo Mundo.

El signo de la cruz ha sido conocido en todas partos del mundo
desde la más remota antigüedad, lo que no debe absolutamente sor-

prender, si se considera que es la figura más simple que pueda
surgir de la combinación de dos líneas rectas.

Según todas las probabilidades, en un principio debe haüier ser-

vido para designar los cuatro puntos cardinales; má.s tarde se trans-

formó en emblema religioso, objeto de veneración en muchas reli-

giones anteriores al cristianismo.

Se la encuentra en los obeliscos y jeroglíficos de los antiguos

egipcios, en la mitología griega, en la fenicia, en la hindú, en los

caracteres chinos, hebreos, romanos, fenicios, etc. En tiempos más
remotos aún, en la época del bronce, se la encuentra sobre los ob-

jetos más usuales en todas partes de Europa.

(9) García, Oalanoha, Lozaíto, Nóbrsga, Aloneo Ramos, Ov.^llíí, Rtva-
t'ENBTEA, TeKESA DE MlER, ETC., ETC.

(10) Gomaba: Eist. jud. doccil.—Malvenda: de Aniieh.

(11) Gaeoía: De la Predicación en el Nuevo Orhe.
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A los que deseen más pormeaores solire el signo de la cruz
en la antigüedad y su veneración, les recomendamos los trabaios

de M. G. de MortiUet y Lafitau (i2). "

Además del hallazgo de la cruz, también aducían como prueba
de la predicación del cristianismo en América, varias impresiones

de pies humanos grabadas en las rocas, que tampoco vacilaron ou
atribuir a Santo Tomás. En todas partes, allí donde las rocas <.'

las antiguas playas presentaban impresiones de pies humanos, eran
las huellas del santo, y el polvo que se sacaba de esas rocas era
remedio infalible contra todas las euíermedades. i

El afán de obtener esos polvos milagrosos quizá sea la ver-
dadera causa de que hayan desaparecido todas esas huellas, que
por cierto debían ser bastante numerosas cuando el solo padre Lozano
se toma el trabajo de enumerar más de una docena de puntos dife-

rentes en que se habían encontrado dichas pisadas {^^). Es verdadera-
mente digna de notar la circunstancia de cpie en una época como la

presente, en que se buscan hasta los más leves vestigios del pasado,
no se hayan encontrado pisadas de esa naturaleza.

Pero aim la presencia do dichas huellas, en el sentir de La-
mas, no probaría la predicación del Evangelio, sino probablemente el

pasaje de los fenicios, que tem'an la costumbre de grabar dos pies,

imo detrás de otro, para significar viajero u hombre que pasa (i*).

Por otra parte, el fenómeno de impresiones de este género, <>"

rocas modernas o de épocas geológicas pasadas, es ja suficientemei
te conocido por los geólogos para que se pueda ver en ellas pisadai
de jgantos

.

Corrobora aún más nuestra opinión, lo que dice el padre Lozano
acerca de las impresiones de pies humanos de Paraguarí, que están
acompañadlas de impresiones de animales, como venablos o corzos,

que también habí;m acudido a oir la predicación del santo Apóstol

.

En realidad, solamente ol gran interés que tenían en demostrar la

predicación del cristianismo en esta parte del mundo, pudo hací r

ver a los reanudadores de la Biblia, impresiones de los pies de h>

Apóstoles en tales huellas, esto es: si su misma existencia no cs

el resultado de dicho interós.

A la misma causa, debe atribuirse la peregrina idea de ver
la representación de la Santí^ma Trinidad en un ídolo que adoraban
algunas tribus del Perú, que tenia (res cal>ezas y un solo cuerpo
como si pudiera h.'iber algo más caprichoso en formas e imagen^
que los ídolos y objetos de barro de los indios de América

.

\ Al mismo buen deseo debe atribuirse también la manía <1

ver en todas las figuras descollantes do la tradición americana el dis-

cípulo de Cristo, ya tantas veces nombrado.
«Sostuvieron (pie el QuctzalrohnnÜ de Méjico era Santo Tomás, y

hasta trataron de probarlo filológicamente. ¿Qué significa Totnás? VA

significado propio y común por la raíz tan es el de mellizo, en gricr^io

didymus ; y este nombre griego es el que más frecuentemente le daban
a Santo Tomás, según el Evangelio: Thonias qui dictiur Didymus. Pro-
guntaron sin duda los mejicanos el nombre del predicador, y sabiendo
que era el de mellizo, lo traducirían en su escritura jeroglífica de este

(12) G. DE MoRTiiibiiT: Le signe de la croix avant le Ohrístianisme

.

—
Lafitau: Moeurs dea sauvages américains comparées aux moeura des premieres
temp* Parla, 1724.

(13 Lozano: Eialoria de la conquista del Paraguay, Río de la Plata tj

Tucumán

.

(14) ANDEÍif! Lamas: Obm citada.
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modo: pintaríají una culebra que llaman cóhuatl; en seguida pintarían

un plumero precioso, que signifíca Quetzal, y pues^to sobre la culebra
daría Quetzalcóliuatl

.

«El Viracocha barbado de Perú debía ser también Santo Tomás; y
por eso los peruanos apellidaron a los españoles Viracochas y aun con-
servaron el nombre de Santo Tomé, llamando a los sacerdotes espa-

ñoles Paytumes, que significa Padres Tomes.
«Para transfonnar en Tomé el Zumé ó Sumé de los Guaranís (*),

no se requería mayor esfuerzo: la analogía s^e hacía por si sola.

«En todas partes donde las tradiciones americanas presentaban un
extranjero blanco, barbado, que predicaba o importaba una doctrina,

una civilización, ima simple mejora agrícola, como la del beneficio de
la mandioca, ese hombre era santo Tomás, que recorría las dos Améri-
Cds, aunque con muy desiguales aspectos y resultados, dejando estam-
padas sus pisadas en las más duras rocas, como señales indelebles de
su prodigioso itinerario 0^).»

¿ Qué diremos de la Biblia que se dice existía en poder de un cacique
del pueblo de Quihazea, en la que se decía había pintadas muchas figu-

ras, entre ellas la Virgen María vestida con hábito de india, y que el

cacique la había recibido en herencia de padres a hijos desde centenares

de años atrás ? ¿ O del bautismo que se dice se practicaba en Méjico,

fundándose en una ceremonia azteca en que el agua y la sal desempe-
ñaban cristianamente su papel; lo mismo que de la comunión, o a lo

menos del uso del pan, en lo que también se quiso ver mía analogía

(*) Como puede haber llamado la atención el hecho de que a pesar de la

regla gramatical que prescribe que los nombres terminados en vocal acentuada
reciben en el plural la sílaba es, los propios de algunas razas (Guaraní, Calcha-

quí, etc.) han aparecido en el segundo tomo de esta edición y continuarán apare-
ciendo en este y en los demás pluralizados con el solo añadido de una s, como si

se tratara de nombres terminados en vocal no acentuada, deseo decir que delibe-

radamente he preferido ésto a aquéllo (aun violando a sabiendas a la Academia)
por dos razones: primera: porque Ameghino lo hizo así; y segunda, porque él

estaba en buena compañía y yo en la suya que no puede ser mejor.
En efecto: si Barco Centenera, entre los cronistas de la conquista, usa

indistintamente Guaranía y Guaranís, Quirandíes y Quirandís, Tupis y Tupies (1)
y lo mismo hace Antonio db Herrera en sus Décadas (2), sólo el Padre Pedro
Lozano usa Guaraníes y Querandíes (3), mientras que Stadb, visitador de las

comarcas brasileñas, según afirma Ceonau en su Historia de América, usa Tupís
(tomo III, página 107) ; Pedro Nicolás del, Techo usa Guaranís, Calchaquís y
Quirandís (4) ; el Padre Guevara en su Historia de la Conquista del Paraguay
y Rio de la Plata usa Guaranís. Calohaquís. Quirandís y Tupís (5) ; Sánchez
Labrador usa Guaranís, (6) ; y Diego García, explorador del Río de la Plata en
la época de Sebastián Gaboto, en su Descripción de las tierras explotadas usa
también Guaranís, segiin lo afirma Samuel Lafone Quevedo en su estudio soirs
Etnoffrafia Argentina (7) .

Valga, pues, esta rápida explicación.

—

A. J. T.

(1) Barco Centenera: edición facsimilar de Estrada, 1912.
(2) Guaranís y Quirandís en la "Década IV", libro VIII, cap. XI; y

Guaraníes y Querandíes en la "Década V1V\ litoo II, cap. IX.
(3) Historia de la Conquista del Pararjuay, Tucumán y Rio de la Plata,

edición de don Andrés Lamas.
(4) Historia del Paraguay de la Compañía de Jesús, edición de 1897, Ma_

drid: Guaranís, tomo T, libro I, cap. XI, páginas 33 y 43; Calchaquís, tomo I,

Yñíto I,, cap. XX, pás-ina 38; Querandís, tomo I, libro I, cap. XLITI. etc.

(5) Edición de don Andrés Lamas: página 10, Tupís y Guaranís; página
12. Quirandís y Calchaquís, etc.

(6) Paraguay católico, edición de la Universidad de -La Plata, 1910, tomo L
pág. 245.

(7) Véafe Memoria de la Universidad Nacional de La Plata al Primer Con-
greso Panamericano.

(15) Andrés Lamas: Obra citada.
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con el cristianismo, cora» si este lito no hubiese existido entre los grie-

gos y los egipcios, y la purificación por el agua no perteneciera a im

gran número de pueblos? '

Lo cierto es que no hay en toda América un solo indicio cierto que

nos permita suponer, ni aun remotamente, que la doctrina de Cristo haya
sido predicada en el Nuevo Mundo por alguno de los Apóstoles. Esta

es la verdad, aun cuando no la encuentren de su gusto algunas persona:^

que aun en los dos tercios del presente siglo se permiten llamar la

atención sobre tradiciones apócrifas, hechos inverosímiles y analogías

pueriles y disparatadas.

No por esto negamos que pueda haber habido relaciones entre ambos
continentes; por el contrario: las ha habido y con frecuencia, como va-

mos a demostrarlo.

El veneciano Fray Mauro, o el «cosmógrafo incomparable», como lo

llamaban sus contemporáneos, levantó en 1400 un mapamundi que se

conserva en el monasterio de San Miguel de Murano, cerca de Venecia,

y otro en 1549 para el rey Aifonsoj V de Portugal. En este mapa, al Oes-

te de las islas Azores, coloca unas islas de San Brandan, de Ajitillaa y
de Brasil. Como en esa dirección no se encuentran más islas que las An-
tillas, no sería imposible que esas fueran en realidad las islas dibuja-

das por Fray Mauro. Los hechos análogos que vamos a registrar autori-

zan esta opinión.
'

,

''

Picigano, compatriota de íYay Maxiro, pero que vivió im siglo autos,

hizo en 1367 un mapa en el que al Oeste, en el Atlántico, se ve una
tierra llamada Antilia, en cuya costa hay luia estatua que, alzando una
mano gigantesca, parece indicar al viajero el gran peligro que hay en
pasar más adelante. í \

En otro mapa aifti más antiguo, hecho por Ramusio, se ve también
esa tierra y otra más aJ Norte que parece corresponder a Terra
Nova. Al Norte de esta tierra se ve una isla que lleí\^a el nombre dfí

Isla del Diablo. i

En otro mapamundi que data del año 1436, levantado por el vene-

ciano Andrés Blanco, y conservado en la Biblioteca do San Marcos, se

ve al Oeste de las Canarias ima gran tieiTa cuadrilonga, llamada
Antilia, la que también se ve en otros mapas modernos, pero an-

teriores al descubrimiento de Colón. En el Norte se halla la Is-

landia, ima tierra que tiene el nombre de Frieslandia y una isla

con el nombre de Scorafisca.

Un Globo terrestre hecho por el célebre Behaim, en Nujembcrg,
en 1492, es decir, el mismo año en que Colón descubría América,
tiene dibujadas al Oeste grandes tierras que ocupan justamente la

posición de Brasil, las AntUlas, etc., y llevan los nombres de Anti-

lia, San Brandan, Cipangu, Catbay, . etc . . y hasta algo que muchos
han tomado por el estrecho de Magallanes.

El Globo original de Behaim, de Nuremberg, se encuentra actual-

mente conservado caí una casa do la ciudad, que se halla en
frente de ia iglesia de San Gil (i^).

En otro mapa, que cuenta cerca de once siglos de antigüedad y
que se conseíva en la Biblioteca de Turín, también se halla repre-

sentada al otro lado del Océano una cuarta parte del mundo, residencia

de los antípodas (i^).
(

Todos estos mapas y globos, pai-ecen, pues, demostrar realmente
que las tierras americanas fueron conocidas, así sea por un corto nú-
mero de personas, antes del descubrimiento de Colón. Es difícil

(16 Ed. Charton: Tovr du monde, pág. 30.
(17) San'tarem : (Josmographie et cartographie du moyen Age.
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suponer que los geógrafos de esa época inventaraa esas tiorras si ao

hubieran tenido de ellas un vago conocimiento.

Por otra parte, el conocimiento aunque imperfecto dé esas comar-

cas, supone la existencia de viajeros que habían visitado el continente

americano y que aportaron a los sabios del Viejo Mundo los materia-

les (por cierto inexactos del simple aventurero) qu-e les sirvieron,

para el dibujo de sus cartas. '

Aunque desconocidos, esos viajex'os han existido .

.

Colón encontró en la Guadalupe restos de un navio europeo,

quizcá arrastrado a la costa por las corrientes (i^). Las Casas dice

que los natm-ales de la Hispaniola asegiu-aron a los primeros navegan-

tes que, algunos años antes de su llegada, otros hombres blancos y
barbudos habían aportado a la isla Q-^). Alonso de Hojeda, nombrado
en 1501, Gobernador de Venezuela, comprobó la presencia de ingleses en

la costa occidental desde hacía ya algvmos años, lo que dio origen a

una ordenanza real de España, publicada en el mismo año, condenan-

do a penas excesivamente severas a todo individuo que sin una per-

misión especial emprendiera descubrimientos en el Atlántico (20). Bal-

boa, en su famoso viaje al través de América Central, señala también in-

cursiones anteriores hechas por capitanes cuya nacionalidad, poder y
objeto que llevaban se ignora (2i)

.

Sin embargo, no todos esos viajeros nos son desconocidos y nues-

tros contemporáneos han podido ya dar a luz los nombres de algunos.

Las Casas (22), Fructuoso (23), Gomara (24), Benzoni (25), Acos-

ta (26), Mariana (27), Gai-cilaso de la Vega (28), Ramusio (29), etc.,

nos han conservado el recuerdo del portugués Alonso Sánchez de

Huelva, quien después de haber descubierto el continente americano

en 1486, fué arrojado por una temjDestad a las Azores, donde fué

recogido por Colón, en cuya casa exhaló el últimO' suspiro. (

Es también un hecho admitido por la Historia de la Geografía, que
Américíi fué descubierta al ascaso por el piloto Juan de Kolna, quien

avistó las costas de Labradgr una quincena de años antes que Co-

lón (30).

Juan de Kolna era un poloco que había nacido en los alrededores

de Varsovia y que en 1476 pasó al servicio de Christían I de Dina-

marca, quien lo empleó en diversas expediciones. Después de haber
costeado Noruega, Groenlandia y Frislandia reconoció Estoüland y
fué lanzado por una tempestad a las costas de Labrador. Según
Wytfliet (31) es el segundo europeo que después de los Zeno visitó

el Estotiland, parte de América, que, como tendremos ocasión de ver más
adelante, hacía ya muchos años era conocida.

Los buenos habitantes de la ciudad de Dieppe pretenden, por otra

parte, que América fué descubierta por Juan Cousin, marino diepés,

que en 1488, en un viaje de exploración alrededor del África en bu9-

(18) CoLOMBo: Vida del Almirante.

(19) Las Casas: Historia de Indias.

(20) Navaekbte: ///, pág. 41, 85, 86, 88, 543 y 545.

(21) Kavareete.
(22) Historia de las Indias.

(23) Saudades da Terra, escrita en los últimos afios del siglo XVI.
(24) Historia general de las Indias.

(25) L'^ Storia del Mondo Nuovo.
(26) Historia natural y moral de las Indias.

(27) Historia General de España.
(28) Coméntanos reales, etc.

(29) Ramusio: Raccolta, etc.

(30) Lelewel: Historia de la Geografía.

(31) "Wytfliet: Descript. Ptol. Aug. 1597.
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ca de un pasaje a la India, hallándose a la altura de las Azores fué

arrastrado por la corriente ecuatorial y llevado a una tierra descono-

cida, cerca de la embocadura de un río inmenso, que pretenden es

el Amazonas, donde doce años más tarde también fué lanzado por la

misma corriente el portugués Alvarez Cabral, que, como Cousin, tra-

taba de dar vuelta alrededor de África (32).

Dicen además, que Cousin tenía por teniente un castellano llama-

do Pinzón, que durante el viaje había tratado de sublevar la tripu-

lación, y fué despedido de Dieppe al año siguiente. Parece que

este Pinzón es el mismo Vicente Pinzón, castellano, que acompañó
a Colón en su primer viaje y a quien el almirante había confiado

el mando de ima de sus carabelas. <

Siete años más tarde, el mismo Pinzón organizaba a su costo una
expedición al Nuevo Continente, dirigiéndose precisamente hacia ese

punto, que once años antes había visitado bajo el mando de Cousin,

es decir, a Brasil, no lejos de Pernambuco y el Amazonas (33).

En Cn: el sabio naturalista dinamarqués Lund, durante su residencia

en Brasil, ha tenido la buena suerte de encontrar y hacernos conocer
el testamento de im tal Joáo Ramalho, acta del 3 de Mayo de 1580,
levantada en presencia del escribano Lorenzo Vaz y de cuatro testi-

gos, que han firmado, declarando que Ramalho vivía en la ciudad
de San Paulo desde hacía noventa años (3*).

Es decir: que había llegado aUí dos años antes que Colón descubrie-

ra América y once años antes del descubrimiento de Brasil por Alva-

rez Cabral, Fray Gaspar Madre de Dios, nos dice, efectivamente, que
Martin de Souza, cuando tomó posesión de esta parte de Brasil a nom-
bre del íey de Portugal, recibió importantes servicios de Ramalho,
qTie dice estaba establecido en el país desde hacía largos años y se

había casado con la hija de im cacique llamado Tebyrico (^5).

Pero tenemos datos aún mucho más positivos que esos para poder
afirmar el descubrimiento y colonización precolombina de América.

En el siglo calore^ cuatro barcas de pescadores frislandeses fue-

son sorprendidas por \ma violenta tempestad y arrojadas en alta mar,
muy lejos al Oeste, durante un largo número de días (36).

Cesada la tempestad, los pescadores descubrieron una isla llamada
Estotiland. Una de las barcas fué echada sobre la isla y los seis hom-
bres que tripidaban aquélla fueron tomados por los habitantes, que los

llevaron a \ma ciudad bella y poblada, donde residía el rey. Este man-
dó buscar varios intérpretes, pero no encontró ninguno que entendiera

el lenguaje de los recién venidos; sin embargo hubo imo que ha-

blaba latín y les sirvió de intérprete. El también había sido arro-

jado a la isla por una tempestad.
Después de haber contado su naufragio, el rey ordenó que que-

daran en la isla, orden a la que tu%neron que someterse, dada la im-
posibilidad en que estaban de substraerse a ella. Quedaron ahí cinco
años, durante los cuales aj)rcndieron la lengua de los naturales del país,

<jue escribían para ellos en caracteres desconocidos; pero en otros

(32) José Pérez: "Revue Américaine"

.

—P.\ul GaffareI/: Etude avr le»

rapporta de VAmérique et de l'ancien continent. París, 1869.
(33) Paul Gaffarel: Obra citada.

(34) Memorias de la Sociedad de Anticuarioí del Norte, 1644.—Sociedad

Geográfica de París, 1842.

—

Paul Gatfahel: La découverte du Brísil par lee

Frantais.

(35) P. Dekis: Le Brésil, pág. 43.
(36) Forstbr: Histoire des découvertes et des voyagea dans le Nord (tra-

ducción Bboüísonbt).
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tiempos habían tenido relaciones con Exuopa, pue^sto que en la biblio-

teca del rey, se liaUaban libros en latín.

Los habitantes de Estotiland, comerciaban con los de Engroenland,

país situado al Norte y de donde traían alquitrán, azufre, pieles, etc.

Algún tiempo después de la llegada de los náufragoS al país, el

rey de Estotiland les encargó que hiciesen un viaje de exploración

marítima al Sud, hacia un país llamado Droceo. Pero tuvieron la

desgracia de caer en manos de naciones antropófagas y hubieran sido

comidos todos si no hubiera mediiado la habilidad que tenían para la

pesca., lo que hizo que los indios se disputaran su posesión.

De este modo pasaron sucesivamente a diversas manos, teniendo

ocasión de visitar todo el país, que aseguraban era realmente un nue-

vo mundo (37). Los habitantes eran ignorantes, groseros y no gozaban

de ninguna comodidad de la vida, pnes iban desnudos, de manera que
sufrían el frío horriblemente. '

Más lejos al Sudoeste, había pueblos mucho más civilizados a me-
dida que el clima se hacía más templado: conocían el uso de los

metales preciosos y constnuan grandes ciudades y templos, en los

que ofrecían víctimas humanas a sus ídolos (38).

Tal fué la relación que hizo imo de los supervivientes, que des-

pués de largas penalidades y fatiga:s había \aieIto a Estotiland y más
tarde a Frislandia. l

Es indudable, pues, que los frislandeses \'isitaron América antes

que Colón, pero que encontraron pobladas algunas de sus partes

por personas que indudablemente descendían de algunas antigua-s co-

lonias europeas, puesto que en ellas hasta había libros en latín.

Nicolás Zeno, noble veneciano, tan célebre por su distinguida posi-

ción cuanto por haber desempeñado un papel importante en los acon-

tecimientos políticos de su época, se pi-opusó em.prender un viaje de

exploración por el Atlántico. Hacia fines del año 1388, hallándose

en plena mar (^9), fué batido por una tempestad y arrojado sobre las

costas de Frislandia.

Zichmni, rey de las islas Portland, que se encuentran al Sud de
Fjislandia y de Soranz, enfrente de Escocia, estaba entonces en guerra

con los frislandeses. Zichnmi, recogió a los náufragos y reconociendo

en Nicolás Zeno grandes calidades, lo recibió, acordándole distincio-

nes e incorporándole a su flota. Ayudado por los venecianos, Zichmni
se apoderó de todas las islas que rodeaban a Frislandia, cubriendo en se-

guida de regalos j dignidades a sus huéspedes venecianos.

Nicolás Zeno, nombrado por Zichmni su almirante, escribió una car-

ta a su hermano Antonio Zeno, que se hallaba en Venecia, en la que
le daba cuenta de su nueva posición y noticias sobre el país que habita-

ba, induciéndole a trasladarse a Frislandia. Anídnio aceptó la oferta

de su hennano y parüó para Frislandia, donde sirvió cuatro años
bajo sus órdenes.

Zichnmi, fuerte con el apoyo de sus huéspedes, se propuso conquis-

tar todas las islas del Atlántico que reconocían entonces la sobera-

nía del rey de Noruega.
Una primera expedición contra Estland, llevada a cabo por los años

1393 y 1394, fracasó, dando por único resultado el pillaje de varias

islas que rodeaban a Islandia.

(37) Ramusio (GiOATi Batt.) : Navegationi et viaggi. Venetia, 1563-83,

vol. III.

(38) Sin duda los pueblos civilizados de la Florida.

(39) RAMU.sro: Obra citada.
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Una segunda expedición, de descubrimiento más bien que de con-

quista, siguió a la precedente. Los tres buques equipados por. Nicolás

Zeno, llegaron a fínes de julio de 1395 a Engroenland. Los habitan-

tes del país, durante el verano raantem'an relaciones con los habi-

tantes de ftondón. Nicolás Zeno habría querido continuar esa ex-

pedición que se anunciaba bajo tan buenos auspicios, pero no pudien-

do resistir los rigores del clima, mlirió de vuelta a Frislandia.

Su hermano Antonio le sucedió en el mando. Héchose indispensable,

•Zichmni, que a la sazón meditaba grandes proyectos, no le permitió

volver a Venecia; pero Zeno contmuó manteniendo con su familia

relaciones por escrito.

Por esta época había vuelto a Frislandia el superviviente de aquellos

pescadores frislandeses que, arrojados por una tempestad a Estotiland,

habían sido enviados por el rey del país a visitar la tierra de Droceo.
Las aventuras del pescador frislandés hicieron entrever a Zichnmi

nuevas conquistas y se decidió a emprender una gran expedición.

La muerte del pescador, qpie acaeció tres días antes del señalado
para la partida, no impidió que se lanzase a la vela, arrastrando con-

sigo a Antonio Zeno.

La flota, apenas entrada en alta mar,, fué dispersada por una vio-

lenta tempestad; mas consiguió reunirse de nuevo y arribó frente

a ima gran isla. Hostilizados por los naturales, los expedicionarios
continuaron su \naje al Oeste durante seis días, empujados por un viento

sumamente violento, hasta que descubrieron tierra. El país era exce-
lente y los naturales parecían tímidos, por lo que Zichmni se propuso
sacar partido de esta oportunidad, edificando una ciudad en su nuevo
dominio. Llegado el invierno se vio en la necesidad de enviar a Fris-

landia a Zeno con los descontentos para deshacerse de ellos y al

mismo tiempo obtener nuevos recursos, cuyo encargo cumplió fiel-

mente el almirante.
^

En ima carta que Antonio Zeno escribió más tarde a su hermano
mayor Carlos, en Venecia, lo decía que la ciudad de Zichmni pros-
peraba notablemente y que había extendido sus conquistas. Anunciaba
también una historia de las costumbre de Frislandia, Isiandia, Estland,
Noruega, Estotiland y Droceo, que pensaba unir a ima biografía de
Nicolás Zeno y Zichmni (*0).

Desgraciadamente estos trabajos no han llegado hasta nosotros.
No por eso queda menos probado, sin embargo, que los venecianos

y frislandeses habían fundado en América verdaderas colonias, un si-

glo antes que se verificase el descubrimiento de Colón.
La Frislandia de los Zeno, son las islas Feroé, o Fers-ey-Land,

como se llamaban en otro tiempo (*^). Todos están acordes en reco-

(40) Zeno (Caterino): Be i Cornmeiitarii del viaggio in Persia, libri due.
et áello scoprimento deU'Isolc Frislanda, Eslanda, Engroenland, Estotiland* et

Icaria, fallo sotto il polo Ártico, dai due íratclli Zeno. Venetia, 1588.
Terra Kossa (P. D. Vítale) : RUlessioni geografiche circa le ierre incogni-

te. Padova, 1686. Libro curioso que tiene una parte intitulada:
Si prova che i patrisi di Venezia prima d'ogni altro, hanno alPItalia e all'Bv-

ropa, discoperle tuttc le terre anticamente incognite, anco PÁmerica e la Terra
Australe.

Zl'KLa: Dissertazione intorno ai viaggi e seoperte settentrionali de Nicol* ed
Antonio frat. Zeno. Venezia, 1808.

—

Zartman (trad. Eyries) : Remarques sur le*
voyages au Nord, attribués aux irires Zeno. "Annales de Voyages", 1836.

(41) Lelewel: Géographie du Moyen Age étudiée. Bruxellee, 1852. —
MAI/TÍS-BRrN.

Buaohe: Académie des inscriptions et heUes-leftres, 1874.

—

Mémoire sur ln
Frislandia.
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nocer en Estland las islas Shetland (^2). En Groenland o Groveland,

es muy fácil reconocer Groenlandia. El Estotiland de los frislan-

deses y los Zeno, que quiere decir tierra anterior al oriente, es indudable

mente Terranova o Labrador (*3). El país de Droceo o Drogeo, co-

rresponde a la Nueva [nglalerra y quizá también a una parte de la

costa de Estados Unidos; y ese pueblo más civilizado que se encontraJ)a

al Sudoeste, que ofrecía sacrificios humanos en templos grandiosos, es

claro que no puede ser otro que Méjico y algunas tribus de la Florida.

Entre los antiguos manuscritos escandinavos, se cénsenla uno

(44) que refiere que, en 1347, diez y siete hombres emprendieron, a

bordo de im mismo buque, un viaje de Groenlandia a Marklandia,

tierra situada hacia el Sud.

De regreso de Marldandia, el buque fué desviado por huracanes

y Uegó aunque perdiendo anclas, al golfo de Straumfrord al Oes-

te de Islandia. Por la relación del viaje se reconoce que las relaciones

habían Sido frecuentes entre Groenlandia y la tierra llamada ]\Iarklandia

.

Otros manuscritos antiguos refieren que dos eclesiásticos llamados

Aldabrand y Thorwald Helgasson, bien conocidos en la historia de su

país por haber tomado parte en las contiendas entre el rey Erico de

Prestehaden y el clero, descubrieron en 1288 nuevas tierras al Oes-

te de Islandia. Tres o cuatro años más tarde, Landa Rolf, llegó

por orden de Erico a la misma región, lo que naturalmente hace suponer

que ella era ya bien conocida por los escandinavos.

Otros manuscritos ami más antiguos nos dicen que un obispo

de Groenlandia llamado Erico fué en el año 1121 a Vinlandia, tierra

situada al Sur de Groenlandia y que ya hacía años había sido co-

lonizada por los groenlandeses (15). Parece que el objeto del viaje

del obispo consistía en obtener que los colonos perseverasen en la re-

ligión cristiana, a la que quizá temía abandonaran por falta de re-

laciones entre Vinlandia y Groenlandia".

Algunos años antes había sido precedido por un obispo sajón, lo-

nus, que emprendió el viaje a Vinlandia con el mismo objeto que

Erico, pero con menos suerte, pues fué martirizado {^^).

Por otra parte, esas tierras eran perfectamente conocidas en Eui'O-

pa y he aqui la prueba. Las célebres cruzadas fueron predicadas has-

ta en Vinlandia (*'^). En 1279, el arzobispo Ion, autorizado por el Pa-

pa, envió ima persona para recoger en su nombre el producto de los

diezmos destinados a la cruzada predicada entonces por toda Euro-

pa(*8). Nicolás II, por una carta fechada en Roma, confirma los

plenos poderes dados por el arzobispo (*9). Veinticinco años más
tarde, los diezmos de Vinlandia figuraban todavía en el producto de las

colectas (^O). Y aun en 1325, el producto de los diezmos de Vinlan-

dia, consistentes, como siempre lo habían sido, en peleterías y dientes

de morsa, fueron vendidos a mi flamenco, Juan du Pré (^i).

(42) Lelewel: Obra .citada.

—

'Buaohe.
(43) WttfJjIet: Obra citada.

(44) Rafn : Ántiquitates americMiae sive scriptores septentrionales rorum
ante Colunibianarum in América, Hafni», 1837.

(45) De Beauvois: Découvertes les Scandinaves en Amérique, du dixiéme

au treizihne siécle "Revue Américaine".

(46) Gaffaeel: Etiide sur les rapports de VAmérique el de l'ancien con-

tinent avant Christophe Oolornb.

(47) Paul Riant: Les Scandinaves en Terre-Sainte.

(48) PauIí Riant: Obra citada.

(49) Pual Gaffaeel: Obra citada.

(50) Paul Riant: Obra citada.

(51) Paul Riant: Obra citada'.
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El conocimiento de la parte Noreste de América del Norte por

los escandinavos databa ya de más de 300 años.

Parece que el primer europeo que descubrió Vinlandia fué un no-

ruego, llamado Biarne, que por los años 986-88, salió de su patria

para Islandia, punto donde residía su padre Heriulfo, liijo de Biard,

que era pariente de Ingolfo, primer pobador de Isllaaidia. Llegado a

Islandia, supo que su padre había salido para Groenlandia. Deseoso

de verlo, hízose a la vela para este último punto (^"), aunque ni él

ni su gente habían navegado nunca por aquellos mares. Salieron

con neblina y ^^eJlto Norte y después de varios días de navegación

ya no sabían" dónde estaban. Divisaron una tierra cubierta de árboles,

sin montañas y entrecortada por algunas lomas. Como por la des-

cripción que le habían dado ésta no era Groenlandia, la dejaron a

babor; navegaron otros dos días más y divisaron otra tierra plana

y cubierta de árboles. De allí navegaron tres días en alta mar con

v-iento Sudoeste y avistaron una tierra montuosa y cubierta de ve-

nados: siguieron el viaje con el jnismo viento y después de cuatro

días más de navegación llegaron a Groenlandia.

En el año 1000, Leif, hijo de Erico el Rojo, que había desaproba-

do a Biame por no haber e.xT)lorado con más detención aquellas

tierras, compró el buque de Biame, lo eq'uiíió con 35 hombres, em-

prendieron el viaje hasta el último punto que Biame había visto y baja-

ron a la playa, llamando a esta tierra Helluland (^3). Siguieron viaje

y llegaron a otra tierra baja y cubierta de bosques a la que lla-

maron Markland, que qp.iiere decir tierra de madera. He aquí ya explicado

el nombre de ÁlarkJandia que hemos visto empleado en el viaje que

en 1347 realizaron los diez y siete groenlandeses.

Siguieron su viaje, descubrieron una isla cerca de la tierra, enfi-

laron el estrecho que había entre la isla y una península y conti-

nuaron hasta un punto de la costa donde desaguaba un río que salía de

un lago vecino.

Desemliarcaron, resolvieron pasar ahí el invierno, construyeron casas

de material que llamaron Lcifshudir o casas de Leif y dieron al país

el nombre de Viidand, que quiere decir país de vino a causa de las

muchas viñas salvajes que vieron en el campo. He ahí también explicado

el nombre de Vinland, a donde dijimos se había dirigido el obispo Erico

en 1121. En la primavera, los expedicionarios volvieron a Groenlandia;.

En 1002, Thorwald, hermano de Leif, considerando incompleta la

exploración hecha por su hermano, le pidió prestado el buque, em-
prendió %iaje a los mismos parajes, acompañado de treinta hombres

y llegó a Vinland, en Lcifshudir, donde pasó el invierno (S*).

En el verano de 1004, Thorwald se embarcó y siguió viaje hasta un
cabo que Uamó Kialames. Recorrió la costa oriental del país, desem-
barcó en un punto de la costa cubierto de árboles donde determinó hacer

alto, pero atacado por una emboscada de salvajes skrelings, fué muer-

to de un flechazo. La expe<lición volvió a Groenlandia en 1005 (55).

En el año 1007 (^^) salió otra expedición de tres buques, el primero

al mando de Thorfum Carlsefne y Snorre Thorbrandson; el segundo

al mando de Biarne, primer descubridor de esas regiones, y Thorhall;

y el tercero bajo las órdenes de Thonvard; la expedición se componía
de 160 personas, llevando todo lo necesario para fundar una colonia.

(52) Rafn: Obra citada.

(53) Rafn : Antiquitates ameriraines.—De BEArvoiE : Obra citada.

(54) Rafk: Ántiquitntes, etc.

(55) Rafn: Obra citada.

(56) Rafn: Antiquitat^- r-'" — T>r; pt-ii-v/^T"; • «^Vr» citad».
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Llegaron a Helluland, y en dos días más a Marklandia ; de allí nave-
garon al Sudoeste y llegaron a Kialames, prosiguiendo su marcha has-

ta una bahía que llamaron Straumfiord y una isla que había afuera
que nombraron Straumg.

Thorhall separóse con ocho hombres en dirección Norte en busca de
iVinland, pero lui fuerte temporal lo arrojó a Islandia.

El resto de la expedición hizo rumbo al Oeste hasta un pasaje don-
de un río, que sale de un lago, desagua en el mar.

Entraron en el lago y dieron a la región el nombre de Hape,
donde se establecieron. Algim tiempo después se indispusieron con
los naturales del país, que los atacaron armados de flechas y una espe-

cie de honda, levantando en lo alto de un palo una bola pesada que
lanzaban sobi'e la gente. Una piedra chata, lanzada por los skrelings,

mató a Thorbrand Snorra, uno de los expedicionarios, rasgándole el

cráneo. La expedición emprendió en seguida su regreso a Groenlandia.

Otras expediciones salieron luego con destino a los mismos pa-
rajes, pero basta lo dicho para probar que los escandinavos descubrie-

ron y frecuentaron las costas orientales de Norte América cinco siglos

antes que Colón.

He aquí ahora la relación de los nombres que dieron a esas tie-

rras con los que tienen en el día: Helluland no es más que la

isla de Terranova. Markland parece ser Nueva Escocia. Vinland es una
parte de la costa de los Estados Unidos a la altura de Massachussets,
donde aún crece espontáneamente la viña {^''). El cabo Kialarnes es
el cabo Cod actual.

,

Las fechas exactas del descubriiriiento de las tierras america-
nas de Islandia y Groenlandia aún no están fijadas con seguridad.
He aquí como cuentaií'' el descubrimiento varios autores y cuál es
la fecha generalmente admxitida.

En el año 982, un irlandés llamado Gumbiorn ñié llevado por
una tempestad al Oeste de Islandia hasta que llegó a una gran tierra

que no conoció.

Algúii tiempo después, Erico, hijo de un noble llamado Thor-
wald, mató en desafío a im tal Egolf {^^) ; viéndose obligado a. salir

desterrado de Islandia a causa de este suceso, equipó un buque para
dirigirse al país que había descubicx'to Gumbiorn. Salió de mi puerto
occidental de Islandia y en 986 llegó a la costa oriental de Groen-
landia. Pasó el invierno en ima isla cercana a la costa, donde, en la

buena estación, vio algunos trechos cubiertos de verdura, por lo

que llamó al país Groenland, que quiere decir tierra verde . Hizo un
segundo viaje con 25 buques y se estableció en el país.

En 989 su hijo Leif fué a visitar al rey de Noruega Oloaff Tryg-
gveson y le hizo una magnífica descripción del país. Esto halagó
tanto a los habitantes, que el príncipe tomó la nueva colonia bajo su
protección y envió colonos y misioneros provistos de todo ló ne-
cesario para fundar un establecimiento duradero.

Pontanas (59), Claudio Christophers, autor de una crónica de
Groenlandia y M. Lacroix, hacen remontar su descubrimiento al año
7.70 (60) . Una bula de Gregorio IV, dirigida al obisx>o de Anschaine y que
lleva la fecha 831, hace mención de Islandia y Groenlandia. En otra

(57) Sociedad de los anticuarilos del Norte. Memoria presentada por los

señores A. Geeeme, JopsíT BAetlett y Webb.
(58) Eafn: Antiquitates, etc.

(59) PoNTANU.s: Historia de Dinamarca.
(60) F. Laceoix: lies de l'Océan.
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bula anterior al año 900, de la que existe copia manuscrita en el ar-

chivo del arzobispo de Breemen, también se hace mención de esta tierra.

El doctor Ladne adopta la fecha de 982, haciendo notar que algunos

la hacen remontar hasta 932. Según Gravier la verdadera fecha del

descubrimiento es el año 877 (^i).

Islandia fu<S descubierta por un pirata de nombre Naddad, que
por algunos crímenes se v¡ó obligado a refugiarse en las islas Feroé.

De regreso a Noruega, por el año 881, una tempestad le arrojó

sobre una tierra al Noroeste, que llamó Snowland o tierra de la nie-

ve. Tres años después, un sueco llamado Gadar, en un viaje de No-
ruega a las islas Hébridas, fué arrojado a alta mar hasta que llegó

a xm puerto oriental de Islandia. Desembarcó, pasó el invierno y
so reüró a Noruega en la primavera siguiente, dando al país el

nombre de Cardar Sholm, isla de Gadar.
Un pirata llamado Floki, que supo las aventuras de Gadar, resol-

vió tomar posesión de la isla. Equipó un buque, llegó allá, donde pasó
el invierno, que fué tan frío, que dio al país el nombre de Iceland,

que actualmente tiene y tpíiere decir tierra de hielo. Pocos años des-

pués fué colonizada seriamente por los piratas Leif e Ligolfo, lle-

gando en breve tiempo a ser Islandia una colwiia populosa y flore-

ciente. Los escandinavos encontraron ahí campanas, cruces y has-
ta libros irlandeses, lo que prueba que éstos habían estado ahí antes
que ellos. En efecto: Hiunboldt nos dice qne Islandia fué descubierta

y colonizada por los irlandeses en 795, sesenta y cinco años antes que
los escandinavos (62).

Para concluir con los viajes de los escandinavos en América, di-

remos que no falta quien afirme que los famosos toltecas fué una
horda de escandinavos que \-inieron a América por el Noroeste, aim
cuando creemos cpie esta suposición está muy lejos de ser probada {^^).

Se había uotatlo con gran sorpresa, que una tribu de indios

norteamericanos, llamados Padoucas, hablaba una lengua que tiene

una singular analogía con el antiguo Wales. Dichos indios, además,
eran blancos y su fisonomía muy parecida a la de los ingleses, lo

que ha inducido a creer fpje sean los descendientes de una antigua
colonia de waleses. Las tradiciones inglesas autorizan hasta cierto

pxmto dicha suposición.

Dicen las antiguas crónicas walesas, que Madawc o Madoc, hijo

de Owen Guyneth, rey de la parte septentrional del país de Gales,

descubrió ol año 1170, una tierra en el Océano, a gran distancia

al Oeste de Irlanda (6*).

De vuelta en su tierra, organizó, de acuerdo con su hermano
Rhyrid, nna expedición de diez buques y trescientos hombres, y se

pusieron en marcha para la tierra que antes habían descubierto.

El señor Catlin {^^) y M. Owen, biógrafo de Gales, creen que
los buques de Madawc entraron en el Misisipí y después remontaron
el Ohío y se establecieron en sus márgenes, y que más tarde se re-

plegaron sobre el Misuri, existiendo hasta hace poco con el nom-
bre de Mandans.

El poeta galcnse Méredith, que vivió con anterioridad a Colón,

(61) Qeatxeb: Dérouverte de l'Amérique vO'f '«* Normanda au dixiime
sUde.

(62) Humboldt: Qeograf., etc.

—

Domenbch: "Revue Américaino"

.

(63) SCHOEBEii: Eludes sur Vantiquifé amérieaine ("Revue Ajséricaine").

(64) David Powíclltj6: Historia Gambriae.
(65) Galería Norteamericana, t. II, pág. 259.

—

CatlTn : O-leee-pa, o Re-
ligión ceremony and other customs of the Mandan, 1867, London.
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menciona la exjyedición de Madawc; y HaJduyt, célebre geógrafo del

paÍ9 de Gales, la considera como el primer descubrimiento de Amé-
rica (66)

.

Pero los irlandeses ya habían frecuentado las costas de América
antes que los gaJenses.

Las antiguas crónicas dicen que los normandos hallaron en el

-'<:lo nueve, al Oeste do Irlanda, xma gran üerra que se llamaba Huitrama-
!and o Irland it Miklá

.

Los escandinabos de Vinlandia dic«n también que más al Sud,

después de los Skrelings, hay un pueblo de hombres blancos y que
se vasten con ropas blancas. Esta tierra era llamada Hidíramanaland-,

que quiere decir «tierra de los hombres blancos», y también Irland it

Miklá, o Grande Irlanda i^'').

También ha sido conocida por los antiguos árabes, entre eUos
Abu Abdallah Mohammud Edrisi, geógrafo del siglo XII, nacido en Ceuta
en 1099, que nombra la tierra de Huitramanaland, que llama Irlandeh

El Eahirah, que en árabe quiere decir Irlanda la Grande

.

Esta tierra fué poblada por los irlandeses antes del año 1000.

Un irlandés llamado Ari Marson, fué arrojado allí en 983.

He aquí como se refíere el hecho en el Lannama Bók, una de las

más antiguas crónicas de Islandia: •

«Ari fué hijo de Mar de Reikholar, y de Thorlatla, hija de Her-
£,álls Herappson. Este Ari fué arrojado sobre la costa de Huiframatialand
(tierra de hombres blancos) que otros llaman Irlanda la Grande (Ir-

land it Miklá). Ella está situada en el Océano, al Oeste, cerca de la

Buena Vinland. No siéndole permitido volver, Ari fué detenido ahí y
bautizado. Esto fué referido por Rafn, comerciante de Limerick, que
luibía residido muchos años en Limerick: y a más de eso, Thor-
idll Geltson dijo que había oído a varios irlandeses referir lo mismo,
los cuales habían estado presentes cuando Thorfínn, conde de los

Arkenys, aseguraba que Ari había sido visto en Huitramanaland, y aun-
que no pudo obtener permiso para volver, era allí muy estimado».

El ilusti-e sabio islandés Ari Frode, descendiente de Ari Mai'-

son, afirma que su abuelo era conocido en Huitramajialand

.

Biom Asbrandson, por sobrenombre Breidvvikinga Hape, conocido

en la historia de su país por haber sido admjitido en la célebre ban-

da de guerreros de Jomsboueg, al mando de Palnatoke y haber com-
batido con los Jomsvikinges en la batalla de Fyiisval, en Suecia, salió

para siempre do su patria en el año 999 y fué a Huitramanaland.

Gudbleif Gudlangson, hermano de Thorfimí, antecesor del célebre his-

toriador Snorre Sturlason, hizo un viaje a Dublin: a su vuelta a Islan-

dia fué soíprenclido por mi temporal y viento contrario que lo arras-

traron muy lejos al Sudoeste y lo llevaron a una tierra muy grande
que no conocía, pero que era Huitramanaland, donde aun vivía Biorn
Asbrandson. Tan pronto como bajó a tierra, los naturales del país

lo atacaron y los ataron a él ya su tripulación, empezando a de-
liberar sobre si los matarían o los harían prisioneros. La lengua
que hablaban le pareció que era muy distinta del islandés. Pocos mo-
mentos después apareció una numerosa tropa precedida de una ban-
dera, en la que venía un hombre de buen aspecto, ya anciano y lle-

no de canas. Era éste Biom Asbrandson, que hemos dicho había
abandonado su patria en 999.

(66) HAKITJyt. Citado por HTjMBOLdt: Geografía de América, tomo I.

(67) Eapn : Antiquitates, etc.

—

José Pérez: "Revue Amérieaine".
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Preguntó a Gudhleif de dónde era; y como le contestara que is-

landés, Biom le pidió noticias de sus amigos y relaciones de Islandia

y particularmente de Thurida de Frodo, con quien había mantenido
relaciones amorosas.

Poco tiempo después partió Gudlüeif para Islandia, llevando de par-

te de Biom un anillo para Thurida, y recomendando dijera a sus ami-
gos que no fuesen a verle en ese país, pues ya era anciano y le

quedaba poco tiempo que \'ivir.

Una tradición india dic«, en efecto, que la Florida estuvo en otro

tiempo poblada por hombres blancos que poseían instrumentos de hierro.

Los eruditos modernos están dispuestos a creer que los primeros
descubridores de Huitramanaland, fueron los, pai>as, religiosos irlan-

deses que vestían de blanco y habían poblado sucesivamente las Or-
eadas, las Feroé, las Shetland e Islandia. Así, pues, serían estos reli-

giosos los que habrían bautizado a Ari Marson. Los papas hacían
procesiones, en las que iban vestidos de blanco, daban grandes gritos

y llevaban estandartes en lo alto de un palo, lo que concuerda per-

fectamente con lo que las sagas islandesas nos cuentan de los po-
bladores de Huitramanaland. El mismo nombre de Irlaiid it Miklá hace
pensar que realmente fueron los irlandeses sus primeros colonizadores.

Otro descubrimiento reciente \'iene a probar de la manera más con-
vincente que la existencia del país de Huitramanaland no es una fá-

bula. En 1862 (^^), M. Fliilipe Mariis encontró en Islandia un ma-
nuscrito latino, que parecía anterior al año 1057, fecha de la cons-
trucción de la iglesia de Skalholt, en cuyas üunediaciones se había
encontrado. Este manuscrito, conocido en el. día con el nombre de Skal-
holt Saga y traducido aJ inglés por Tomás Murray, narra los via-

jes de los irlandeses en Vinlandia y sus combates con los Skrelings,

y habla de una expetlición emprendida por un Hcr\^ador, que partió de
Virdandia para las tierras del Sud, soíl>re las costas de Huitramanaland.
HerA-ador, deseando pasar alií el innenio, remontó un río liasta que
encontró imas cataratas espumosas que llamó Hvidsoerk. Ahí pereció,

muerta por la flecha de un salvaje, \ma de las señoras que forma-
ban parte de la expedición, llamada Syasi, a qviien sus compañe-
ros enterraron en el mismo punto donde había caído.

Aprovechando las indicaciones que sobre el lugar del suceso
se daban en la Saga, el sabio Raffinson, el geólogo Lesquereux, el pro-
fesor Brand de Washington y el doctor Boyoe de Boston, se propusie-
ron encontrai- la tumba de Syasi, y con menos trabajo del que se

esperaban, el 28 de Jmiio de 1867 encontraron una inscripción rúnica
a tres kilómetros más abajo de las cascadas del Potomac y a unos
20 kilómetros de Washington, cuya traducción es la siguiente: Aquí
descansa Syasi la rubia, de la Islandia oriental, viuda de Kjoldr

,

hermana de Thorgr por parle de padre, de edad de veinticinco años
Qiic Dios la perdone. 1051.

i

Excavaron el suelo y debajo de la inscripción encontraion los

huesos tan descompuestos, que se hacían harina, y varios otros ob-
jetos que se conservan actualmente en Washington, en el Museo de la

Institución Smithosoniana.

Huitramanaland, que corresponde a Florida, Georgia, Virginia, et-

cétera (^^), no era, pues, una tierra fabulosa, sino un país conoci-
do y visitado ]X)r los europeos hacía ya largos siglos. En Huitra-

manaland se retiró Biom Asbrandson y ahí le encontró Gudlüeif, que vol-

ees) Tour du monde, número 423.

—

Geavieb: Obra citada.

(69) SOHOEBEL: Etude sur Vantiquité américaine.
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vio a Europa 'Y dio noticias de él. Eq Haitramanaland murió Syasi, bajo

las flechas de los salvajes y alií acaban de eacontrar su tumba y sus
huesos los sabios uortearaericanos . Bueno es recordar, en. fin, que
Moctezuma le declaró a Cortés que loa Aztecas en otro tiempo habían
tenido relaciones con los pueblos de Europa, y las tradiciones con-
firman esta afirmación.

El célebre orientalista De Guignes C^) fué el primero que re-

veló a Europa, que América había sido conocida por los chinos

muchos siglos antes que por los europeos, basándose en el testimo-

nio del historiador chino Li-you-tcheou, del que da la traducción. Di-

ce el historiador chino que el año 458 de la era cristiana, cinco bu-
distas chinos, salidos de Samarcanda, descubrieix)n un gran país si-

tuado al oriente del Celeste Imperio y llamado Fou-Sang. ;

A 12.800 lys de la China se encuentra Nippon (Japón), 7.000 lys

más al septentrión se halla Wen-chin (ledo), patria de los Ainos,

pueblo salvaje y de piel roja. A 5.000 lys al Este del país de los

Á'ínos está situado el país de Ta-han, rodeado de agua por tres cos-

tados; de allí habiendo seguido los budistas su camino hacia el

Este, después de haber marchado unos 20.000 lys más, llegaron

a Fou-Sang, donde se establecieron. De Guignes, después de haber
discutido concienzudamente la narración de Li-you-tchcou, concluye por

declarar que, en su sentir, Fou-Sang es América.
Emilio Guymet, Catlin, Paravey, Eichta!, Charency y otros, con-

firman la opinión de De Guignes.
Do la misma opinión es también Quatrefagee (^^), quien hace ob-

servar juiciosamente que esto no sólo es posible y parece ya un
hecho probado, sino que hasta se puede probar que los chinos se encon-

traban entonces en mejores condiciones que los europeos para em-
prender un viaje semejante, puesto que conocíaii la brújula dos mil

años antes de nuestra era y poseían cartas geográficas muy supe-
riores a nuestros toscos bosquejos de la Edad Síedia.

Paravey Q"^), por otra parte, ha probado que los 20.000 lys que
reconieron los budistas chinos para llegar a América, es juntamente
la distancia que hay siguiendo la gran corriente del Kouro-Sivo que
conduce a las costas de California donde muy a menudo llegan tam-
bién, arrastradas por la misma corriente, barcas abandonadas y otros

objetos arrancados de las costas del Japón.

Los residentes europeos de lokohama tienen diariamente ocasión de
coimocer la historia del intérprete José Hico, que fué arrastjado p.or

la gran corriente ecuatorial que baña las costas meridionales del Ja-

I)ón, y llevado con su frágil esquife a las costas de California
{J'^)

.

Godro;i (J^) y Leland (^^) confirman la opinión de De Guignes
con numerosos argumentos; y Adam, que es contrario del sinólogo

francés, confiesa, sin embargo, que hasta ahora la ventaja en la

discusión ha quedado de parte de De Guignes C^^).
El mismo Paravey ha publicado también un facsímil de un grabado

chino representando una llama (AucJienia), lo que prueba que los

(70) Guignes ^ Becherches sur les navigations de» Ohinois du caté de
Vmmérique, et sitr quelquex peuples situé» á Vextrémité orienlale de VAsie, 1761.

(71) Dk Qüatkepages : L'espéce Humaine. París, 1878.
(72) Paravey: L'Amérinve sous le nom de pays de Foti-Sang art-elle été

connue en Asie des le einquiéme siécle da notre ere? 1844.
(73) AisrÉ Humbeet: Yoyage au Japón.
(74) Vne misaion bouddhiste en Amérique au einquiéme giecle de Vére

chrétienne. 1868.
(75) FvrSang or the discovery of America by Chineas Bicddhief priests.

(76) LL'oiEír Adam: Dy FouSang.
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chinos habían Ucga/lo, no sólo a las costas de CalifoiTiia, sino también
macho más al Sud, hasta las costas de Perú, por lo menos.

Es bueno hacer notar al respecto, que los habitíintcs de la

viHa de Lambayeque, en Perú, qne paiecen ser de una raza diíe-

rente <ie los indios cercanoe, hablan una lengiia cfue los clünos llegados

ahí en estos últimos años, entienden sin dificultad H'').

Los libros chinos estudiados por De Gujgnes y Paravcy, hablan
de misiones religiosas que hacia la mitad del siglo v partieron del

j>aís de Ki-Prn para llevau: al Foti-Sang las doctrinas de Budha ('^).

Los japoneses también tuvieron conocimiento del Fou-Sang, que
llamaban Fou-So, lo mismo eme de las misiones que partieron do

Ki-Fin con rumbo a afjiu'llas tienas Q^).

iGomara (8°) dice que los compañeros do Francisco Vázquez d<'

Coronado, remontando las costas del Pacífico hacia los 40 gnuios d<>

latitud, encontraron navios cargarlos de mercancías tpie hacía larg?>

tiempo estaban en la mar y (pie consideraron venían de la Sina <•

de Catay.

Por otra parte Le Page du Pratz (^i) nos hace saber que el in-

dio Moncacht-Apé, salió de la Luiaana para el Noroeste y después
de haber atravesado los Montes Rocallosos llegó a las costas del

Pacífico, donde oyó hablar de hombres blancos, barbudos, provistos

de armas que lanzaban el trueno, que venían todos los años a sacar ma- I
dera para tintura y llevar indios en cautivida<l. Moncachi-Apé les hizo

preparar una emboscada en la (jue varios agresores fueron muertos

y reconoció, sin dificujtaíl, que no eran europeos. Sus trajes eran

muy diferentes, sus ftisiles m;'is pesados y su pólvora más grosera.

Todo hace creer, dice de Qoatrefages, que eran japoneses habitua'los

a hacer en esa costa de América expediciones contpletamentc iguales a

las de ciertas embarcaciones, que van a buscar jialo de sándalo

en Melanesia y robar negros cimndo pue<lcn para cederlos a los cul-

tivaílores de algodón bajo el nombre de enganchados {^^).

El relato de Moncacht-A|»é fué recogido hacia el año 1725, unos
treinta años antes de los viajes que han hecho conocer a los euro-

peos las costas del Noroeste do América.

Por la descripción de que él da el historiador chino Li-you-tcheoli

se ha supuesto que Ta-Han es Kamtchatka; y según E, Petitot {^^)

\m gran número de tribus de indios de América del Norte, dan al oc-

cidente los nombres de Ta-han, Taan, Tan y Tali, según los dialectos.

Practicando excavaciones en Acapulco, el señor Waldeck ha en-

contratlo personalmente a veinte pies de profiuididad una estatua

japonesa (8*)

.

En fin: lo cierto es que hay suficlcnfes datos para |K)(ler pro-

bar y hacer entrar en el dominio de la historia los viajes de los

chinos y los japoneses a América.

(77) Paz Soldán: Oéogrt^phie du Pérou. Oeuvre ponlhunu, corriyée et

augmentie par ton irire, et publiée omx irais du gtyuvrnentent piruvien. FarlB,

Didot. 1863.
(78) Db QnATRsrAGXR: Obra cütada.

(79) ROSNY: Archives peAéographiqueB de VOritttt et de VAmérique.
(80) Gomara: líúfori* de Mixteo, con el descubrimiento de la Nueva

Efpaña.
íMl) Lk Pac-e dv Pratz: Jlifitoire de la Loniñane, etc.

(82) Db Qüateefaoeb: Obra citeda.

(88) Pktitot: Dissertation sur Ta-han et le Pa-j» des femmes; "Revue
d'Anthropologie".

(84) Deacription du las-relief de la croix, dcssiné aux ruhtcs de Palenque
en 1882, par F. DK WALDrcK.

I
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Dejo de hablar de los supuestos viajes de los fenicios (^^), vas-

cos (8*), africiinos (87), árabes (88), polinesios (89), hel^reos ^90^,
germemos (91), ooltas (92), griegos (93), roniaiiosi (94), etc., por no
poder hasta ahora probarse do un modo positivo, aunque algunos do
elloB presentan muchos visos do verdad. Basta con lo dicho para pro-

bar y dejar sentado como' un hecho quo por todas partes América ha
recibido hombres y ha pwlido recibir emigraciones.

(85) HoRNii: De Oñginibus americaniíS. Hemípoli', 18ü9.
COUET DE GÉBELIN : Monde, primitif.

MORLOT: Sur la découverte de VAmérique par leu Phénic'i/'iis. 1803.

—

De
«'ASTELNAU: Voyages h VAmérique.—Sckwab: "Revuo Arcliéologique".

—

Gesk-
NIUS: Phoeniciae Un!j(^a& reliqmae ex inseríptionibVH i:t nummit, etc., etc.

(86) Miohelet: La Mer.
(87) De Quateefagks : Rapport sur lea progres de VAntUropologle, xjági-

.;» 200.

—

Dh Quatrefagks: L'espéce hmamne, pág. 148 y 49.
(88) SohIeee: Uistoire du rnmmerre. — IBN aIí Quadki: trad. do, Dk

GtnoKES. — Edeib: traducción Jaubert.
(89) F. P. Moreno: "Anales de Iív Sociedad Científica Argentina", en-

Irega 1.*, tomo II.—Topinard: L'Anthropolorjie. Parí.s, 1878.
(90) Montesinos: Memorias históricas sobre el antiguo Perú.—C(»rET de

GébxIiIN: Obra citada.

—

'Adaie: Hystorg of the American Indians. Boston, 1776.
(91) Grotius: De origine gentíum americanuiit. Parí», 1042.

—

Píiiljppe
Caseel: De Frisonum navigatione forluHa iii Americam. Magdeburg^ 1711.

(92) ABEAHam Mtliu.s: Comentarios sobre la lengua belga.

(93) "Journal de rinstruction puWique", Juin 185.3.

(94) MarceI/ de SéeRES: Coxinoyonie de Moise comjiarée aux fails géi/ioyi~

guts, 1860.



CAPITULO II

LOS INDÍGENAS BE AMÉRICA, SU ANTIGÜEDAD Y OKIGBN

(CONTINUACIÓN)

OouBÍderaciones s propósito de las comunicaciones entre nnibos contihentos .
—

CÍTÍlización del antiguo ¡amperio de loa Inca*.—Id. de los Muysras.—Civili-

zación guatemelteca. — Id. Azteca. — Razas americanas. — Lf^nguas, —
Tradiciones. — Dirección de las emigraciones americanas.

Los vnajes precoloDibinos que hemos mencionado, presuponen otroB

mtichos cuyo recuerdo no ba llegado basta nosotros, o que, como
hemos dicho, aun no han podido ser probados. Pero esto no debe
Borprendemos. Las comunicaciones entre el antiguo y el Nuevo Mundo
np son tsin difíciles como generalmente se cree.

Las dificultades que se oponen a la realización de caos viajes

no son de naturaleza tal que ofrezcan barreras infranqueables ni

aun a los pueblos que están en la infancia de la navegación.

Considerando que el deseo de oonocor lo que se halla más allá,

de las montañas que ocuJtaui el sol a nuestros ojos, o de los maree
a que nuestra vista no alcanza a dar límites, es un instinto innaJo

de la especie humana, nada hay más natural que suponer que cierto

número de hombres más intrépidos que sus contemporáneos, impul-
sados por esa curiosidad natural, se hayau lanzado al Océano, re-

sueltos a arrancarle sus secretos.

Cuántos son los que consiguieron franquear eea barrera, no
lo sabemos; y mucho menoe los que el destino sepultó en las entra-

ñas del Océano para servir de pasto a sus pobladores. Honremos
la memoria de unos y otros. Ellos son los verdaderos precursores
de los Colón y loa Gama. Sin el sacrificio do los primeros, los

segiuidos no habrían alcanzado al Nuevo Mundo.
Las distancias entre las costas de América y las de Europa

y África, no son tan grandes como lo croe la generalidad. Basta echar
ima simple ojeada sobre vma esfera, para ver que en tres puntos
diferentes el Atlántico se angosta a tal punto que hax« relati\'a-

mente fácil una tentativa para atravesarlo.

Del cabo Roxos, cerca del archipiélago Bisagt>s (i), no lejos de
la costa de Sierra Leona (2° 20' lat. N., 19o 14' long.) al cabo San
Roque en Brasil (.5° 28' 17" lat. N., 37o .37* 26" long.) la dikaacia
sólo es de 510 leguas marinas.

La isla Valentía al Sudoeste de Irlanda entre Diagle Bay y Ba-
llinskellig Bay (52o ii> i^t. N., 57o 40' long.) no está separada do
las costas de Labrador' más que por 542 leguas marinas.

Y por fin, Groenlandia desde las tierras de Scoreaby cerca de

(1) Hl'MBOLDT: IHütoirt i€ la Qéographio du ncuveau continent.
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cabo Barclay (69° 10' lafc. N., 26° 4' long.) se acerca tanto a Es-

cocia en el cabo AVrath (58° 39' lat. N., 7o 18' loiig.) y a Noraega
en Stadtland (62o 7' ]at. N.), que no hay entre esos dos puntos

más quG 269 y 280 leguas marinas respectivainente; es decir, la

distancia de Gibraltar a Túnez {").

Los griegos y los etruscos con sus medios imperfectos recorrían

iüslajicias más considerables; y los fenicios, no sólo recorrían el

Mediterrájieo de una a otra extremidad y habíají atravesado las Co-

hunnas de Hércules (estrecho de Gibraltar), dando la vuelta a África,

sino q^ue habían penetrado en las Canarias, Cabo Veríle, Madera, Azo-

res, Gran Bretaña, Noruega y quizá hasta en América.

Nada se opone, pues, a que los pueblos de la antigüedad hayan

I
podido llegar a América por el Atlántico, cuya travesía está, además,
facilitada por varias islas que, como dice muy láen el doctor Topinard

(3), unen a menudo los puntos más apaisados a manera de esas

piedras que se echan en un torrente para asentai* el pie y ganar la

orilla opuesta

.

Los salvajes de Oceanía, con s\is piraguas primitivas, franquea-

ban antes de la conquista distancias considerables. Los habitantejsi

de Nueva Zelanda iban hasta la isla de Taiti, 8ei>arada de ellos por

más de dos mil míüas (^). Los malayos, con sus frágiles esquifes

llamados por ellos pros, poblaron una gran parte de las islas del

mar del Sud (5).

Los polinesios con sus embarcaciones, por ima serie de conti-

nuas emigraciones han concluido por poblar toda la Polinesia (S); y
los indígenas de Mozambique, aun hoy en día, se lanzan en el

Océano' Indico sin otra guía que el esta<lo del tiempo.

Los f>obladores de las costas occidentales de África _y Europa
pueden también haber sido arrastíados a pesar suyo a América por
las corrientes marinas que nos han hecho conocer Humboldt, Maury
y Reclús ('). Una embarcación dejada en las Canarias a merced de
las aguas sería arrastrada por el Gulf-Stream a las costas de Venezuela,

costearía el golfo de Méjico e iría a parar a Terranova . En 1731,

un barco cargado de vinos que iba de Tenerife a la Gomera, fué

arrastrado hasta las costas de la Trinidad (8). En 1770 un barco
pequeño cargado de trigo, destinado a pasar do Lancerote a Santa
Cruz de Tenerife, en un momento en que nadie había a bordo fué

iarrastrado por la corriente, que lo llevó a las costas de América,
donde encalló cerca de Caracas (^). Podemos, pues, suponer que
hechos añalejos se han sucedido en tiempos pasados.

El Pacífico tiene también una gran corriente marina^ el Kouro-Sivo
o rio negro de los japoneses, que abre una larga ruta a los nave-
ganntes: «Esa corriente ha echado frecuentemente sobre las costas de
Cahfomia cuerpos flotantes y embarcaciones abandonadas. Hechos de
esta naturaleza han tenido lugar en nuestros días. Es imposible que
no se hayan pix»ducido antes de los descubrimientos de los europeoe.

(2) GAFrAEEL: Obra citad».

(3) topinard: L'Anthropologie. 1877, París.

(4) CooK: Yoyage dans l'hémisphére austral et autour du monde, etc.

(5) QuATREMÉRE: Académie des inscriptions. 1845.
(6) De Quatbbfages: L«s Polynésiens et leurs migrations.

(7) Humboldt: Voyage ani<a régions équinoxiales du NovveauMotide- —
Maury : Oeography of the sea.—E. Reclús: La Terre.

(8) GumiUiA: Histeire naturelle eivüe et géographique de VOrenoqti*e et

des principales riviires gui e'>y jettent.

(9) JIUMBOLDí'; otra citada.
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«En todo tiempo las ]X)biaciones asiáticas marítimas han. de-
bido ser arrastradas a América desde todos los puntos que baña ei

río Negro» (^^). Como ya dijimos en otra parte y lo hace notar el

mismo De Quatrefages, esto ^s tanto más posible si se considera
míe en la antigüedad los chinos estaban mucho más avanzados que
los europeos en el arte de construir cartas geográficas y que cono-
cían el uso de la brújula dos mil años antes de nuestra era. Por
otra parte los pueblos del Noreste del Asia haJí podido pasar sin.

dificultad alguna al Noroeste de América, como lo hacen aún en
el día los TchanJctchis por simples asuntos de comercio. Además de
estar los dos continentes separados en este p\mto por una distancia;

de sólo 36 millas, ahí están las islas de San Diodemo (cuya mayor
se halla casi exactamente en el medio del pasaje), que no dejan,

ninguna duda sobre la gran facilidad que existe para el trájisito de imo a
otro continente. La cadena de islas llamadas Aleutianas, que conduce
de la península Kamtschatka a la de Alaska, forma una serie tan
regular que, en sentir de Pickering y otros sal)ios, es difícil decir

flónde principian o terminan Asia y América (11).

Todos los que pretenden que América ha sido poMada por tribus

asiáticas, se han extendido largamente sobre la facilidad de las co-

municaciones entre ambos continentes. Por nuestra parte, nos hemos
detenido expresamente sobre este punto, porque al mismo tiempo que
reconocemos la facilidad de esas commiicaciones y que realmente hubo
emigraciones del antiguo al nuevo continente, no vemos en esto una
razón para admitir como im hecho exacto que éste ha sido poblado por
emigraciones que han venido de aquél.

Los viajes y descubrimientos que hemos relatado en el capítulo
anterioi-, no hacen más que ])robarnos que ha habido emigraciones
<pie probablemente han dejado sus rastros en el pueblo americano,
pero no nos dicen que poblaron tierras que estaban despobladas. I.^

facilidad de las comunicaciones entre ambos continentes, no nos dice
tampoco cuál es la dirección que pueden hal>er seguido las grandes
emigraciones; y si en lugar de haber venido del antiguo al nuevo con-
tinente pueden haberse verificado en sentido inverso.

Si las poblaciones americanas no son más que emigraciones de
kalmucos, tártaros, chinos y japoneses, queremos de ello pruebas más
positivas; y como no nos las han dado los viajes y emigraciones
hasta ahora positivamente probadas, vamos a ver si las encontramos
en tm ligero estudio del pueblo americano, pasando en resista sus
civilizaciones, lenguas, religiones, monimientos, etc., etc.

En lo que es hoy Perú, Bolivia, parte Norte y Oeste de la Re-
pública Argentina, y gran parie de Chile y Ecuador, existía en otros

tiempos un vasto y floreciente imperio que se extendía desde los

tres grados de latitud Norte hasta los treinta y siete de latitud Sud.
ÍTodo el inmenso territorio que reconocía la soberanía de los

Incas, se llamaba Tahuantinsuyú, o «los cuatro ángulos del mundo».
Estaba dindido en cuatro partes: el Antisuijú, o región del Este; elj

Cnaniisuyú, o región del Oeste; Chinchasuyú, o i'egión del Nor-J
te; y el Collasíiyú, o región del Sud.

£1 sistema de gobienio era una monarquía absoluta, liereditaria, ^

que reconocía por jefe al Inca, rodeado de una numerosa ' clase

aristocrática i}-)

.

(10) De Quatrefages: L'Espéce hvmaine.
(11) DÉ QuATEEFAGKS: Unité de Veí>pece humaine. París, 1861.
(12) Herrera: Descñption les Indes occidentales, qu'on appelle aujonr-

d'hui le Novvemt Monde.
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'£1 m'ünero de los delitos en este imperio regido por leyes ver-

il,tderameiite primitivas, era sumamente pequeño (i-^). El respeto deí

,
pueblo por el Inca era tan grande, que el último oficial encargado
de ejecutar sus órdenes, podía atravesar solo todo el imperio de

Tina a otra extremidacl sin encontrar el meaor obstáculo {^^)

.

La religión del Perú no era sanguinaria, ni exigía esas víctimas

hunumas qT.ie los Aztecas inmolaban on núoíero tan grande. Adoraban el

sol y los demás astms, pero por sobre todo esto estaba Pachacamac (de

pacha mundo y de caviac animal) ser de vma potencia superior, por el

cual tenían la mayor veneración Q-^).

Los prisioneros de guerra eran tratados con dulzuira e instruidos

«n las doctrinas de los vencedores.
En lugar de la escritura, para conservar sus anales históricos, te-

nían los quipos, reunión de cintas o cordones de diferente color y
con nudos. Quienes tenían el arte de combinarlos y comprenderlos
eran los hombres más ilustrados del imperio, y se llamaban quipuco.ma¡/s

.

Para dar ima idea del alto grado de civilización que había al-

canzado este pueblo, diremos con Mantegazza {}^) que la agricultura es-

taba tan avanzada, que haría sonrojar en nuestros días a muchos
- peruanos

.

V Irrigaban sus campos con agua que traían por muy bien traba-

jados canales desde lejanas provincias. Entre otros, uno que atravesaba
- el Contisuyú, tenía más de 400 millas de largo. Tenían lagos qu©
les servían de reservatorios de las aguas, que, cuando escaseaba la

lluvia, ellos distribuían por medio de canales.

Conocían el uso de los abonos y puede decirse que habían hecho
de él mía verdadera ciencia. Aplicaban el guano a diferentes cultivos,

mientras nosotros hace pocos años que lo aprovechamos.
Las islas guaníferas eran equitativamente repartidas, y el que

se atrevía a dar la muerte a las aves que dakín tan precioso producto,
era también castigaido con la muerte. A otros cultivos les aplicaban,

como abono los peces del Pacífico. t

|E1 hica mismo veneraba la agricultura, saliendo una vez jwr
año a cultivar un campo, cavando la tierra con una especie de azadita
de oro, acompañado de todos los grandes dignatarios y empleados.
La agricultura era la principal fuente de riqueza del país y de ahí

qiie fuera tenida en tan alta consideración.
¡Cultivaba el maíz, la papa, el haba, la banana, la' quina, etc.

Usaban como bebida la chicha, mascaban la coca que nosotros cono-
cemos apenas y hacían uso del tabaco.

La industria pastoricia había hecho grandes adelantos y poseían
muchos animales domésticos. La llama (Auchenia), les servía como
animal de carga. Los diversos animales del género Auchenia, como ser:

Ja \acuña, la Uanuí, la alpaca y el guanaco les daban una abun-
dante provisión de lanas. Parece que algunos de estos animales
no son más (pie variedades producidas por el hombre. Cultivaban
el algodón y fabricaban tejidos que excitaron la admiración y la

y envidia de los españoles

.

l

El pueblo pei-uano, agricultor por excelencia, era sedentario, como
lo son los cliinos, los japoneses y demás pueblos que se han dada
a la agrictdtura. Vivía en villas y ciudades o en casas aisladas
en el campo

.

(13) Zarate: Historia del descubrimiento y conquista del Perú.
(14) Gaecilaso de la Veoa: Historia general del Perú.
(15) Gaecilaso de la Vega: Historia, de los Incas, reyes del Perú.
(16) Manteoazz.m L^Añtica civiltá peruviana.
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iSii arqtQtecíiira bo era elegante, pero si sólida. EmpleaJ>an en
sus construcciones diversas clases de piedra y ladrillos crudos (adobee)

hechos con arcilla amasada con paja desmenuzada.
Xros grandes bloques de piedra con que construían los muros

eran tan ajustados que, aun hoy en día, es difícil hacer penetrar entre

ellos la hoja de un cuchillo. Algunas de las construcciones eran verda-

deramente gigantescas. El templo de Pachacamac, el palacio del Inca

y la fortaleza de Cuzco, ocupaban juntos más de media legua de
circunferencia

.

Todos los grajides monumentos eran ocwistruídos con piedra. Lo?
bloques empleados en la construc<;ión eran sumamente grandes. Acos-
ta ha medido algunos que tenían 30 pies de largo, 18 de ancho y
6 de elevación, y agrega que aun se ven de mayores dimensiones en
la fortaleza de Cuzco {^'^). ¿De qué medios podían valerse para le-

vantar semejantes masas? I

^^

La instrucción era muy considerada, pero constituía el privile-

gio exclusivo de los príncipes y los nobles (justamente lo contrario

de lo que sucede en el día, observa maliciosamente Mantegazza); y
más de un hijo del Sol hacía construir su palacio aJ lado del

colegio, especie de universidad de aquella época, para estar más
cerca de las fuentes del saber. '

La música, la aritméticA, la astronomía, la poesía, la medicina,
la literatura y hasta la filosofía y el arte dramático, enuí cultivador

por los hijo« del Sol. Los hombres que sobresalían en las artes o
en las ciencias, se llamaban amautas.

Sus astrónomos habían descubierto la revolución do la tierra y
sabían que se cumplía en un año. Habían determinado el mes lunar;
contaban un aiño doce lunas, conocían los solsticios y habían determinado
los equinoccios

.

'

«Aparte de la aristocracia no había más que hombres completa-
mente iguales, numerados por decenas y por centenas y vigilados

por decuriones y centuriones. Todo joven llega<lo a la edad de re-

producir la especie humana, era obsequiado por el gobierno con
un terreno que no podía vender y que sólo era aumentable por el

número de hijos. Ningún rico, ningún pobre. Qoien por enfermedad no
podía trabajar, era sustentado' a costa de todos. No equivalía esto a
ima limosna, pero sí era igual a los demás. Rabia terrenos reservados
para los viejos, las viudas, los enfermos, los huérfanos y los soldados,
cultivados con el sudor de todos» ('8).

Los Incas tenían distribuidos extensos graneros por iodas partes
del imperio, en los que había grandes provisiones paxa alimentar
al pueblo en los años de carestía.

Conocían el hierro, usaban el plomo, el cobre y un bixvnce qué
según algunos autores, era tan duro como el acero. El oro y la platal

eran empleados en cantidades verdaderamente sorprendentes en lo»
objetos de adorno y de lujo.

En el arte de fabricar objetos de barro habían alcanzado xmá
perfección tan grande que a buen seg\u-o podían competir con etrus-

cos y romanos.
Construían caminos anchos de veinte pies, a través de rías, ro-

cas, montañas y precipicios; abrían galerías, construían puentes sus-
pendidos hechos de cuerdas, hacían calzadas o levantaban terraplenes
provistos de parapetos de arcilla y plantados de árboles frondosos

(17) AOOSTA: Bistoria natural y moral áe ItíáUit, etc.

(18) Manteoa37^: L'Antica civiltá peruviana.
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que daban sombra al pasajero; emj[>e<lraban el piso y en algunas par-
tes lo cubrían de un cemento bituminoso, más duro que la piedra y
&uperior a nuestro macadam. L

De Cuzco, capital del Imperio, salían cuatro de esos caminos
en dirección del Tahumitinsuyiú, los cuatro puntos cardinales.

Los dos grandes caminos que conducían al Chinchasuyú podían
competir con los mejores trabajos que en su género constniyeron

los romanos. Urto se dirigía por las llanuras que se extienden

a lo largo del Pacífic.o y otro atravesaba las tíeiTas montañosas del

interior. Ambos terminaban en Quito, después de haber recorrido unas
dos mil millas de extensión.

A lo largo de los caminos, a distancia de tres a cuatro leguas

tmos de otros, tenían establecimientos llamados tambos Q-^), en los cuales

el viajero encontraba en medio del desierto todo lo necesario para
su refrigerio y reposo.

Cuando los pueblos de Europa aúh. no lo conocían, ellos teníar^

un servicio de posta perfectamente organizado, servido por cort*eosi

llamados chasquis (20), apostados de cinco en cinco millas a ,1o

largo de los caminos, y que corriendo a pie se transoimtían los des-

pachos, ."ycanzando una velocidad de 150 millas por día, es decir,

mayor que la de muchos países modernos de EurQpa donde aun
faltan ferrocarriles (2i).

En fin, en su conjimto, el imperio de los Incas, en tiempo de lai

conquista, presentaba im grado de civilización v-erdaderamente no-

table desde m.uchos aspectos.

^,Esta civilización es indígena, o es importada del otro conti-

nente? En este último caso: ¿nos es dado identificarla con la de
algunos pueblos del viejo mundo?

Si quisiéramos contestar a las precedentes preg^untas basándo-
nos en el número más o menos grande de analogías que la civili-

zación peruana presenta con las del viejo mundo, llegaríamos a
una de estas das contestaciones: o es indígena o preserrta los elementos

ao de tma, sino de varias ci^-ilizaciones del otro continente..

Así la agricultxira había alcanzado la misma perfección y los

que se dedicaban a ella gozaban de la misma consideración en China;

que en Perú. En Cuzco como en Pekín, es un monarca de origen

divino, quien una vez por año quería cultivar la tierra con sus pro-

pias manos. Pero los chinos son discípulos de Budha y los peruanos
adoraban al Sol y a Pachacamac.

Los chinos conocieron el hierro desde la más remota antigüe-

dad y los peniaiios fabricaban el bronce como los mejicanos en Occiden-

te y los egipcios en Oriente. Acercábanse también a estos últimos

en su sistema de irrigación; así como los egipcios tenían el lago Me-
ris donde guardaban el sobrante de las aguas del Nilo para cuando
éstas fueran necesarias, así también los peruanos tenían lagos para,

regar sus tierras por medio de canales, cuando había escasez de lluvia.

Por sus quipos se parecían a los tibetanos, que los han usado
más o menos parecidos

;
pero se diferenciaban de los chinos j egipcios

en que no tenían los caracteres de los primeros ni conocían los je-

roglíficos de los s^imdos. Por las grandes vías de comunicación
que habían construido, sólo son comparables a los romanos, pero

éstos nunca tuvieron raí servicio postal regular como el de los perua-

nos. Estos estaban organizados en centurias y decurias como los

(19) Ha pasado a ser voz de nuestro diccionario.
(20) También ha pasado a formar parte de nnestro diccionario.

(31) ManTEGAZZ.\ : Trabajo citado.
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romanos, y como ellos, íiutou grandes coaquistadores, ]>ero su sis-

tema de gobierno fué completamente opuesto.

Algunas de las fachadas de sus monumentos y particidarmeiile

la forma de las puertas, se parecen singularmente al arte egipciu.

pero nimca se han construido en Perú las pirámides que los egip-

cios han levantado en el valle del Kilo

.

i Como los egipcios, los peruanos hacían uso de la balanza, quv

ningún otro pueblo americano ha conocido, y se servían de los es-

pejos metálicos que también conocieron los romanos. Muchos ob-

i¿*tos de barro peruaíios tienen una analogía sorpreadente con los de

los antiguos etniscos, pero éstos han sido navegantes que han domi-

nado el Mediterráneo, mientras que los peruanos apenas han construiíU-

algimas balsas primitivas.

En Perú como en Egipto, los cadá.veres se envolvían en lelas pre-

ciosas, y en algunos casos se cubrían de delgadas chapas de oro

;

pero el añe de embalsamar o momificaí*, no sólo lo han tenido en c<i-

múii con éstos, sino también con los Guanches de Cajiarias y otros

pueblos. Los peniajios en muchos casos colocaban sus muertos en
grandes urnas funerarias, y esta costumbre, no sólo la han tenido

in'uchas tribus de América del Sud, sino que en la antigüedad hn

sido general en casi todos los i)ueblos de Europa.

Basta con esto para probar de la manera más evidente, que la

civilización i>eruana no ha sido traída por ningui\a individualidaxi

ni emigración extranjera, porque sus elementos, si se encuentran
en el viejo mundo, son aislados, formando parte de civilizaciones de
piueblos muy distintos irnos de otros, núentras o¡ue muchos sólo

son ])ropios del pueblo peruano. Esto prueba que esas analogías, o
esos puntos de contacto, a lo menos en gran parte, son fortuitos.

La cidlización peruana es, pues, una civilización indígena, que no

se remonta más allá de algunos siglos antes de la conquista; pero ha
sido una civilización reorganizada sobre otra anterior, más grandiosa,

que había florecido en las mismas comarcas y que tuvo su origen

hacia el Sud, sobre las orillas del Titicaca, como tendremos ocasión de
demostrarlo. El mismo Manco Capac, organizador de la civilización

qxiichua o reorganizador de la que le había precerlido, salió, según
"la tradición, de osa región, pero de ningún modo de otra tierra que

no sea la de América. El grado de civilización que había alcanzado
el pneblo peruano no hace niás que indicarnos que es el resultado de
una larga evolución primitiva verificada ín sitn, lo que a su vez prue-

ba la gran antigüedad del hombre en esas regiones, sin que esto

importe decir que en tiempos más o menos remotos no pueda ha-
berse hecho sentir la influencia de una cixilización extranjera bajo

una forma individual o colectiva.

La creencia general de que los dos centros de civilización que
los españoles encontraron en América, el Azteca y Quichua (o los

tres que lulmiten otros, que agregan la civilización Muysca), estaban
completamente aislados irnos de otros por tribus salvajes que ocu-

paban los vastos territorios que las separaban, es completamente
errónea. Que el de los Aztecas y el de los Quichuas eran los dos
únicos grandes imperios de este continente, es innegable. Pero los

inmensos territorios que separaban esas dos naciones, no estaban
poblados exclusivamente por tribus salvajes, como generalmente se

cree, sino por naciones poco más o menos tan civilizadas como ellos,

aimffue no habían podido agruparse ]>ara fonnar grandes imperios, o
no tuvieron conquistadores capaces de poder reunir bajo im solo cetro

los miembros dispersos de la familia aniericana de esas comarcas.



LA ANTIGÜEDAD DSL HOM"ü?,E EN EL PLATA 4B

Desde los confines de la Pampa de Buenos Aires hasta los lí-

nútes septentrionales del Anahuac, las civilizaciones Calchaquí, Tucuma-
nense, Aimará, Quichua, Muysca, Mayoquiché, Azteca, etc., se lian

sucedido sin interrupción.

. Así el territorio que desde los confines septentrionales de lu

monarquía Quichua s© extendía hasta el istmo de Panamá, com-
prendía diversas ilaciones civilizadas que se toca]>an unas a otras.

También es cierto que algunas tribus habían jiermanecido en estado

salvaje, como también las había a ixx^a distancia al Este de Cuzco,

centro del imperio y d& la civilización peruana

.

La más notable de esas naciones civilizadas, era la de ios

Muyscas, que residía en lo que en el día llamamos Cundinamarca,

.

La meseta de Bogotá era el centro de su potencia. La de los Muys-
cas era una nación agrícola y sedentaria como la de los Quichuas.
Su sistema de gobierno era una monarquía absoluta.

La> autoridad de su jefe supremo, llamado Zaque, que residía

en Iroca, sólo estaba jcootrabalanceada por la del soberano pontí-

fice de Timja. Adoraban el Sol y ia Lima y de tiempo en tiempo
ofrecían sacrificios humanos al primero . Cultivaban la coca de Perú,

que llamabcui hayo, cuyas propie<lades tónicas conocían, el maíz^ la

yuca y otros muchos árboles frutales. Fabricaban la chicha, cono-
cían la balanza y tenía varios animales doméstico.?, entre otros el

peiTO (22). Conocían el arte de trabajar, fundir y soldal' los meta-
les. Trabajaban el bronce, ©1 cobre, el plonK>, la plata y el estaño.,

Estimaban mucho las esmeraldas y las {>erla3. Fabricaban tejidos,

irrigaban los campos por medio do caixaJes, poseían grande? jardines,

eran muy hábiles en la fabricación de vasijas de barro, que cubrían
de un barniz inalterable y manteníaix un comercio considerable. Ele-

vaban grandes templos, momificaban sus muertos o bien los ente-

rraban en urnas ftmerarias. Poseían la escrijuxa jeroglífica y un cal^i-

dario lunar bastante perfecto, que era el año rural . Tenían además otros
dos calendarios: el primero, el año eclesiástico, que se comx>onía
de 37 lunas; y el segundo, el año civil, ({ue era de 20. Las lunaciones
se dividían en semanas de tres días.

Sus tradiciones hacen remontar su antigüedad a una época muy
remota, en que vivían en estado salvaje, hasta xm día en que un
viejo de largas barbas que venía, del Este, los inició en los prin-

cipios de la civilización. La civilización Mnysca no estaba separada
del imperio Quichua ix>r un inmenso territorio poblado por tribus

salvajes, y he aquí la prueba. La meseta de Bogotá, que era el

centro de la potencia de los Muyscas, se halla entre los 4 y 6
grados de latitud Norte. Ahora bien: los Incas extendieron su do-
minación hasta los 2 grados de latitud, por lo menos, y Quito, que
es sabido era el centro de ima de sus más ricas provincias, casi

podríamos decir la segunda capital del imperio, se halla justamente
sobre el Ecuador. Pero aun antes de que los Incas establecieran su
dominación en esas regiones, ya estaban pobladas por naciones civi-

lizadas que supieron oponer una valiente resistencia a la invasión
de los Quichuas, que sólo debieron la victoria a su superioridad numé-
rica. Antes de su anexión al imperio Inca, Quito era el centro de un
reino florecient» y poderoso, de cuyo estado de civUización puede
juzgarse recordando que Huayna Capac, duodécimo Inca de Perú,
después de haber llevado a cabo la conquista del reino de Quito, no
desdeñó casarse con la hija del rey vencido, de cuyo matrimonio tuvo
el famoso Atahualpa

.

(22) CiEZA: Cronata del gran vegno del Perú, etc. Venezib, 1560.
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En cuajitx) al tenitorio que aJ ?íorte do Cvxndinaraarca, asiento
de la monarquía Muysca, se extiende hasta el mar do las Antillas,

también estaba ocupado por naciones civilizadas, mdependientes^ entre
las que nombraremos como más notable la nación de los Taironas,
que ocupaba justamente la extremidad septentrional de la Nueva Gra-
nada. Era un pueblo agricultor, industrioso, rico y notable por su
bravura. Los españoles nunca pudieron someterlos, y ¡xKlían poner
hasta 50.000 hombres en pie de guerra. Tem'an grandes fundicioneQ
de oro y ^ran hábiles comerciantes

.

¿ Cuál es el origen de la civilización de los pueblos que habita-

ban los fértiles valles de Cundinaniaroa? Como lo hacen comprender fá-

cilmente sus tradiciones, ella no ha sido importada por ningún pueblo
extraño al continente americano; y si por im lado el sisteina. de
sus calendarios los aleja de todos los pueblos de Europa y AméricA,
por otra parte, su rehgión, sus monumentos, su industria, los acerca, sin-

gularmente al pueblo peruano, sin que por esto deje de notarse entíe
ambos grandes diferencias. La civilización de los Muyscas, no es,

como la de los Quichuas, más que la reorganización de una civiliza-

ción ajiterior, reorganización que parece haber seguido de Sur a
Norte. Bochica, como Manco Capac, hizo revivir las ceremonias y
costumbres que los monumentos que encontró en la comarca le habiciu

hecho comprender existían en otro tiempo y que quizá también tuvo
ocasión de conocer en otros documentos, pero sin que alcanz^ira a dar
la nueva sociedad el esplendor que había alcanzado la que le había
precedido. En ninguna parte, pues, se encuentran las huellas de
la invasión de algún pueblo asiático que haya importado ahí la cj-

vílización que encontraron los españoles. Ella es Lmlígena como la

de los Incas. Todo lo que hemos dicho a propósito de esta última,

puede aplicarse a la primera,, incluso la posibilidad de algunas mejo-
ras o innovaciones aisladas qiie puedan haber traído individualidades

extranjeras.

Abandonemos, pues, Colombia y pasemos a otra región contigua
que sirve de pimto de tránsito entre las Américas, por lo que
presenta para nosotros un interés especial más importante, tanto má3
cuanto que su civilización difería notablemente de la que acaba-
mos de examinar.

Centro América, esa paa-te del continente americano que termina
en el istmo de Panamá por xm lado, y en el de Teimantepec por el

otro, cuando la descubrieron los españoles era el asiento de naciones
civihzadas, ricas, industriosas y florecientes.

. <(Lo8 que han visto los indios de esta parte del Nuevo Mun-
do, han observado su miseria actual, sus costumbres rudas y groseras,

y han penetrado en sus pobres y sucias habitaciones, creerán difícil-

mente que esos pueblos hayan tenido en otros tiempos ciudades bien

fortificadas, palacios espléndidos, ciadadelas hábilmente construidas y
edificios majestuosos. Sin emloargo, nada hay más cierto; y si noe
faltara el testimonio de los hombres para probarlo, apelaríamos a
los vestigios materiales de esta civilización extinta. El gran palacio
de ütaUan, cuyos vestigios aún se admiran, las ciudades de Tecpangua-
temala, de Mixo, de Xelahut, de Chéméquéma, de Patinarait, de Atitlan,

las fortalezas de Parraxquin, de Socoloo, de Uspantlan, de Chalcitan,

y varias otras cuyos nombres no recordamos; el vasto palacio de Copan,
la célebre caverna de sus cercanías; todo eso habla a los ojos, todo
eso prueba que los pueblos do esta comiu'C^i han tenido sus artes.
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S113 ciencias, el instinto de lo bollo y do lo grandioso, hábitos de
lujo y necesidades de bienestar que ya no existen entre ellos (23j.

Sólo el imperio de Utaüan podía riraüzar con el de los Aztecas

y los Incas. Su gobierno era ima monarquía rodeada de una alta

aristocracia. Su sistema de sucesión era igual que el de las mo-
narquías modernas, y aun las aventajaba en que si el heredero era

incapaz de gobernar tenía 'que contentarse taii sólo con el título.

El sol>erano era asistido por un Consejo de Estado compuesto de
veinticuatro miembros, encargados de deliberar junto con el rey todos

los asuntos políticos y militares. Los gobernadores de las princi-

pales ciudades, eran nombrados por el rey y ellos también eran asis-

tidos por un consejo de nobles. Los delitos graves eran castigados

con la pena de muerte. Si el rey faltaba a sus deberes podia

ser enjuiciado por el consejo y depuesto (--).

La capital del imperio, Utatlan, era tan popiüosa que ella sola

dio a su soberano 72.000 hombres para combatir a los españoles.

La ciudad de Utatlan estaba edificada sobre una elevación rodeada

de un precipicio que le servía de foso, y a la que no se podía lle-

gar más que por dos pasajes muy angostos, defendidos por un castillo.

En el centro de la ciudad, estaba el palacio del rey, rodeado por las

casas de los nobles. Había un seminario qne recibía 6.000 jóvenes,

alimentados, vestidos e instruidos a expensas del Estado. En la en-

iseñanza que se daba en el establecimiento, se emplea,ban sesenta

profesores

.

,

Todo Centro América estaba cuajado de ciudad-es populosas, con
grandes palacios, fortalezas, colegios, circos, cuarteles, establecimien-

tos de baños, jardines, torres, calzadas, templos, etc. Conocían la

escritura jeroglífica; tenían sus libros sagrados y una verdadera his-

toria; tenían establecimientos metalúrgicos, fábricas de telas, etc. La
agricultura había alcanzado un grado de perfección, tan sólo comparable
al de China y Perú.

De esta ci\alización floreciente, no quedan en el día más que

minas. Los españoles han sabido ejercitar tan bien el papel de re-

generadores, que hoy los campos se hallan desiertos, las ciudades

despobladas y hasta la misma población parece haberse embrutecido.

A diferencia de lo que sucede en Perú, en Centro América pode-

mos precisar hasta la época de varias emigraciones que vinieron de

las regiones del Norte a establecerse en las mesetas de Guatemala,

Honduras y Nicaragua, desde donde la vista doniina la vasta super-

ficie de ambos océanos; pero nada nos dice cpie esas emigraciones

hayan traído consigo la civilización que ahí encontraron los europeos.

Parece, por el contrario, que más que emigraciones de hombres civili-

zados, eran hordas semi-bárbaras a manera de las que pusieron fín

al imperio romano, que en vez de llevar consigo una nueva civili-

zación, no hicieron más CRie acabar de destruir la que existía.

A pesar del estado floreciente y adelantado en que los europeos
encontraron a esos pueblos, ya está puesto fuera de duda que ahí

también, como en otras partes de América, había existido una ci-

vilización más adelantada, que había precedido al establecimiento en
el país de . las emigraciones del Norte

.

Lon invasores se encontraron ahí con los restos decrépitoe de
una antigua civilización que necesitaba de una nueva savia para rege-

nerarse y manifestarse bajo otra forma, pero que las ruinas de Pa-

(2S) Las¿xaudiébk : México y Qi^atema-la.

(24) TOEQl^MADA : Monarquía inci-'X^na.



46 FL0RE2ÍT1N0 AMEGHINO

lenque, de Uxuia], etc., nos manifiestan con la mayor evidencia que no
liabía alcanzado el esplendor de la anterior.

La civilización qne ahí encontraron los españoles, no vino del

Norte. Los.. Kachiqueles, Zutugiles y otras hordas guerreras y san-

«juinarias que invadieron Centro América, no hicieron más que infun-

dir nueva vida a la población primitiva; quizál ban sido en gran
parte absorbidos, pero de su imión con el pueblo que ocupaba la

comarca ha resultado una nueva era de prosperidad, que habría podido
seguramente más tarde sobrepujar su antigua grandeva, a no hab€'"&e

interpuesto en su camino las armas españolas. Luego, lo mismo
que en Perú, la civilización mayoquiché, contemporánea de la conquis-

ta, os indígena, puesto que no es más que una reorganización in aitu

de la ipe la había precedido, provocada por la ñisión de la poblp
riór de la comarca con emigraciones exlranjeias, pero cfue por otra

])arte, nada prueba hasta ahora que hayan sido extrañas al con-
tinente americano

.

M;'ts al septentrión, en esa parte de América del Norte compren-
dida entre el grande Océano por un lado, y el golfo de Méjico por
el otro, hubieron en otro tiempo, reinos, imperios y repúblicas flo-

recientpís, que tenían grandes ciudades, imponentes monumentos, tropas
aguerridas, ima civilización antigua, un pasado brillante, sus cosmogo-
nías, su religión, su historia, y que cultivaban las artes y las cien-

cia.s. El imperio de Tenochtiüan, los reinos de Mechoaoan, Tezcuco y
Tlacopan, las repúblicas de Tláscála, Tepeaca, Cholula y Huexotxinco,
la confederación de Tehuantepec, etc., etc., han dejado en la his-

toria de los pueblos una pilgina brillante.

Es indudable q\ie el Anahuac era en tiempo de la conquista
el asiento de las naciones más civilizadas de ambas Américas, aun-
q\ie. por otra parte, sus ritos religiosos eran los de un pueblo bárbaro.

El -imperio de Méjico, el más notable de esos estados, era una
monarfpüa electiva, cuya corte tenía un fausto y un lujo tan sólo

comparable a los de las antiguas cortes orientales.

El pueblo, entre los Aztecas, estaba dividido por clases como
en Lidia; y la monarquía rodeada por un cuerpo de nobleza influ-

yente y poderoso. Estaba prohibida la ociosidad y cada hombre tenía

la obligación de ejercer una profesión. Había un ejército permanente
como en las naciones modernas, pero en tiempos de paz estaba ocupa-
do en trabajos <le titilidad pública.

Todo Jíéjico nacía libre por la ley. Los sacerdotes tenían una
infhíencia inmensa, y en sus manos estaba la educación del pueblo.
Había ónlcnes y condecoraciones para recompensar a los que se dis-

tinguían de la masa del pueblo, fuera por su saber o por su valor,

IK)r el mismo estilo de las que hay en los estados modernos tfe

Eiu-opa. El poder del jefe de familia era casi ilimitado; y el hijo

adoptaba siempre el estado y profesión del p^adrc. El casamiento era
poco menos que obligatorio y los célibes menospreciados. Quemaban
a sus muertos con grandes ceremonias y colocaban las cenizas en
urnas funerarias.

Los fimerales de los reyes eran celebrados con gran pompa y
acompañados de sacrificios humanos.

La nobleza era numerosa y ocupaba todos los empleos y gra-

dos militares, poseía grandes territorios, títulos transmisibles de pa-
dres a hijos y formaba a la vez el poder legislativo y el col^o
í'lectoral que xmgía los reyes. Sus trajes y sus casas se diferenciaban
de las de la masa del pueblo.

Su código penal comprendía todos los crímenes y delitos.

El poder judicia] estaba bien distribuido y había apelación en
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segunda y hasta en tercerg. instancia. Los magistrados encargados do
juzgar los delitos y aplicar las penas, erau nombrados por el pueblo.

La tutela infiel, el insulto a los embajadores y correos, la disipación del

patriraonio en orgías, el robo, el asesinato y la embriaguez, eran todos

delitos castigados con la pena de muerte. Usar un traje diferente

del que coxTospondía al propio sexo, era considerado como un delito

de los más graves. Los infelices historiadores que en sus naiTaciones se

permitían algunas inexactitivdes, no era tampoco raro que fueran con-

denados a la última pena. La clase ' militar tenía una gran influencia

en los destinos de la nación. El derecho^ de propiedad privada esta-

ba perfectamente establecido y conocían la distinción que nosotros

hacemos entre la propiedad mueble y la inmueble.

Los derechos y deberes de cada uno, no eran arbitrarios, sino

fijados según leyes establecidas. Cada uno tenía conocimiento de
las cargas públicas que debía soportar. La agricultara era floreciente

y la principal fuente de riqueza de los mejicanos. Removían la tierra

con ima especie de azada de metal, conocían los abonos y practicabají la

in'igación de los campos. Cultivaban la mandioca, el maíz, el caco-

mite, el tomate, el pimiento y uir gran número de legimabres y árboles

frutales. Con el maíz fabricaban un gran número de bebidas espiri-

tuosas, se distraían con el tabaco que fiunaban en enormes pipas, y
fabricaban Aano con una planta que llamaban maguey. Fabricaban
miel vegetal, recogían la qu© produce la abeja y empleaban la cera

en diversos usos. °

Había ciudades enteras, como la de Colhuacau, convertidas en vastos

hospicios, donde los pobres, los soldados enfcnnos y los ancianos

eran alojados y alimentados a expensas del Estado.

Tenían un servicio de correos de a pie tan bien organizado como
el de Perú, o poco menos, puesto que transmitiéndose los despa-

chos de mano en mano iban con tanta rapidez que, en el espacio de

veinticuatro horas, hacían unas 300 millas.

Ami cuando no disponían de moneda sellada, no por eso dejaban
de ejercer un comercio muy considerable, ' substituyéndola con canti-

dades fijas de oro, cacao, algodón, etc., que representaban un valor

determinado.
i

( La división del trabajo llevada a lo infinito, había alcanzado en-

tre ellos un grado de perfección más elevado que el que tiene én
China. En las artes mecánicas y lil>erales habían hecho progresos consi-

derables y desde algunos aspectos aventajaban a los europeos. Tra-

bajaban el cobre, el oro, la plata, el plomo, el estaño, el cinabrio, etc.,

y hacían con ellos diferentes aleaciones, entre otras un bronce casi

tan duro como el acero. Ni se contentaban con recoger los metales

que se presentan en la superficie del suelo, sino que sabían arrancarlos

de las enti'añas de la tierra y explotar' los filones abriendo galerías y
excavando pozos de comunicación. Sabían esculpir grandes trabajos

en diorita, pórfido, basalto y otras piedras excesivamente duras; y
agujereaban el jade, la esmeralda y otras piedras preciosas. En el ar-

te de la joyería habían hecho progresos maravillosos y los objetos que
salían de sus talleres podían competir con lo mejor que fabricaban los

españoles. Sus magníficos trabajos en plumas do diversos colores nunca
han podido ser imitados por los europeos . Fabricaban telas de lana, de
algodón y de fibras de maguey, y xm papel quo les servía para escribir

sus anales jeroglíficos. Sus jardines flotantes, islas artificiales de flo-

res y de verdura que aún leni el día adornan los lagos mejicanos, excitaron

y aún excitan la admiración de los europeos. Tenían un sistema com-
pleto de escritura jeroglífica y un pi-incipio de la fonética. Trazaban
planos catastrales, topográficos y corográficos de una gran perfección.
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y cíCrtas geográficas que pudieron servir a los europeos. Con sus

pinturas jeroglíficas consen-aban la historia de su pasado y escribían

los rituales de su culto, los códigos de sos leyes, los fallos de sus

tribunales, los decretos de sus gobiernos, etc., como también tratados

de astronomía, de antigüedades y poesías. —

Cultivaban la pintura, la poesía, la música, la medicina, la astro-

nomía, la escidtura, la arquitectura, la literatura y otras muchas sur-

tes y ciencias. Poseían conocinaientos astronómicos bastante exten-

didos. Tenían dos calendarios, uno solar y otro lunar.

El año solar constaba de 365 días, dividido en 18 meses de 20
días, más cinco días , complementarios agregados al último mes. Ca-

da mes estaba dividido en cuatro semanas de cinco días. Cada día

estaba dividido en cuatro partes y cada j)arte en horas.

Trece años formaban im ciclo (llalpilli) análogo a la indicción

romana. Cuatro tlalpillis, fonnaban un período de 52 años (xiuhmol-

jñlli) y dos xiuhmolpillis mu huehurAiliztli o período de 104 años. El

año ci\nl concluía en el solsticio de invierno; y en lugar de añadir,

como nosotros, un día cada cuatro años, intercalaban trece días cada
período de 52 años^ haciendo concordar de este modo su calendario

con la marcha del sol.

Las casas de los pobres eran de adobe. En las ciudades, cada
casa poseía im oratorio y \m cuarto de baño. I^s casas de los no-

bles eran edificadas con piedra y cal, lo mismo que las de los re-

Ves, las fortificaciones, los templos y los grandes edificios públi-

cos. Torquemada {-^) dice que sólo en el imperio de Méjico había
más de 40.000 templos religiosos. Sus templos, palacios, pirámides, for-

talezas, diques, calzadas y acueductos prueban conocimientos arqui-

tectónicos muy avanzados, que seguramente no se encuentran en pueblos
semisalvajes que están en el principio de la escala de los pue-
blos c i nífizados.

Cuatro palabras más sobre algunas do las ciudades del Anahuac
bastarán para poder concluir de formarse ima ligera idea acerca
de la civilización azteca.

Cholula, capital do la república del mismo nombre, era una de las

ciudadeB más importante* del Anahuac, célebre por su comercio y
por siLS establecimientos religiosos. Contenía mAs de 40.000 casas
sin contar sus arrabales o barrios apartados. Tenía fábricas de tejidos,

de objetos de alfarería y de ima loza muy estimada. Sus joyeros go-

zaban una gran reputación y habilidad, y el arte de tallar piedras
había alcanzado allí su más alto grado de perfección. Cortés dice

que desde lo alto de un templo pudo contar más de cuatrocientos
torres correspondientes a otros tantos monumentos.

Tláscala, capital de la república del mismo nombre, era, según
Corí'js, una ciudad más grande que Granada, con l>ellos edificios y
mejor provista en granos, aves, carne, pescado y legumbres. Tenía un
gran mercado donde todos los días treinta mil personas compraban
y vendían. Ahí se encontraba todo lo necesario para vestirse, ropa,
calzado, joyas de oro y de plata objetos de pluma, alfarería mejor
que la de España, leña, carbón, plañías medicinales, etc. Había
baños públicos, lavaderos y ima buena policía.

' Texcuco, sobre el lago del mismo nombre, la antigua Atenas del
Anahuac, era otra ciudad que tenía más de 40.000 casas. Cuando en^
ella penetraron los españoles no cesaban de admirar sus templos, pa-
lacios, calles, fuentes y jardines públicos. Ix)S pueblos circunvecino»]

(25) TOEgrEM.'^D.\ : Obra citada.
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venían a instruirse en sus escuelas. Habían adoptado sus leyes de los

otros pueblos . Allí se encontraron en otro tiempo los mejores artistas, los

mejores poetas, los mejores oradores, los mejores historiadores, cuyo
talento se desarrollaba bajo la protección de la monarquía.

En fin, Tenochtitlan, la Méjico actual, entonces capital del impe-
rio de los Moctezimias, estaba edificada en parte como otra Venecia,
en las aguas del Tezcuco. Sus calles eran trazadas a cordel y sus man-
zanas formaban cuadros regulares como los de nuestras ciudades
americanas modernas. Tenía cuando menos di^z luillas de circunferencia

y más de 60.000 casas. Había en ella grandes plazas y mercados; uno
de éstos, rodeado por una inmensa recoba, era más grande que la ciu-

dad española Salamanca.
^

• Sesenta mil compradores y vendedores se reunían allí. Allí se

encontraba todo lo que uno podía desear. El "que no tenía casa po-

día encontrar todo lo necesario para edificarse una en veinticuatro

horas. Cada parte del edificio estaba destinado a la venta de una
clase especial de oi^jetos, y hacia el centro había una especie de tribu-

nal que arreglaba las diferencias que podían sobrevenir entre vendedores

y compradores. En la ciudad había calles ocupadas especialmente por
herboristas, droguistas, joyeros, pintores, etc. Su policía estaba ma-
ravillosamente organizada. Inmensos diques, y entre otros uno de
más de 12.000 metros de largo, la preservaban de las inundaciones del

lago. Las calles eran limpiadas y lavadas todos los días; y las provi-

siones llegaban de todas partes por num.erosos canales. Un largo

y magnífico acueducto proporcionaba desde lejos el agua potable nece-

saria, que numerosos caños de tierra cocida distribuían por todos

los puntos de la ciudad. Tenía casas especiales para criar diferentes

especies de animales, clase de establecimientos que aún no eran cono-
cidos en Europa. Imponentes TeocaUis o templos religiosos se levanta-

ban por todos los cuarteles de la gran metrópoli. Había grandes ba-
zares, ferias, cuarteles, palacios, cárceles, hoteles; hospicios, colegios,

jardines, estanques, fuentes, jardines zoológicos y botánicos, donde nu-
merosos profesores estaban encai-gados de estudiar las diferentes cla-

ses do animales y de plantas, acuarios, arsenales y otros estableci-

mientos que tampoco eran conocidos en la \ieja Europa.
Henos aquí, pues, en presencia de im pueblo civilizado, que se

hallaba a la vanguardia de los pueblos más adelantados del Nuevo
Mundo, que había hechO' grandes progi-esos en las artes, las ciencias y
la industria, y que a pesar de eso, en los rituales de su culto religio-

so exigía el sacrificio de miles de víctimas hxmíanas, rituales tanto
más sanguinarios, cuanto que parecen incompatibles con una ci\aliza-

ción que desde muchos otros aspectos ofrece numerosos modelos que
imitar. Henos aquí en presencia de la civilización tipo americana, que
los infatigables monogenistas han querido por todos los medios posi-

bles identificar con las del viejo mundo. Henos aquí, en fin, en pre-
sencia de xm pueblo que conserva una historia que nos permite fijar las

fechas de varias emigraciones que ponieron de las tierras del Norte
a establecerse en las fértiles llanuras del valle de Pdéjico, y en las

cuales fué ortodoxo reconocer emigraciones asiáticas. Pues bien: nada
nos prueba hasta hoy que esas, emigraciones hayan venido del viejo
mundo; y esa civilización que encontró Cortés, que ha sido identificada
sucesivamente con la Budista de India (26), la china, la japonesa, la

egipcia, la fenicia y hasta la hebrea, tampoco ha sido importada por
ninguna emigración extraña al continente americano. Ella es indígena

(26) ErCHTHAL : Eivde sur les origntes iov.ddMqites de la civilúation owe-
ricaine. París, 1865.
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como las de Guatemala, Colombia y Perú, y como ellas también no
es más que im reflejo de una ciN'ilización más brillante y má^ ar-

tística que floreció en las mismas comarcas en una época que aún no
es dado fijar.

;
o

Quien haya podido formarse una idea de la ci\'ilización mejicana,

sus grandes monumentos, sus vastas ciudades y su floreciente indus-

tria, dificilmente podrá comprender sin duda cjne en épocas anteriores

hayan existido ahí pueblos más civilizados; sin embargo esta es la

verdad, y no sólo tenemos ruinas que por todas partes nos lo hacen
comprender de xma manera ineqiüvoca en medio de su silencio, sino

que quienes también nos revelan la existencia de esas naciones ex-

tintas, son las mismas historias y tradiciones mejicanas.

Como en Guatemala esas emigraciones que de las comarcas del

Norte vinieron a establecerse en Anahuac, no eran más que hordas
semibárbaras, empujadas por la necesidad hacia el Siu" en busca de
tierras más fértiles y de im clima más suave. Ahí encontraron un
pueblo civilizado que tenía grandes ciudades y escritura jeroglífica.

¿ Esa civilización estaba ya en decadencia, o fué destniída por los

invasores ? Hasta ahora no es posible contestar a esta pregunta y sólo

sabemos que los Aztecas no hicieron más que imitar los monumentos,
las obras de arte y las reliquias tovlas que de im pasado floreciente

se les presentaba a la vista, pero sin que nimca hayan alcanzado á,

igualar los modelos. Si algo trajeron las bárbai-as tribus invasoras del

Norte, fué la sanguinaria costumbre de los sacrificios hiunanos, que pa-
rece era desconocida a los primitivos liabitantes de Méjico, que, como
los de Perú, adoraban el Sol. [ °

Como la de los Incas, la de los Muyscas y la de Utatlaii, la ci-

vilización azteca no ha sido más que xma reorganización in situ de
otra preexistente, más brillante ,cuyo origen ignoramos.

Desde el golfo de Méjico hasta los arenaJes de Atacama, se nos
presenta, pues, el mismo problema. Por todas partes una civilización

reconstruida sobre otra anterior y en ninguna parte vestigios de la

emigración en masa de algún pueblo del antiguo continente importador
de algmia de las civilizaciones del Nuevo Mundo. Esto nos prueba, pues,
con la mayor elocuencia, que desde este punto de vista como desale

muchos otros, esta última denominación es inexacta, y que así como
una parte de sus tien-as han emergido desde las primitivas éjíocas geo-
lógicas de nuestro globo, así también su población puede remontar a la

época de la primera aparición del hombre sobre la tierra.

Como quiera que sea, los monumentos que de un antiguo pueblo
grande y floreciente se encuentran en ambas Américas, prueban que
su foco o sus focos de civilización remontan a ima gran antigüedad, y
que hace ya largos siglos que el hombre vaga por sus pr¿ideras, cruza
sus ríos y trepa por sus montañas. Veamos ahora si el examen
del hombre mismo, de sus tradiciones, lenguas, religiones, etc., nos
conducen al mismo resultado.

Hubo un tiempo en que se creía que toda la población india de
América poseía caracteres propios y homogéneos, y que, por consi-
guiente, formaba xma sola raza: de aqiu' la conclusión de Ulloa:
visio un indio de cualquier región, se puede decir que se han visto
todos (2'). Grave error, que, recogido por los poligenistas, debía lle-

varlos a afirmar que el hombre americano es de diferente origen del asiá-
tico, el negro o el europeo; y que, comp la fauna de que se halla-
ba rodeado, había tenido origen en la tierra que habitaba.

^

—
^

(27) Ulloa: iVofiVta* americana-^, etc.

I
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Morton, jefe de esta escuela, modifícaiido en la forma las palabras
de ülloa, dice: «Se ha hecho casi proverbial que, quien ha vistQ

una tribu india, las ha visto todas, tanto se parecen los indi\iduos de
esta raza, a pesar de la vasta extensión geográfica, y los climas extre-

madamente diferentes del continente que habitan (^S)».

A pesar de \ma afirmación tan categórica, lanzada por una au-
toridad como la de Morton, los trabajos de la antropología moderna;
prueban que £s inexacta. Las naciones americanas no se parecen en-

tre sí tanto como se ha afirmado, y presentan diferencias tan gran-

des como las que hay entre las naciones del antiguo continente.

Si bien es cierto que el color más o menos cobrizo o rojizo, el

pelo redondo, largo, liso, rígido y duro, la escasez de barba y de
pelo por el cuerpo, el desarrollo del arco superciliar, los pómulos sa-

lientes, la boca grande, la estatura elevada, el desarrollo de las mandí-
bulas, la uariz prominente y encorvada, la cavidad pequeña del crá-

neo, la esbeltez y la verticalidad y belleza de la dentadura son carac-

teres que distinguen a la mayor parte de la población indígena de
América de la del viejo continente, también lo' es que no sólo no se

hallan reunidos todos estos caracteres en todos los individuos de una
misma tribu, sino que se hallan muchos de ellos y aun tribus en-

teras que difieren de la masa de la población, y que pertenecen a
razas muy diferentes unas de otras. La existencia de una raza america-
na, es, pues, inadnaisible y unas cuantas citas bastarán para darnos razón.

Si la boca grande es uno de los caracteres de las razas america-
nas, hay tribus como las de Tabasoo que la tienen relativamente pe-

queña (29). Los pueblos y Moquis de Méjico tienen el pelo negro, pero
suave en vez de rígido y duro. Alguuas tribus de Centro América
üeneii los miembros excesivamente desarrollados (30), mientras que
los Botocudos (31) y los habitantes de la Tierra del Fuego (32) los

tienen excesivamente delgados.
Los habitantes del cabo Gracias a Dios no tienen los pómulos

salientes y los Mosquitos tienen los ojos grandes (33). Los Cal-

chaquis no tienen mandíbulas sólidas y pesadas como el resto de
los americanos; y si los ojos d© los esquimales, por su oblicuidad,

se parecen a los de los chinos, los Boronos de la falda oriental de los

Andes chilenos, tienen muy a menudo ojos azules acompañados de ca-

bello negro o castaño. Los Mandans tenían el pelo claro y los ojos

castaños, grises o azules (3*). También presentan a menudo ojos gri-

ses los Athapascas (35). Cabellos rubios los Lee-Panis (36) y claro'gf

los Antis (37) y los Kolusches (38). Los Esquimales son gruesos

y predispuestos a la obesidad y los demás pueblos americanos son
esbeltos. La anchxira del pechó y desarrollo de todo el tronco dis-

tingue a los Patagones de todos los demás pueblos americanos (^9).

(28) MOETON: C'ons. Froriep's n. Notizen. 1845.
(29) HuBERT-HoWE Baxcroft: The nafive races nf the Padfic-States.
(30) Obra citada.

(31) Laoeeda e Ródeiguez Peixoto: Contribuieóes pa,ra .o estudio an-
thropologico das racas indígenas do Brazil.

(9?) F. LACEorx: Patagonie, Terre-du-Feu, et íles Malouines.
(33) Banceoft: Obra citada.

(34) Catlin: Obra citada.

(35) Mackensies (AIíEX.) : Voyage dans Vintérievr de l'Amérique tepteiv-

trionale, faits en 1789, 1792 et 1793.
(36) Pike: Voyage au Nouveau Mexique, etc.

(37) D'Oebigny: L'homme américain.

(38) Dixaxjn: Yoyages aus tles de Trinidad, de Tabago, de la Marguerite
«f dans diverses parties de la Venezuela dans PArnérique méridioanle.

(39) MXJSTÉBS: At horiie with the Patagonians,
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Los Botocudos (^^) y los Apaches (*i) tieaea el pie muy pequeüo

y los Patagones excesivamente grande. IVüentras casi todas las na-

ciones americanas están caracterizadas por la escasez de la barba,

los Comanches la tienen muy abimdante (*-). La nariz del Esqui-

mal es sumamente aplastada y sus pómulos son tan salientes cpie King

pudo asentar sobre ellos una regla sin tocar la naziz (*3); es sabi-

do qxie este íütimo carácter es propio de las razas de Asia Oriental

y la depi-esión de la nariz de la raza mongola y negra, pero la ma-
yoría de los americanos la iáenen desarrollada en sentido antero-

posterior como las razas europeas. Los Fueguinos son de estatu-

ra mediocre y los Patagones, que se hallan inmediatamente al Nor-

te, son los hombres más grandes del mundo (**), mientras que los Groen-

landeses que habitan la otra extremidad son de los más peque-

ños. Los indios de Vancouver, los Crees en Norte América y ios

Quichuas en el Sur son hombres pequeños, y los Caribes e Iroque-

ses son de talla agigantada. El cfáneo Esquimal es el más dolicocé-

falo del mundo (*5) y los indios de la pampa de Bogotá son los

más braquicéfalos (*6). Entre los Puelches hay braquicéfalos y mesa-
tic^falos; tienen la frente muy deprimida y un gran prognatismo. El

índice nasal de los Peruanos es mucho mayor que el de los Esqui-

males y el de éstos menor que el de los Chinos. Los Esquimales que,

por muchos caracteres, parecen acercarse mils a los Chinos que nin-

gún otro pxieblo americano, forman la raza que más se aleja de ellos

por su índice orbitario sumamente pequeño, mientras que el índice or-

bitario de las demás razas americanas se acerca mucho al de los Chi-

nos. Los cráneos Calchaquís son excesivamente braquicéfalos. Los
Peruanos y Araucanos también, según Pnmer Bey; pero los Botocu-

dos son casi tan dolicocéfalos como los Esquimales (*^). En los se-

pulcros catamarqueños "hay dos formas de cráneos, una braquicéfala

y otra dolicocéfala; otro tanto sucede en los paraderos de Pcitagonia,

según los trabajos del señor Moreno.

En cuanto al color, los pueblos americanos presentan entfe sí las mis-,

mas diferencias. Los Antis de los Andes centrales, en Perú, tie-

nen \ui color blanco claro (*8) y los Peruanos un color aceitu-

nado o bronceado. Los Arauc^anos son de color pardo. Los indios

de algunos puntos de Brasil, tienen un color amarilloso que se inclina

al rojo; y los Pieles Hojas, como lo indica su nombre, un color rojo

muy subido. Los indios de Ja Pampa tienen un color aceituna algo

obsciuv. Los Changos tienen \m color más obscuro que ios Qui-
chuas, y los Yuracares pon de color blanco y más altos que los Qui-

chuas, Changos y Aimarás. Los Comanches, unos tienen un color

cobrizo y otros se acercan al negro californiano (^9). En Centro
América y vaiúos puntos de Norte América, también se encuentran tri-

bus de color amarilloso. Según las narraciones de algimos viaje-

ros, ios indios Padoucas eran blancos y su fisonomía parecida a
ia de los ingleses. IjOS indios de Port-Mulgrave, parece ofrecen el

(40) F. Denis: Le Brésil.

(41) Banceoft: Obra citada.

(42) Bancroft; Obra citada.

(48) KiKa: Sobre los caracteres Uticos de los esquimales.

(44) ToPiNARn: Elvdei: sur la taille.

(46) TOPINABD: L'A.nthrópaloffie.

(46) Según Peunke Bet.
(47) Lacerda e KoDEiofEZ Peixoto : Memoria citada.

(48) D'OBBiGN-y: Obra citada.

(49) Bancroít: Obra citada.
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tipo rubio de las lecheras inglesas (5°). Lozano también nos habla
<le indios blancos que vivían en la Mesopotamia ai'gentiua (01). Se-

gún las narraciones de los normandos e irlandeses, Huitramanaland
estaba habitado por hombres blancos. En las costas de California

había tribns de indios tan negros como los negros de Guinea, aun-

ipie no tenían el pelo lanudo (^^). Muchas tribus de la costa del

Pacífico presentan un color cobrizo. Los Patagones tienen un color

muy obscuro. Los Esquimales son de color gris claro y los antiguos

negros de California tenían ojos negros y hundidos, nariz deprimida,

pómulos salientes, boca grande, labios espesos y bellos dientes.

En la isla San Vicente, en el golfo de Méjico, había Caribes ne-

gros (^3), Los Yamassis de la Florida, que prefirieron morir antes

que someterse a las leyes de los Creeks, eran negros. Balboa, en su

travesía del istmo de Darien en 1513, encontró verdaderos negros

(5*). Según los viajeros Laperouse, Dixaun, Maurelle, Morares y Max-
chand, hacia lo largo de la costil Noroeste de América del Norte exis-

ten individuos que pueden considerarse como de raza blanca -pura {^^)

.

Sobro el alto Misuri, los Kiarvas, Kaskaias y Lee-Panis, tienen hasta

los cabellos i-ubios, atributo de las razas blancas superiores (^6),

El capitán Graa ha encontrado en Groenlandia, hombres altos, delga-

dos y rubios. Colón compara los habitantes de Guanaani a los Ca-

narios y señala la población de Hispaniola como más blanca y hermosa;

(5'). Los Charanzanis de Perú estudiados por Angrand, también se

parecen a los Canarios y se distinguen de todas las tribus circun-

vecinas. Los indios de RabinaJ, según Brasseur de Bom-bourg, s©

parecen a los Árabes.
Pedro Martyr, dice que en el golfo de Paria había indios de ca-

bellos rubios. Charlevoix también habla de Esquimales blancos (58).

Los esp?^ñoles, en su expedición a Cíbola hablan de un jefe indio blan-

o (59); Lery dice qiie algunas tribus Tupinambas de Brasil no eran

:nás morenas que los españoles o los provenzales (60). Entre los

Botocudos de Brasil se han observado variedades de color muy di-

ferente; el moreno rojizo más o menos claro pasa en algunos indi-

viduos a un amarillo muy subido, y otros se acercan tanto a la ra-

za blanca, qué^ im tinte rosáceo colora sus mejillas, encontrá-udos©'

hasta algunos que tienen los ojos azules, lo que ellos consideran como
un tipo de belleza notable (<5i). Los indígenas del cabo Gracias aJ

Dios, han sido descriptos como de color tan obscuro como los ne-

gros. La tribu de los Woulawas en Centro América, tiene un color su-

mamente obscuro, parecido a una mezcla de ocre amarillo y tinta

china (^2)^ y g^ halla rodeada por tribus de color mucho más claro..

(50) Gaitabel: Etude sur les rapports de l'Améríqiie et de l'ancien con-

tinent. ,

(51) L02ANO: Historia de la conquista del Paraguay, Bío de la Plata y
Tucumáyi.

(52) Yoyage de La Perouse autour du monde, publi'é conformement-(H»
décret du 22 Avril 1791, etcétera.

(53) Dk Qtjateefages: Unité de Pespéce humaine.
(54) Gomaea: Historia general de Indias.

(55) De QiTATEEFAOES ^ L'Espéce humaine.
(56) Obra citada.

(57) F. COLOMBO: Vida del Almirante.

(58) Charlevoix: Histoire et description genérale de la Noiivclle Fran-
*», etc

.

(59) CastaS^eda: Relación del viaje a Cihola, emprendido en 1540.

(CO) Lsbt: Histoire d'un voyage faft en la terre du Btésü, autremerii

éite Amirique. 1578.
(61) F. Denis: Obra citada.

(62) Banoroft: Obra citada.



54 FLORENTINO AMEXSHINO

Los Mandans, según Catlin, son blancos y de cabello claro y
castaño. «Ante ellos, escribe el ilustre viajero, está uno tentado de
exclamar: Estos no son indios (63).» Las tradiciones peruanas nos dicen

que bajo el reino del monarca Titu Yupanqui, el Perú fué invadi-

do por legiones extranjeras, en las que iban un gran número de ne-

gros. Los libros sagrados de los Quichés hablan de negros que en
tiempos remotos habían ocTipado sus territorios C»*).

Entre los Caribes, hay tribus de color amarillo, como las de Hon-
duras y otras de color negro que también se diferencian entre sí

por otros caracteres. GumiUa nos hace saber que en las márgenes
del Orinoco existían verdaderos negros (6^); y Bory de Saint-Vin-

cent, por el color acerca los Fueguinos a los negros de la tierra de
Diemen (^^)

.

• ' I

He aquí explicadas las razones por qué no admitimos la existen-

cia de una raza americana.

Puede haber existido, i>ero en el día no existe. Mas téngase

bien presente que con esto no queremos decir que la población ame-
ricana descienda de ima emigración asiática. De ninguna manera. No
admitimos una raza americana, como no admitimos una raza asiáti-

ca por haber en Asia naciones enteras de amarillos, blancos, negros y
hasta cobrizos; como no admitimos una raza europea j>orque hay en
Europa blancos y amarillos, y hubo negros en el Cáucaso; como
tampoco admitimos una raza africana en toda la acepción de la pa-
lal)ra, porque hay en África no tan sólo negros, sino blancos también

y hasta rojos. Como tampoco negamos que ha h<y)ido emigraciones
del \'iejo mundo que han alterado los caracteres de las razas ameri-
canas. Pero ver en esas emigraciones otra cosa que invasiones parciales
que nunca han podido alterar en su conjunto la ix)])lación americana,
sería darles xma importancia por demás exagerada. La población

americana es en su conjunto el resultado del cruzamiento de va-

rias razas diferentes de las del viejo mundo, que han poblado este con-
tinente destle ima antigüedad sumamente remota, y de algunas emi-
graciones parciales verificadas en tiempos relativamente modernos que
no han hecho más que producir algunas alteraciones locales de los ti-

pos primitivos, cuyo primer origen es todavía xm problema por re-

solver, puesto que aún no conocemos los caracteres típicos del tronco
o de los troncos de la familia americana. Esto es lo que nos de-
muestra de una juanera e\idente el estudio de los diferentes grupos
de individuos que poblaban este continente.

Con las lenguas ha sucedido otro tanto que con las razas que
las hablaban . Se ha afirmado que todas tenían el mismo mecanismo,
que eran sumamente parecidas y que se habían formado seguramen-
te de la transfonnación de un idioma primitivo introducido en este

continente jwr tribus tártaras o raogolas.

En efecto: algunas lenguas americanas presentan unas que otras

analogías con las de Asia Oriental ;y basándose en ellas Malte-Brun ha
ensayado trazar algunas líneas de emigraciones de los pueblos asiá-

ticos al continente americano. '

(63) Catlin: Letters and note* on the manners, eustomg and conditiont
of the North American Jndians.

(64) POPOL VUH.
(65) Gtmilla: Hiittoria natural, civil y geografía de las naciones situadts

tn lat riberas del río Orinoco.

(66) BOHT DE Saint-ViNCENT : L^Homme, e«aí zoologique sur le genrt
humain, espéce méla7iienne.
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Todo sil sistema está basado ea unas sesenta palabras; pero Kla-

proth lo ha combatido demostrando que no tenía ningún fundamen-
to, aun cuando él mismo había descubierto un mayor número de ana-

logías. «Si América, dice el mismo sabio, ha sido poblada por tribus

venidas de Asia septentrional, este hechO' debe ser anterior a los

tiempos históricos, y aun a la gran inundación que cubrió los puntos

menos elevados del globo; pues es imposible que en diez y ocho
siglos, las lenguas de América hayan podido cambiar a tal punto que
no se encuentre un mayor número de conformidades entre sus raices

y las de los idiomas del antiguo continente. Todo el mundo sabe,

por el griego, el latín, el sirio y oti'as muchas lenguas, que sus ras-

gos característicos no se borran tan fácilmente».

En efecto: el estudio de las lenguas americanas concuerda per-

fectamente y conduce a las mismas conclusiones que el estudio de
las razas que las hablan. El gran número de idiomas que hablaban

los indios, prueba por sí solo la existencia de una gran variedad de ra-

zas y de orígenes, pues no son simples dialectos sino idiomas,, que di-

fieren entre sí tanto como el persa y el alemán, o el francés y las

lenguas eslav^as.

Casi todas las lenguas americanas son polisilábicas o aglutinativas,

es decir, cjue difieren esencialmente del grupo de lenguas monosilá-

bicas de Asia oriental y de las lenguas de flexión que hablan los pue-

blos árlanos . A pesar de esto, uno de nuestros hombres más ilustrados,

el doctor D. Vicente Fidel López, pretende relacionar el quichua
con las lenguas arianas, pero el mismo autor de «Las razas ananas de

Perú», después de haber señalado \m cierto número de analogías

entre el quichua y el sánscrito, nos dice que: La desemejanza entre las

dos lenguas no es menos sorprendente gue su identidad. En todo caso,

esto probaría más bien que las lenguas de flexión arianas tuvieron

su origen en las primeras. Esta parece ser también la opinión de
Brasseur de Bourbourg (^7^ _

Se ha calculado que en la sola Amjérica del Sud, se hablaban
más de ochocientas lenguas diferentes, y si bien es cierto que en

su mayor número eran simples dialectos, también lo es que las len-

gxias madres como el aimará, el guaraní, el auca, etc., son com-
pletamente irreductibles. Además estas lenguas habíají alcanzado un
grado de perfección verdaderamente notable y sufrido transformacio-

nes que exigen la sucesión de un gran número de generaciones para
haberse llevado a cabo.

Para citar un solo ejemplo, el quichua y el aimará. Ambos
son ricos en voces y llenos de figuras elegantes, difiriendo más entre

sí, que lo que difieren las lenguas latinas y las anglosajonas; y sin

embargo en su misma construcción no sólo tenemos la prueba de

que ambos idiomas han tenido \m mismo origen, sino que todas las

probabilidades inducen a pensar que el quichua no es más que una
transformación del aimará, y ella puede hal>erse verificado con la

ayuda de largos siglos.

Además, esparcidas por diversos puntos del continente encontra-

mos tribus aisladas, que sin duda en otro tiempo formaron naciones

numerosas, y en el día sólo son agrupaciones de algunos centenares

de indiWduos que han conser\'ado la lengua de sus antepasados, ha-

blando idiomas completamente diferentes del que hablan las naciones

en medio de las cuales se hallan enclavados.

(67). Quatre lettres svr le Mexique, etc.
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Hasta en la misma extremidad Sur de América Meridional, en

la Tierra del Fuego, tenemos dos tribus, los Alikoulips y los Tekini-

cas, compuestas cada ima de algunos centenares de individuos, (pie

hablan dos idiomas, no tan sólo diferentes \mo de otro por todas sus

voces, sino que parece no tienen más que un corto número de raíces,

que les sean comunes. i

Otro carácter propio de algunas lenguas americaníis, que no
sabemos se haya notado hasta ahora en algún idioma del viejo mmido,
es que en algimas tribus las mujeres hablan xma lengua diferente de

la de los hombres.

En fin, de que las lenguas americanas difieran esencialmente

de las del antiguo continente y de que no hayan tenido aquéllas por
origen, ^no se sigue que no pueda haber entre unas y otras, aJgunas

ligeras analogías, o que tribus aisladas no hablen idiomas más o
menos parecidos a los del viejo mundo.

Ilumboldt ha encontrado realmente en diversas lenguas aniorica-

nas algunas anaJogias con idiomas de diferentes tribus del Noreste

de Asia, Court de GébelLn (^^), el doctor líeinius {^^), La Condamiae
('0) y de Castelnau (^i) han encontrado singulares analogías entre el

peruano, el galibí y el hebreo. Los autores del Mithridates hablan

de algunas voces análogas entre el griego y el araucano, y otros

dicen hal>erlas encontrado entre el antiguo fenicio y diversos idiomas
americanos ('-). Sabios lingüistas lian obsen'ado también analogías

inexplicables entre el algonquin y el irlandés C^).
Torres Caicedo dice que la lengua que hablan los indios de

tierra adentro en la provincia Tunja, al Norte de Nueva Granada,
abunda en voces galenses C^). De Laét ('^), había notado la misma
analogía entre el gaelico o gaJense y el idioma de los indios de Vir-

ginia, pero Robertson, no podríamos decir si con razón o no, lo

pone en ridículo ('^). Según Brasseur de Bouibourg, las lenguas
katchikcl, quiche y zutigil contienen un grandísimo número de vo-

ces de origen gerrai'mico, sajón, dinamaiqués, flamenco y aun in-

glés (''^). Segi'm la opinión de un escritor mejicano, el doctor Naxcra,

el Otomí sería mía lengua monosiklbica como el cliino y el tibetauo C'^).
De la misma opinión es Ampére ('^j, y según el ilustre filólogo Du
Ponceau, este descubrimiento es del mayor interés (^O). Pero parece
que este ejemplo no sería aislado, pues según un pasaje de Paz
Soldán, que ya hemos citado, los habitantes de la villa Eten en la

provincia Lambayeque, departamento de_la Libertad, parecen perte-

necer a vma rajza diferente de los habitantes circunvecinos, y hablan
xuia lengua que los cliinos llevados allí en los últimos años, entienden!

(68) Cot'RT DE QÉBELIN: Monde primilif.

(69) Pellovtier: Mémoire eur les rapports des Celtes el des Américaim.
(70) La Condamike: Jiappurt sur les inonuments du Pi'rou wux tempa

dst Incas.
(71) De Castklnau: Anliquités des Incas.

(72) HOEN: Obra citada.—Alcedo: Diccionario geográfico-hislórico de las

Indias occidentales de América. 1789.
(73) José Péeez: "Revue AmérJcame'

.

(74) Obra citada.

(75) De Laet: Observatio secunda, pág. 140-52.
(76) KoBEETSON: Historia de Aniérioa.

(77) Beasseüb dé BouaBOuaa: Grammaire de la langue quichée^espagno'^
U-frangaise.

(78) Disertación sobre la lengua Othomi. 1845.
(79) "Revue des Denx-Mondes", 1853.
(80) Du Ponceau: Mémoire sur le aystéme grammatical des languei d»

(Tutlques nations indienne» de VAmériqu^ du Nord. Parí?, 1838.
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perfectamente (8^). En California tanibiéa, Guillemia Taraire y otroa

viajeros, pretenden haber encontrado tribus cuyo idioma poseía mu-
chas voches chinas y japonesas; pero según de Quatrefages, las in-

vestigaciones del ilustre viajero Pinart, lejos de confiraiar estos re-

sultados, parecen contradecirlos (S-)

.

Sea lo que sea de todas estas analogías, es lo cierto que muchas
de ellas están basadas en la etimología, género de investigación al

que la lingüística moderna ha perdido la confianza; las demás, si se
confinnan, no harán más que probar la existencia de emigraciones
transoceánicas que se han establecido en el continente americano,
pero que del mismo modo que no consiguieron cambiar los caracteres

de las poblaciones indígenas, tampoco pudieron alterar- los rasgos ca-

racterísticos de los idiomas americanos que difieren de todos los

del viejo mundo, a tal punto, que no pueden incluirse en ninguna de
las tres divisiones de lenguas establecidas, y han obligado a crear
para ellos otra nueva división llamándolas lenguas polisintéticas. El
polisintetismo es, pues, propio de América, como la aislación o mo-
nosilabismo, lo es de China e Indocliina, la flexión de los pueblosi

árlanos y semíticos y la aglutinación de todos los demás pueblos
del viejo continente.

Todas las probabilidades están, pues, por los que creen que el

origen de los idiomas americanos, lo mismo que los pueblos que los

hablan, datan de una época sumamente remota y qae nunca han tenido
relación alguna con los de los pueblos transoceánicos.

Los antiguos monogenistas, pax'a quienes el punto de partida
del género humano estaba ya fijado en las mesetas de Asia central,

adujeron también como ima prueba del origen asiático de la pobla-
ción americana la existencia de algunos ritos religiosos ,y costumbres
commies a poblaciones de ambos continentes, y las mismas tradicio-

nes americanas

.

No nos detendremos a examinai" pretendidas analogías que en
cuestiones de esta natm-aleza nunca pmmmcian la última palabra,
pues como' dice un viajero moderno, es muy posible no existan dos
pueblos sobre la tierra entre los cuales no puedan encontrarse analo-
gías de hábitos, de costmnbres, etc. Además el examen, aunque a
la ligera, de los hechos enunciadjos, nos exigiría un espacio que saldría;

de los límites que nos hemos fíjado. í

No así con las tradiciones, que seguramente tienen otra importan-
cia y no pern^iten que se traten las cuestiones de origen sin pedirleai

su tributo. Si en realidad las ti'adiciones americanas nos dijeran
que la América fué poblada por hombres de otro continente, presti-

giarían, a no dudarlo, de una manera poderosa, la hipótesis de emigra-
ciones transoceánicas que poblaron el continente americano. Forzoso
nos es, pues, dedicarles algmias líneas.

Naturalmente, las tradiciones a qn© se debe prestar más fe,

son las de los pueblos más avanzados, que teniendo más facilidad

que los otros para transmitiiias, es de suponer han suñido menos
alteraciones. Luego las tradiciones de los tres focos de civilización

americana, el azteca, el chibcha y el quichua, son las que debemosl
examinar de ^preferencia. Empecemos, pues, por la tradición peruana.
o quichua. < o

Ella nos dice que en un tiempo el Perú estaba poblado por
hombres bárbaros, que no tenían más refugio qtie las cavernas, dados
a todas las pasiones, sin instituciones ni principios formulados en le-

(81) Paz Soldak: Géographie du Pérou.
(82) r>E QUATSErAGES: L'Espéce hvmaine.
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yes, que adoraban todo lo que se les presentaba por delante y que ni aun
se ios había ocimido la idea de vestirse. Este estado de barbarie dur6
hasta un día en que se les presentó im hombre que llamaron Manco
Capac, y una mujer a la que le dieron el nombre de Mama Oello, que.

diciéndose hijos del Sol, enseñaron a los habitantes a cultivar la

tierra, a fabricarse vestidos y edificar casas para abrigarse. Reunie-

ron las diversas tribus y les dieron leyes enseñándoles sus obliga-

ciones y deberes. A partir de esta época, los habitantes entraron

en una nueva era de civilización y grandeza, abandonando por corapleto

sus antiguos hábitos de barbarie. La tradición quiere también quo
Manco Capac y su mujer Mama Oello fueran blancos. Dicen que vi-

nieron del Sur, de una caverna poco profunda del lago Titicacíi, de la _
que el sol se alza para alumbrar la tierra, que ahí ^ñvieron muchos
afios y que fué el punto de su nacimiento. Otras tradiciones quieren

que los primeros habitantes hayan tomado origen en algunas caver-

nas do las fronteras amazónicas. '
j,

I.os indios de Cundinamarca. decían, como los del Perú, que
en im tiempo tan sxmíamente lejano, que aun la luna no alumbraba
la tierra, sus antepasados \Tvían desnudos como biixbaros, sin casa,s,

sin industria y sin el más leve conocimiento de la agricultura. De
repente, un viejo de largas barbas, se mostró en medio de ellos.

Venia de las llanuras situadas aJ Este de la cordillera, llevaba vestidos

y se llamaba Bochica. Enseñó a los habitantes a sembrar la tierra,

a vestirse, a fabricarse casas, a vinr en sociedad y a socorrerse

mutuamente. Su esposa, Huythaca, mujer sumamente mala, hizo des-

bordar un río e inundó toda la llanura de Bogotá. Bochic<i, indignado,

la arrojó lejos de la tierra y la convirtió en la Luna. En seguida

Bochica volvió a reunir a los hombres, les enseñó el culto del Sol

y murió en una edad muy avanzada.
Una de las más antiguas tradiciones mejicaiias, dice que Quet-

zalcoh'.iaU (serpiente cubierta de phmias verdes) hombre blanco y
barbudo, vino del Este, acompañado de extranjeros que lleval>an ves-

tidos negros, pero que el suyo estaba además, salpicado de cru-

ces rojas. Había sido religioso en Tula y hecho su primera apari-

ción en Panuco. Hacia el año 1.30G0 de la creación del mundo, \ino

\ma gran carestía y Quetzalcohuatl se retiró a CaLcitepeÜ (la montaña
que habla) y ahí marchaba desnudo sobre espinas. Era enemigo de
los sacrificios humanos, y cuando hablaban de guerra se tapaba las

oreja.s. Gobernó veinte años en Cholula, iniciando a sus habitantes

^n las artes y la industria, hasta que, considerando cumplida su mi-

sión y habiéndose vuelto inmortal desapareció, prometiendo a los cho-

hüanos que volvería un día para volver a reinar y hacerlos felices.

Decían los aztecas que antes del Sol que los alumbraba, había
habido cuatro, que se habían extinguido unos tras otro. Cada Sol

marcaba xma época y en cada época la especie humana había sido

destruida jX)r terremotos, inundaciones, hxu-acanes, etc. El homl)re

había repoblado la tierra a cada época. Las cuatro grandes épocas
pasadas, sin contar aquella en tpie vivían, abrazaban una duración de
más de 18.000 años.

La misma tradición de Quetzalcohuatl y Bochica, pero con di-

ferencia de nombre, se encuentra entre los indios de Paraguay. Aquí
es Pay-Zumé, hombre que se les apareció viniendo del Este, que hizo

muclíos milagros y les enseñó a cultivar la mandioca, los inició en

los principios de la civilización, y como Quetzalcohuatl desapareció
prometiendo que volvería a vnsitarios.

1 Inútil es que nos extendamos en más detalles sobre esas tra-

diciones o que hablemos de otras machas • por el estilo. Basta a
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nuestro objeto lo poco que hemos diclio, y al respecto estamos per-

fectamente de acuerdo con lo que dice Lamas: :

«No conocemos ningún mito ni tradición americana a que pueda
acogerse la suposición de que la América fuese poblada por emigra-

ción del otro continente.

«Encontramos tradiciones de invasiones, de conquistas* de coloni-

zaciones, de transmigraciones, de suplantaciones de diversas tribus,

cuya procedencia ignoramos, pero qne aparecían moviéndose y operando

dentro del mismo continente, viniendo del interior de las tierras.

«Encontramos tradiciones de hombres civilizados de razas diversas

de las americanas, de hombres blancos y rubios, de hombres bar-

bados, que ejercieron mayor o menor inñuencia en la cultura, en la

gobernación y en los destinos de los pueblos a que aportaron.

«Pero ninguna tradición nos dice que aquellas tribus o estos hom-
bres eran pobladores de tierra despoblada.

«Por el contrario, unas y otras aparecen, según las tradiciones,

ejerciendo su acción y estableciendo su dominio sobre poblaciones

existentes que, probablemente, fueron o se consideraron aborígenes.

«Por consiguiente, no sólo no existe hecho averiguado, ni mitos

o tradiciones indígenas que pennitan suponer que la América fué

poblada por emigraciones de otro continente, sino que las tradiciones

y los mitos americanos son contrarios a esa suposición.

«Del hecho de la despoblación, en la acepción absoluta de esta

palabra, no se encuentra, repetimos, tradición alguna» (^3)

.

Por nuestra parte, agregaremos que todas las tradiciones que

conocemos, hacen entrever que la población americana es de una
remotísima antigüedad.

Hasta ahora _fué una especie de dogma pai-a los americanis-

tas, que todas las emigraciones comprobadas en el continente ameri-

cano, tuWeron lugar de Norte a Sur, y de esto dedujeron que Amé-
rica Meridional había sido poblada por emigraciones de América Centrial,

ésta por emigraciones de América Septentrional, la que a su vez,

dicen, fué poblada por emigraciones asiáticas.

Muchas emigraciones americanas tuvieron lugar, en efecto, de
Norte a Sur, pero la conclusión que de este hecho se ha querido

deducir es falsa, por cuanto no todas siguieron dicha dirección.

La verdad, es que todos los que se han ocupado de estudios

americanos con la opinión preconcebida de que la población de este

continente tuvo origen en el otro, no \'ieron más que las emigracio-

nes de Norte a Sur, mientras que nosotros, que consideramos la

cuestión desde un punto de vista más americano, vemos muchas
emigraciones en sentido contrario.

Así Manco (Japac, primer Inca del Perú, fué a Cuzco del Sur,

de las orillas del Titicaca, donde la traxüción coloca su origen.

Más adelante veremos también que la ciWlización peruana llegó

del Sur, de Tiahuanaco, centro del antiguo imperio de los Aimarás.
La ci\ilización Aimará^ a su vez, parece tuvo su origen en el

Sur, en ese punto de la República Argentina que en el día forma
la provincia de Catamaxca.

Las hordas de guerreros que bajo las órdenes del cacique Cara
exterminaron, hace quince o diez y seis siglos, a los hombres que
construían los monumentos de Tiahuanaco, tamhién salieron del Sur.

La gran invasión que en el primer siglo de nuestra era puso

(83) Lamas: Introducción a la obra de Lozano: Historia de la conquista
del Paraíruay. Rio de la Plata y Tucumán.
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fin a la segunda dinastía de los emperadores de Cuzco, salió del

país Tucma en la República Argentina.

Los Atunhrunas, otro pueblo que invadió Perú más de <los mü
años antes de nuestra era salió asimismo de las comarcas del Sur,

en Collao.

Es también ^un hecho histórico que la civilización de los Incas

ha avanzado constantemente hacia el Norte, que de Cuzco pasó a
Quito y al Norte tie Ecuador.

La. raza Guaraní, desde im punto central que parece ser Pa-
raguay, ha irradiado en todas direcciones, pero principalmente hacia

el Norte, dirección que siguieron sus más lejanas emigraciones.

Los Tupís invadieron el territorio actual de Río Janeiro, de donde
arrojaron a los Tapuyas, llegando del Sur. Los Tupiaes invadieron

Brasil, yendo del Sudoeste, donde fueron atacados por los Tupinambas
qae iban d.el otro lado del San Francisco, probablemente de Paraguay.

Avanzando continuamente hacia el Norte, englobaron un gran nú-

mero de naciones diferentes, ocupando toda la parte sepíentrional de
Brasil, Guayanas y Venezuela, donde sus principales parcialidades son

conocidas con los nombres de Galibís, Caribes, Omaguas, Tamanaques,
Syampis, Otomaques, etc., y conservan la tradición de haber ido

desde el Sur.

Otra de sus tribus, los Caribes, cuando llegaron a la costa Nor-
te de América del Sur, no se detuvieron ahí ; construyeron canoas,

se lanzaron al mar y ocuparon las Antillas. En efecto: los Caribes

de esas islas están acordes en considerarse como descendientes de los

Caribes del continente y de los Galibís.

Los pobladores de las grandes Antillas, también llegaron :•

Sur. Los Arruagues de Cuba, Boriquen (Puerto Rico), Jamaica y A
(Haití) descendían de los Arruagues que en el continente vivían fren;'

a los Caribes.

Es también nn hecho histórico que los Esquimales poblaban
hace nueve siglos la parte Noreste de los Estados Unidos.

De ahí emigraron gradualmente hacia eJ Norte, concluyendo por
penetrar en Groenlandia por el Noreste y en Asia por el Noroeste.

Los mismos antiguos anales mejicanos, si nos citan innumera-
bles invasiones del Norte, también nos conservan el recuerdo de otras

que se dirigieron en sentido contrario.

Todas las referencias que anteceden y se han agolpado sin <

fuerzo en nuestra memoria, prueban de un modo evidente que es
falsa la aserción de que todas las emigraciones americanas han pro-
cedido de Norte a Sur.

Estamos de ello tan convencidos, que no vacilamos en afirmar
([ue el día en que los estudios americanos estén más avanzados,
se encontrarán datos más que suficientes para probar que todos los

grandes monumentos que se encuentran debajo de las selvas de
Estados Unidos, no fueron ejecutados por pueblos que emigraban dtí

Norte a Sur, sino por invasiones salidas de Méjico y Centro América.



CAPITULO III

LOS INDÍGENAS DE AMÉRICA, SU ANTIGÜEDAD Y ORIGEN

(CONTINUACIÓN)

Escrituras e inscripciones americanas. — Ruinas en el Colorado. — Civiliza-

ciones extintas de Perú. — Vestigios de antiguas civilizaciones en Oowm-
bia y otras partes de Sud América. — Monumentos de los valles del Misi-

sipí, del Misuri y del Ohio. — Monumentos mejicanos anteriores a los

aztecas. —• Ciudades sepultadas por selvas vírgenes descubiertas en Centro

América. — Antigüedades de Yucatán. — Huesos humanos de Santos en

Brasil. — Huesos humanos de la Florida y del delta del Misisipí.

Según los autores oontemporáaeos de la conquista, ningún pue-

blo americano poseía tm alfabeto y, por consiguiente, una verdade-

ra historia. '
°

Esto es exacto hasta cierto punto, pero en el día ya no puede

negarse de buena fe que, si calecían de alfabeto, tenían por lo

meno.5 curiosos sistemas de símbolos o jeroglíficos que, aunque pri-

mitivos, no dejaban de serles de una gran utilidad. Así los indios de

Aniérica del Norte, tenían un sistema de escritura en verdad pura-

mente pitográfíco, pero que .les servía para conservar .el recuerdo

de sus grandes acontecimientos . Parece que la pitografía ha sido en todas

partes el punto de partida de la verdadera escritura.

Pero, además de la pitografía, los Pieles Rojas tenían los wam-
puv, que consistían en granos de diferentes colores fijados sobre co-

rreas de cuero, que les permitían expresar ideas que parece no les

era posible expresar por medio de la pitografía.

Los quipos de Perú, como los wampun de América del Norte,

eran cordones con nudos de diferentes colores que, según la opinión

de Acosta (}), servían positivamente de anales históricos y con ellos

se escribían verdaderos libros, que desgraciadamente, como dice Mau-
ry, son en el día indescifrables. No deja, empero, de ser un hecho

digno de mención que el wampiin o quipo ha sido también usado
por los antiguos chinos y tibetanos, y, quizá, por algún otro puebla

de la antigüedad.

Pero si la mayor parte de las naciones americanas no se habían
elevado más alto que la pitografía y los Pieles Rojas no habían
pasado de los icampim y los quipos, en cambio los mejicanos tenían

un verdadero sistema de escritiua jeroglífica, compuesto de signos pitográ-

fícos, simbólicos, ideográficos y fonéticos que les permitía escribir,

como ya hemos tenido ocasión de manifestarlo, verdaderos tratados de
artes y ciencias. Obsérvese también que los mismos egipcios nunca
consiguieron formarse un verdadero alfabeto y que la misma ©scri-

(1) Agosta: Historia natural de las India.?. 1591.
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tura china actual, es ideográfica, y se verá fácilmente que la civili-

zación mejicana podía rivaJizar muy bien con las civilizaciones anti-

guas del \iejo mundo.
Pero si, por otra parte, nos atenemos a lo que nos enseñan

las ruinas y monumentos que se descubren de \m extremo a otro

de América, tenemos forzosamente que admitir que hay inscripcicmea

que nos revelan la existencia de pueblos más avanzados que loa

contemporáneos de la conquista, o si no que representan el pasaje de
inmigraciones o indixiduos representantes de civilizaciones extrañas al

continente y que se prestan a todos los sistejpas de colonizaciones

precolombinas que puedan inventarse.

La más célebre de todas esas inscripciones, es la que se halU
en la roca de Gighton en la margen derecha del río Taunton. Mathieu
dice que esos caracteres fueron trazados por los atlantes, el año
1902 antes de Jesucristo (2). El reverendo Egras Stües decía que
era fenicia. El conde de Gébelin pensaba que era cartaginesa (3).

El coronel Wallencey pretende que es siberiana (}), mientras que
Gravier (^) y los anticuarios del Norte afirman que es rúnica y
que han podido leer en ella el nombre de Thorfvm; pero Chingwauk,
jefe indio muy inteligente y entendido en la pitografía, a quien School-
craft presentó una copia de la inscripción, leyó en ella el relato de
una victoria india sobre algima tribu rival. Humboldt pretende que
no es más que un diseño rudimentario apenas bosquejado (^).

No menos célebre es la inscripción que existe en im disco de
gres encontrado en el túmulo de Grave Creeck en el que hay grabadas
veintidós letras. Según el doctor Wilson ('), el señor Schoolcraft que
ha estudiado detenidamente esta reliquia, después de una larga corres-

pondencia con un gran número de arqueólogos americanos y europeos,
ha llegado a la conclusión siguiente: quo sobre esas veintidós letras,

cuatro corresponden al antiguo griego, cuatro al etrusco, cinco a las

antiguas ruinas del Norte, seis al antiguo gaelico, siete al viejo erse;

diez al fenicio, catorce al anglosajón y diez y seis al celtibérico, y
que además se pueden encontrar equivíílentes en el viejo hebreo. In-

dudablemente, pues, la famosa inscripción de Creek es el talismán
más famoso de esta especie que se haya inventado hasta el día de hoy.

Otra inscripción, quo nos "ha dado a conocer también el señor
Schoolcraft, es xma esfera de piedra aplastada que en un círculo

(jue mide 8/10 de pulgada, tiene grabadas varias lineas acompañadas
por un solo signo alfabético, el Delta griego o la letra T'y D de va-
rios alfabetos antiguos, como también la letra Tyr en runo islandés re-

presentando el Dios Tyr o una bola (8).

El doctor John Evans, hizo en 1859 una comunicación a la misma
Sociedad Americana de Etnología sobre una hacha en gres encontrada
en New Jersey trabajando \m terreno, y en la que hay grabados
doce caracteres diferentes, a excepción de tres que parecen ser la
repetición de un número romano. Algunos tienen cierta analogía coa
la inscripción de Creek. M. Dwight agrega que varios de los doca
caracteres son nümidas (derivación fenicia) de cualquier modo que

(2) WaRDEN: Reeherches sur les antiquitéa de VAmérique septentrionale.
(3) CotET DE GÉBELIN: Monde prxmitif.

(4) Lubbock: L'homme avant l'histoire.

(5) Gravier: Découverte de VAmérique par ¡es Normanda au dkxiime
*iide. Parí.s, 1874.

—

Lei^ewbl: Méntoire sur las Irires Zeni.

(6) Humboldt: Yues des cordiUiéres et monuments de» peuples indigine»
de VAmérique.

(7) LtiBBOOK: Prehistoric man.
(8) TranEacciones de la Sociedad Americana de Etnología.

1
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se consideren. Otros parecen mía simple continuación de mi mismo
signo

.

Hace algmios años se ha encontrado en la provincia Parayba,
en Brasil, mía inscripción que el sabio brasileño don Ladislao Netto
cree fenicia

.

'

El señor Whitfieíd habla también de algunas inscripciones en-
contradas en Brasil, a mitad de camino, entre .Serra Grande y Serra
Merioca, a setenta miUas de la costa, que cree i>erten.ecen a un pue-
blo anterior aJ que poblaba esas regiones.

Saint-Hilaire también habla de inscripciones encontradas en las

rocas de Tijucoi (9), lo mismo que Koster (lO), Debret, Spisr, Martius, etc.

;

y Brasseur de Bourgourg ha dado el dibujo de mía antigua embarcación
figurada en las rocas del río Negro. '

Eji la República Argentina, el profesor Liberani, también cree ha-
ber encontrado en upa medalla, inscripciones egipcias, pero nosotros
hemos manifestado hace ya tiempo c[ue dicha suposición nos paxece
muy aventurada (11).

AJgmios huesos pulidos encontrados en los paraderos de Pa-<

Éagonia, están cubiertos de jeroglíficos de un género especial, que
no nos ha sido posible descifrar; y algunas placas de esquistos,

que probablemente han servidO' como amuletos, están cubiertas de
combinaciones de líneas y pmitos que no dudamos son verdaderos
jeroglíficos; perO' lo que es aún más curioso, es que esas placas son
completamente iguales y cubiertas de los mismos diseños que otras

encontradas en Portugal, que ha tenido la amabilidad de comunicarnos
el señor Ribeiro.

Inscripciones esencialmente pitográficas han sido encontradas en
la sierra de San Luis por el ingeniero don Octavio Nicour; y es po-
sible pertenezca al mismo género la piedra grabada o ivalichu de los

indios de cpie habla Moreno en su viaje a Patagonia septentrional (i^).

Hmnbold también habla de inscripciones simbólicas que se en-
cuentran en el interior de América meridional entre el segmido, y
cuarto gradoi de latitud Norte. Algunas rocas de granito y de sienita,

como las de Calcara y de Uruena, están cubiertas de figuras colosa-

les representando cocodrilos, tigres, utensilios e imágenes del Sol y
de la Lmia (i3). M. Brown también ha encontrado figuras simbóUcas,
por el estilo: de las ffue menciona Hmiibolldt, en diferentes puntos de
la Guayana Inglesa, y segi'ui él, los indios no tienen tradición alguníi
sobre su origen

.

Lo mismO' sucede con los jeroglíficos que se encuentran en las
rocas de California, de tm género diferente de la escritura pitográ-
fica de los Pieles Rojas, y -que los indios no tienen ninguna idea de
lo que significan, ni saben quién los ha hecho (i*).

En Nueva Granada, las inscripciones jeroglíficas, se encuenti-an a
cada paso, y algimas, cerno las que, por ejemplo, existen a orillas

de los ríos Ganiesa y Sogomoso, nos demuestran que el hombre
ha sido testigo de grandes acontecimientos geológicos que han cambiado

(9) Saint-Hilaire: Yoyage dans les provinces de Rio-de-Janeiro ei de
Mina«-Geraes. París, 1S30.

(10) Toyages dans la partie septentrionale du BrégH, depuis 1809 jusqu'en
1815, comprenant les provinces de Pernambuco, Scara-, ParaÜba, Maragnan, etc.

(11) Ameghino: Antigüedades indias de la Banda Oriental. Mercedes,
1877.

(13) "Anales" de la Sociedad Científica Argentina.
(13) HuMBOLDT: Obra citada.

(14) SiMONiN: De Washington a San Franci&eo.
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el ^aspecto de la comarca y que, seguramente, han acaecido hace yaj
siglos (15).

A la misma categoría pertenecen también las inscripciones de la

rocas del río Manco, que se diferencian de las de los pueblos circunve-

cinos (16); y si las inscripciones de la isla de Monhegan, sobre la

costa do Maine, la del Potamac y la de Kingiktorsoach son evidentemente

rúnicas, las inscripciones acompafxadas de figuras de pies huraanoa

de c{ue nos habla Lozano, en el sentir de Lamas son más bien obra

de los fenicios (}').

En cuanto a la famosa piedra de Calango, unos han visto

ella ima insci'ipción hebrea, otros egipcia y algunos fenicia.

Si esta gran variedad de inscripciones jeroglíficas, simbólicas^

pitográficas y aun alíaWticas, q\ie se encuentran esparcidas, encie-

rran un problema de difícil solución, otro más difícil aím y
debo llamar de preferencia la atención de los americanistas, es

que en Méjico y Centro América hubo un pueblo que tuvo un sistema^

de escritura más perfecto que el de los Aztecas. Si se tiene en cuen-

ta el grado de perfección a que estos últimos habían elevado su

sistema de escrilura jerogb'íica, difícilmente se podría suponer que
en esas mismas regiones hubo im pueblo que tenía un sistema de es-

critura casi completamente fonétic-o, y sin embargo es lo que ya no
puede ponerse en duda después de los trabajos de Rosny y de Bras-

seur de Bourbourg. Ijos pueblos que en tiempos sumamente lejana^

poblaron Yucatán y Centro América poseían \m alfabeto fonético-joro

glífico. El hecho ajuuiciado por el ilustre americanista, es en realidad
de mía importancia excepcional (i^).

Los Aztecas contemporáneos de la conquista, no tenían más que
un sistema de jeroglíficos imperfecto, comparado con el de las na-
ciones que los precedieron en Anahuac, Nahuas, Olmecas y Toltecas
que también poseían una escritura fonética (i^)

y jeroglífica mucho
más perfecta.

Lc<)n de Rosny ha dado a la antigua escritura Maya el nom-
bre de calcu^ifornie; se compone de ima serie de figuras como la

antigua escritura egipcia. Pero los manuscritos están escritos, dice

el ilustrado profesor, en dignos comparables a la escrilura heráldica
del valle del Ni lo.

En Newark (Ohio), en un antiguo túmulo, se ha encontrado una
inscripción compuesta de un gran número de signos diferentes, que
los señores Roe Bradner y Johnson creen hebraica.

Otra inscripción descubierta también en un túmido de lowa, gra-

bada sobre pio<lra, jnesenta en mía cara una escena de caza, en la

que parece reconocerse la figura de un elefante, y en la cara opuesta
una escena funeraria acompañada de setenta y dos caracteres, on
su mayor parte diferentes unos de otros.

En Nueva Granada también se ha encontrado una piedra en la

que se hallan grabados doce signos diferentes, dispuestos en tres fuc-

úes de cuatro signos cada una, considerados por algunos como lo;

de un antiguo calendario.

En Perú, on donde ya dijimos que en tiempo de la conquista no

(15) Sapfeay: Viaje a Nueva Granada.
(16) V. H. O.ACXSON: Ancieiit rvina in Sovthiventern ColnraAo. 1875'..'

(17) Lozano: Historia de le conquista del Paraguay, Rio de la Plata v

Tucitmán.—Andrés Lamas: Introducción a la misma oDra.

(18) JteloJion des chases de Tticatan, de Diego de Landa. — Qvatre lef-

tres sur le ilexique.

(19) AVBix: Le jieintvre didartiqve ct l'ccritnre fitfurative de» anciens

Mexicnins.

i
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se \isaban más que los quipos, también parece que existía una ver-

dadera escrihira, que no es la pitográfica, de la que también se
encuentran rastros, y que seguramente, allí como en todas partes,

es la más antigua.
, c

De la misma opinión es D'Orbigny, que publica en su obra el

dibujo de mía antigua inscripción (^O). Montesinos es en esto más
explícito, pues nos dice que los antiguos peruanos conocían la escri-

tiu-a, pero que después de una gran epidemia, los sacerdotes dijeron

que el uso de las letras era funesto y era necesario prohibirlo. Uno
de los reyes de Perú -proliibió, en efecto, su uso bajo las penas máiS
severas; y imo de los subditos que algmios años más tarde se pro-
puso inventar un nuevo sistema de escritura, fué quemado vivo (2i),

En fin: últimamente, en el interior de la República Argentina, en
la provincia de Catamarca, acaba de encontrarse un gran número de
inscripciones sobre rocas, todas muy parecidas unas a otras y qua
nos parecen representar im sistema completo de escritura ideográ-
fica. ¿No sería, acaso, ésta, la antigua escritura peruana de que
nos habla Montesinos? (22). f

Todas estas inscripciones manifiestan de "una manera muy elocuen-
te que han sido ideadas por pueblos que habitaban el continente, y
que, a excepción de una que otra, ninguna relación tienen con las

del antiguo mundo. Esa misma sucesión en mía misma comarca,
de más de im sistema de escritura, confirma lo que ya hemos tenido
tantas veces ocasión de repetir: que la población americana es de
ima antigüedad sumamente remota.. Y es lo que también nos va a pro-
bar el examen de los restos que nos quedan de esas civolizaciones
ya extinguidas en tiempo de la conquista.

Hacía ya largo tiempo que en Arizona y en Nuevo Méjico se
había observado la presencia de vestigios de "habitaciones singulares
que habían dado lugar a nmnerosas conjeturas. Hasta el año 1874
corrían los rumores más extraños sobre las ruinas de habitaciones
de im pueblo que se decía había desapai-ecido

.

Hacia esta fecha, el señor Jackson, empleado en el Departamento
Geológico y Geográfico de los territorios de Estados Unidos, pasó
tres o cuatro días en el Colorado del Sudoeste y volvió asombrado
de las ruinas que había visto. Poco tiempo después hizo una segun-
da expetlición, más detenida, en compañía del señor Holmes.

Esas ruinas se encuentran sobre las dos vertientes de los Mon-
tes Rocallosos, j)ero más sobre la del Oeste, entre los 40° y 32»

de latítud Norte. Las orillas de los ríos Manco, Moctezuma, San Juaii

y Gila están atestadas de extrañas ruinas.

Toda esa alta meseta está cruzada por cañadones angostos y
profundos, que cuando son algo anchos toman el nombre de vallest.,

Las paredes de esos valles y cañadones, cuya altura pasa a menudo
de mil pies, son unas veces de pendiente tan rápida que apenas si es

posible trepar por ellas, otras completamente verticales o acantiladas)

y presentan aspectos muy variados. Todos esos barrancos están for-

mados por bancos de gres duro compacto, resistente a la acción del

aire, alternando con bancos de rocas conchíferas muy desmenuzables,
cuya alteración ha dado origen en alturas diferentes a la formación
de cavidades o abrigos naturales bastante extensos, que a veces pe-

(20) D'Oebigni: L'Homme américain.

(21) Montesinos: Memorias históricas sobre el antiguo Perú.
(22) Véase nuestra memoria: Inscripciones antecolombinas encontradas en

lo República Argentina. En 8?; Bruselas, 1880, en la cual probamos que las

antiguas naciones civiliza'das de América del Sud, conocían el uso de la escritura.
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netran hasta iina gran profundidad eutre las dos cAjjas más re-

, sistentes

.

*-

Esas cavidades y abrigos naturales son las que ha aprovechado
el hombre que en cierta época habitaba esas regiones para formar

su morada, completando con algunos muros de piedra el trabajo em-
pezado por la naturaleza y formando de este modo algo que, según

la expresión de los exploradores, más bien que casas de hombres
parecen otros tantos nidos de águila que el viajero alcanza a divisar

apenas desde abajo.

La población parece muy numerosa, a juzgar por la inmensa
cantidad de ruinas que se encuentran por todas pai-tes hasta en el

fondo mismo de -los vaUes, lo mismo que por la extensión de algunas

de esas agrupaciones sin descontinuación de habitaciones. Una de esas

casas o pueblo primitivo, tenía más de dos millas de circunferencia.

Los muros de esas antiguas habitaciones-fortalezas, son hechos
de piedra mal tallada a golpes dados con otras piedras, juntadas con
un cemento poco consistente que, lavado por el tiempo, da a los

edificios el aspecto de montones de piedras puestas unas sobre otras.

Hasta ahora no se ha encontrado en esas ruinas un solo fragmento
de metal, aunque sí un gran número de instrumentos de piedra muy
bien trabajados f una inmensa cantidad de fragmentos de alfarería.

El pueblo que habitaba esas regiones era pacífico y agricultor.

Hacía grandes provisiones, sin duda para alimentarse cuando tenía

que retirarse a sus moradas fortificadas, que por sí solas demuestran
que el pueblo que las habitaba estaba expuesto a continuos ataques.
Tenía una escritura figurativa de la que nos ha dejado fragmentos
grabados en las rocas de la comarca.

Henos, pues, aqrü, en presencia de un pueblo cuya historia se
ignora completamente. Lo único que sabemos es que, en tiempo
de la conquista, hacia el año 1539, los europeos encontraron por
«ahí ruinas completamente análogas y que dijeron remontaban a una
gran antigüedad

.

Algunas analogías en el modo de vinr y en las construcciones
hacen suponer (pie -los Moquis, los Pueblos, los Zunis, etc., de Nue-
vo Méjico, son los descendientes directos de los antiguos pobladores
de los barrancos; pero aqui se acaban nuestros datos. No sabemos
si la población primitiva ha abandonado vohmtariamente esos refu-
gios o si ha sido exterminada o arrojada de ellos por la fuerza.

Nada positivo sabemos hasta ahora, a no ser que la existencia
de esas ruinas en tiempo de la conquista prueba que remontan a una
gran antigüedad, lo que xmido al número de años que sus pobla-
dores deben haber habitado en esos antiguos pueblos, nos demuestra
ima vez más que las razas americanas no son de ayer, sino que
hace ya largos siglos habitan el continente (23).

Tuvimos ya ocasión de repetir en otra parte, que la civilización

Quichua que los españoles encontraron en Perú, no era más que unai
ci\ilización reconstruida sobre otra anterior a la que nunca alcan-
zó a igualar.

Basta visitar los alrededores del célebre Titicaca, patria de los
hasta ahora misteriosos Aimarás y punto de partida, según las tradi-
ciones, del Inca Manco Capac, paja convencerse del esplendor de la
civilización primitiva

.

Por todas partes esa región está sembrada de ruinas, no por
el estilo de las de Cuzco, sino por el de las de Tiahuanaco.

(23) V. H. Jaokson: Obra citada — BiOletin of the United States Oteo-
logical and GeograpMcal Survey of the ITerritories, by F. T. Haydbn,



liA ANTIGÜEDAD DEL HOMBRE EN EL PLATA 67

Tiahuanaco, siliiado en las cercanías del Titicaca, parece haber
sido el centro de donde ha iiTadiado esa antigua civilización, o a
lo menos el punto donde brilló en todo su esplendor. Sus monumen-
tos arquitectónicos lo demuestran de una manera elocuente.

«Constan de un túmulo elevado de cerca de cien pies, rodeado
de pilastras; templos de cien a doscientos metros de largo, bien orien-

tados al Este, adornados de series de columnas angidosas, colosales,

de portadas monolitos, que recubren grecas elegantes, relieves pla-

nos de una ejecución regular, aunque de un diseño grosero, represen-

tando alegorías religiosas del Sol y del cóndor, su mensajero; estatuaos

colosales de basalto cargadas de relieves planos, de los que el di-

bujo a cabeza cuadrada es medio egipcio; y, en fín, del interior de
xin palacio, formado de enormes bloques de roca perfectamente talla-

dos, cuyas dimensiones alcanzan a menudo siete metros ochenta cen-
tímetros de largo, sol)re cuatro metros de ancho y dos de espesor.
En los templos y palacios, los planos de las puertas, no son incli-

nados como en las de los Incas, sino perpendiculares; y sus vastas
dimensiones, las masas imponentes de que se componen, sobrepasan
de mucho, tanto en belleza como en grandeza, a todo lo que posterior-

mente ha sido edificado jpor los Incas. Por otra parte, no se co-
noce ninguna escultura, ningunos relieves planos en los monumen-
tos de los Quichvias de Cuzco, mientras que todos están adornados
de ellos en Tiahuanaco. La presencia de esos restos evidentes de
una civilización antigua sobre el punto mismo de donde salió el pri-

mer Inca para fundar la de Cuzco ¿no ofrecería una prueba más que
de allá fueron transportados, con Manco Capac, los últimos recuer-
dos de ima grandeza desaparecida de la tierra clásica de los In-

cas?» (24).

Ruinas más o menos parecidas se encuentran dispersadas aquí

y allá, no solamente en los alrededores del Titicaca, sino también
en diversos otros puntos de Perú. '

Pero esta antigua y floreciente civiliaación, que no tenemos incon-
veniente en creerla Aimará, tampoco fué la primitiva; fué precedi-

da por diversas otras, cuyo recuerdo, también estaba olvidado por
los indígenas, y. de las que sólo nos quedan algimos vestigios.

De modo, pues, que es incontestable que tribus importantes han vi-

vido antiguamente sobre pilotes, sea sobre el mar, sea sobre las

aguas poco profimdas de los lagos de los Andes. Los restos de una
tribu que lleva el nombre de Antis viven todavía de esta manera en los

lagos cubiertos de junco y de totora, formados por los desbordes
del río Desaguadero. Como también es un hecho que en una época
inmensanjente remota había un pueblo que excavaba sus moradas en las

entrañas mismas de las rocas.

ün ejemplo notable de este último género de habitaciones lo

ofre-íe el cerro LlaUagua, que eá compuesto de una masa de rocas en
estratifícaciones verticales que son el resiütado de un levantamiento
del suelo. El hombre ha desprendido unas capas de entre otras has-

ta una cierta profundidad, abriéndose aUí anchas calles que tenían por
paredes las capas laterales, como si so practicaran incisiones en una.

espesura de hojas de papel. Así es como el hombre de los tiem]X)S

prehistóricos ha formado verdaderas ciudades en los cerros LlaUa-
gua y Loja.

Pero lo que sin duda es aún de más importancioa es encontrar en
muchos puntos del territorio peruano construcciones de piedra, igua-

les por el estilo y el carácter a esos cromlechs, dólmenes, círculos del

(24) D'Oebigki: L'Bomme américain.
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Sol O druídicos de Escandiiiavia, islas Británicas, Francia, Asia, etc.

Esos monumentos datan de una época en que Perú estaba habi-

tado por Tina población en un estado de cisHizacióu igual a los construc-

tores de los demás monumentos megalíticos del mundo, y que si no
es el tronco de las poblaciones civilizadas que se sucedieron má3
tarde en el país, ciertamente las ha .precedido.

Si se puede establecer que esas construcciones groseras han sido

perfeccionadas poco a poco y son los puntos de partida de los monu-
mentos más admirables y más avanzados de esa región, que tienen el

mismo objeto y que la cámara sepulcral primitiva en piedra bruta se

ha transformado gradualmente hasta constituir la torre fmieraria simétri-

ca formada de bloques exactamente ajustados, entonces podemos razo-

nablemente decir que todos esos trabajos son la obra de mía misma po-

blación, y que la población del Perú en cuanto a sus monumentos e9
indígena y ha progresado en el país donde tuvo sii origen (25).

La forma más simple y más ^ieja de monumentos funerarios se

presenta bajo el aspecto de piedras brutas de tamaños diferentes,

plantadas en el suelo, sobresaliendo uno o dos pies y fonnando un círculo

más o menos regular de unos tres pies de diámetro.
Otro tipo de timiba primitiva, pero más avanzado, consiste en

grandes chapas de piedra ffue se elevan a cuatro o seis pies del suelo

y cubiertas de bloques de piedra superpuestos y convergentes hacia,

formanilo un círculo o un cuadro de siete u ocho pies de diámetro
el centro hasta formar una bóveda o arco imperfecto. La llanura
al Sur de la villa Acora, cerca del lago Titicaca, está cubierta de ves-
tigios de tumbas de esta clase.

Al lado de estos groseros monumentos funerarios hay otros que
denotan un gran progreso sobre las chiüpas. Son redondos o cuadra-
dos, elevados sobre plataformas de piedras regularmente talladas y
construidos con bloques perfectamente cuadrados.

En todas estas variedades de moimmentos funerarios llamados
chulpas, desde las agrupaciones elementales de piedras brutas de
Acora, podemos pasar por todas las variedades de formas hasta las to-

rres perfectamente construidas de Sillu-stani y descubrir en ellas ras-

gos comunes, un mismo destino y la prueba de que todos son la obra
de xm mismo pueblo en diferentes grados de ciñlización.

Lo mismo (fue en el antiguo continente, en Perú, al lado de las

chulpas están los circos del Sol y las cinturas simbólicas .En va-
rios pimtos encontramos círculos de piedras no talladas, encerrando ima
varias otras muy grandes en el centro, y monumentos grandiosos
hechos de piedra bruta sin tallar, iguales a los que en Europa se
han llamado ciclópeos o pelásgicos.

Toda esta variedad de fonnas y de trabajo prueba bien que esa
comarca ha pasado j)or un gran número de' fases diferentes de
progreso antes de ver brillar las civilizaciones de Cuzco y Tiahuana-
co, cuya grandeza puede damos ima idea del grandísimo número de
años que representa ese desarrollo progresivo.

Por otra parte, si la historia del Perú se remonta efectivamente
a una antigüedad de cinco a seis mil años, esa sucesión de civiliza-

ciones distintas no debe sorprendemos.
Si es cierto que varios siglos antes de la era llamada cristia-

na tuvo lugar en el antiguo Imperio de los Incas un cambio de di-

nastía; si los descubrimientos astronómicos atribuidos a los sabios reyes
de esta dinastía: Ayay-Manco, Capac-Raymi-Amanta y Toca-Corca-Apu-

(35) SQVier: Loa monumentos primitivos del Perú comparados C07i loa

de las otras partes del mundo.
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cupac, de los cuales el primero, 700 años antes de dicha era, reforma el

caJeadario e introduce los días bisextiles, el segundo inventa los cua-

drantes solai-es y el tercero descubre los equinoccios, divide el año

en cuatro estaciones y funda la Universidad de Cuzco, son reales; si,

en efecto, bajo el reino de Huamantaco-Amanta tuvo lugar la apari-

ción de algimos cometas espantosos que, según los antiguos pe-

ruanos anunciaban las terribles revoluciones y guerras espantosas que

tuvieron lugar, en efecto, bajo el reino de sii sucesor Titu-Yupanqui Pa-

chacuti VI, príncipe contemporáneo de la era cristiana; si es verdad

que 880 años antes de esta era, tuvo lugar el fin de la primera,

dinastía compuesta de treinta y do« reyes y el establecimiento de

la segunda; si es exacto que Titu-Yupanqui, llamado el Feliz o Pa-

chacuti, sostuvo terribles guerras conti-a los Chimos y que bajo el

reino de Cao-Manco tuvo lugar la destrucción de la religión primi-

tiva que fué restablecida por su sucesor Manasco, llamado también;

Pachacuti, hacia el año 1166 antes de nuestra ©ra; si en verdad Manco-

Capac I, primer fundador del gobierno peruano, fundó la célebre ciudad

Cuzco (centro del ^aundo) 2900 años antes de esa era y que su sucesor

Sinche-Corque sostuvo largas guerras contra el príncipe Antigmay; si

4.000 años antes de esa era misma invadió Perú un pueblo llamadoi

de gigantes; si en todo esto hay algo de verdad ¿por qué extrañaxíamoa

la sucesión de fases de civilización diferente que nos muestran las

antigüedades peruanas y por qué puede sorprenderse nadie si considera-

mos a la joven América como una comarca de civilización tan antigua

como las más antiguamente civilizadas del viejo mtmdo?
Lo que sucede con Perú se repite en otras partes de Amérieai

del Sud. Así, en Colombia, no lejos de las fuentes del Magdalena,^

a los 2o 50 de latitud Norte, en los alrededores del pueblo 3an Agus-

tín, existen vestigios de estatuas, columnas, figuras de animales y
una gigantesca imagen del Sol, todo de piedra y por el estilo de lasi

ruinas de Tiahuanaco. Cerca del pueblo Timana se lian encontrado

vestigios de galerías y acueductos de mampostería que confirman la.

presunción de que allí existieron pueblos altamente civilizados.

Más al Norte, en los alrededores de Tunja, se encuentran ruinaSi

más imponentes. ^

Allí, sobre una explanada de 500 metros de longitud por 30O

de anchura se ven dos series de colunmas sin capiteles, orientadas

de Este a Oeste. En la serie del Norte quedan aún en pie doce

columnas y en la del Sur treinta y cuatro. Se hallan a igual dis-

felicia unas de otras y tienen unos 40 centímetros de diámetro.

Las dos series están separadas una de otra por mía distancia d©

dos metros al nivel del suelo.

En un valle que hay al Oeste de las ruinas existen más de cien

columnas más o menos parecidas. Muchas han sido utilizadas como
material para fabricar el convento de Leira.

Un viajero que ha visto algimas de esas columnas derribadas,

dice que uija de ellas, que Je pareció entera, medía cerca de séisí

metros de largo; y según la relación del mismo, parece que son de una;

sola pieza y labradas en arenisca roja (26).

Nada se sabe sobre el pueblo que erigía tales monumentos. Los

indios del tiempo .de la conquista no tenían ninguna tradición al

respecto; y parece positivo que indican el pasaje en tiempos remo-

tos de pueblos mucho más civilizados aún que los Chibchas.

Cerca de la confluencia del Cararé con ©1' Magdalena también hay

dos columnas esculpidas, acanaladas, de ima aJtiuu verdadexamen-

(26) Safitray: Viaje a Nueva Granada.
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te prodigiosa, que son ol)jeto de una superstición y veneración par-

ticular por parte de los pobladores de la comarca, pero que como las de
las cercanías de Tunja se ignora el pueblo que las ha levantado (37).

Hechos análogos se repiten en otras partes de América del Sud.
En Brasil, donde además de las numerosas inscripciones que ya hemos
mencionado, Herkman, enviado por el conde de Nassau al interior

de Pernambuco, encentró dos piedras perfectamente redondas y sobre-

puestas, una de ellas de 16 pies de diámetro, acompañadas por un
gran número le piedras acumiüadas por el honlbre y consideradas
por él como altares (^8).

En el istmo de Darien, a cinco leguas al Nordeste de David, se
encuentra Caldara, donde hay \m gran número de tumbas y una
gran roca llamada piedra pintada, que tiene 15 pies de alto y 50 de
circunferencia, cubierta de imágenes del Sol, de cabezas humanas^,
escorpiones, jeroglíficos, etc.. esculpidos en la piedra y de una re-

motísima antigüedad. Otras piedras grabadas, al parecer más antiguas,
se encuentran en los alr^edores.

En medio de las Llanuras que atraviesa el Misisipí y cubiertos en
parte por bosques seculares, se encuentran los monumentos de un pue-
blo, cuya historia es desconocida y que ha desaparecido comple-
tamente de la superficie de la tierra, a lo menos en su condición pasada.

Por todas partes el viajero se encuentra con construcciones en
tiena de formas extrañas y caprichosas, vestigios de un pasado al

cual en vano intenta interrogar.
El níunero de esos extraños monumentos es verdaderamente pro-

digioso, y prueba por sí solo que el pueblo que los ha levantado
ha residido en esas llanuras durante largos siglos.

Un gran níunero de esos trabajos son fortalezas o cinturas defen-
sivas. La gran muralla de piedra de Boumeville, en Ohio, tiene dos mi-
llas y cuarto de largo y crecen sobre ella misma árboles enormes;
la cerca defensiva de Clark 's Work, no lejos de la misma muralla, ha
necesitado para su construcción por lo menos tres millones de pies
cúbicos de tierra. I

'

i !

Eln el valle Scioto hay un grupo de recintos y otros trabajos en
tierra que ocupa nada menos que cuatro millas cuadradas de super-
ficie. Entre ellos un inmenso octágono perfecto, rodeado por un muro
de 50 pies de espesor en su base y de 12 a 16 de alto, y por un
foso de 35 pies de ancho por 7 a 13 de profundidad. Una avenida
formada por dos nmros paralelos principia en el gran octágono y se
prolonga hasta dos millas y media do distancia. Todo este inmenso
recinto estaba cubierto por los árboles gigantescos de una floresta
primitiva; según los señores Squier y Davis, cuando el viajero entra por
la primera vez en la antigua avenida experimenta ima sensación de
temor respetuoso como el que siente al penetrar en un templo egip-
cio o al considerar las ruinas silenciosas de la antigua Petra en el desierto.

Los túmulos verdaderos, circulares y de 6 a 80 pies de alto,

son tan numerosos, qiie, según Lubbock, pueden contarse por dece-
nas de miles

.

En muchas partes y particularmente hacia las regiones del Sur,
cerca del golfo de Méjico, se encuentra un gran número de pirámi-
des truncadas, de base cuadrada, oblonga, circular, oval, octagonal, etc.,

y con una avenida en escalones para subir hasta la cima, que siem-
pre termina en una superficie plana como los teocalis mejicanos..
Uno de estos gigante.scos montes artificiales que se encuentra en Ca-

(27) Zamoha: HMaña de la provincia del nuevo reino de Granada.
(82) F. Denis: Le Brésil.
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hokia (illinois) tiene 700 pies de largo y 500 do ancho en la base,

90 pies de alto y un volumen de 20 millones de pies cúbicos.

Pero una clase de trabajos o monumentos en tierra, propios única-

mente de esta parte del mundo, son las representaciones de figuras

de animales, hombres y aun objetos inanimados, en relieves de tie-

rra, gigantescos. Las llanuras de Wisconsin, sobre todo, están cuajadas

de estos extraños monumentos, representando hombres, búfalos, cier-

vos, osos, nutrias, lobos, ratones, pájaros, serpientes, lagartos, tor-

tugas, ranas, cruces, pipas, etc.

Una figura himiana en el condado de Dale, que forma parte de un
grupo de siete relieves representando diversos animales, tiene 125
pies de largo y 140 desde la extremidad de un brazo a la del otro. Otro

relieve que se halla cerca de la villa Pewaukee, representando una tor-

tuga, tiene 450 pies de largo. Sobre una colina del condado de Adams
hay otro representando una serpiente, que es aún más notable. «La
serpiente ocupa la cima de la colina; la cabeza reposa cerca del punto
más elevado; el cuerpo se desarrolla siguiendo la curva de la colina,

sobre unos 700 pies de largo; sus ondulaciones graciosas se termi-

nan por un triple repliegue.

«Si esa serpiente estuviera extendida, su largo total sería de más
de mil pies. Solamente un plano puede dar una idea de la grandeza de
concepción de ese trabajo, que tiene más de cinco pies de alto por
30 de base hacia el centro del cuerpo, pero que dismhiuye algo hacia
la cabeza y la cola».

Nada sabemos sobre el significado o* destino de esos trabajos, ni so-

bre el pueblo que los ha erigido. Los indios actuales los veneran,

pero acerca de ellos no pueden proporcionar ninguna explicación. Los
Pieles Rojas, que habitaban esas comarcas cuando a ellas aporta-
ron los europeos, no solamente eran incapaces de ejecutar trabajos
de semejante naturaleza, sino que ni tenían tradición alguna sobre el

pueblo que pudo haberlos construido.
Espesas selvas ya cubrían en ese tiempo lo que antes había sido

residencia de poblaciones agrícolas, sedentarias y relativamente ci\d-

lizadas.

Su antigüedad parece ser muy remota. Algunos a lo menos son tan

antiguos que las a^uas de los ríos han tenido tiempo suficiente para
llegar a carcomer su base y volver a retirarse a más de un kilómetro

después de haberlo destruido en parte. Por otra parte, al Este de las

ianúas del Misisipí, a unas ocho millas del Wisconsin, hay mío de esos
relieves representando un animal que tiene 135 pies de largo y se

eleva a cinco pies sobre la superficie del suelo, conocido en el país con
el nombre de colina elefante.. En efecto, el animal que representa este

relieve es un proboscídeo. Su cabeza, su trompa y las proporciones del

cuerpo entero son tan simétricas que no dejan lugar a duda.
La existencia de esta colina artificial ¿prueba la contemporaneidad

del Mastodonte con los hombres que la han erigido y los pequeños cam-
bios que hubo desde esa época en la superficie del suelo cerca del

Misisipi ?

Sobre esto nada positivo sabemos; pero lo cierto es que las sel-

vas vírgenes qxie cubren o cubrían esos monumentos son una prue-

ba de que se remontan a ima grandísima antigüedad.

Así el capitán Peck ha encontrado cerca del río Ontonagon a una
profundidad de 25 pies y en contacto con una vena de cobre que es-

tuvo antiguamente en explotación, algunos instrumentos de piedra. En
la superficie del suelo yacía abatido el tronco de un gran cedro y
sobre él crecía un abeto, cuyas raíces rodeaban el árbol caído. Este abe-

to tenía por lo menos 300 años, a los que hay que agregar la edad del ce-
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dro y una serie de siglos aun más considerable para que la antigua

mina fuera abandonada y con las acumulaciones sucesivas de un gran

número de años formara esos 25 pies de detritus que cubdan los anti-

guos instrumentos. Lyell dice que en 1842, en su visita a Marietta, el

doctor Hildreth lo llevó a uno de esos túmulos sobre el que había cre-

cido un árbol, que al ser aserrado horizontalmeníe mostró 800 círculos

de crecimiento anual (29); y el general Harrison, que en 1841 fué pre-

sidente de los Estados Unidos y era hombre versado en la ciencia fo-

restal, dice y demuestra al respecto, que varias generaciones de ájboles

deben haber prosperado y suciunbido antes que los túmulos y demás
trabajos en. tierra hayan podido poblarse de la variedad de especies

de Juboles que el hombre blanco encontró ahí cuando por primera vez

penetró en las selvas.
,^

Zaborowski-Moindron cree que si no son tan antiguos como loa

bellos dólmenes del Norte de Europa, deben corresponder al período

de su más grande desarrollo, o, lo que sería tal vez más cierto, al de

las últimas poblaciones lacustres de la época de la piedra pulida (3").

A nosotros nos basta dejar comprobado que, en las llanuras

de los Estados Unidos, cubiertas por las selvas vírgenes en medio de
las cuales vagaban los Pieles Rojas, hiibo un pueblo relativamente

civüizado que habitó esas regiones durante siglos enteros, como lo prue-
ban de una manera evidente los vestigios que de su existencia ha dejadoj

por todas partes; y que este pueblo no sólo ha precedido a la forma-
ción de las florestas y el establecimiento de los Pieles Rojas en el

país, sino que alcanzó su mayor esplendor o su época de mayor grandeza
muchos siglos antes del descubrimiento de América; lo que prueba una
vez más que la población del continente americano data de tiempos ver-

deramente prehistóricos en toda la acepción de la pvalabra (3*).

Hemos tenido ocasión de decir que las tribus bárbaras que in-

vadieron el Anahuac muchos siglos antes del descubrimiento, no habían
llevado allí la ci\'ilización nueva ni habían hecho otra cosa que des-
truir y apropiarse en parte otra mucho más antigua que había flore-

cido en tiempos anteriores en las mismas comarcas, por ellos encon-
trada ya en decadencia. También dijimos que la civilización tan avan-
zada de los Aztecas al tiempo de la conquista no se había elevado
al nivel de la precedente y que ésta sobrepujaba a la primera tanto por
eu arte como por su grandiosidad.

Al hacer esta afirmación, no hemos hecho más que reflejar la opi-

nión ya emitida por especialistas de ruputación universal, y son tan
numerosas las pruebas en su apoyo que nos sería bien difícil com-
pendiarlas .

Deseosos de dar una idea acerca de algunos de los monumentos
<jue nos quedan de esa antigua grandeza, hemos creído que lo me-
jor que podemos hacer es traducir algimos párrafos del señor La-

29) Ltll's Iravels in ífortk America.

(30) Zaboeowski-Moindeon : De l'ancienneté de Vhomme. Resume popur
laire de la préhistoire.

(31) Los que deseen tener datos y estar al corriente de lae opiniones emi-

tidas a propósito de loe extrsrños monumentos en tierra de los Estados Unidos,
pueden consultar las obras sig:aientes: Monumentos antiguog del valle del Miti-

sipí, por 6'<ÍUIEE y Davis. — Monumentos aborígenes del Estado de Nueva York,

por SQüiee. — Arqueología de los Estados Unidos, por Samuel F. Hatbn. —
Las antigüedades del Visconsin, estudiadas y descriptms por J. A. Laphaíi .

—
VHomme avant Vhistorie, capitulo Arqueología de la América del Norte, por

LUBBOCK; y ía-í memorias siguientes publicadas en el primer volumen del aegun-

do Congreso de Americanistaa ; Los ''Mounds Builders'^ de América-, i>or B*-
BEBTSOK. — Los "Mounds Builders^, por Stephkií D. Peet, tó*.
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renaudiére, q\ie en pocas paJabras dii-án más qtie lo que nosotros po-
dríamos enunciar en lai-gas páginas.

«Cuando los Aztecas llegai'on a Analiuac, encontraron ahí grandes
edificios, ya viejos entonces, que parecían tener un objeto religioso.

«Nosotros debemos hacerlos conocer, no para mostrarlos como
obra del pueblo que nos ocupa (el azteca), sino como los modelos
que siguió en la construcción de sus templos.

«Los más antiguos de todos esos monumentos, las dos graxides

pirámides de San Juan de Teotihuacan, se encuentran en el va-

lle de Méjico a algunas leguas de la capital. Los indígenas las lla-

man aún en el día como las llamaban sus padres, las casas del Sol

y de la- Luna. A esas divinidades estaban consagradas.

«Su forma principal no ha cambiado después de la conquista; ella

es tal como se mostró a los ojos de los españoles de esa época. Esas
pirámides habían servido de mMelo al gran teocali de Tenochtitlan,

según lo refieren las tradiciones mejicanas. Se subía a su cima por
una gran escalera de anchas piedras talladas. Allí se elevaban pequer

ños altares con cúpulas de madera y estatuas colosales cubiertas d©
delgadas láminas de oro. La vegetación de los cactos y de los agaves,

y la mano todopoderosa del tiempo, han degradadlo el exterior de esas

pirámides que formaban cuatro masas subdivididas en pequeñas gra-

das de tui metro de alto. Su posición, en llanuras donde no se encuen-
tra ninguna colina, hace muy probable que ninguna roca natural sirva

de núcleo a esos monumentos cuya estructura interior aun es un mis-
terio, pues las tradiciones que las hacen huecas no se apoyan en nin-

guna prueba. Pero un hecho muy notable es que, a inmediaciones
de esas casas de la Luna y del Sol, se encuentra un grapo, o, por de-

cirlo mejor, un sistema de pirámides de 1 a 10 metros de elevación a
lo más. Hay varias centenas (^^), dispuestas en forma de largas ca-

lles alineadas en la dirección de paralelos y de meridianos, j:jue termi-

nan en los cuatro frentes de las dos grandes pirámides. Las pequeñas,
según la tradición, estaban dedicadas a las estrellas; es probable que
6ir\'ieran de sepultura a los jefes de tribus. Toda esta llanura se
llamaba en otros tiempos en lengua azteca o tolteca Micoatl, o «ca-

mino de los muertos».

«A medida ,que uno se aproxima a esas grandes pirámides yendo
de Otumba, dice M. Bullock, ellas se diseñan de la manera más
pintoresca, y la forma cuadrada perfecta de la más grande se hace
de más en más visible. La más pequeña es la menos consei-vada do
las dos; sobre su cima se divisaban las ruinas de un antiguo monu-
mento de 47 pies ingleses de largo, sobre un ancho de catorce, edi-

ficado con piedras sin tallar.

«Subimos más fácilmente de lo que no lo esperábamos, hasta la

gran pirámide, cuyos terraplenes son perfectamente distintos, sobro

todo el segundo. En varios puntos los nopales han alterado la regula-

ridad de las gradas; pero en ninguna parte han destruido la for-

ma regular del monumento, tan regular como la de la gran pirámide
de Egipto.»

La gran pirámide o casa del Sol (Tonatiuh), tiene 179 pies de al-

tura perpendicular, y la superficie de su plataforma es de 144 pies

cuadrados ingleses. Cada casa mide en su base 649 pies; está orien-

tada a los cuatro puntos cardinales con una desviación del (K> 48' y
fué construida con piedras cementadas.

La más pequeña, o casa de la Lima (Meizli), tiene 142 pies de al-

tura perpendicular y 591 en la base y por cada cara.

(32) Este número pBrece demasiado exagerado.
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Cinco de las pequeñas pirámides están colocadas sobre un inmen-
so paralelogramo artificial que se eleva a 33 pies sobre el nivel

de la llanura.

A irnos 600 pies al Oeste de la gran pirámide se ve una inmensa
cabeza monolítica, que recuerda la esfinge de Egipto.

Las excavaciones practicadas en el paralelogramo han hecho des-

cubrir varios esqueletos rodeados de numerosos objetos (33).

«El monumento llamado de Xochicalco o la Casa de las flores, es

ima colina aislada de ciento diez y siete metros de elevación, masa de

rocas a la cual la mano del hombi-e ha dado una forma cónica bastante

regular, colina rodeada de un ancho foso, verdadero atrincheramiento,

o si SQ quiere, fortaleza o templo fortificado; todo este monumento
aun está dividido por cuerpos: tiene una plataforma de cerca de nueve
mil metros cuadrados, rodeada de un muro de piedra tallada, desti-

nado a la defensa de los combatientes. Los viajeros que han exami-
nado de cerca esta obra de los pueblos indígenas de América, no pue-

den cansarse de admirar el piüimento y el corte regular de las pie-

dras de pórfido, que tienen forma de paralelepípedos, el esmero con
que han sido unidas imas a otras, sin que el cemento rellene las jun-

turas y la ejecución de los relieves de que están adornadas. Entre las

figuras jeroglíficas se distinguen, cocodrilos; y lo que es aún más
curioso, hombres sentados con las piernas cruzadas a la manera asiá-

tica. Cada figura ocupa varias piedras a la vez, sin qae sean in-

terrumpidas por las junturas. Hacia el Sur de la villa Cuemavaca, en la

pendiente occidental de la cordillera, en esa región feliz que los habi-
tantes designan con el nombre de tierra templada, reina una prima-
Vera perpetua, y allí es donde se encuentran esas ruinas de uno
de los más curiosos monumentos de la antigua civilización americana.

«Pero de todos los monumentos piramidales de esta parte del Ana-
huac, el más grande, el más antiguo, el más célebre es el teocali de
Cholula. Se llama en el día Monte hecho a mano; de lejos se parece
a ima colina natural cubierta de una espesa vegetación. En el inte-

rior de este teocali existen cavidades considerables destinadas a la

sepultura de los indígenas. Sobre su plataforma, que presenta una su-
perficie de cuatro mil doscientos metros cuadrados, se elevaba, en
tiempo de los Aztecas, im pequeño altar dedicado al dios del vien-

to. Sobre una vasta llanura sin grandes árboles, como las llanu-

ras elevadas de dos mil doscientos metros sobre el nivel del Océano, so
deslaca ese teocali a cuatro cuerpos, de costados perfectamente orien-
tados segi'm los pmitos cardinales, construido por capas de ladrillo

alternadas con otras de arcilla, presentando así el mismo tipo que
las pirámides de Teotihuacan y ima analogía bastante notable con las
pirámides egipcias. La pirámide de Cholula, lo mismo que la pi-

rámide del Sol, de San Juan de Teofihuacan, tiene 170 pies de alto,

tres metros más qne la tercera de las grandes pirámides egipcias del
grupo de Chizé, la de Myceriuus. El largo de su base (1.355 pies) so-
brepasíi el de todos los edificios de este género del antiguo conti-
nente. Es casi el doble de la de Cheops.

«Si por la comparación con objetos más comunes se quiere formar
una idea del monumento mejicano es preciso imaginarse un cuadrado
cuatro veces má^ grande que la plaza de Vendóme, cubierto por un
montón de ladrillos que se elevara a la altura del Louvre».

Las ruinas de Mitla, cuyo estado y género de arquitectura demues-
tran evidentemente pertenecer a una época más moderna, pero siem-
pre anterior a la dominación azteca, no son menos imponentes. Estas

(33) Lea Pyramides de TheoWniacan, par F. de Waldeok.
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raioas qac en tiempo de la coaquista ocupaban un espacio considerable,

se reducen en el día a un conjunto de seis palacios y tres pirámides,

en parte derrumbadas. Los palacios presentan en parte la dispo-

sición del de Palenque, del que hablaremos más adelante. Alií se encuen-

tran bajo relieves de mía ejecución sorprendente, pintm'as jeroglíficas,

grandes salones y patios, subten-áneos, colmiinas monolíticas, etc.

Dice Violet-le-Duc, hablando del palacio mejor consenoado de las

ruinas de Mitla'i «Sólo los monumentos de Grecia y los de Ropaa de
la mejor época, igualan la belleza majestuosa de este edificio (^*)»

Al Oeste de Oajaca se encuentra el monte Albán, montaña de rápi'

das pendientes y que termina en una plataforma de más de una
media legua cuadrada.

Esta meseta cfue parece obra de la mano del hombre, está cu-

bierta de inmensas masas de argamasa de piedra, de subterráneos es-

trechos, de fuertes, de explanadas, de contrafuertes, de pirámides, de
muros, de gigantescas piedras esculpidas, ruinas de casas, templos, pa-

lacios, etc., y en medio de todos esos escombros nimierosos fragmentos de
ima alfarería muy fina, cubierta de mi bai-niz colorado brillante, su-

perior a la de los vasos romanos.
Estos monumentos no sólo sobrepujaban a lo mejor que en su

género hicieron los Aztecas muchos siglos nicas tarde, sino que pue-
den rivalizar con los más grandiosos del antiguo Egipto.

La segunda invasión de los Toltecas en Anahuac, se fija generalmen-
te hacia el siglo séptimo de nuestra Era. La primera, unos dos o
tres siglos antes de la Era cristiana y según las tradiciones, esos mo-
numentos como Su mismo estilo nos lo demuestra, no fueron obra de los

invasores; eran ya viejos y pertenecían a una, civilización pasada. Lue-
go, el pueblo cpie los ha levantado, por más que intentemos aproxi-

marlo a nosotros, existía en toda su grandeza, tres o cuatro siglos an-
tes de la Era cristiana, esto es, cuando en Em'opa empezaba a desarro-
llarse el poderío de Roma. Y si en América en esa época existía ya un
pueblo que había hecho tantos progresos y que podía disponer de ele-

mentos suficientes para la ejecución de tales monumentos ¿qué de si-

glos no debe haber empleado ese mismo pueblo para elevarse progre-
sivamente a tan alto grado de poderío? ¿Y qué de siglos de exis-

tencia no presupone al hombre americano?
Esos restos de antiguas civilizaciones americanas que empiezan en

el Norte con los relieves de terreno en forma de animales, que más
al Sur forman inmensas pirámides de tierra, notables por sus gran-

des dimensiones y que en Méjico se nos presentan bajo las formas
más monumentales unidas a un trabajo artístico nada común, en
Centro América toman una forma más definida.

Sobre la ribera izquierda del río Copan, afluente del Motagua, que
corre por territorio de Honduras, se ven los vestigios de una inmensa
ciudad cuyas ruinas se extienden a lo largo del río, en una extensión

de más de dos millas. Todas esas ruinas se hallan cubiertas por una
selva impenetrable que no permite di\asar nada a quince pasos de dis-

tancia y a través de la que sólo puede uno abrirse paso machete
en mano. Esta selva impide conocer la verdadera extensión que ocu-

paba la población, la cual estaba rodeada de un recinto amui'allado

con piedras bien labradas que en algiuios pmitos aun se conserva
en buen estado.

'

Penetrando en la selva, compuesta de árboles que tienen troncos

seculares, se camina por encima de ruinas en parte sepultadas y des-

truidas por las raíces y las ramas. Por todas partes se ven magní-

(34) Cites et ruines américaines

.
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ficas estatuas y pedestales primorosamente labrados y cubiertos de
figuras y jeroglíficos. Unos yaceu aterrados; otros meclioenten'ados y
en ñ*agmentos o en\Tieltos entre ramas de árboles que los abrazan es-

trecbameute; y algunos, en fin, completamente deformados por la

acción de los siglos.

Hay columnas inmensas, de varios metros de alto, labradas en
piedja y esculpidas con dibujos y jeroglíficos en alto y bajo relio-

ve. Pirámides colosales, perfectamente construidas y cuya base des-

cansa sobre plataformas provistas de escalones en totlo su contomo, tan
bien trabajadas como las de los mejores anfiteatros romanos. Al-

tares asombrosos por su tamaño y la perfección de su trabajo. ídolos

o figuras colosales labradas en xm solo fragmento de roca y car-

gadas de tal número de adornos y dibujos que sería imposible des-
cribirlos con la pluma; y por fin, monumentos como uno visitado

por el señor Stephens, quien supone es un templo, que tiene nada
menos que unas doscientas varas de largo por veinte a treinta de alto,

construido con grandes trozos de piedra labrada, de uno a dos me-
tros cada uno.

Los altares, hasta los más grandes, están labrados en un solo e
inmenso trozo de piedra y presentan cuatro caras cubiertas de figu-

ras y jeroglíficos. Entre otros había colocado uno sobre cuatro glo-

bos de pio<lra que forman parte del mismo trozo en (fue está la-

brado el altar. Este tiene en cada imo de sus cuatro frentes, figuras
de hombres, algunos de los cuales sentados con las piernas cruza-
das, encima de jeroglíficos, por estilo asiático. Por todas partes se
ven monumentos, pirámides, estatuas, altares, ídolos, portadas, etc.,

pintadas con colores tan tenaces que han resistido la acción des-
tructora de largos siglos; todos los indicios, en fin, de una ciudad
grandiosa que no se sabe qué pueblo la construyó, ni quiénes la
habitaron, ni el nombre que tuvo (35).

A no mucha distancia, sobre las orillas del río Motagua, exist»
otra ciudad en ruinas, en parte sepultada y cubierta, como Copan,
por \ma selva impeneti-able, que no permite determinar sobre qué
espacio se extienden, las ruinas.

Ahí se encuentran, como en Copan, construcciones piramidales,

por el mismo estilo j)ero más montunentales, estatuas colosales de
más de seis meti-os de alto, cabezas gigantescas, labradas en im solo
trozo de piedra y que tienen cerca de dos metros de diámetro, obe-
liscos estupejidos, inclinados como la torre de Pisa, que sobresalen
de tierra más de ocho metros y que se ignora hasta qué profundi-
dad se hallan sepultados por los derrumbes secula.res, murallas in-

mensas medio derrumbadas, jeroglíficos indescifrables y algtuios como
los de Copan, con colores tan tenaces, que han resistido a largos si-

glos de acción atmosférica.

Esas construcciones, esos jeroglíficos, esas estatuas, esos gran-
des monumentos, nada tienen de común con lo que ahí encontraron
los españoles. Pertenecen a otro pueblo, del cpie no se conserva ni

siquiera el nombre, pero c\iya civilización, juzgada por exploradores
inteligentes como el señor Stephens, no cede en nada a la del antiguo
Egipto; y recuérdese que la opinión de este señor es de tanto más
valor cuanto que ha visitado y estudiado personalmente las ruinas
del Kilo, de Arabia y Palestina.

(35) Aunque se le haya dado el mibmo nomlire, es preciso no confundir
la ciudad de Copan que atacó Chaves y cuyos muroe derribaron las pechadas de
algunos caballos, con la Copan que nos ocupa rodeada de muros de piedra ca-
paces de resistir los empujes de los más fuertes arietes.
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Largo sería hablar de ruinas más o menos analogías que a, cada
paso se encuentran en la misma región, ni ése es tampoco el objeto

de esta obra; pero no podemos dispensamos de decir algunas pa-

labras sobre la ciudad de PaJencpie, tanto por su grandiosidad como
por ser la primera conocida y que ha llamado la atención del mxuido
científico sobre las antigüedades americanas.

Esta antigua población fué descubierta a mediados del siglo pa-

sado por una comitiva de españoles, quienes dijeron que las ruinas

abarcaban im espacio de veinte millas de extensión y que los habi-

tantes de la región las llamaban Casas de piedra

.

No se conservaba tradición algxma sobre la época en que estuvo

poblada ni aun sobre el nombre que tenía; y los descubridores la lla-

maron Palenque, que es el nombre de la aldea más inmediata.

Los habitantes de las cercanías consideran que las ruinas ocupan
un espacio de veinte millas; otros la han representado como di© una
extensión diez veces mayor que Nueva York. Hay quien ha afirma-

do que es diez veces mayor que Londres; y el señor Waldeck, qu<?

ha residido ahí dos años estudiando las ruinas, dice que se extien-

den por espacio de varias leguas.

La verdad es que aun no ¡es posible fijar Sds límites precisos,

porque está cubierta por una selva impenetrable y había que abrirse
paso a través de ella con el hacha o con el fuego. Este último elemen-
to es el que empleó su primer explorador, el capitán Del Río, y a
pesar de eso aim en el día, podría uno acercai'se a cien pasos de los
principales edificios sin divisaxlos.

El principal monumento que hasta ahora se ha podido poner
algo a descubierto es el llamado El Palacio.

Descansa sobre mía plataforma artificial de 319 pies de largo
por 260 de anclKv y 40 pies de elevación. La fachada da frente al
oriente. El edificio, construido sobre esta enorme plataforma, tiene
228 pies de largo y 180 de ancho. Su altura es de unos 25 pies.
Una ancha comisa festona todo su contomo y tiene catorce puertas
en su fachada principal. Todo ol monumento ha sido construido eii

piedra, cal y arena. La fachacía está completamente cubierta por una
capa de estuco y se conoce que en otros tiempos estuvo pintada
con colores brillantes. Los pilares que separan las puertas unas de
otras están adornados de bajorrelieves, representado grupos de per-
sonajes difereníx3S. El estuco en que están graba-dos es tan duro
como la piedra y diversos grupos están acompañados de inscrip-
ciones jeroglíficas

.

Sobre sus cuatro costados y en todo su alrededor, se extienden
dos corredores paralelos de unos nueve pies de ancí'o cada uno,
cuyo piso es de un cemento más duro que el de los romanos.

El edificio fué renovado más de una vez. En algunos puntos de
los corredores donde los muros estaban en parte destruidos, se han
podido contar hasta seis capas de yeso recubiertas de pintura que
corresponden seguramente a otras tantas renovaciones. Hacia el fon-
do del edificio hay una torre de tres pisos, notable por su gran
elevación. Difícil sería dar tma idea de las di\asiones interiores del

Palacio, de sus numerosos patios, salas y corredores, sin el auxilio de
planos y dibujos. Bástenos decir que por todas partes se encuentran
trabajos artísticos de gran mérito, medallones, relieves, bajoTrelieves,

jeroglíficos y adornos en profusión verdaderamente sorprendente.

A nmy corta distancia del Palacio, en medio de la selva, se
ve otra elevación artificial sumamente rápida, difícil de trepai-, pero
que se conoce estuvo en un tiempo provásta de gradas en todo su
contomo. Cuando uno se halla a mitad de altura de la pirámide,
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se divisa a travé-s de los árboles otro edificio que descansa sobre la

plataforma y que llena de admiración. La plataforma artificial sobre

la cual está construido no tiene menos de 110 pies de elevación.

Ninguna descripción, ningún cuadro puede dar una idea del espectácu-

lo que se pi-esenta a los ojos del que observa tan extraños monu-
mentos. El palacio que corona esta pií-ámide, tiene 76 pies de fren-

te por 25 de fondo. Su fachada presenta cinco puertas y seis pilares

y está completamente recubierta de estuco y cargada de una grandí-

sima profusión de adornos y jeroglíficos. En el interior del edifi-

cio, que es de dos pisos, se nota igual profusión de adornos que en
el exterior y numerosos cuadros de jeroglíficos.

Eii todo su alrededor el suelo está cubierto de ruinas, y por to-

das partes se ven monumentos análogos elevados sobre aJtas pla-

taformas, pero tan sepultados por la selva que, a pesar de encontrarse

a Tina pequeñísima distancia unos de otros, desde encima de cual-

quiera de ellos no se dinsa más que la copa de los árboles. El

aspecto de esas ruinas colosales y el misterio que las rodea es tan

imponente que hicieron exclamar a uno de sus más esclarecidos ex-

ploradores: <dl,o que teníamos ante los ojos era grandioso, interesante,

notable bajo todos aspecros; eran las huellas materiales de la existen-

cia de un pueblo aparte, que ha pasado por todas las fases de la

grandeza y la decadencia de las naciones, que tuvo su edad de oro

y ha perecido aislado y desconocido. Los lazos que le unían a
la humana familia han sido rotos; y esas mudas piedras son los

únicos testimonios de su paso por sobre la tierra. Nosotros vivía-

mos en las ¡ruinas de los palacios de sus reyes; explorábamos sus
templos devastados y sus altares derribados; por doquiera dirigíamos
nuestras miradas, encontrábamos pi-uebas de su gusto, do su habi-
lidad en las artes, de su riqueza y de su poderío.

«En medio de ese espectáculo de destrucción, nos volvíamos
hacia el pasado; hacíamos desaparecer en la imaginación la vasta
floresta que encubre esos vestigios respetables; reconstruíamos con cl

pensamiento cada edificio, con sus plataformas, sus pirámides, sus
ornamentacionnes esculpidas y pintadas, sus atrevidas proporciones; re-

sucitábamos los personajes, que nos miraban tristemente desde en me-
dio de sus cuadros; nos los representábamos cubiertos de ricos ves-
tidos realzados por el brillo de los colores y con graciosos peinados;
nos parecía que trepaban las calzadas del Palacio y las gradas de
los templos. Esas evocaciones fantásticas substituían en nosotros a
las brillantes creaciones de los pueblos orientales. En el romance de
la humanidad, nada me ha causado más viva impresión que el espec-
táculo de esta ciudad, en otro tiempo vasta y espléndida, en el

día derrumbada, saqueada, silenciosa, encontrada por acaso, cubierta
de ima vegetación absorbente y que ni aun ha conservado su nombre,
tan desconocido como su historia; triste y solemne ejemplo de las
revoluciones de este mimdol».

Desde Palenque parte ima serie de edificios más o menos iguales,
paralelos a la sierra, alejados unos de otros y que se extienden
hasta cerca de unas ochenta leguas de distancia en dirección de
Ococingo y Comitan, donde dicen existen pirámides de hasta ochocientos
pies de elevación, que fueron destinadas a las sepulturas de los jefes

y no son más que inmensos osarios.
Cada una de estas pirámides contiene una multitud de pozo.=>

profundos, herméticamente cerrados con chapas de piedra cementadas;
cada pozo contiene un esqueleto con algunos vasos de formas, colo-
res y dibujos parecidos a los etruscos. .:

¿Es (pie, acaso, Palencj[ue sería la antigua Nachan, la «ciudad
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(le las serpientes» fundada por Voltan, descendiente de Irnos y capital

del antiguo imperio de Xibalba, que floreció en esas comarcas varios

siglos antes de nuestra Era?
Yucután es, como Centro América, una región sembrada de ruinas

imponentes de épocas sumamente lejanas. En unas partes son tú-

mulos enormes como el de Campeche y en otras inmensas grutas ar-

tificiales como las de Eqxielchacán, o pirámides aisladas como las

del río Lagarto, cubiertas de ái'boles seculares, o ciudades enteras se-

pultadas debajo de espesas sellas como la de las inmediaciones del

c-abo Catoche.

Las ruinas de Izamal son, imponentes e indican la existencia;

en otros tiempos de un gran centi-o de población. Todos los alrede-

dores de la población moderna están cubiertos de pirámides de todas

dimensiones, y sobre la plataforma do uno de estos monumentos
se halla edificado el templo católico de la actual villa de Izamal.

Al pie de algunas de esas construcciones se han descubierto cabezas

colosales -modeladas en cemento y de \m trabajo casi indescriptible.

De Izamal parte un antiguo camino que conduce a Mérida, que se

halla a 16 leguas de distancia. Dicho camino tiene de 7 a 8 metrosi

de ancho y un metro y medio de elevación sobre el nivel de la

llanura; el terraplén es de piedras enormes unidas por un cemento
de piedra; y la superficie de la vía se halla cubierta por una
capa de cemento durísimo de dos pulgadas de espesor, tan fresco que
parece paesto ayer, y cubierto por todas paiies por una capa de
humus de 40 centímetros de espesor! En diferentes ruinas de Yu-
catán y particularmente en Chichen-Itza, s© ven bajorrelieves rep¡re-

sentando individuos de raza blanca.

Pero de todas las ruinas de Yucatán, las de Uxmal son las más
notables, tanto por sus proporciones como por su carácter y el espacio

que ocupa. Se encuentra a 17 leguas al Sur de la mo<iorna

Mérida, sobre un Uano elevado y ocupan ima extensión de más de
ocho leguas de superficie. Esas ruinas son los vestigios de una po-

pulosa y monumental ciudad, que ahí se elevaba floreciente en épo-

cas pasadas, de la que los indígeiías de la comarca no conservan ni

la sombra de un recuerdo y que se ha dado en llamar Uxmal por
ser éste el nombre de una estancia que se halla en sus inmediaciones.

Es ima especie de oasis en medio de un inmenso bosque.

Al desembocar en el espacio desprovisto de árboles que con-

tiene las ruinas y al que conduce un estrecho sendero que cruza

la selva, lo primero que se presenta a la vista es un grandioso edificio

en parte en ruinas, edificado encima de una plataforma artificial ex-

traordinariamente alta: una especie de pirámide que desde su base,

que descansa en la llanura, hasta su cima, está construida de pie-

dra maciza. La plataforma o pirámide tiene en su base 240 pies de

largo por 120 de ancho y se eleva a una gran altm*a por 16 terrados

sucesivos, fonnados por muros de piedra actualmente derrumbados en
pai'te. Al oriente hay una escalera que conduce desde la base de la

pirámide hasta la ciroa del , último terrado y que no tiene menos de

ciento treinta escalones.

El edificio que se eleva encima de la platafonna tiene más de

veinte metros de largo, está consitruído en piedra y cubierto de gre-

cas y arabescos de im gusto exquisito.

Por doquiera se ven edificios más o menos parecidos, todos

construidos encima de plataformas artificiales más o menos altas; pero

el más notable y mejor conservado es uno que los habitantes del

lugar llaman casa del Gobernador. Está constraído sobre una elevación

formada por tres terrados sucesivos. El terrado inferior no tiene rne-
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nos de seiscientos pies de largo y cinco de alto, está cubierto di.

un muro de piedra y termina en ima plataforma de veinte pies fl<

ancho sobre la q^ue "se elesva el segundo terrado, que tiene quine

pies de elevación. La plataforma que se extiende encima de este otr

está adornada eñ una gran parte de su f^rímetro con una hiler

de pilares redondos. A doscientos cinco pies de esa segunda plataíonxi

hay una gran escalera de piedra, de más de cien pies de anch'

compuesta de treinta y cinco escalones, que conduce a la tercer

plataforma, que se eleva quince pies sobre la precírdente. Ahí es dono

se eleva el majestuoso edificio que los buenos ix>bladores de ! i

adyacencias llaman la casa del Gobernador; tiene trescientos veirit.

pies de frente. Es todo él construido en piedra y su parte más el'

va/la cabierta con ima profu.sión de adornos de un carácter con.

pletamente diferente de todos los que se conocen en el \Téio mur.

do y en otras partes de América. En sus proporciones, pyresenta m
grandeza y una simetría conformes a las reglas de la arquitectura

El piso está formarlo de piedras cuadradas perfectamente ajustan

y piüidas como tocias las que han senndo a la construcción de i-

muros. Gomo el de Palenque, su interior ofrece un conjunta de c
rredores, salas, etc., difícil de describir sin ayuda de planos. A
contemplar la fachada de esta magnífica construcción, no puede u.'

convencerse que tiene ante sus ojos la obra de un pueblo que florecí

narachos siglos antes de la conquista española.

Si en el día (dice el señor Stephens) se elevara este palaci

sobre su grande explanada artificial en Hyde Park o en el Jardm d

las TuUerías, formaría un nuevo orden, no igual a éstos, por cierto,

más no indigno de estar al lado del arte egipcio, griego o romano.
En üxmal no se ven los jeroglíficos, ni los dibujos, bajorrelieves, es-

culturas, estatuas, altares, ídolos, etc., que 86 encuentran en Copan
y en Quirigua. Es otro estilo de construcción, ornamento y arquitec-

tura diferentes. Es otro género de civilización, más cercano al de
Palenque y, como tal, f>ertenece a otro pueblo y a otra raza, {pro-

bablemente anterior a la que elevó los monumentos de Quirigua, y
como ésta extinta, sin haber dejado quizá recuerdos tradicionales

de su existencia, a pesar de haber prosperado ahí bajo tma vida
sedentaria diu-ante largos siglos, como lo atestiguan los monumentos
mencionados cuya construcción tiene que haber exigido el esfuerz'

no de una, sino de varias generaciones.
Por más que intentemos acercar a nosotros este estado flor'

ciente, no podemos acercarlo tanto que pueda ser incluido en nuestr.

Era; pues aun admitiendo que Votan y Zarnma sean representant<

genuinos de la civilización de TJxmal y de Palenque, lo que es

lejos de estar probado, aun asimismo la época de su mayor prospo
ridad, remontaría a varios siglos antes de la Era cristiana, puefc'

que la invasión de los Nahuas, que está fijada en irnos dos o tr'

siglos antes de nuestra Era, es posterior a la existencia de esos ser
místicos que la tradición americana se complace en considerar con; '

sus maestros en las artes y la industria.

¡Cuando los fenicios de Cartago tenían el dominio del mar y
Roma, apenas empezaba a hacerse conocer de los f»ueblos que de-
bía más tarde subyugar, cuando aun en la cité no se habían echado
los cimientos de la antigua Lutecia, el soberbio París de la actualida-^l

y en lo que es hoy la inmensa ciudad de Londres, navegaban sobi

las aguas del Tárnesis pueblos semibárbaros que no nos han dejado
más monumentos que esas groseras acumulaciones de piedras brutas

que llamamos dólmenes; cuando, en fin, casi toda Europa estaba

aún STimida en la barharie, en América había naciones florecientes y
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cisilizadas, que \-ivían en grandes ciudades, tan extensas como nuestras
más vastas metrójwlis, que habían hecho gi-andes progresos en las

artes y la industria y tenían conciencia de la bello y lo grandioso

;

había pueblos qixe tenía ima escritura y sus anales históricos, que
cultivaban el dibujo y la pintura y construían monumentos y pala-
cios como aún no los había iguaJes en Eiiropa, y por más de un
concepto sobrepujan a muchos de los del antiguo mundo: había pue-
blos que construían fortalezas, campos atrincherados y ciudades amu-
ralladas; había un pueblo, en fin, que a no haber desaparecido a lo

menos como pueblo civilizado por causas que aun ignoramos, bien
hubiera podido producir más tarde genios como César y Fihpo, Co-
lón y Magallanes, Fulton y Franklind qu.e hubieran dado leyes a
pueblas de ambos continentes, dándoles una civilización y un bienestar
de que muchos cai-ecen aún en la actualidad.

Todos sabemos que las etapas del progreso humano están se-
paradas por periodos estacionarios de mayor duración a medida que
nos remontamos a los tiempos primitivos; que la época de la pie-

dra tallada ha tenido ima duración infinitamente más larga que la

de la piedra puhda, y que ésta a su vez tuvo una duración mayor
que la época del bronce; todos sabemos que el antiguo Egipto no al-

canzó su más alto grado de civilización sino después de una larga
serie de millares de años, de progresos lentos pero sucesivos, y quQ
las civilizaciones griega y "romana no han aparecido formadas mo-
mentáneamente, sino que fueron el resultado de transformaciones de
civilizaciones menos brillantes que las precedieron. De modo, pues,

que si ya hace más de dos mil años hubo en América un pueblo
tan altamente civilizado ¿por qué número de etapas sucesivas no debe
haber pasado para haber podido alcanzar im punto tan elevado en el

progreso humano? Y si la civilización americana es indígena de este

continente, como tienden a probarlo las ciencias antropológicas; si

realmente las civilizaciones de Uxmal y de Palenque tuvieron, como
las civilizaciones etrusca, egipcia, cidna, etc., una época de piedra
por principio; si esa larga serie de etapas sucesivas o ese abismo
que separa al hombre errante que no tiene más ai-mas que las ha-
chas y las flechas de pedernal, del que habitaba ciudades imnensas
que aun en el día causan la admiración y el éxtasis de los viajeros,

ha sido .franqueado en toda su continuidad, en tierra americana ¿ qué
enorme número de años de antigüedad no presupone a su población
para que haya podido pasar por todos los grados intermedios de
cultura ?

Si las civilizaciones sepultadas de que hemos hablado presuponen
una antigüedad mayor aun que la de los tiempos históricos europeos;
si los monumentos gigantescos que se haUan debajo de los árboles

seculares de las selvas vírgenes de Centro América y Estados Unidos
se remontan a una antigüedad de varios niües de años, no debemos
de ningún modo sory>reendernos, pues los pueblos que dieron vida a
esa civilización, para reunirse en tribus, abandonar la vida errante
jiropia del salvaje, fundar ciudades y erigir monumentos tan grandio-
sos, para llegar a un estado de civilización que probablemente no
alcanzó ningiin pueblo de Europa antes de la Era cristiana, eleván-
dose por grados sucesivos a partir desde el estado primitivo en que
el hombre desnudo y errante por las playas, los llanos, los moníes
y las selvas sólo vive de los productos de la caza y la pesca, para
que esa transfonnación se llevara a cabo, tomando por término de
cc«nparación los- escasos adelantos que en la senda del progreso hacen
los salv^ajes actuales, deben haber . pasado por un grandísimo número
de evoluciones o estados de progreso muy diferentes unos de otros,
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cada uno de iina duración más o menos larga, pero que reunidas

i'epresentan por pa,rte baja un espacio de tiempo ami más considera-

ble que el que ha transcarrido entxe la fecha en que fueron construí-

dos esos monumentos y nosotros.

Por ota-a parte, si todos esos cambios y transformaciones en i-ea-

lidad tuvieron lugar en tierra americana; si en realidad en épocas an-

teriores a las civilizaciones NaJiuatl y Maya este continente estuvo

habitado por el hombre; si en realidad desde el principio de la época
geológica actúa] el hombre cuenta entre el número de los seres que
pisan su suelo, seguramente en las entrañas de la tierra debemos
erícontrar sus antiguos vestigios: y éstos serían por sí solos la prue-

ba más evidente de nuestra tesis, que el hombre habita el continente

americano desde la más remota antigüedad.
Veamos, pues, si en algún punto del continente americano se

han encontrado esos vestigios de siis primitivos pobladores, o que
por lo menos puedan ser considerados como tales.

Hace ya muchos años, el doctor Meigs hizo conocer un túmulo
que encontró a orillas del río Santos, en Brasil, cerca de la ciudad
Satf Paulo (36).

Tenía cerca de ima hectárea de superficie y cuatro metros de
altura. Aun cuando debió haber sido construido a alguna distancia

del río, éste se ha acercado poco a poco al túmulo, hasta que atacán-
dolo por la base lo ha destruido en gran parte, poniendo a descu-
bierto un gran número de esqueletos yacentes de Este a Oeste.

La superficie estaba cubierta de áiboles gigantescos, como su-
cede con los túmulos norteamericanos. Esto prueba que ese monu-
mento funerario puede remontar a una época tan lejana como sus
análogos del Ohio, pero hay otra circimstancia, propia hasta el día
del túmulo de Santos, que prueba por sí sola que éste es de una an-
tigüedad mucho mayor que todos los monumentos del mismo género
hasta ahora conocidos.

Toda la masa del túmulo consistía en una roca o tufo calcáreo
tan sumamente sólido y compacto que los huesos humanos sólo pudie-
ron ser extraídos dejándolos envuellos en la piedra calcárea tal como
se encuentran en el Museo de Philadelphia (donde Lyell (3^) los v¡6

y echó de ver que los fragmentos que contienen los huesos humanos,
contienen también conchas de ostras con sérpulas adheridas a su su-
perficie) y en la galería de Antropología del Museo de Historia Na-
tural de París, donde hemos tenido ocasión de observarlos personalmente.
El túmulo seguramente se solidificó y formó vma masa compacta de- i

bido a infiltraciones de aguas cargadas de carbonato de cal, y es claro
que estas aguas no han potlido filtrar a través del túniulo si en
cierta época él no estuvo sumergido.

El túmulo seguramente se ha sumergido y solidificado debajo
de las aguas, después ha vuelto a emerger y se ha cubierto de ár-
boles hasta que una corriente de agua acercándose cada vez más a
su base lo ha destniído. í^

Todos estos cambios han exigido un espacio de tiempo muy con-
siderable, sin duda mayor que el que ha transcurrido desde la erec-

ción de los túmulos norteamericanos hasta nuestros días, bien que
para apreciarlo carecemos de un medio para determinar, ni aun
aproximadamente, su antigüedad calculada en años.

Una gran parte de la península de la Florida, pai'ticularmente en
su lado meridional, según las observaciones del sabio geólogo y natu-

(36) Transactions of the Ameriean Phüosophical Society, 1828.
(37) Lyelí-: Travds in North América.
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ralista Agassiz, se halla formada por numerosos bancos de coral que
sucesivamente han ido elevándose desde el fondo del mar. Esto
crecimiento hace que la tierra avance continuamente, particularmente

en su parte Sur.

Agassiz ha tratado de calcular el tiempo que ha empleado en su
formación la mitad meridional de la península, tomando por base
de su cálculo el avanzamiento actual de la tierra sobre el mar. Admi-
tiendo que la tierra avance treinta centímetros por siglo y cada banco
añada 16 kilómetros a la costa, calcula que para su formación han
sido necesarios 135.000 años (^S).

El conde de Pourtalis encontró en un conglomerado calcáreo que
forma parte de los bancos de coral, algunos huesos humanos, que
Agassiz, adoptando su cálculo sobre el crecimiento d© esos bancos,

supone tienen una antigüedad de 10.000 años. Este cálculo hace
remontar la antigüedad del hombre en América a una época seguramen-
te mucho más remota que no lo hacen los vestigios más antiguos ya
enunciados; y recordando que es obra del célebre Agassiz, cuya pru-
dencia en estas materias es proverbial, no dejará de acordársele la

importancia que merece

.

Pero este cálculo no tan sólo no es aislado, sino que está corrobo-

rado por otro que si a primera vista parece más atravido aún, está

basado en hechos más positivos y cuya importancia no es posible

desconocer.

Mientras hacían una gran excavación en el delta del Misisipí para
establecer una usina de gas, cerca de Nueva Orleans, los trabajadores

encontraron varios pedazos de carbón vegetal y un cráneo humano a
una profundidad bastante considerable y debajo d© varias selvas se-

pultarlas y superpuestas imas a otras (^S).

El doctor B. Dowler ha tratado de avaluar el número de añog
de antigüedad que tiene dicho cráneo basándose sobre el espesor
del terreno y la superposición de las selvas, y la ha fijado en un
mínimum de 57.600 años. Bueno es tener presente que según LyeU
el delta tiene más de 100.000 de antigüedad y 158.000 según Za-
borowski-Moindron

.

i

El cálculo del doctor B. Dowler hace remontar, pues, la existen-

cia del hombre americano a una época mucho más remota que la

<jue le atribuyó Agassiz. Inútilmente se ha tratado de disminmr
la importancia de este notable descubrimiento, pues a pesar de todo

lo que sobre él se ha escrito nadie ña conseguido probar que el cálcu-

lo no sea exacto.

Pero, a pesar de lo fabuloso que parezca este número de años,

aun no representa la verdadera antigüedad del hombre americano,

pues como se verá en el capítulo siguiente, descubrimientos posteriores

han venido a demostrar que el hombre habita este continente desde

una época infinitamente más remota que la- que el doctor B. Dowler
le atribuye al hombre cuyo cráneo quedó enterrado en los aluviones

modernos del delta del Misisipí, que son de nuestra época geológica,

mientras que en la actualidad tenemos las pniebas de la existencia de

un ser humano en el continente americano durante los tiempos geológicos

en que animales de diferente especie de los actuales vagaban por sus

praderas o cruzaban sus intrincadas selvas.

(38) Ltell: L*Anciennetá de l'homme prouvée par la géologie,

(39) O. VOGS Lesons sur Vhomme.



CAPITULO IV

LOS INDÍGENAS DE AMÉRICA, SU ANTIGÜEDAD Y ORIGEN

(COXTINÜACIÓK)

El continente americano durante la úl^ima época geológica. — Fauna fósil de esa

época. — Posibilidad de la existencia del hombre fósil americano. — Descu-
brimiento del doctor Lund en Brasil. — Fósil humano de Natchez. — Ob-
servaciones del doctor Kock. — Mandíbula de Puerto Príncipe. -^ El
hombre diluviano en los Estados Unidos. — El hombre en el düuvium me-
jicano. — El hombre terciario en Californiar. — El hombre fósil en la

Pampa.

Cuando en Europa se estaban depositando los terrenos diluvianos

de los valles del Somme, del Sena, del Tilmesis, del Rliin, del Da-

nubio y del fondo de casi todas las llaniu-as bajas, habitaban sus

llanuras el Maramut, el Ehivoceros Hchorhínus, el rengífero, el gigantesco

cier\"o Megaceros, el oso de las cavernas, el gran Felis, el hipopótamo,

la hiena, el elefante éifricano y el Felis antiquus. y ima inmensa
capa de hielo cubría \ma gran parte de -su superficie, en América
se estaban formando depósitos más o menos iguales, sus llanuras

alimentaban uh número de mamíferos en su mayor parte diferentes

de los do Europa, que en conjunto denotan pertenecer a una época
geológica pasada. Una parte de la superficie de su extremidad septentrio-

nal estaba, como en Europa y Asia, cubierta por eternos hielos.

La época glacial, que durante una gran parte de la época cuaterna-

ria hizo sentir su frígida temperatura en el continente oriental, en el

occidental hizo otro tanto, y los depósitos del terreno de la forma-
ción glacial tienen en el septentrión de América del Norte un desarrollo

aun más considerable que el cpie alcanza en Europa.
La formación glacial norteamericana entre los 42 gradoS de la-

titud y el círculo polar ártico, ofrece un aspecto verdaderamente impo-
nente

Gomo en Europa, los terrenos de formación glacial carecen gene-
ralmente de huesos de mamíferos.

Casi por todas partes contiene numerosos bloques erráticos de
im tamaño verdaderamente enorme.

Encima de esta formación glacial se encuentran innumerables
pequeñas formaciones lacustres post glaciales, depositadas en el fon-
do de pequeños lagos que ocupaban las depresiones de la superficie de
la formación glacial. -

'Al Sud de los 42 grados de latitud Norte empiezan a presentarse
en el fondo de los valles y llanuras bajas depósitos de aluvión cua-
ternario muy parecid^os a los del Sena y el Somme en Francia y del
Támesis en Inglaterra.

Muchas cavernas están rellenadas por terrenos de esta formación.
'Más al Sud lodavía, se encuentran los inmensos depósitos de
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aluvión antiguo qne cubren casi toda la llanura en medio de la

cual corre el majestuoso Misisipí.

El limo de .esta formación es complctamiente idéntico al loess del

Rhin y del Danubio y como éste contiene una grandísima cantidad

de concliillas terrestres y de agua dulce, específicamente idénticas a
las que aun habitan en los campos, lagunas y ríos de la misma región.

En América Meridional se presenta por todas partes un limo de

una gran homogeneidad, de un color más o menos rojizo, que cons-

tituye lo que se ha dado en llamar formación pampeana.
En la parte Norte de América del Sud parece no tener ni aproxi-

madamente el inmenso desarrollo que alcanza en su parte meridional.;

En el centro está más desarrollado, particxdármente en Brasil,

donde ocupa toda la cuenca del Amazonas y ha rellenado todas las

innumerables grutas y cuevas que se encuentran en aJgimas de sus

provincias. '
'

; .

En la República Argentina, Paraguay, Bolivia, Banda Oriental y.

parte Sud de Brasil, es donde esta formación se presenta con un des-

íarroUo verdaderamente extraordinario, pero sobre todo en la Re-
pública Argentina, en la extensa llanura de las pampas que por todasi

partes está cubierta por unos 30 a 50 metros de este ten-eno, dei

donde ha recibido el nombre de pampeano o pampero de Vilanova.

El carácter de la fauna terrestre que poblaba a América durantie

la época de la formación de estos terrenos, es verdaderamente notable.

Mientras los mamíferos fósiles de la última época geológica, en Eu-

ropa, a excepción de dos o tres, pertenecen todos a géneros aun existen-

tes, los mamíferos fósiles americanos, no sólo pertenecen a géneros y
auu fámulas completamente extintas, 'sdno que hay algimas especies

que hasta parece representan órdenes que en el día no Cieñen re-

presentantes. I

La fauna americana llamada cuaternai-ia, se diferencia muchísimo
más de la que j>uebla actualmente el mismo continente, que lo que
la fauna diluviana europea difiere de la que puebla el continente

de que forma parte.

La distribución geográfica de las especies americanas es también
importante, y bien merecería ser objeto de un estudio especial y
detenido.

, -. _. J_
Puede afirmarse como regla general, que la fauna americana

fósil (y aim la misma fauna actual) presenta tipos más diferentes

de los europeos a medida que se avanza hacia el Sud; y que lai

mayor parte de los mamíferos que actualmente pueblan el continente

americano se han encontrado en estado fósil en las mismas regiones

que actualmente habitan o en las circunvecinas.

En la parte septentrional de América del Norte, el mamífero!

de gran talla que más abunda es el Mammut, cuyos restos se encuen-

tran en gran abundancia, particularmente cerca del círculo polar Q-).

Más al Sud empiezan a presentarse los restos de otro gigantesco

proboscídeo, el más corpulento de los mastodontes hasta ahora cono-

cidos, el Mastodón oJiioticus. Durante esta época, el Mastodonte yá
no habitaba en Europa, y las especies que la habitaron durante la

época terciaria, son muy diferentes de la especie norteamericana.

Los restos de este mamífero se encuentran siempre en los te-

rrenos postglaciales, y do un modo especial en los .que se han de-

positado en el fondo de los numerosos lagos (fue hemos dicho ocu-

(1) Parece que últimamente se han sacitado dudas sobre la identidad es-

pecífica dd Mammut norteamericano y del Elephas primigemus de Europa y Asi»



86 FLORENTINO AMEQHINO

paban las depresiones que se encuentran en la superficie de la for-

mación glacicd

.

Más al Sud, donde desaparecen los vestigios de los terrenos de

formación glacial y se desarrolla en cambio la formación del loess, se

empiezan a encontrar las primeras especies de mamíferos extintos

<jue pertenecen a géneros y familias qxie jamás habitaron Europa.

Ahí aparecen los primeros vestigios de la familia de los grav igra-

dos, completamente extinta en la actualidad, el Megaterio, el Megaió-
nice y él Milodonte, acompañados por una gran especie de buey

y dos équidos más parecidos a las cebras de África que a los ver-

daderos caballos. Estas dos especies de caballos han habitado, ade-

más de una gran parte de América septentrional, toda América del

Sud hasta Patagonia.

Más al Sud aún, en los terrenos de transporte de Méjico, apa-
recen en abundancia los restos de un gran elefante, el Elephas Colomhi

y la Pav.lachenia magna de Owen.
Bajando aún más ai Sud, en Colombia, aparecen dos especies de

Mastodontes muy diferentes de la especie norteamericana, que, como
las dos especies de caballos ya citadas, han habitado toda América
meridional hasta el Sud del río Negro en Patagonia.

Juntamente con el Megaterio, el Megalónice y las especies de
caballos y Mastodontes citadas, en Brasil aparecen otros géneros y
familias que jamás han estado representadas en Europa por ninguna
especie

.

De las numerosas cuevas natiu-aies de Minas Gñeráes, el doctor
Limd ha extraído restos de la familia extinta de los Gliptodontee,

representada por varias especies del género , Hoplóforo, dos nuevos
géneros de la familia de los gravígrados, el Platiónice y el Celodonte,

y los rgstos diS un género do canüvoros muy cercano al Maquerodo
del antiguo mundo, el Smilodon populator. Juntamente con todos estos
restos, el doctor L\md ha notado la presencia de huesos de tapires,

dicotilos, monos, carpinchos, zorros, zorrinos, miopótamos, etc.

En las pampas de Buenos Aires aparecen nuevos animales aun
más curiosos que los precedentes. Este es el punto en que la fauna
americana de las últimas épocas geológicas se presenta en todo su
completo desarrollo, sobresaliendo por las numerosas familias, géneros,

y especies con que estaba representada.
Podemos afírmar sin temor de ser desmentidos, que las pampas

de Buenos Aires eran durante esa época la región de la tierra que
poseía ima niayor variedad de géneros y especies de mamíferos ex-
tintos de talla gigantesca.

En la Pampa aparece por primera vez el Tipoterio de Bravard,
descripto por Gervais, género que parece representar un orden de ma-
míferos completamente extintos; cuatro especies de Toxodonte, otro
mamífero que no tiene colocación en ninguno de los órdenes exis-

tentes; la Macroauquenia, que parece reunir los caracteres de varios
géneros actuales y extintos; un oso tan corpulento como el spelacus

y Mil Smilodon de colmillos más largos que los de todos los Maquero-
dos conocidos; un armadillo, el Clamidoterio, tan corpulento como
el tapir; un Megalónice, tres especies de Escelidoterios, dos de
Mastodontes, dos de Megaterios, dos de caballos, dos de Hippidium
seis de Milodontes, cuatro géneros de Gliptodontes representados por
una veintena de especies diferentes, tigres, zorros, perros, zorrinos, mio-
pótamos, vizcachas, conejos, ratones, carpinchos, dicotilos, paleolamas,
auquenias, cervinos, armadillos, sarigas, pájaros, quelonios, lagartos,

batracios, etc., etc. Es, volvemos a repetirlo, la fauna más rica

en familias, géneros y especies, especialmente de mamíferos gigantes-
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C03, que haya tenido ninguna región del mundo durante las últimas

épocas geológicas (2).

¿Pudo el hombre habitar el continente americano duxaaite la

época geológica pasada ?

No conocemos ningmia circunstancia ni ningún obstáculo que se

opongan a la posibilidad de la existencia del hombre conjuntamente

con los grandes manaíferos extintos de este continente. Si durante

una parte de la época cuaternaria estaba cubiert» en gran parte por

una inmensa capa de hielo que hacía su temperatura muy frígida

en Europa sucedía otro tanto; y sin embargo ahí vivía un ser huma-
no, pnieba evidente de que también podía vivir en América.

Pero los hielos no se extendían por todo el continente. Sólo cu-

brían la mitad Norte de América septentrional, de manera que si

el hombre no podía o no quería habitar las comarcas frías del

Norte, podía buscar climas más templados hacia bI Sud, y en esto el

continente ameiñcano tiene mía gran ventaja sobre el viejo mundo,
puesto crue extendiéndose sin inten-upción casi desde uno a otro cír-

culo polar, encierra todos los climas habitables y el hombre pudo
buscar el que le era más apropiado.

Por mucho tiempo se ha creído que el hombre no habitó el con-

tinente americano diirante la época geológica, pasada. Fundábanse
los unos en que la población americana era de origen muy reciente,

error cpie ya hemos puesto en evidencia; los otros, en que no se ha-

bían encontrado restos humanos en las capas geológicas regulaxea

de nuestro continente, aun cuando ésta no fuera una razón para

negar la posibilidad de la existencia del hombre fósil americano.

Apoyándose en esta misma prueba negativa, durante im largo

número de años se negó la existencia del hombre fósil en Europa.

Más tarde hemos visto que los que tal sostenían estaban en un
completo error

.

¿Por qué no puede suceder lo mismo en América? Y desde que
se ha demostrado ser errónea la antigua tradición hebraica que atri-

buía al hombre irnos seis mil años de antigüedad a lo más ¿por qué
se ha de creer o conservar la otra tradición, hermana de la anterior,

que supone la cana del género humano en el continente oriental, si

aun no tenemos pruebas científicas que lo demuestren, ni podemos apo-

yamos en pruebas negativas desde que Darwin y Lyell han demos-
trado suficientemente la imperfección de los documentos geológicos,

ni por otra parte hay razones para despojar al Nuevo Mundo de
la gloria de ser la morada del hombre desde la más remota antigüedad?

¿Por qué razón no puede el género humano haber aparecido aJ

nnismo tiempo, o tal vez aun antes, en el nuevo que en el antiguo

continente? Si todo eso es posible ¿por qué hemos de negar la po-

sibilidad de la existencia del hombre diluviano y aun terciario en
América? El Mammut, el mastodonte, el elefante, el caballo, el Ma-
querodo, el oso, el tigrej, el perro y otros muchos mamíferos de la fau-

na diluviana y terciaria de la vieja Europa, no tienen sus represen-

tantes fósiles pertenecientes a la misma época en el mundo de Colón?

Esto prueba que estando el Nuevo Mimdo en esa época poblado

por VíXi gran número de animales que al mismo tiempo tenían sus re-

presentantes en el antiguo continente, debía indudablemente hallar&ej

en condiciones necesarias para poder conservar la existencia del gé-

nero humano, puesto que tenía ya sus representantes en Europa, que

(2) Para conocer los mamíferos fósiles que poblaron América del Sud
durante los tiempos geológicos, véase el trabajo que acabamos de publicar en co-

laboración con el naturalista Gbevais : Les Mamiféres fossiles de l'Atnérique

méridionale, in-8?, París, 1880.
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nos han legado sus armas conservadas en el diluvium del Somme y de

Norfolk.

Casi todos los géneros de mamíferos de Ami^rica ya han sido

encontrados en estado fósil poco más o menos en las mismas comar-

cas qae actualmente habitan; y el hombre, que cuando llegaron a

ella los europeos, era imo de los representantes del reino animal

¿por qué no se ha de hallar también en estado fósil? ¿Y para qué

recurrir, para explicar la presencia del hombre en América, a esas

emigraciones, fantásticas las unas, forzadas las otras, sin fundamen-

to las más, que quieren a todo trance fijar como cmia del hombre
americano las altas mesetas de Asia Central? ¿Por qué no tratar

de demostrar la existencia del hombre en América jwr medio de la

teoría de la existencia de un continente mioceno o plioceno que hu-

biera sido sepultado desde los últimos tiempos de la época ter-

ciaria o desde el principio de la cuaternaria por las aguas del Atlán-

tico? Existencia demostrada de una manera evidentísima por la pre-

sencia de géneros de plantas y animales representadas por diversas

especies en ambos continentes.

Admitida la dispersión del género humano desde los tiempos
terciarios, forzoso es admitir que del mismo modo que en Europa ha sido

contemporáneo del Jlammut, el rinoceronte, el
,
gran oso y el gran

Felis, así también en América debe haber vivido juntamente con el Mas-
todonte, el Megaterio, el Toxodonte, el Tipoterio, el Milodonte, el Ma-
querodo, el Gliptodonte, la Macroauquenia y todos los demás mamí-
feros que \ivieron durante esa época.

El tiemjx> se ha encargado de demostrar la exactitud de esta de-
mostración .

El primer descubrimiento de huesos fósiles humanos en América,
fué hecho por el sabio naturalista dinamarqués Limd, en las caver-
nas de Lagoa Santa, en Brasil.

Ese infatigable explorador, después de haber removido en busca
do fósiles el fondo de nu'is de 800 cavernas, en mía de ellas encon-
tró los restos de lo menos irnos treinta individuos de la especieí

.

humana qne ofrecían el mismo aspecto y estado de descomposición quo
los huesos de animales extintos de que estaban acompañados. Las
observaciones del doctor Limd fueron publicadas en 1844.

El naturalista alemán Germán Burmcister, en su lista de los

mamíferos fósUes de los terrenos dilu\ianos argentinos, dice a ese
respecto lo siguiente: «Sin embargo, el autor (refiriéndose a Lund)
no ha dicho positivamente que los huesos humanos, encontrados
con los huesos fósiles de Platyonyx, Hoplophorus, Mcgatherium y
Smilodon, sean fósiles, reser\-ando su juicio para lo futuro; pero sí

dice que esos huesos tenían todos los caracteres de huesos fósiles

y que el cráneo no era de ]a raza actual, sino de tamaño rtúB
chico, con ima frente más inclinada, aproximándose al tipo del mono.

«Lo mismo han probado las observaciones modernas del hombre
fósil en Europa, y ]X)r esta razón me parece muy probable que
los huesos humajios recogidos en las cuevas de Brasil, son también
verdaderamente fósiles, es decir, de la época dilunana» (3).

•Pero a pesar de haberse descripto recientemente algunos de los

cráneos recogidos por él, no tenemos hasta ahora ningún otro dato

sobre su yacimiento.

Hacia la misma fecha, poco más o menos, se descubría también
un hueso fósil humano en Natchez, cerca de la margen izcfuierda

del Misisipí, a 128 kilómetros al Sur de Vicksburg.

(3) «Anales del Museo Públiro de Buenos Aires», entreg-a tercera.
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En ese panto el Misisipí está liraitado al Oeste por ixna llauurai

}iaja, cubierta de aluvión moderno aca.rreado por el mismo Misisipí,

que constituye el verdadero valle de este río, y al Este por mía
llanura elevada <jue domina unos 60 metros próximamente el nivel

del agua del río. Por este lado termina en una serie do barrancas

vei-ticales minadas constantemente por su base.

Esta llanura que domina al río por su margen izquierda, cerca

de Natchez está cubierta por una capa de terreno calcáreo muy
parecido al loess del Rhin por sus caracteres mineralógicos y por las

alternativas de partes completamente desprovistas de fósiles y par-

tes en que son sumamente abundantes.

Esta capa tiene unos 18 metros de ' espesor.

La llanura está cruzada por un gran número de zanjones lax-

aos, estrechos y proñmdos, forma.dos en sn mayor parte por erosiones

muy modernas, y van todos al Misisipí.

Uno de estos zanjones o torrenteras, llamado el zanjón del Mam-
mut, tiene unos once kilómetros de largo y- en algunas partes diez y
ocho metros de profimdidad. Se ha formado después de 1812, y como
sucede con otros muchos, quizá debe su formación al fuerte temblor

de tierra que conmovió toda esa comarca, abriendo en el terreno

largas grietas que probablemente dieron origen a esos largos y pro-

fundos zanjones.

En ese zanjón, al pie de la ban-anca, el señor Dickeson encon-

tró cierto número de huesos de Mastodonte, Megalónice, caballo, buey,

etcétera. i

Estos huesos habían sido arrancados por las aguas, do una capa

de terreno más elevado, y precipitados al pie de la bananca. El

señor Dickeson encontró entre ellos también un hueso pelviano hu-

mano, en el mismo estado de conservación y del mismo color ne-

giTizco que los demás fósiles.

El señor Dickeson supone que el hueso humano proviene de la:

misma capa que contenía los huesos de Mastodonte y de Mega-

lónice en su verdadera posición geológica, que se halla a unos nueveí

metros de profundidad.

El señor Lyell en su segundo viaje a Norte América (**) exami-

nó ese hueso y los cpie lo acompañaban, así como también el lugar

donde fueron encontrados. Su opinión fué entonces contraria a lá

contemporaneidad del hueso Inunano con los de Mastodonte y Me-

galónice y trató de explicar su mezcla suponiendo que el primero se

había de'sprendido de la tieiTa vegetal y los segmidos de una capá

de terreno diluviano situada a mayor profundidad, para caer todos

juntos al pie . de la barranca donde Dickeson los había encontrado.

Se figxu-ó que el hueso humano había adquirido su color negruzco

igual a los otros íósües por un largo enterramiento en el terreno

turboso de la superficie, suposición ({ue creemos no satisface de

ningún modo, porque un hueso enterrado únicamente en el terreno

vegetal y otro en el limo diluviano, por más que se parezcan en

su aspecto y color, siempre han de presentar suficientes cai-acteres

distintivos para poder determinar de qué capa proviene cada imo.

Esta manera de explicar semejante mezcla prueba solamente .que

en esa época era tan arraigada la opinión de la no existencia del

hombre fósU, que Lyell, esclavo de esa misma opinión, tuvo que

buscar una suposición que al mismo tiempo que no hiciera remontar

el hueso en cuestión a ima antigüedad muy lejana, explicara su

presencia en medio de huesos de animales extintos. El mismo Lyell

(4) Ch. LteIíL: Second visit to Korth America.
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lo reconoció así más tarde cuando hizo su famosa recopilación de
las pruebas de la existencia geológica del género hiimano, diciendo:,

«Visité ese pimto en 1846, y describiendo la posición geológica de los

huesos discutí su edad probable, con una gran tendencia, debo con-

fesarlo, a dudar de la probabilidad del enterramiento simultáneo del

hombre y del Mastodonte, duda que ningún geólogo podría en el

día legítimamente conservar» (^). Sin embargo, pocos renglones más
adelante se contradice de im modo tan endenté que no se comprende
cómo haya podido escribir las líneas siguientes: «Pero, mientras nos-

otros no tengamos más que un caso aislado, y en ausencia del

testimonio de un geólogo que personalmente haya visto el hueso aun
emiielto en su ganga y lo haya extraído por sus propias manos,
nos es permitido aplazar nuestro juicio definitivo relativamente a la

antigüedad de este fósil». En este caso el eminente geólogo da prueba
de una prudencia excesiva, que por cierto no merece ser criticada,

aunque posteriores descubrimientos han probado la existencia del hom-
bre fósil americano de la manera que él lo pide, demostrando ^1

mismo tiempo la excesiva severidad de su crítica.

En efecto: las obser\'aciones hechas algunos años más tanle

por el doctor A. G. Kock son de naturaleza tal, como para llegar a
demostrar como \m hecho evidente la contemporaneidad del hombre
con el Mastodonte en el estado Misuri.

Dice dicho seíior haber encontrado en Gasconade County, el

esqueleto de un Mastodonte que parecía haber sido lapidado por los

indios y después quemado en parte.

El fuego, dice Kock, no ha sido accidental, pues al contrario:
parece haber sido encendido por los hombres segím todas las apa-
riencias, con el fin de dar muerte al animal que se había empan-
tanado en un fangal.

En medio de las cenizas y los huesos había un gran número de
piedras que seguramente habían sido llevadas desde un río vecino
para ser lanzadas al coloso, puesto que la arcilla en que se hallaba
el quelefo no contenía el más pequeño guijarro, mientras que a
orillas del rio vecino se hallan fragmientos do roca iguales; es eviden-
te, pues, que fueron a cogerlas en ese punto.

Juntamente con las cenizas, huesos y piedras, había también va-
rias puntas de flechas, ima punta de lanza y algunas hachas de
piedra (6).

En vm pequeño peñasco, a inmediaciones de Puerto Príncipe, se
encontró en el año 1849 una mandíbula humana y algimos fragmon-
tos de hueso que don Migjel Rodríguez Ferrer regaló al gabinete

de Historia Natural de Madrid.
Examinados por el naturalista cubano don Felipe Poey, opinó

de una manera terminante después de un maduro examen, que aque-
llos restos se encontraban en estado fósil. Pero en 1859, el señor
GraeUs, profesor de anatomía comparada y de zoografía de los ver-

tebrados en la Facultad de Ciencias de Madrid, opinó que no eran hu-
manos, fundándose, entre otras razones, en que el estado fósil que
ofrecen, daría una autigüodad mayor que la que él cree puede con-
cederse al hombre.

La Junta facultativa del Museo de Ciencias Naturales de Madrid, nom-
bró entonces una coiiñsión, presidida por el señor GraeUs, para
<iue estudiara la cuestión, y ésta, después de un examen minucioso

(5) Ch. Lyell: Uancienneté de Vhom/me prouvée par la géologie.

(6) Transactñons of the Academy of science of Saint-Louia, 1857.
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y comparado, acordó que la mandíbula era humojia y además fósil (^).

Dicha mandíbula y fragmentos de huesos fósiles, parecen proceder

de los mismos yacimientos en que se han descubierto los restos del

curioso desdentado llamado i^or Leidy Megalochnus rodens.

Dos comunicaciones leídas en el Congreso Internacional de Ar-

queología Prehistórica, reunido en París en 1867, vienen también a
confirmar la existencia del hombre fósil americano.

La primera es de Willíam P. Blake, profesor de mineralogía y
geología en el Colegio de California. En ella hace saber que en Tuolum-
ne existe una gran cantidad de instrumentos de piedra, asociados con

huesos de Mammut y Mastodonte en fuerfes capas de terreno dilu-

viano, cubiertas por ima capa de ceniza volcánica endurecida y com-
pacta: lo que prueba de una manera evidente la existencia del

hombre antes de la época de la gran actividad volcánica en ese jpaís y
contemporánea con el Mammut y el Mastodonte {^).

La segunda comunicación fué hecha por el célebre Desnoyers,

cuyos trabajos sobre la antigüedad del hombre en Europa, hace que

sea considerado como una de las primeras notabilidades en esta ma-
teria. En eUos da a conocer el hallazgo de hachas de piedra, y
objetos diversos en un depósito de transporte en Petite Anse, Vermi-

Uion-Bay (Luisiana) punto situado a irnos 50 metros sobre el nivel

del mar. I

Estos objetos están enterrados a unos 14 pies de profundidad,

dos pies más abajo que los huesos de un elefante indeterminado y
de varios otros mamíferos (9).

El profesor Wilson, por su parte, también nos hace saber que
se han encontrado instrumentos de piedxa primitivos en el düuviimi de
varios estados de la Unión. '

En el drift de Pike's-peak, en Kansas, el canadiense P. A. Scott

haciendo excavaciones en busca de oro encontró a catorce pies de
profundidad, debajo de capas de guijarros cuarzosos y de arcillas

rojas, im instrumento de piedra de forma no muy bien caracterizada,

pero evidentemente trabajado por la mano del hombre (^O).

E]i Levpiston, estado de Nueva York, cavándose un pozo se

ha encontrado una hacha de forma completamente igual a la llamada
amigdalóidea de Saint-Acheul y Abbeville; y el doctor Hoy, en Wis-
consin, a dos pies y medio de profundidad, en la arcüla, debajo de
una capa de turba, ha recogido numerosos instrumentos de piedra,

muchos del mismo tipo (11).

De modo, pues, que aunque se participara de las ideas de Lyell

respecto al fósil de Natchez, siempre habría en los mismos Estados
Unidos suficientes pruebas de la existencia del hombre en América,
anteriormente a la presente época geológica.

Por repetidas veces en varios puntos del territorio mejicano se

ha indicado la existencia de instrumentos de piedra en el diluvium
mismo que contiene los huesos de Elcphas Colonibi.

Guillemin Taraire, miembro de la comisión exploradora de Mé-

jico, cita varios de esos pretendidos hallazgos que se decían hechos

en Chihualiua, Sonora, Jalisco, SinaJoa, Durango y al pie de la se-

(7) "Vilan"Ova: Origen, naturaleza y antigüedad del hombre. Madrid, 1873.

(8) WiLLiAM P. Blake: Instrumenta en pierre de la Californie.

(9) J. Desnoyers: Débris de l'élephant et dHndustrie humnine dans les

uUuvions de la Louisiane.

(10) Daniel Wilson: Physical Ethnology.

(11) WrLSON: Obra citoda.
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rranía de Zacatecas Q-^), pero cuyos yacimientos no habían sido ex-

plorados por personas competentes.

Posteriormente se han hecho otros hallazgos en que se lia de-

terminado con más precisión la naturaleza del yacimiento y qne ya
no peiTniten dudar de la contemporaneidad del hombre en Méjico

con el Elephas Colomhi.
El primero es una hacha de piedra, tipo Saint-Acheul, f)ero.

más pequeña, emaada en 1869 por el seiñor Franco a la Comisión

científica francesa. Fué encontrada en el diluvium del rio Juchi-

pila, afluente derecho del río Grande de Santiago, cerca de la villa!

chichimeca Tetü. Está tallada en un sílex gris y su superficie se halla

completamente alterada por el tiempo {^^).

La segunda es ima punta de lanza que forma parte de la gran
colección de antigüedades mejicanas del ilustre viajero Alfonso Pi-;

nart, que fué encontrada en pleno diluvium, no lejos de la ciudad

Guanajuato. Pertenece al tipo de moustier y presenta im trabajo bas-

tante esmerado (i*).

El tercer descubrimiento que prueba la existencia del hombr©
fósil en Méjico es un raspador d© grandes dimensiones encontrado
por el señoir Boban en los alr^ededores de Méjico, en dilucium no
removido y a \mos ocho metros de profundidad, al hacer excavaciones
para obras de defensa. Esta magnífica j)ieza tanibién forma ¿pSLite

actualmente do la colección Pinart (i^).

«La existencia, dice Ilamy, de un liombre contemporáneo de los

grandes proboscídeos actualmente extintos, parece tan bien estable-

cida y de la misma manera en Anahuac quo en el valle del río Gran-
de de Santiago».

Si los hechos citados parecen demostrar de una manera evi-

dente la existencia del hombre en América desde el principio de los

tiempos cuartenarios, es decir, desde hace docenas de miles de años,
otros descubrimientos tienden a hacer remontar su antigüedad a una
época aim mucho más lejana, anteriormente a la época en que el

Mastodonte y el Mammut habitaban América del Norte. i

He aquí los datos que sobre esta lejana época poseemos hastai

ahora

:

Cavando \m pozo, cerca del campo de Auges, en el condado
de Calamines, se ha encontrado im cráneo humano a 1.53 pies de
profundidad. . Varios estratos de ceniza volcánica endiu^ecida, llamada"
en California lava, alternaban en esta capa con estratos de cascajo.

Según el profesor Whitu'cy, director del Geological Surveij do la «

provincia, «La irrupción de la gran masa de materiales volcánicos
^

sobre la falda occidental de la Sierra Nevada, ha comenzado en lal í

época pliocena, ha continuado durante la época postpliocena y quizá ^
hasta en tiempos modernos» (iG). <

El cráneo del campo de Anges, anterior a estos diversos fenórae- v

nos eruptivos, pertenece indiscutiblemente a la época pliocena.
En una carta dirigida más tarde al señor Desor, el profesor

Whitney, vohaendo sobre ese «lescubrimiento, ha confirmado la existencia -

del hombre en la costa del Pacífico antes de los tiempos cuaternarios ;

«en un tiempo en que la vida animal y vegetal era enteramento ;;

(12) GuiLLEMíN Taraieb: Rapporf sur I'exploration minérulogiqxie áef
réfftons mexicainea.

(13) E. Hamt: Les premiers hahitant» rfu Mexiqtie.
(14) E. Hamt: Memoria citada.

(15) E. Hamy: Memoria citada.

(16) «Bib. Unir. Arch. Seden. Phys. et Nat.», Febero 1867.
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distinta de lo que es actualuvéatie', y en una época después de la cual

se ha producido una erosión vertical de unos dos o tres mil pies (600

a 700 metros) de rocas duras y cristalizadas» (^'^). La capa que

coutem'a el cráneo es más antigua que todas las en que hasta ahora se

han encontrado restos de Mastodonte y otros grandes mamíferos. Así

los hombres de ciencia esperan con una impaciencia bien legítima la

descripción que el señor Whitney se propone publicar en breve tiem-

po y que esperamos pondrá fuera de duda su descubiimiento (^^).

Este hallazgo produjo una honda sensación en ambos continen-

tes; unos afirmaron el descubiimiento del hombre terciario americano;

los otros negaron la autenticidad del cráneo en cuestión. La verdad

es que a pesar de las instancias con que todos los que se ocupan

de estudios prehistóricos pidieron mayores informes, no tenemos has-

ta ahora ni una descripción anatómica y física de dicho cráneo, ni

un estudio geológico sobre su yacimiento. Sin embargo aun sería te-

merario declarar apócrifo el cráneo de Calaveras, pues recientemente

los diarios norteamericanos nos hacen saber que el señor \Yliitney

que estaba al sendcio del Estado de California, habiendo sido nom-

brado profesor en la Universidad de Cambridge, acaba de dar allí una

conferencia sobre el hombre plioceno en América, en la que ha
vuelto a afirmar que el cráneo es incontestablemente terciario; lo ha

llevado a la Universidad de Cambridge aun en\iielto en un cascajo

cementado, de donde lo extrajo en
.
presencia de los profesores de la

misma Universidad. El señor" Whitney posee, además, algunos otros

restos humanos extraídos del mismo yacimiento.

Por nuestra parte hace ya algunos años que hemos animciado

la i>resencia del hombre en los terrenos pampeanos de la provincia

de Buenos Aires, jimtamente con restos de la favma extinta de estas

regiones, particularmente de Gliptodontes y gravígrados (i^).

Repetidas veces hemos anunciado más tarde el mismo hecho

agregando nuevos materiales confirmativos, particularmente en el Con-

greso Internacional de Ciencias Antropológicas que con motivo de

ia Exposición universal acaba de reunirse en París (^o) y en la

«Re\-ista de Antropología» que dirigfe el profesor Broca (^i).

En los alredeclores de Mercedes y de Lujan, los huesos humanos y
los vestigios materiales die su existencia se hallan sepultados debajo

de capas vírgenes a diversas profundida^des, conjuntamente con restos

-de Hoplóforo, Mastodonte, MUodonte, Hippidium, Panochtus, Eutatüs,

Lestodonte, Toxodonte, Gliptodonte, Smilodon y otros mamíferos ex-

tintos que más bien cfue una fauna cuaternaria parecen denotar una

fauna francamente terciaiia.

Por más que la formación pampeana es considerada como cuater-

naria por la mayor parte de los geólogos, por nuestra parte creemos
con Bravard que es terciaria y que los geólogos que han afirmado ser

cuaternaria no tenían los elementos necesarios para resolver afirmati-

vamente la cuestión. Habiéndole manifestado personalmente al señor

profesor Cope nuestra opinión al respecto y las razones en que la

(17) «Bulleíin de la Société Anthropologique», 1869.

(18) Hamt: Paléonfologie humaine, París, 1870.
(19) «Journal de Zoologie». París, 1875. Dirigido por el profesor Gee-

\Ais: págifnas 527 y 528.

(20) Florentino Ameghino: L'homme prékistorique dans le hassiit de
la Plata. (Congreso Internacional de Ciencias Antropológicas en París, 1878)

.

(21) Floekntino Ameghino: L'homme prékistorique dans la Plata. Pa-
rís, 1879. Extrait de la "Revue d'Antrophologie'" — La phts haute antiqvÁté da
l-homme en Amérigue . In-8°. Bruxelles, 1880. (Congreso InternaciV)ual de los

Americanistas en Bruselas, 1879)

.
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fundábamos, tenemos la satisfacción de poder anunciar qae este dis-

tinguido naturalista norteamericano es de la misma opinión.

Creemos inútil extendernos en más datos acerca de esta última

cuestión, por cuanto la formación pampeana y los vestigios de la

existencia del hombre qne contiene, son objeto de un estudio espe-

cial en la segunda parte de esta obra, en la cual expondremos in

extenso nuestra opinión. Aquí nos contentaremos con manifesLar que si la

formación pampeana no corresponde a la época pliocena o no es más
antigua que las capas inferiores de los terrenos cuaternarios europeos,

de ningún modo puede ser más moderna que éstas.

La existencia del hombre, pues, en épocas geológicas pasadas,

cuando nuestros continentes y nuestros mares tenían una forma di-

ferente de la actual, está probada en ambas Américas, tanto en

los antiguos aluviones del Misisipí como en los terrenos de transporte

de la cuenca del Plata, tan antiguos que son anteriores a la for-

mación del inmenso estuario.

Por ahora bástenos saber qne desde que el hombre ha apare-

cido sobre la superficie del continente americano^ éste ha cambiado
bajo todos los aspectos. Su fauna y flora han sufrido profundas
modificaciones; su superficie puede decirse que se ha vuelto a mo-
delar; grandes llanuras que cubren actualmente una gran parte de
la superficie del globo eran entonces vastos mares; y hermosísimas
praderas, en las cuales vagaban pacíficamente millares de gigantescos

herbívoros se hallan actualmente ocupadas por mares profundos; las

fuerzas volcánicas estaban en una actividad continua y debían presen-

tar un aspecto imponente; vastas montañas se han levantado donde
tal vez no había más que profundos abismos ocupados por las aguas;
los ríos han cambiado de curso; los climas ya no son los mismos; y
la naturaleza toda se ha modificado.



CAPITULO V

LOS INDÍGENAS DE AMÉRICA. SU ANTIGÜEDAD Y ORIGEN

(continuación)

Algunas opiniones sobre la antigüedad del hombre americano. — Posibilidad de
emigra'ciones americanas al antiguo mundo. — Pruebas de viajes y emi-

graciones americanas al antiguo mundo. — La Atlántida probada por la

historia y la ti-adición. — ídem por loe usos, costumbres, armas y monu-
mentos de los antiguos pueblos de ambos continentes. — ídem por la lin-

güística y la filología. — ídem por el estudio de las razas. — ídem por

la botánica, la; zoología y la paleontología. — ídem por la geología. — Mo-
nogenismo, poligenismo, transformismo. — Corolario,

Demostrada la existencia del hombre en América desde la más
remota antigüedad, la escuela que fijaba su origen en las mesetas

de Asia Central y que lo consideraba como un ser extraño a este con-

tinente, queda completamente desprestigiada y ya no puede continuar

en la pretensión de querer fíjar la cana del género humano donde

precisamente jamás se han encontrado vestigios de la antigüedad geo-

lógica del hombre, en esa región llamada famir, en la que, según Rous-

selet, no hay más que estepas áridas y desnudas, barridas por te-

iribles huracanes (i). '

Hasta ahora la ciencia no puede detei-minai- en qué punto de la)

superficie del globo apareció el hombre por primera vez, y cada

pueblo de la tierra tiene perfecto derecho para considerar a su país

como la cuna" primitiva del género humano, pues en la actualidad sería

imposible demostrarle lo contrario.

Pero ya antes de ahora, respetables escritores se han pronun-

ciado por considerar a la jwblación americana como de una muy re-

mota antigüedad e hija de la tierra que poblaba, aunque no es posible

negar que muchas de sus afirmaciones son por demás exageradas.

Así Burmeister, considerando la cuestión desde el punto de vis-

ta poligenista, afirma que : «La especie humana existía simultáneamente,

antes de la época actual, sobre los dos continentes oriental y occiden-

tal, y no se posee ninguna razón plausible para hacerla emigrar del

tino al otro. El nuevo mundo, bajo este respecto, como bajo todos los

demás, es mal denominado; pues desde el punto de vista geoló-

gico, no es más joven que el antiguo (2)». Y Agassiz, encarando la

cuestión desde el mismo punto de vista dice, hablando de las dife-

rencias qne presentan las razas humanas : «Poco importa el origen

de todas esas diferencias, porque tan lejos como remontan nuestras inves-

tigaciones, encontramos siempre los hombres de los tipos más diversos

repartidos sobre áreas distintas de la superficie del globo, que parece

han ocupado en todos los tiempos» (p).

(1) cRevue d'Anthropologie», 1873.
(2) Buemeister: Eistoire de la Créaiion.

(3) Agassiz: De l'espice et de la classification en, Zoologie. París, 1869.
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Nosotros, sin embargo, no somos partidarios de las exageracioiieo,

ni en uno ni en otro sentido; de modo que no creemos qpie el

hombre haya aparecido al mismo tiempo en el antiguo y el nuevo mun-
do, porque de ninguna manera podemos participar de las creencias

de la escuela poügenista, qae cree que el hombre ha tomado origen

en diversos puntos de la tierra al mismo tiempo; ni el que demos-

tremos la grandísima antigüe<-lad del hombre americano equivale a

decir que el género humano tuvo a xVmérica por cuna.

Volvemos a repetirlo : no es posible por ahora llegar a una so-

lución satisfactoria sobre este ^unto. Contentémonos, pues, con lo

que enseña la paieoarqueología, que no^ dice gue desde los tiempos

miocenos había en Francia un ser capaz de tallar los sílex, al que

se ha dado en llamar el j¿rccursor del hombre, y que en California

desde los tiempos pliocenos y en Buenos Aires desde la éijoca de
la formación oamoeana. había otro ser con todos los atributos do
la humanidad.

Los descubrimientos paleoarqueológicos más importantes, se han
hecho hasta ahora en reducidos espacios de Europa y América, y
sólo «una vez completados esos estudios sobre las superficies que hoy
conocemos, podrá tratarse, aunque sólo en relación a los continentes

actuales, la cuestión de antigüedad relativa».

«Y decimos que sólo en relación a los continentes actuales, porque
para tratai- la cuestión desde ol aspecto de la antigüedad absoluta, sería

indispensable someter a igual estudio las tierras sumergidas.
«Por el momento, ¡(ues. y desde el aspecto de la antigüedad, no

existe entre los dos continentes prioridad alguna debidamente esta-

blecida: y no existiendo esa prioridad, no existe razón algima para
suponer que el uno fuese primitivamente poblado por las imnigraciones
del otro. El moviraicnío que sa supone iniciado desde lo que hoy lla-

mamos Asia sobre lo que llamamos América, bien puede haljerse

verificado en sentido inverso» (*).

Do modo, pues, que si desde las épocas más remotas ambos
continentes han estado habitados por el hombre, y si j>arece ya fuera
de duda que en épocas lejanas si se quiere, pero relativamcntei

modernas, América ha recibido emigraciones voluntarias o involun-
tarias del otro continente ¿por qué este último no imede a su vez
haber recibido emigraciones americanas?

La verdad es que si las huellas de esas emigraciones no se han
3ricontrado aún, ello es porque hasta hace pocos años nadie se ha-
bría permitido hacer esta suposición, por temor de ser tenido jx>r

hombre; falto de juicio.

Fijando como un hecho indiscutible la «una del género humano
en el continente AsiáticO;^ sólo se ocupaban de explicar cómo pasó a
Amérif a, y ni so lea ocurría quizá la idea de la posibilidad de emi-
graciones contrarias.

Sin embargo, en estos últimos años, uno de esos hombres de ta-

lento nada común, que 'ha dedicado toda su vida al estudio de las

antiguas civilizaciones americanas, no ha titubeado en colocar la cana
primitiva de las antiguas civilizaciones del viejo mundo en Méjico y
América Central, "de donde por emigraciones lentas y sucesivas, los

pueblos americanos se habrían desparramado por Europa, pasando
sucesivamente por Terra Nova, Islandia y Escandinavia; y en Áfri-

ca y Egipto, descendiendo jwr el Orinoco a Mauritania.
Z\o tenemos para qué decir que las obras del ilustre america-

(1) Akdrís li.vMAS: Introdvbfción a la obra de Lozaxo ya mencionada.
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nista híui producido una sensación pro'íanda, tanto por sus revelacio-

nes como por lo atrevido de algunas de sus opiniones.

Todos cuantos consideraban como un artículo de fe que la po-

blación americana era moderna y de origen extraño al continente

que habitaba, lanzaron contra el ilustre Brasseur de Bourbourg los

rayos de una crítica lo más inconsiderada. Por esto no pretendemos

que no haya exageración en algunas de sus deduccioSes, y es forzoso

reconocer que su doble interpretación de los textos indígenas es com-

pletamente imaginaria (^); pero, es propio de los hombres d© talento

entrever hechos nuevos, que al querer explicarlos lo hacen emprendien-

do un camino que los extravía. Con todo, una vez lanzada la idea, los

discípulos la recogen y acimiulan los materiales cfue sirven para tra-

zar el camino a seguir.

Así. sin pretender probar las pretendidas emigraciones cuyo iti-

nerai'io nos traza Brasseur, vamos tan sólo a contentamos con probar

que esas emigraciones han podido tener lugar, y que en nuestros

mismos tiempos históricos, antes del descvibriiniento de Colón, más
de una vez han aparecido en Europa indios de Améi-ica arrastrados allá,

seguramente contra su voluntad.

Los antiguos monogenistas, en su afán de demostrar el origen

moderno de la población americaiia, se han esforzado por poner- en
evidencia la facilidad de comunicaciones entre ambos continentes.

Nosotros hemos reconocido esa facilidad que se presenta en algu-

nos puntos para pasar del antiguo al nuevo mundo, y como ya
lo hemos manifestado, más de una emigración en ese sentido ha
tenido lugar envíos líiismos tiempos históricos, pero vamos a aprove-

chamos de esas mismas armas para demostrar la posibilidad d© las

emigraciones en sentido contrario.

Si, en efecto, para pasar del antiguo al nuevo mundo por el

Atlántico, se les presentaba a los pueblos de aquel continente tres

puntos donde la distancia entre ambas tierras era poco considerable;

si para pasar de África a Brasil sólo tenían que franquear una distan-

cia do 500 leguas, de Irlanda a Labrador una de 542 y de Noruega o
Escocia a Groenlandia otra de sólo 270 a 280 leguas, los america.-

nos, que ya hem.os demostrado existen desde la más remota antigüedad,

para llegar a África o a Europa no tenían más que franquear las

mismas distancias en sentido inverso. El argumento es tan natural y
decisivo que no necesitamos extendemos en comentarios.

Si los pobladores del Noreste de Asia no tenían más cfue atra-

vesar el estrecho de Behring pai-a encontrarse en América rusa, a su

vez el norteamericano, que ya hemos visto existía en Estados Uni-

dos y Méjico desde el principio de los tiempos cuaternarios y en Ca-

(5) Brasseur de Boukboukg: Quatre lettres avr le Mexique. — Exposition

dbsoLue du systéme hiéroghjphique mexicain.—La fin de l'age de pierre.—Epoque
glaciaire temporaire. — Commeneement de l'&ge de brome. —- Origine de la civi'

lisatión et des religions de l'antiquité. París, 1868. — He aquí las demás obras

publicadas por el ilustre americanista: Becherches sur les ruines de Palenque et

sur les origines du lléxique. — S^il existe des sources de Vhistoire primitive du
Méxique dans les monuments égyptiens et de Vhistoire primitive de VÁncien

Monde, dans les monuments américains. — POPOL VuH : Le livre sacre et les

mythes de l'antiquité américaine. Ouvrage original des indiglnes de Guatemala,

texte quiche avec traduction irancaise. — Gramática de la lengua Quiche. —
Eistoire des nations civilisées du Mexique et de l'Amérique céntrale durant les

siecles antérieurs a C. Colomb. — Voyage sur IHsthme de Tehuantepec dans VEtat

de Chiapas, et la République de Guatemala. •— Belation de choses de Yucatán,

de lyiego de Lauda. Dictionnaire, grammaire et chrestomathie de la langue

Maya, precedes d'une étude sur le systéme graphiq^ie des indigines du Tucatan.
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lifomia desde los últimos tiempos de la época terciaria, no tení&i

más que atravesar el mismo brazo de agua para encontrarse ett|

Siberia oriental y de ahí extenderse por todo Asia. j

Si la corriente del Gulf Streara pudo arrastrar algunas barcas 1

y algunos hombres de Canarias a Venezuela, la misma corriente pudol

llevar otras y en un espacio de tiempo más corto.de América a Eu-'"

ropa. '

.

Si una tempestad pudo echar sobre las costas americanas algunas;

barcas de pescadores europeos o africanos, otras tempestades pueden;^

haber arrojado americanos sobre las costas de Europa.

Nada se opone, pues, a que si los hombres del antiguo muu-|

do han podido pasar al nuevo, los del nuevo hayan podido a su veal

pasar al antiguo.

¡Las pruebas! ¡Las pruebas! — nos gritarán los pamirófilos.

Esas pruebas las tenemos del mismo genero que las que aduceal

los que pretenden probar que la población americana es de origen
|

extraño al continente.

Han inventado un sinnúmero de emigraciones, pero hasta ahora no

han jKídido probar una sola; y muchas no pasan de invenciones ridiculas.

En el capítulo primero hemos tratado de reunir en conjunto todos

j

los datos sobre los viajes y descubrimientos precolombinos en Amé-^
rica; y bien: ¿qué hemos conseguido? La simple enumeración de via-

jes accidentales e involuntarios, pero en ninguna parte las pruebas!

ciertas de la emigración de un pueblo de mío a otro continenfe.

Hasta los mismos escandinavos, después de haber descubierto las!

costas de Norte América, no fundaron ahí establecimientos durade-|
ros; y a pesar de que no se haya probado ninguna gran emigración del

antiguo al nuevo mmido, no hemos tenido inconveniente en admitir

como un hecho que en épocas pasadas el continente americano ha
recibido emigraciones del antiguo mundo.

Las pruebas que nosotros podemos invocar en favor de emigra-
ciones en sentido inverso, son vnajes aislados e involuntarios como
los que hasta ahora han probado tuvieron lugar de Europa a Amé-
rica, y aun en un caso podremos indicar la emigración de un pueblo
americano que en gran parte pasó a establecerse en el otro continente.

Ya hemos dicho que de la misma manera que el Gulf Stream^ podía
arrastrar hombres de Canarias a Venezuela, podía también arrastrar

otros de América a Europa y aun a las mismas Canarias. En efecto,

esta corriente arroja continuamente a las diferentes islas del archi-

piélago, bamlms, maderos y frutos arrancados en las costas de Amé-
rica, que son justamente los que inspiraron confianza en el ánimo
de Colón y lo confirmaron en la opinión de que llegaban de una tie-

rra situada al Oeste (C).

Pero parece que no sólo ha arrastrado árboles, maderos y frutos,

sino hombres también; imas veces, muertos, y otras vivos. Así Co-
lón, antes de su primer viaje a América, durante una corta perma-
nencia que hizo en las Canarias, supo que la misma corriente había
arrojado a. la playa dos homires mué (os y ya de.7figuraJo3, y que dos
canoas llenas de hombres extraños habían aparecido en el archipié-

lago y corrían de isla en isla C). Lo que tuvo lugar una vez
puede, pues, haberse repetido otras muchas en tiempos aun más lejanos.

El mismo hecho se repite en Noruega, en Islandia y hasta en
ol archipiélago británico, donde también el Gulf Stream arroja con-
tinuamente plantas y maderos de las Antillas y otras partes de América.

(6) F. COLOMBO: Vida del almirante.

(7) Herrera: Description, etc.
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Un navio francés encontró en 1508, no lejos de la costa de la Gran
Bretaña, una barca de esquimales trip alada -pov siete hombres vestidos

de pieles, que comían carne cruda y bebían saiigio. Seis de ellos mu-
rieron en el mar y el séptimo fué presentado vivo a Luis XII (8).

Ei mismo hecho se había producido en 1160 bajo el reinado de Fede-

rico Barbaroja: varios indios fueron arrojados a las costas de Gemia-
nía (3).

CorneÜo Nepos (lO) dice que, siendo Metellus Celer procón-

sul en Gaüa, recibió en presencia del rey de los suevos algunos

indios que aiTancados por la tempestad de las costas de su país

habían sido arrojados a las de Germania (11).

Se ve, pues, que, tan lejos como puede remontar la historia de Eu-
ropa occidental se registran repetidos casos de americanos an-ojados

a las costas de Europa
; y ¿ cuántos casos análogos no habrán tenido

lugar en épocas aun más lejanas, en los tiempos preliistóricos, por

ejemplo? ¿Cuántos intrépidos navegantes americanos no pueden ha-

ber aportado al viejo mundo llevando quizá en lugar de la barbarie de
los esquimales, la civilización de Mitla, de Uxmal y de Palenque para
hacerla florecer más tarde a orillas del Mediterráneo en tierra de
Ausonia ?

En un pasaje de Plutarco, citado por Humboldt, ee habla en térmi-

nos perfectamente claros y precisos de la existencia de un con-

tinente transatlántico llamado AÜantis, situado al Oeste de la Gran
Bretaña (Britannia) y de un extranjero misterioso que desde esa
lejana comarca llegó a Cartago, donde residió varios años, dos o tres

siglos antes de la era cristiana Q-^).

Ellis (}^) y Colenso (14) consideran a los Polinesios como ori-

ginarios de América.
Masselin, fundándose en investigación^ arqueológicas practicadas

personalmente en Europa y Norte Améiica afuma que la invasión
de los bárbaros del Norte que destruyeron el imperio romano tuvo
por causa un movimiento de emigración de la población americana,
que pai-tiendo de Canadá a principios de nuestra era, invadió Asia,

y continuando su marcha hacia occidente puso en movimiento toda
la población de esa inmensa comarca que llegó a chocar con las

íronteras del imperio romano (^^).

M. de Gobineau pretende que la raza amarilla tuvo por cuna
el continente americano, de donde se desbordó sobre Asia desalojan-

do a la raza blanca que poblaba sus mesetas centrales y que empujada
por la raza amarilla emigró también hacia el Oeste.

No pretendemos defender la teoría de Gobineau, sino demostrar
tan sólo que una de las i'azas americanas más cercana a la raza ama-
rilla pobló en otro tiempo, si no todo, cuando menos una gran

porción del continente americano, y que desalojada de sus moradas
primitivas emigró una parte hacia el Noreste de América, estable-

ciéndose en Groenlandia, y la otra por el lado del Noroeste, donde, atra-

vesando el estrecho de Behring, invadió Siberia orieatal. Entendemos
hablar de los esquimales.

(8) Hor.K: Obla citada.

(9) Aenas Sylvius: Op. geog. el hist. de nuindo

.

(10) PoMPONius Mela: III.

(11) Plinio: Historia Natural, II.

(12) Humboldt: Examen critique de la gcographie du nouveau, conlinent.

(13) Polynesian rescarches during residence of nearly m% yeara in t'tie

SoHth-Sea Islands.

(14) On the Maori Races of Naw-Zeland, \>y William Colbxso».

(15) 1,15 MÉTATER Masselin: Le Canadá préhistorique.
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La raza esquimal difiere de la masa de la población americAoa yj
conserva una tal homogeneidad que presenta el aspecto de una raza

primitiva apenas modificada por uno que otro cnizamiento. Lo qu©1

sobre todo distingue al esqumial de todos los demás pueblos de la|

tierra, es su cabeza sumamente larga. Es el pueblo más dolicocéfalo]

conocido hasta ahora. En el día habita la extremidad Norte de Amé-
rica septentrional, pero en otros tiempos poblaba regiones más tem-

pladas, de donde íué más tai'de expulsado. Su lengua es un idioma^

esencialmente americano.
|

Por los viajes de los escandinavos sabemos que en los siglos XIl

y XII habitaban Delaware y las orillas del Potomac; son los indígenaaJ

que en sus zagas llaman Skrellings. Los esquimales son, pues, una ra-J

za esencialmente americaaia, indígena del continente.

El doctor Rink es de la misma opinión, pues afirma que los es-

qoiimales son los restos de una raza americana aborigen que ha pobla-j

do en otros tiempos regiones mucho más vastas v fértiles hacií

el Sur (16).

Descubrimientos recientes hacen suponer que esta raza priraitival

pobló un tiempo toda América. Asi, nuestro colega el señoc Mo-
reno ha encontrado en los paraderos de Patagonia una raza extinta

dolicocéfala, cuyos cráneos presentan ima singidar analogía con los

de los esquimales (i^).

En el interior de la República Argentina ha encontrado los mismos
restos de esa raza primitiva dolicocéfala. La raza primitiva de Brasil

también era dolicocéfala; y el cráneo de Lagóa Santa, encontrado por

Lund con restos de animales extintos y descriptos por los señores

Lacerda y Peixoto, se acerca de una manera sorprendente a los crá-

neos esquimales y a los de los paraderos prehistóricos de Patagonia.

Por otra parte, los Botocudos, que se diferencian de todas las tribus

circunvecinas, se parecen a la raza primitiva y son también de una
doHcocefalia muy pronimciada. Sería interesante saber si los indíge-

nas de la Tierra del Fuego, que difieren de las tribus de Patagonia

de una manera sorprendente, no son también dolicocéfalos y represen-

tantes de la población primitiva. Como quiera que sea, es un hecho
que América estuvo poblada por- una raza dolicocéfala, cuyos repre-

sentantes actuales parecen ser los esquimales, los DoLocudos y quizá
también los indígenas de la Tierra del Fuego. Esta raza ha sido poco
a poco expulsada por otra braquicéfala, cuyo origen aun ignoramos,
pero que ha suplantado casi completamente a la raza primitiva.

Los escpiimales han sido, pues, poco a poco, arrollados hacia el

Norte, y en el siglo XIV invadieron Groenlandia destruyendo completa-
mente la colonia fundada ahí por los escandinavos. En una éix)ca <[ue

no podemos fijar han invadido Asia, donde los encontramos en dife-

rentes puntos de Siberia septentrional. Otra prueba aun más evi-

dente de que la emigración se ha verificado de América a Siberia es
que a partir de Groenlandia a medida cjue se avanza hacia el Oeste,

van desapareciendo los caracteres de la raza, disminuyendo su do-
licocefalia hasta pasar gradualnieníe a la braquicefaüa de los Sá-
moyedos.

Como quiera que sea, esta emigración no debe remontar a una muy
grande antigüedad, y por sí sola es una prueba de que debe haber
sido precedida por otras anteriores, verificadas en diferentes épocas y
direcciones, y qiie mezclándose con las razas del otro continente.

(16) H. Rink: L'habitant primitij des Esqiñmaux.
(17) Topixaed: L'Antriropologie.
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han hecho imposible el estudio de l.as razas primitivas de ambos mundos,

sin tener en cuenta las emigraciones sucesivas que pueden haber te-

nido lugar en todas direcciones.

Como otra prueba en favor de la posibilidad de tales emigra-

ciones, vamos a demostrai- qxie en tiempos pasados eran más fáciles

{[ue en tiempos relativamente modernos, por la existencia de tieiTas que

fueron más tarde sumergidas en el Atlántico.

Repetidísimas veces en estos últimos años se ha planteado ei

problema de la Atlántida, ese continente sumergido que la tradición

egipcia y la liistoria griega nos dicen existió en mi tiempo en lo

que hoy llamamos el Atlántico.

Malte Brun (18), Letronne (19), Uckert (20), Gosselin (21), Henri

Martin (22), niegan su existencia. Hnmboldt (23), Voltaire (24), Buf-

íon (25) se quedan indecisos. Bory de Saint-Vincent (26), De Fortia

d'Urbans (27), Bunscn (28), y Hamy (29) la afirman. Gaffarel nos

dice que es ima isla que existía en el Atlántico entre Europa, África

y América (30). Moreau de Jonnés (31) cree que es una isla del

Mar Negro, siunergida súbitamente como otras muchas, y aprovecha

la especie para hac-er salir del Cáucaso, como por encanto, todas laai

razas de hombres que pueblan la tierra. Rudbeck (32) pretende que es

la península escandinava. Bailly (33) va más lejos aún y busca la Atlán-

tida nada menos que en Spitzberg, siendo verdaderamente sorpren-

dente que no la haya buscado en el Polo Norte. En fin, Gomara (34),

Postel (35), Wytfliet (36) y oti-os muchos ven la Atlántida en América.

Veamos cuáles son los documentos qae la tradición y la historia

nos han legado sobre la situación de ese continente sumergido que

desde hace unos miles do años ha preocupado a tantas inteligencias.

Platón, en su «Timeo», es el primero que nos ha dejado el recuer-

do de la existencia de ese continente cuya situación se afanan por

determinar los sabios desde hace tantos siglos.

Dice Platón en su diálogo, que Solón, en su viaje a Egipto, mien-

tras conferenciaba con los sacerdotes de Sais, exclamó uno de ellos:

«¡Oh, Solón! Oh, Solón! Vosotoros los griegos sois aun niños. No hay

(18) Malte-Bevn: Geografía, universal.

(19) Lbteonnb: Essai sur les idees cosrnoyraphiques qui se rattachent au

iiom, d'A.tlas

.

(20) UCKEBT: Geog. der Griecher.

(21) Gosselin: Géographie des anciens,

(22) Heneri Martín: Eludes sur le limee de Platón, 1841.

(23) HrMBOL.DT: Histoire de la géographüe du nouveau continent.

(24) VoLTATF.r; : Bibi" endn expKquée, art. Platón.

(25) Bt'FFON: Théorie de la terre.

(26) BOEY DE Saint-Vincent : Essai snr les iles Canaries et Vande^me

Ailantide.

(27) De Fortia d'üeban: Essai stir quelques-uns des plus anciens monu-

ments de la géographie.

(28) Bi'NsiíN: EgypVs place in universal historij.

(29) Hamy: Paléontologie htimaine.

(30) P. Gaffarel: Etude sur les rapports de l'Amérique et de l'aneien

eontinent avant Christophe Colomb.

(31) MoEEAU DE Jonnés: L'Océan des anciens.

(32) RüDBECKi Olai: Atlántica sive Manheim vera Japeti posterorum sedes

ac patria, etc. 1673.

(33) Bailly: Leltres sur l'Atlantide de Platón et Vancienne histoire de

l'Asie.

(34) Gomara: Hlrtoria de Indicas.

(35) 'Postel: Cosmog . discip. com.

(36) Wytfliet: Hi.st. univ. des Indes orientales et occidentales.
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un solo anciano entre vosotros. Tomáis por hechos lo que son fábulas

omblemáticas. No tenéis noticias sino de un solo diluvio que ha sido

precedido de otros muchos.»
«Largo tiempo hace qxie Atenas subsiste y en estado de civiliza-

ción. Largo tiempo hace qae su nombre es famoso en Egipto por

hazañas que vosotros ignoráis, y cuya historia está consignada wi

nuestros aj-chivos. Allí es donde podréis instruiros áe la antigüe-

dad do vuestra patria.

«Allí es donde aprenderéis de qué modo glorioso los atenienses, en
los tiempos antiguos, reprimieron una potencia formidable que se ha-

bía esparcido por Europa y Asia en una irrupción de guerreros salidos

del mar Atlántico. Este mar rodeaba lui gran espacio de tierra situado

frente a la embocadura del estrecho llamado Columnas de Hércules.

«Era una región mayor que Asia y Libia reunidas. De esta región

al estrecho había un buen número de islas más pequeñas.
«Este país de que acabo de hablaros, o isla Atlántida, era gober-

nada por soberan<« reunidos. En una expedición se apoderaron por un
lado de Libia hasta Egipto y por otro lado recorrieron todas las

regiones hasta Tirrenia.

«Todos fuimos esclavos y vuestros abuelos fueron los que nos
devolvieron la libertad; ellos condujeron sus flotas contra los Atláa-

ticos y los den-otaron. Pero una desgracia mayor los agiiardaba. Po-
co tiempo después su isla fué sumergida, y esta región, mfis grande
que Europa y Asia reunidas, desapareció en un instante.»

Otro pasaje del mismo Platón es más explícito aún:

«Más allá del estrecho que conocieron los griegos con el nom-
bro de Columnas de Hércules estaba situada una isla. Se dice quo
era de mayor extensión que Asia y Libia reunidas, y que de ella

se pasaba a otras islas y después se aportaba a un continente cerca-

no que so encontraba enfrente. Un terremoto y una inundación de vein-

ticuatro horas sumergieron en el vasto mar la isla llamada Atlántida.

El cieno producido por las ruinas esparcidas por el mar lo hicieron

innavegable».

El señor Masdeu cita también un pasaje de Aristóteles que habla

de una tierra situada al Oeste: «Los cartagineses descubrieron má»
allá de las Columnas de Hércules una isla desierta, bañada por ríos

navegables, cubierta de grandes selvaá, muy abundante de fnitos y
distante de la tierra firme unos ocho días de navegación. Habiend»
algunos de ellos contraído alianza de sangre y fundado estableci-

mientos en aquel país, se dice que los jefes del gobierno prohibieroa

con pena de muerte aquella navegación, temiendo que las frecuentes

transmigraciones de las gentes del pueblo pudiesen fundar un nuevo
imperio que debilitase la potencia de Cartago.»

Diodoro de Sicilia, en el libro Quinto de su «Biblioteca», dice:

«Al Oeste de África se encuentra una isla distante de esta parte del

mundo varios días de navegación. Antiguamente era desconocida a cau-

sa de su gran lejanía "y los fenicios fueron los primeros que la descu-

brieron. Desde hacía largo tiempo estaban ellos en posesión de tm-

ficar en todos los mares, lo que les dio facilidad de establecer va-

rias colonias en África y en los países occidentales de Europa. Sa-

liéndoles bien todas sus empresas y habiendo llegado a ser muy
.poderosos, se animaron a pasar las Golunanas de Hércules j entrar

en el Océano. Consjuyeron desde luego ima ciudad que llamaron Cá-

diz. Habiendo, pues, los fenicios pasado el estrecho fueron arroja-

dos por los vientos muy lejos en el Océano. Como el temporal du-

ró alg^unos días, fueron arrojados a la isla de que hablamos. Coa»-

cieron su belleza y fertilidad y la hicieron conocer a las otras naci«-
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nes. Los toscaaos, qiio después so hicieron dueños del mar, quisieron

también mcondar allcá una colonia, pero se lo impidieron los car-

tagineses.»

Plinio, en el libro Sexto, dice: «Se cuenta que enfrente del mon-
te Atlas, había una isla del mismo nombre. Distaba cinco días de
navegación de los desiertos de Etiopía occidental y del llamado Caer-

no Hesperio (Sierra Leona).»

Plutarco, en su «De facie in orbe Lunas», tiambién habla de una
tierra situada al Oeste en el Atlántico: «Allende el mar y de la isla

Ogigia, la cual dista de Gran Bretaña hacia el poniente cinco días de
navegación, hay otras tres islas, situadas hacia el occidente austral, tan

apartadas de la primera como entre sí mismas. En una de estas is-

las es donde, según la tradición de los bárbaros del país, Saturno se

halla detenido prisionero por orden de Júpiter, quien habiendo recibido

de su padre la guardia tanto de esas islas como del mar adyacente

que se llama Saturnio, se había establecido algo más abajo. Agregan
que el gran continejite que rodea el Océano dista de la isla Ogigia unos
cinco mil estadios, y algo menos que las otras islas; que en él no
se navega sino en galeras de remos, porque es lenta y difícil la nave-

gación a cansa de la asombrosa caiatidad de limo acarreado por nume-
rosos ríos cpie del continente desembocan en dicho mar, formando ban-
cos de tien'a que hacen pesado su fondo, lo que hizo creer antiguamen-
te que estaba helado, etc».

La misma tradición se encuentra en América. En otro tiempo ha-

bía en América Central el imperio de Xibalba, gobernado por dos re-

yes, jefes supremos del imperio, que tenían bajo sus órdenes a

otj-os diez reyes, cada uno soberano de un gran reino y que formaban
entre eUos una especie de consejo que resolvía los asuntos de inte-

rés común. Poco a poco extendieron su dominación sobre el mundo
entero, pero sobrevino ima inundación repentina y desaparecieron
todos (37).

Y los Quichés confírman la misma tradición en las siguientes pa-

labras: «Entonces las aguas se hincharon por la voluntad del pora-

zón del cielo, y se hizo una gran inmidación, que subió por encima

de la cabeza de esos seres. Fueron sumergidos y una resina espesa

descendió del cielo... La cara do la tierra se obscureció y piincipió

una lluvia tenebrosa; lluvia de día, lluvia de noche.., y se hacía mi
gi'an ruido de fuego sobre sus cabezas. Entonces se vio a los hom-
bres correr empujándose unos a otros, llenos de desesperación; que-

rían subir sobre las casas, y las casaS se derrmnbaban haciéndoles

caer al suelo. Querían treparse a los árboles, y los árboles los arro-

jaban lejos de sí. Querían entrar en las grutas, y las grutas se

cen'aban delante de ellos (38).»

Todas estas tradiciones están concordes en colocar en el Atlán-

tico grandes tierras ahora sumergidas. Pero si se nos preguntara si

creemos al pie de la leti-a en el escrito de Platón, contestaríamos

que no. No creemos en la existencia de un gran continente sumergido

en el espacio de veinticuatro horas porque eso hoy no es creíble,

pero ello no quiere decir que tales tradiciones no nos prueben la

existencia de tierras ahora sumergidas, cuya existencia vamos a ver

que también está probada por un sinmiúmero de datos que nos

demuestran de manera evidente que a medida que nos acercamos

(37) BEASSBua DE Bouebotteg: Histoires des nationa civiligéea du Mcxí<iue

et de l'Amérique ccnlrale.

(38) Brasseue be Botjeboueg; Traducciión de Lakda.
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a los tiempos geológicos, las coraunicaciones entre ambos continen-

tes eran más fáciles por la existencia de tierras sumergidas en el Atlán-j

tico, más vastas a medida que nos internamos en las épocas geolój

gicas pasadas.

La época en qne ambos oontinenles estaban reunidos debe re-l

montar a tiempos inconmensurablemente remotos, tíinto más si se re-í

cuerda que Platón hac« remontar la eídstencia de su Atlántida

diez mil años antes de su época, y sin embargo ella ya no unía los dosj

continentes; del mismo modo que estaba separada de Europa y Lil

también lo estaba de América, pues diae de una manera que no dejs

lugar a duda, que de ahí se pasaba a otras islas y eu seguida a

gran continente situado al occidente.

Si en realidad, en épocas pasadas, las comunicaciones entre am^
bos continentes han sido más fáciles que en tiempos relativamente me
dernos, la frecuencia de esas antiguas comunicaciones debió Imber en-

gendrado en los pueblos de la antigüedad algunos usos y costumbres]

comunes que pueden en el día guiamos en nuestras investigaciones.^

Y eu efecto, si los pueblos de América contemporáneos de la con-í

quista no presentan más qae im corto número de analogías con k
pueblos del antiguo continente, no sucede lo mismo con los antigüe

pueblos civilizados de amlx)s mimdos, que pre«sentan im número ver-

daderamente considerable de analogías que permiten por sí solas es-

tablecer como xm hecho la existencia de antiguas- comunicaciones
entre sí.

En las islas Canarias, que según esto no son más que restos di

las antiguas tierras, se encuentra una forma de hacha pulida, alf

cilíndirca y puntiaguda en su parte superior, que según el señor
Mortillet no se halla en Europa; hemos visto esa misma forma entr©^

los objetos prehistóricos de la Exposición egipcia del Trocadero. Com-
pletamente igual se encuentra también en Méjico, y los martillos de'
piedra circxdar qne se encuentran en varias partes de América figu-

ran también entre los objetos prehistóricos egipcios.

Los americanos conservan aún en el día la manera de tender el

arco qiie vemos representada en los jeroglíficos egipcios, apoyándolo
contra la pierna. Unos y otros llevaban en los brazos espesos bra-

zaletes de cuero o de metal para amortiguar los golpes que resiiltiin

de la tensión del arco.

Los obejtos de barro de los indios de Guayana expuestos por el

doctor Morel en la Exposición de Ciencias Antropológicas, los en-

contramos singularmente parecidos por el grado de adelanto que re-

presentan,, por sus formas, por su cocción y por los colores de (|ue

están teñidos, a los expuestos a poca distancia por el doctor Chil y Na-
ranjo, procedentes de las Canarias. Obsen'amos la misma analogía con
otros procedentes de Méjico, donde se encuentra además una forma de
brazalete armado de púas completamente igual a la misma forma que
se encuentra en Evuopa.

El calendario de algmias naciones americanas es el mismo que
el de los antiguos egipcios.

Los Guanches de Canarias momificaban sus muertos y esta cos-

tíimbre la tuvieron en común con los egipcios los indios de Centro
América, Colombia y el antiguo Perú. Los antiguos peruanos envol-

vían sus momias en telas preciosas y la misma costumbre encontra-

mos entre los antiguos egipcios. En el valle del Niio encont anios mo-
mias en parte cubiertas por delgaJas láminas de oro y de las tum-
bas de Tiahuanaco se han exhumado cráneos cubiertos de láminas
del mismo metal. Los egipcios no deseaban separarse de las mo-
mias de sus antepasados y tem'an la costumbre de encerrar con los
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cadáveres algún indicio de su antigua profesión; del mismo modo los

habitantes de Yucatán enterraban sus muertos en sus casas y ence-

iTaban en sus tumbas algimos ídolos o algunos libros si eran sa-

cerdotes. Las teocalis de Méjico tienen una gran analogía con los

templos del antiguo Egipto y algunas pirámides americanas como la

de Teotihuacan son monumentos funerarios como los del Nilo. El

sabio Niebulir encuentra en la tumba etrusca de Porseima los ele-

mentos de los teocalis dje Méjico. El señor Jacquemart (39) ha descubierto

ima gran analogía entre los objetos de barro de algmios antiguos pue-

blos de América y los vasos etruscos. El señor Lartet dice que las

alfarerías primitivas que ha encontrado en España se parecen más
a las de los mounders norteamericanos qUe a las alfarerías europeas (^^)

.

Los vasos antiguos comprados por Pontoppidan, ea Bahía, están

cubiertos de jeroglíficos y tienen la misma forma, la misma ornamen-

tación y el mismo color que los vasos etruscos del Museo de Cam-
pana (*i). Algmias de las construcciones de las antiguas ciudades

centroamericanas ofrecen una analogía tan grande con las construc-

ciones egipcias que el frente de uno de los palacios de Uxmal ha reci-

bido el nombre de fachada egipcia.

En ambos casos son construcciones gigantescas, cargadas de je-

roglíficos y casi siempre pintadas de rojo. De Castelnau describe un

vaso antiguo de Cuzco en que las razas de diferentes colores están

también marcadas como en los vasos egipcios, de los que, además,

tiene la misma forma. Otros vasos, dibujados por el mismo De Castelnau,

tienen turna singular analogía con los etruscos {^^). Jacquemart tam-

bién posee im vaso americano, en forma de cabeza humana, que

tiene una gran analogía con los de los egipcios {^^). En Méjico, como
en Copan, Quirigua y Tiahuanaco existen estatuas y cabezas colo-

sales, labradas como las de Egipto, en un solo e inmenso bloque de

piedra. Algunas placas de esquisto con jeroglíficos de los habitan-

tes prehistóricos de Portugal son completamente iguales a otras en-

contradas en los paraderos de Patagonia. ,4

El arte de trabajar las plumas que había alcanzado un tan alto

grado de perfección entre los mejicanos, también había sido cultiva-

do por habitantes de la antigua Tiro. Como esos pesones de tierra

cocida que se encuenlrann en las estaciones pi'ehistóricas de Francia,

España, Italia y Portugal, los hay completamente iguales en Amé-
rica, desde Anahuac hasta ios llanos de Buenos Aires. Las figuras hu-

manas de los bajorrelieves de Palenque y de Quiligua, están sentadas

con las piernas cruzadas a estilo oriental y cada figura está sentada

sobre un jeroglífico que indudablemente indica el nombre y la calidad

del personaje que representa la figiura, justamente como lo hacían

los antiguos egipcios. En casi todos los monumentos de los anti-

guos pueblos americanos encontramos el signo de la cruz, indudable-

mente como emblema religioso, y también se lo encuentra en el

antiguo Egipto, en Etrmia, en Iberia y otros pueblos de la antigüe-

dad. Entre los antiguos pueblos de África septentrional y Europa meri-

dional encontramos el signo de la cruz asociado muy frecuentemente

a un círculo o a un triángido, dos signos indudablemente emblemá-
tico% y del mismo modo se lo encuentra también en Uxmal y en otros

muchos prmtos de América. Los antiguos americanos, sea en Mé-

(39) Jacquemart: Maravillas de la cerámica.

(40) «Revue de Archeologie»

.

(41) Gaffaeel: Obra citada.

(42) De Castelnalt: Antiquités des Incas.

(43) Obra citada.
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jico, en Perú, ea el valle del Misisipí o en. Cenüo América, son
esencialmente agricultores, como lo eran los antiguos egipcios y los

Guanches de Canarias. Los fenicios se afeitaban la cabeza, no dejando
más que un mechón de pelo que an-eglaban de diversas maneras ; la

misma costumbre es conservada aún por los habitantes de Nicaragua

y Yucatán '(**)• Los bajorrelieves de Uxmal, Palenque, etc., son siempre
de perfil, como los de Egipto. Los fenicios adoraban el viento j
los peruanos e¡ aire. Los sacrificios humanos entre los fenicios eran
tan frecuentes como entre los mejicanos y ambos pueblos no litubeai)aa

en arrojar al fuego sus propios hijos, para apagar la cólera de
los dioses. El culto de la serpiente, que encontramos en toda Amé-
rica, también es propio de varios pueblos de la antigüedad, particu-

larmente los fenicios. Algunos pueblos americanos practican la cir-

cunci.sión como los antiguos hebreos (*5). El peinado de las ameri-
canas do Ucayali y del río Punís es aun hoy completamente igual al de
las antiguas iberas (^^). El arte de constniir canales de irrigación flore-

ció tanto en los alrede^lores de Cuzco como en el valle del Nilo. Entre
los túmulos norteamericanos se ha encontrado uno que representa

el elefante, y Waldecfc pretendo que la trompa del mismo animal se

halla dibujada en los edificios de Uxmal (*^). En las minas de Palen-
que también se halla dibujada la cabeza del elefante y entre Jas

mismas ruinas se han recogido gruesos fragmentos de marfil labrado.

En un túmulo norteamericano se acaba de descubrir una pipa en la

que está representada en relieve la figura del elefante (*^). El conde
de Santiges ha visto en el Museo Nacional de La Paz (Bolivia) dos
vasos antiguos cubiertos de pinturas de estilo Aimará y sobre cada
imo de los cuales se ven dos elefantes pintados de negro (*9).

Casi todas las naciones americanas han tenido la costumbre de de-

formarse el cráneo de diversas maneras, y esta costumbre se ha con-
sen'ado en Europa, particularmente en Francia, hasta estos últimos
años (deformación toulousainf). La escritura jeroglifica ha sido común
a los egipcios, etxuscos, iberos, Guanches y todos los antiguos pue-
blos civilizados de América.

Lo poco que conocemos de la religión sombría y sanguinaria de
loa etruscos, Ja acerca a los ritos religiosos mejicanos con sus he-
catombes humanas. En Canarias encontramos monumentos megaJíticoe

y pelasgicos completamente iguales (^^) a los que se encuentran e»
Europa meridional, j>art¡cu!armente en España, y *a Jos de Perú. En
Cajiarias como en Andalucía y en la costa atlántica de Libia y en
casi todas partes de América, hay inscripciones sobre rocas, que aua
están por descrifrar. Tna arma pro]>ia de Canarias, una es]>ecie de bastón
con una piedra cortajite en cada extremidad, también es encontrada
en uso entro los indios de Guayana. Los antiguos pueblos civilizados

de América trabajaban los metales con la misma perfección que los fe-

nicios ; y como Jos egif^cios y demás pueblos de la antigüedad, ignora-

ban el uso del hierro.

Las antiguas minas de Egipto, Nínive y Babilonia, que suponen
otras aun más antiguas, presentan analogias sorprendentes con las

(44) Db Féevssac: «Bulletin des Sciences Historiqíies».

(45) KiKGSBOROUGH: Avtiquities of México.
(46) Gaffabel: Obra citada.

(47) Waldeck: Vnyage archfologiqve et pittores'n'e dan» la péiiintvle

Yucatán.
(48) «.American Naturalist». Filadelfia, 1878.
(49) Carta del conde Santiges, fechada en La Haya el 10 de Asosto de

1862, a M. León de Rosny.
(50) Berthelot: Notivelle découverte d'onHqnUés á Tortaventntre.
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antiguas ruinas americanas. Unas y otras son. inmensos edificios car-

gados de escultmas y jeroglíficos, raonumentos de formiis piramidales

y dimensiones gigantescas levantados en honor del Sol, el astro bri-

<

liante adorado en común (5i). En las tumbas egipcias se encuentran
a menudo pequeñas estatuas de arcilla o de piedra que parece fueron
rma reproducción del difunto, e igual costumbre existía en Méjico y
Perú. La serpiente coronada de plumas se encuentra en Egipto como
en los mitos mejicanos; y Oscomoco Cihuacohuatl, la mujer ser-

piente de las tradiciones americanas, representa a la Eva de los

hebreos. En Egipto, Ammon amasó a Osiris; y los libros sagrados
de Guatemala dicen que los Gucmvatz fabricai'on la carne humana con
arcilla, como el Dios de los hebreos hizo al hombre de barro. El
pasaje del mar Rojo por los hebreos está en el Popol Vuh, la Biblia
Americana, como podríamos llamarla, en la que también encontramos
relatado, casi en los mismos términos, la coníusión de la; lenguas,
el Sinaí o Chi Piscab (la montaña que habla) con su Dioa que dicta
las leyes y su Moisés que las recibe, y hasta la misma destrucción
de Sodoma y Gomorra. El Noé mejicano desempeña el mismo papel que
d de los hebreos ; como éste, se salva en una embarcación, encaila
en la cima de una montaña, envía su ave mensajera, etc., etc.

En Canarias se encuentran numerosas habitaciones subterráneas,

que en otros tiempos también estuvieron en uso en el Plata, en las

Anlillas, en Méjico y Perú. El boomerang que era conocido de los

egipcios, está en uso entre los indios Pueblos, de América del Norte

;

y los profesores Liberani y Hernández encuentran analogías entre las

inscripciones sobre rocas de Catamarca y los jeroglíficos egipcios.

Por nuestra parte podemos asegurar como lo demostraremos más
adelante, que las inscripciones de Catamarca son completamente igua-

les a las de Ceará en Brasil, que Busk cree parecidas a las que don
Manuel Góngora y Martínez dice encontrarse en las cavernas de Es-

p.£iña meridional. Además, se creen comparables a estas' últimas los

letreros de las rocas de Canarias; y otros autores suponen que las

inscripciones sobre rocas monolíticas que se encuentran en Irlanda,

Uamadas Ogham, son debidas a un pueblo de origen ibero. Los an-

tiguos pobladores de las costas de Brasil tenían el mismo género de
vida que los antiguos pobladores de las costas marítimas de Europa
occidental; los ostrerios y los sambaquis representan, en efecto, los

kjólJcenmóddings do Europa. El maíz es considerado por todos los

botánicos como indígena de América; y en efecto, era desconocido en el

antiguo mundo antes del descubrimiento de América; pero parece

que no siempre lo fué: Miss A. N. Buckland prueba que fué cono-
cido por los egipcios y otros antiguos pueblos del viejo mundo, y
de^ esto deduce xiha prueba en favor de antiguas comunicaciones
entre ambos continentes {^^). La misma música americana anterior a
la conquista se acerca por su melodía a la de los antiguos pueblos
de Europa y a la de los egipcios, pero so diferencia completamente de
la música ruidosa de los chinos y demás pueblos orientales (^3).

Largas páginas podríamos llenar enumerando analogías de tal

naturaleza, pero creemos haber citado ya ba.stautes para que no se

pueda dudar de que en la antigüedad los pueblos de ambos continentes

tuvieron entre sí relaciones frecuentes; sin que esto iraporie decir

(51) Etude d^archéologie américaine comparée, par M. Lx'cien de Kosny-
FOUQUEVILLB .

(52) «Journ. Anthropolog. Instit.», 1877.
(53) Osc¿E CoMTTAKT: La musique en A)vrrii;i.'n nvaiit !a d/'-auverle de

Ckristophe Culomb.



que ^Vmérica fué poblada por coloaias de etruscos o egipcios, ni qucL
estos últimos desciendan de emigraciones americajuts. Sin embargo,?

no podemos dejar pasar desapercibido un hecho que tendería a probatj

que la civilización fué llevada de América a Mrica. y Europa. El bronc^'

que en Europa inaugura una nueva época, fué importado del extran-»

jero; sobre esto no cabe la menor duda, pues siendo el bronce una

aleación de cobre y estaño, es claro que los hombres primitivos cono-

cieron antes estos dos metales por separado, y deben haber hecho]
uso de ellos repeti'iísLmas veces, particularmente del primero, antes]

de haber aprendido el arte de combijiarlos. Ahora bien: en ninguna]
parto de Emx^pa se han encontrado vestigios de una época de cobrM
anterior a la de bronce. Los egipcios, que conocieron el bronce varios]

miles de años antes que los europeos, no fueron sus inventoresjj

pues tami»oco se encuentran aUí vestigios de izna época de cobre.

En América, por el contrario, hay una época de cobre y luego una dej

bronce; lo que prueba que este último fué descubierto por los ame-
ricanos. Sin pretender prestar por ahora a este hecho más importancial

de la que tiene, j>ermítascnos pregimtar: ¿Cuál es el pueblo que3
importó el bronce a Egipto y con" él toda una civilización? En fin,j

permítasenos recordar que el hierro no era desconocido de los anti-

guos americanos, como generalmente se cree. Lo usaban varias tribi

para armar las puntas de sus flechas y los peruanos lo llamaban quillay.

Es imposible que dos pueblos que tengan entre sí relaciones fre-

cuentes, no posean también algunas voces com\mes en sus respectivos

idiomas, aunque éstos no sean de la misma fíimilia. Una vez que los

pueblos estíin unos con otros en contacto, las voces extranjeras se
introducen con una facilidad asombrosa en sus lenguas resjMictivas,

que se modifican con grandísima facilidad.

Luego, si entre los pueblos antiguos de ambos continentes hubo
frecuentes relaciones, también deben encontrarse analogías ejitre sus
idiomas,

Pero para esUis investigaciones se necesita comparar los idiomas
primitivos y de ninguna manera los actuales. ¿Sabemos acaso ipic

lengua halilaban los antiguos americanos y los pobladores prehiátó-
ricos de Libia y las Hesperias?

Si podemos considerar las lenguas americanas como derivadas en
línea recta de aquella, o aquellas que hablaban sus antecesores, no su-

cede lo mismo con las lenguas europeas que se derivan de otras imjiorta-

das por pueblos venidos de Oriente, que han substituido o absorbido
en parte a los pobladores primitivos. En efecto, todas las lenguas euro-

peas son de flexión; la diferencia no puede ser más grande con las

americanas, que son todas aglutinantes o polisintéticas.

Hay, sin embargo, en el occidente de Europa, entre Francia y
España, confinado en las montañas, un pueblo que difiere de todos los

de esa parte del mundo, cpie parece ofrecer en parte los caracteres

de una raza primitiva, y que habla además un idioma que no tiene

la más pequeña analogía con todos los demás del viejo continente,

sean semíticos o indo-europeos. E^ pueblo es el pueblo Basco, que
habla el éuscaro o vascuence, lengua que, según los trabajos más
recientes, parece fué hablada por los pobladores de Europa occiden-

tal y meridional, antes de la invasión de los arias. Según Humboldt,

los iberos hablaban una lengua aliada del basco; y según Mam-y, los

nombres de ríos y lugares más antiguos de Liguria, Córcega, Cerdeña

y Sicilia pertenecen_jpor su etimología al mismo idioma, lo que hace
más probable aun que lodos esos pueblos hayan l)ablado ima len-
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gua común (^^). Broca cree que se ha hablado en toda Europa oc-

cidental {^"^).

Bien que el éuscaro actual no sea más que una transformación de

la lengua primitiva, una vez probada su denvación directa del antiguo

ibero, su comparación con los idiomas americanos tiene forzosamente

que hacernos conocer algunas de las analogías indicadas, siempre que,

según todas las probabilidades, los ascendientes de los Ijascos y an^e-

ricanos actuales hayan tenido frecuentes relaciones.

Al emprender la comparación, lo primero que llama la atención del

observador es descubrir que el éuscaro o vascuence es una lengua

aglutinante como las americanas. Pero ahí no terminan las analogías.

Según Bladé, no existe entre el basco y los idiomas de la familia

ariana ningún indicio- verdaderamente significativo de paxentesco; mien-

tras que, por el contrario, ofrece numerosas relaciones y analogía-s con

las lenguas de América, prlucipalmente las del Norte, desde el piuito de

vista de la fonnación de las palabras, de la declinación, de la con-

jugación y del sistema de numeración Q>^).

Humboldt fué el primero en señalar al mimdo científico esas singula-

res analogías del basco con algunas lenguas americanas, particular-

mente la de los Delawares y Chippeways (^'^).

Puede decirse que la conjugación basca está calcada sobre la con-'

jugación de las lenguas de América del Norte: «Las mismas lenguas no
admiten la miión de mudas y de líquidas en las que las líquidas se

encuentran al final de la palabra, y separan siempre por una vocal dos

consonantes seguidas .tales como st. Un gran número de radicales son

análogas, y especialmente los pronombres de la segunda y primera per-

sona. En fin, existe el uso de juntar aJ verbo el pronombre, que

sirve de régimen, aun indirecto» (^^).

El polisintetismo, que ya hemos visto es propio de todas las lenguas

americanas, se encuentra también en el basco.

«Sin duda, las lenguas del nuevo mundo, bajo ciertos aspectos, di-

fieren mucho del vascuence, pero ¿no se acercan a él de una manera

extraña, por el conjunto de su fisonomía? No se poílría negar que

ellas tienen de común con este idioma ciertas reglas fonéticas... Es

verdaderamente extraordinario que esas analogías sean sobre todo

notable entre el éuscaro y las lenguas de los indios que habitan las

orillas del Atlántico...» (^9). Primer Bey es de la misma opinión (^O);

y el señor Baudrimont (^i), profesor en la Facultad de Ciencias de

Bordeaux, hasta ha establecido curiosas aproximaciones entre las len-

guas basca y americana. Según él, las voces bascas andiac, que signi-

fica alto; ura ugaya, agua permanente; oren] ciervo; u hai, agua buena;

arina, rápido; picacho, roca de piedra, se encuentran en ciertos nom.-

bres geográficos de América del Sud : los Andes, los ríos Uruguay y
Orinoco, el Ubay y Arinos, ríos de Perú y de Brasil; el Picacho,

montaña de Colombia. Las voces idora, áiido; aboa, boca; illa, luna;

u, agua; ur, azul, serían reproducidas con una significación idéntica por

el peruano idore, el guaraní ahboa, el quiche killa el brasileño eru yurii.

(54) Mai^by: La Ierre et l'Homme.
(55) Beoc.í: Sur l'origine el la répartition de la langue basque.

(56) J. F. Bladé: Etude sur l'origine de$ Basques.

(57) G. DE Humboldt: Recherche-i sur les habitants primitifs de l'Es-

papne. Trad. Maekast.
(58) GiFFAEBL: Obra citada.

(59) Charencet: Des affinités de la lagnue basques avec les idiomes du
Noiiveau Monde.—«Revue critique d'histo're et de littérature», núm. 43.

(60) Peüner-Bey: Sur la langue eskuara.

(61) Baudrimont: Histoire des Basques ou Escualdunais primitifs.
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Aunque nosotros no avanzamos estas concordancias siao haciendo

nuestras reservas, aianos permitido, a pesar de los anatem;is lanzados

;

por M. Vjviea de Saint Martin contra lo que él Ha oía aberraciones

'

monstrxiosas (^^), creer que esos parentescos no sólo no son iruposi-

bleSj sino que aun son verosímiles» {^^).

Brasseui- de Boiu-bourg (f>^)
hablando de las lenguas de ambos con-

tinentes después de haber indicado la opinión de Oppert sobre los po-

bladores de Europa anteriores a los aiias, y el método empleado

con éxito por este eminente filólogo para buscar, ea el latín y el

griego la proporción de raíces arianas y semíticas, hace un cálculo

parecido para las lenguas latinas con relación a las del grupo Mé-
jico-Guatemalteco; y ha encontrado que América lleva de ventiija, no
solamente la mayor parte de las raices que a los arias les son
desconocidas, sino también muchas sánscritas; y piensa que esta úl-

tima lengua no es más que una descendiente tanto niáts alejada del

tronco primitivo, cuanto que sólo im ipuy corto número de las raices

que encierra se explican racionalmente.

Esto, no sólo prueba las antiguas comunicaciones entre ambos con-
tinentes, sino que las hace remontar a una época sumamente lejana

de nosotros.

En cuanto a las relaciones que pueda haber entre el idioma de
los Guanches y Libios primitivos con las antiguas lenguas americanas,
aun no sabemos ima palabra, por cuanto ninguna persona se ha ocu-
pado de buscarlas ; pero no está demás recordar que entre las ins-

cripciones que se lian encontrado en algunas partes de América se ha
creído reconocer algunos caracteres númidas, y que Berthelot comprueba
una gran analogía entre los nombres de personas y de localidades
de Canarias y Haití (6^).

Muchos sabios creen actualmente que los Bascos están aliados

como raza y por su origen a los Berberes y aun pretenden algunos
que pasaron de África a Europa. Es bueno dejar constancia al res-

pecto de que esos dos pueblos diferentes de todos los demás de Eu-
ropa y África y ambos situados en las costas del Atlántico, presen-
tan ciertas analogías singulares en el lenguaje, las cuales se extienden
hasta a algunas tribus anieiicanas. El señor H. de Charencey, autoridad
en la materia, ha insistido acerca de estas analogías en el reciento

Congreso de Americanistas de Bruselas sin que nadie haya refutado su
afirmación (^^). Consideramos que esa analogía es de la mayor im-
portancia; y el día que podamos leer correctamente las antiguas escrituras)

americanas y las inscripciones de los antiguas Guanches, Libios, An-
daluces, etc., creemos que ha de quedar explicada.

Mientras esperamos ansiosos ese día, permítasenos declarar que
lo que hasta ahora se sabe sobre Las rolnrionos de las lenguas de

(62) VmEN DE Saint-Martín: tAnnée Géographique», 1868.
(63) GAFrAKKL: Obra citada.

(64) BRASSEfs DE Bo'Rboirg: Qualre lettres #«r le Mexique, etc.

(6.";) Bketitelot: Hixtoire des Canaries.

(66) El señor de Charencev ha tenido a bien comuuicarnos la EÍgnieate
la.ia sobre la analogfa de los pronombres personales entre el basco, el algonquin

y el chellouk de los Berberes d- Marruecos:

Yo
Tn
Aqael
Nosotrp?

Basco.

Wií
hi, ki

Al^onquin.

n', n;n, iic

k, kin
nek hi> vnv

k-wall

CheDouk,

ni, n'.

k'.

netbam.
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ambos continentes, parece confirmar la existencia de aniüguas rela-

ciones y por consiguiente, de la AÜáníida, sobre todo si es cierto

ffue la palabra Atlánüda deriva de la voz mejicana o náhuatl Atl, que

significa agua, y de donde se han tomado las voces Atlan, borde del

agua, Atlantic, (jue es del borde del agua, y una serie de voces aná-

logas (^^).

Si realmente esas extrañas analogías que existen entre el basco

y lotí idiomas americanos proceden de un parentesco cualquiera entre

ambos pueblos durante los tiempos, prehistóricos, comparando las razas

americanas que parecen haber conservado en su mayor pureza el tipo

de la raza primitiva con las que presentan títulos a la misma consi-

deración del otro lado del Atlántico, debemos también encontrar entre

ellas algunos caracteres comunes que nos pongan en evidencia ese

antiguo parentesco.

En América hay tres: p^ieblos que tienen derecho, a considerarse

como los representantes más puros de las razas primitivas: los esqui-

males en el Norte, los Botocudos en Brasil y los Tekinicas y Peche-

rais en la Tienra del Fuego. Como ya tuvimos ocasión de repetirlo,

difieren por sus caracteres de las demás razas americanas y hablan

idiomas completamente diferentes de los de las tribus circunvecinas
;
pero

no ¡xtr eso deja de descubrirse en ello vestigios de cruzamientos

con hombres de distintas razas, que siempre han alterado en algo

los caracteres típicos primitivos.

En el Noroeste de África y occidente de Europa no conocemos
más que dos pueblos que parece han conseiTado algunos de los

cai'acteres de las razas primitivas de ese continente : los Bascos y
los Bérberos. Los primeros son considerados como los descendientes

de los antiguos iberos, y se cree que además poblai'on Italia, Aquitania y
quizá todo el occidente de Europa. Los segundos se cree reproducen
algunos de los caracteres físicos de los antiguos autóctonos de Libia,

que a su vez se supone eran muy cerceuios de los iberos (^S),

Ambos pueblos han sufrido, sin embargo,, profundas modifica-

ciones iTor continuos cruzamientos, los primeros con las razas del

Norte y los segundos con las razas rubias septentrionales, las more-
nas del Mediterráneo, los semitas del Este y los negros del Sur.
A pesar de todo, aun podemos descubrir en ellos suficientes caracteres
para acercarlos tanto a las razas americanas cuando se separan de
Jos arias.

Así, por más que el tipo berber se halle modiñcado por repetidos

cruzamientos con pueblos invasores de distintas razas, presenta siem-

pre un color obscuro cercano al rojo o cobrizo de las razas ameri-
canas, y tiene como éstas una barba poco poblada. Por su pelo

negro, fuerte y liso también parece acercarse a los pueblos ame-
ricanos, y su cráneo es dolicocéfalo, aunque no en tan alto grado
como los Esquimales y Botocudos. Las islas Canarias estaban pobla-
das por hombres de esta misma raza, que además hablaban una
lengua que muchos consideran cercana del escuara.

En cuanto a los Bascos, se acercan a las razas americanas, entre

otros caracteres por su pelo, que además de ser fuerte, negro y liso,

presenta cortes transversales redondos o circulares y el centro' de su
canal medidaí- lleno de pigmento {^^). Su cráneo es dolicocéfalo C^^),

(67) Gaffaeél: Obra citada.

(68) ToPiKARD : «L'Anthropolog'ie», p. 475.
(69) Puuneb-Bey; Sur la chevehire camine cm'actéristique des races ftu-

maines daprüs des recherches rMcroscopiqíies. — Deuxiéme serie d'observations

sur la chevelure.

(70) Broca: Caracteres dv erarte des Basques. — iS'iíi' les cránes basques
'de Saint-Jean-de-Luz.
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fornia característica de los cráneos de las razas primitivas america-

nas aun existentes, y de los Berbores de África y Gaianches de Canarias.

Además, dispersos aquí y allá, en diversos puntos de África cen-

tral, existen los restos de xma. raza primitiva representada por los

Foulbes o Foulahs de Sudán, que se acerca notablemente al tipo ame-

ricano por su pelo negro y liso y un color rojo o cobrizo caracterís-

tico particular, completamente diferente del de los negros.

Es también sumamente interesante la concordancia que existe entre

estos datos y la distribución actual de las poblaciones dolicocéíalas

americanas, que habitan justamemite la paite oriental del continente a

lo largo del xltlántico, mientras que las bi-aquicéfalas pueblan la costa

occidental.

Además los europeos más de una vez han señalado en América la

presencia de tipos francamente bt'rberes, por ejemplo: los habitantes

de Guanahani y de Hispaniola, que Colombo compéira a los Canarios;

y los Charanzanis de Perú, que Angrand acerca a los mismos; o de
otros que parecen representar la raza semita, como por ejemplo: los

indios de Rabinal de que nos habla Brasseur de Bourbourg, y los tipos

hebreos y egipcios que el mismo autor dice haber observado repelidas

Veces en Méjico y América Central ("^).

JPor otra parte, diferentes razas históricas de África y Europa, en el

día extintas o que han dejado escasos representantes, presentan gran-

des analogías con algunos pueblos americanos. «Me ha sido imposible,

escribe de Casbelnau C'~), examinar las bellas copias de pinturas egip-

cias que posee el Museo Británico, sin quedar sorprendido aate la ex-

trema semejanza que tenían muchas figuras allí representadas, con los

indios del Nuevo Mundo, entro los que yo ho \ivido tantos años. El

mejor pintor no podría dibujar con más exactitud a los salvajes

do América del Sur que como lo han hecho los hábiles constructores
de Tebas.»

Brasseur de Bourbourg dico que el famoso hierogramata del Musco
egipcio del Lou\Te, os el retrato vivo de un indio de Rabinal.

Los egipcios se representan a si mismos como de color rojo y sin
barba, caracteres que los acerca a los pueblos americanos. Esto no
importa decir que estuvieran completamente desproWstos de ella, sino
que en ambos jnieblos era escasa.

Los Mutugorri, pueblo ibero o ascendiente de los Bascos, según
Elíseo Reciña, eran de color rojo C'^^. y jas figuras humanas dibu-
jadas en los vasos etruscos o en las miu-allas de las necrópolis de Tar-
quiíiia, hacen pensar, dice Michelet, en las estatuas mejicanas de las

ruinas de Palenque C^*).

Esas analogías se encuentran hasta en las razas humanas de una
antigüedad más remota, y que sólo conocemos por sus restos óseos.

Ya hemos dicho que los señoi-es Lacerda y Peixoto afirman que la

población primitiva del Brasil era dolicocéfala, que la raza más an-
tigua encontrada en el interior de la P«.epública Argentina lo es también
que pertenecen a la misma forma los más antiguos cráneos recogidos
por el ^eñor Moreno en los paraderos de Patagonia y que el hombre
fósil de Lagóa Santa en Brasil pertenece también a una raza do-
licocéfala.

(71) BEAS.SEIR DE BoiRBOUEG : Obra citada.

(72) Db Castelnau: Voyage dans VAmérique du Sud.
(73) E. RÉCLUS: Tn pcuple ()ui s^en va.

(74) Micheu:t: Historia romana.
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En las necrópolis etruscas existen también dos tipos de cráneos

que representan la mezcla de dos razas, pero el dolicocéfalo es el

más antiguo, que parece fué modificado más tarde por la aparición de

ima raza braquicéfala.

Lo ¡mismo sucede con los más antiguos restos del hombre fósil encon-

trados en Em-opa.

La raza de Cro Magnon, que aparece desde, los tiempos del Mam-
mut y del rengífero en Europa occidental y meridional, y que el

doctor Hamy ha encontrado representada en los cráneos bascos de

Zaraus, en las tmnbas megalíticas de África septentrional, en algunas

tribus kahilas y en los Guanches de Canarias, es excesivamente doli-

cocéfala.

En fin, la más antigua de las razas de Europa hasta ahora cono-

cidas, la raza de Canstanl, también es excesivamente dolicoccfala
; y según

de Quatrefages C^^) está representada en América por la parte su]>e-

rior de un cráneo encontrado en la j>rovincia Ceará en Brasil, y
dibujada por los señores Lacerda y Peixoto en la Memoria ya citada.

Estas analogías son de mía importancia excepcional; y ese parale-

lismo singular que hace que las razas más antiguas de ambos conti-

nentes sean" dolicocéfalas, y que las razas más antiguas de Euro2>a,

África y América que se cree representen los restos más o menos
alterados de razas primitivas lo sean tam)bién, es de naturaleza tal como
para hacer reflexionar y llevar la duda a los más escépticos impug-
nadores de la posibilidad de las antiguas comunicaciones entre am-
bos continentes.

Por nuestra parte no vemos en ello más que una nueva prueba de

esas comunicaciones por medio de tierras en el día sumergidas, tanto

más cuanto que de este modo se explican todas esas analogías que de
otra manera ' no se pueden hacer concordar con los modernos descu-

brimientos de la antropología.

Las analogías que se observan enti-e algunas razas de hombres que
pueblan arabos continentes, se repiten cuando se estudian las faunas

y las floras que desde los tiempos terciarios hasta nuestros días se han
sucedido en Europa y América.

Así eu Norte América hay m\ buen número de vegetales que no
son más que, variedades de especies em-opeas.

Gardner ha encontrado en los montes Organ de Brasil, algunas es-

pecies pertenecientes a géneros europeos; y Hooker ha demostrado
que hasta en la Tierra del Fuego se encuentra una cuarentena de plan-
tas también comunes al Norte de Europa.

Cuando se pasa de la flora a la fauna sucede otro tanto.

Darw'in dice que cuando recogía por primera vez los moluscos do
agua dulce de Brasil, quedó sorprendido de la gran analogía que notó

presentaban con los de Inglaterra ('6).

Otro tanto sucede con otras muchas clases de animales, pero

sobre todo con los insectos.

Lyell dice que los lepidópteros que habitan las dos costas del

océano, no sonn en gran piarte más que variedades de la misma especie.

De la misma opinión son los señores Stephens, Westwood y Kirby Q"').

El mismo Lyell dice que no pudo encontrar ninguna diferencia entre

la Vavessa Atalanta de Inglaterra y la misma especie norteameri-

cana (^8)

(75) De Qüateepages: L^espice humaine.

(70) Daewin: Origine des e»pcce¡>.

(77) Lyell: L'anciennefé de Vhomme, etc.

(78) Ltell: A. second visit to the United Stafe!>.
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Pero cuando esa.s analogías son verdaderamente sorprendentes es

cuando se comparan las faunas y flores que encontramos en estado

fósil.

El señor E. Oustalet menciona entre los insectos fósiles de Aix, en

Francia, de los terrenos terciarios, especies de Plecia, Pcnthetria,

Jjicranomyia y Harpado), cuyos análogos ya no se encuentran sino

en las partes cálidas de América, septentrional. Tejas y Florida; el

autor agrega al respecto que durante la época terciaria existía un
vasto continente que unía el antiguo al Nuevo .Mundo ('3). Según
el señor Heer, en las capas terciarias de Oeningen se encuentran

libélulas iguales a las que habitan el Sur de Estados Unidos; nu-

merosos ortópteros edípodos, conesponden en parte a especies ame-
ricanas, y muchos representantes de los géneros Spartoccrus y Acaiilhode-

res son propios del Nuevo Mimdo. En otras localidades europeas se

han hecho descubrimientos análogos. El señor Scudder ha encontrado en

los Montes Rocallosos (Estados Unidos), insectos fósiles tan suma-
mente parecidos a los de Aix, que resulta imposible no admitir la

existencia de antiguas comunicaciones entre América, y Europa.

El doctor Sauvage, por su parte, nos hace saber que durante la

época eocena existían en los alrededores de París, peces del género

Lepidosicus, todas cuyas especies son actualmente aanericanas; du-

rante la época mioceua existia otro género parecido al Amia actual de
América del Norte. El mismo hecho se repite con otros géneros de
peces y hasta con algunos de agua dulce, por ejemplo: mi Gauoideo
(Lola vulgaris) que vive ala vez en los ríos* de Suecia, Diglatcrra,

Francia, Suiza y Canadá, lo q\ie en sentir del doctor Sauvage prueba
que las relaciones se han continuado hasta una época relativamente

moderna (SO), El señor De Mortillet cree, en efecto, que América
oslaba unida a Europa durante la época cuaternaria, basándose en que
las hachas talladas cuaternarias, encontradas en los Estados Unidos,

son completamente iguales a las del tijx) Saint-Acheul de Francia

y en que la fauna malacológica era también la misma en esa época
en ambos continentes, agregando, que con América del Sur las relaciones
se han prolongado hasta la primera época, del hierro (^^). Madama
Royer cree que las comunicaciones entre ambos continentes continua-
ron hasta la época del bronce {^-).

En los terrenos terciarios de América del Norte y del Sud, encoa-j

tramos mamíferos del orden de los primatos, más parecidos a los de

viejo mmido que las especies americanas WWenbes; tal es, por ejera-,

pío, el Laopilhecus rohustus del terreno eoceno de Estados uñidos (**^)J

y el género Proiopithecus encontrado en Brasil y de época más re

cíente. Otro gran mono comparable por la talla a los antropomorfos
actuales acaba de encontrarse en los terrenos pampeanos de Buenoa!
iVires (84). Ei doctor Schmerling ha comprobado en las caverna»!

(79) Recherche-f sur leí inserte» fogiriles des terrains tertiaires de la Frun-
ce. 1874.

Debo 1» comun-cación de esta nota a la amabilidad del distinguido natu-
ralista dun EaiUio Sauvaj^e.

(80) "Boleíín de la Sociedad Geológica de Francia", aflo 1873. — Sauva-
CK: ilémciire mr la fiuiie icthyologique de Vépoque tertiaire. 1873.

(81) Uemoria presentada al Congreso Ineternacional de Ciencias Antro-
pológicas, reunido en l'aría en 1878.

(82) Comunicación presentada al Congreso de la Asociación francesa para,
el adelanto de las Ciencie, reuniído fin Burdeos en 1S72.

(83) «American .Journal of Scienros and Arts», Marzo de 1875.
(84) H. Gbevais it AmaiiiNO : Les mammiféres de PÁmérique méridio-]

uoU. Parir 1880.
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de Lieja (Bélgica), la presencia del Agutí, curioso roedor que ea el

día no vive más que en América meridional (^5); es cierlo que s©

ha puesto en duda esta identifícación, pero Bravard menciona una
especie del mismo género (Dasyprocta auvernensis) en el plioceno de

Auvernia. El mismo Bravard, en su catálogo de los mamíferos fósiles

de América del Sud, menciona como encontrada por él en los depósitos

pampas nna especie de Arvieola, animal cpie habita Europa y se encuentra

en los terrenos terciarios- de Francia. El doctor Lund cita por su

parte como fósil en Brasil el Aulacodus, género propio de África

occidental y el Cynaüurus, felino igualmente propio del antiguo mnndo.
En Méjico, Brasil y República Argentinna, se han encontrado camé-

lidos fósiles como los Palauchenia magna,Palacolama WeddelU, P. Oiceni,

P. major, P. mcsoUthica y Hemiauchenia paradoxa, que sirven de tránsito

entre el guanaco de América del Stid y el camello del antiguo con-

tinente (^^). Los géneros extintos ÁnopJotherínm y PoJacotherium, pro-

pios de los ten-enos terciarios de Europa, se han enconti-ado en los

terrenos terciarios de Paraná en la República Argentina, y en Amé-
rica del Norte están reemplazados por otros géneros más o menos
afines Palaeosyops, Jlyrachyus, Hyopsddus, Achaenódo}i, etc., corres-

pondientes igualmente a los géneros europeos Lophiodon, Hyracotherium,
Antrhacotherium, etc., al paso que los géneros Aceratherium, Hyaenodon,
Anchitherium Machairodus, Híparíon y muchos otros, son propios de
los terrenos terciarios de ambos continentes. Dupont considera el Ursus
priscus de las cavernas de Europa como idéntico al Ursus ferox de
América del Norte; la presencia de este mismo oso americano se ha
indicado en las cavernas de Inglaterra. En los mismos yacimientos se

han descubierto los restos del reno, animal, aim en la actualidad,

propio de ambos continentes; del castor, género igualmente americano;

y del Ovibos moschatus, gran mamífero, que en el día sólo se encuen-
tra en América del Norte.

El Elephas primigemus, que durante los primeros tiempos de la

época cuartenaria pobló casi toda Europa, habitó también durante la

misma época toda la parte septentrional de América del Norte. Más
al Sur, en los Estados Unidos, Méjico y Centro América, se encuentra
otro proboscídeo gigantesco, el Elephas Colombi, que se interna hasta
en América meridional, hecho tanto más notable, cuanto que en los

tiemjx)s más modernos no se tienen pruebas de que el elefante haya
habitado el continente americano.

Otro gran proboscídeo, el mastodonte, que ha poblado toda Amé-
rica, desde Canadá hasta Patagonia, también habitó Europa durante
los tiempos terciarios; y una especie, el Mastodon angustidens, es muy
cercano de la especie que poblaba la llanura de las pampas, el Mastodon
andium. El Elephas americanus de Leidy está representado por una va-

riedad muy cercana en el Cromer de Inglaterra, y en Nebraska, junta-

mente con otras dos especies de elefantes, Elephas mirificas y
Elephas imperator (^''), aparecen numerosos restos de rinoceronte,

mamífero que tampoco se tuvo nimca noticia de que existiera en América.
Las especies de rinocentes fósiles encontraxlas en este continente,

son sumamente numerosas, pero al paso qne algunas se acercan hasta
poderse confundir con el rinoceronte actual de Lidia, otras, como las

que se han distinguido con el nombre genérico de Diceratherium, pre-

(85) Eecherches sur les ossements foasiles découverta dans lea cavernes de
ia provinee de Lilge. 1846

.

(86) Gervais y Ameghino: Obra c'tada.

(87) Cf. Leidy: Deacription of the remains of extinct MammaUa and
^hélonia from Nebraska^s territory. («Smithson. Contribuí.», 1852).
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sentaii caracteres diferenciales tan notíiljles, q^ue la presencia de arabos

tipos trae a la iniaginacióii la idea de qiie los rinocerontes hayan
tenido origen en América.

Por otra parte, el Tapir, se encuentra representado en los terrenos

terciarios de Europa por una especie muy cerc-ana del americanus. Los
carnívoros del género Felis, Caiiis y otros del viejo mun^o, se hallan

representados en el nuevo por numerosas especies fósiles; y en gé-

nero extinto, el Machairodus, se encuentra desde el S:ui Lorenzo hasta

el río Negro. En los terrenos terciarios de Europa se encuentra un oso
ipie se acerca al de las cordilleras; y en las pampas de Buenos Aires y
cavernas de Brasil otro tan grande como el spclacus.

Cuando los europeos descubrieron el continente americano, el caba-
llo no eslaba representado por ningima especie ni por ningún género
cercano, y sin embargo se han encontrado restos de caballos fósiles

desde Buenos Aires haaía Estados Unidos; ima de las especies recogi-

das en Nebraska no puede distingiiirse del caballo donxéslico.

Pero no sólo se l^an encontrado verdaderos caballos, sino también
géneros parecidos, irnos comunes a ambos continentes y otros propios

de América, tales son los géneros Hiypidínm Amchilhcrium, Hippariotí,
Protohippns. Paraliippus, Sti/lonus, Uypohippux, Merychippua, Meso-
hippv^, Orohippus, Hippofherium y Anchippus, representados por cer-

ca de cincuenta especies diferentes. Esto prueba hasta la evidencia

ipie la patria primitiva de los caballos no es Europa, ni África, ni Asia,

sino que ha de buscarse en América.

bel mismo modo nvieron en Eurojja en é]>ocas pasadas géneros de
DitUlph'ti, animales actualmente pi-opios de América; y los grandes des-

dentados que sabemos caracterizan la faima fósil de América del Sud,

estaban representados en Europa durante la época terciaria por el Ma-
frotheriv.m, el AnciiJofherium y otros, lodos poco conocidos aun.

Leidy hizo notar hace ya tiempo que la fauna pliocena de Ne-
liraska se parece más a la fauna cuaternaria y actual de Europa,
que a la fauna americana actual y Lyell dice: «Parece, en verdad,

más y más endenté que en adelante, cuando nosotros querramog
estudiar la genealogía de los cuadrúi>edos extintos que abundan en
el terreno de transporte de las cavernas de l^uropa, nos será pre-

ciso buscar nuestra fuente principal de materiales en América del

Norte y en la del Sud í*^^^

La paleontología no puede, en efecto, dar a estas analogía.*»

otra explicación que la existencia de comunicaciones entre Europa
y América durante los tiempos terciarios.

El estudio de las floras terciarias ha conducido al mismo resul-
tado. Durante la época miocena se encuentra la misma vegetación en
Europa, que en Norte América y Groenlandia. La Sequoia Langsdorfi
que prosjjeraba en luia gran parte de Europa durante la época miocena,
se encuentra en Groenlandia y se acerca notablemente a la Sequoia
sempcrvirena actual de California. La flora miocena de Europa puede
decirse que aun actualmente prospera en la costa oriental de América
del Norte. La misma flora se encuentra también en Isiandia.

Los señores Unger {'^^) y Heer (^^) guiados únicamente por estas
analogías, afirman la existencia de un continente terciario sumergido
actualmente en el Atlántico, única explicación que se pueda inxagi-

(88) Lvell: L'Anciennetr de l'hotntne.

(89) Unoeb: Die veTsunkene Innel AtlaiUi». Wien. 1860.
(90) O. Hber: Flora Tertiaria HelveHae. — Die Ingekten Fauna der ter-

'<«» gebHde von OEningen vnd CroaP'hn. Leipzig.
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liarse para darse cuenta del por qué de esa analogía entre la flora mio-

cena de Eui-opa, la actual de América oriental y la terciaiia de Groen-
landia, del Mackensie, de Islandia y de Spitzberg.

La zoología, la botánica y la paleontología, confirman, pues, y de
niia manera decisiva, la existencia de antiguas tierras actualmente su-

mergidas en el Atlántico, que en épocas pasadas facilitaban las co-

municaciones entre ambos continentes.

Un cambio tan profundo com,o el que debe de haber exigido la

s\unersión de la Atlántida no es, por otra parte, imposible, geológica-

mente hablando. Por el comitrario, la geología nos demuestra que tales

cambios en la posición respectiva de las tierras y las aguas se verifican

actualmente a nuestra vista, aimque de una manera lenta y gradual.

Así, una gran parte d& la península Escandinava, se eleva gradual-

mente sobre el Océano en una extensión de más de 1.600 kilómetros

de Norte a Sur. El movimeinto ascendente es tan intenso que en el

cabo Noi'te alcanza a im metro por siglo (^^).

Otro tanto sucede con las costas americanas de New Bnmswick,
New Jersey y Pi-íncipe Eduardo, según el señor Stevens {^^), mientras
que las de la bahía de Fimdy y particularmente de Groenlandia
so sumergen gradualmiente en ima extensión de más de 1 . 000 kilómetros

.

Si estos sublevamientos y abajamientos se continúan por el espacio
de algunos miles de años, concluirán por cambiar completamente el as-

pecto actual de la carta geográfica del Noreste de América y Noroes-
te de Europa.

La geología nos demuestra que grandes sublevamientos y abaja-

mientos se han • efectuado en las mismas comarcas durante los tiempos
geológicos.

Nada, pues, más natural que suponer que la Atlántida ha desapare-
cido durante una larga época de sumersión gradual, y que quizá en el

día ya esté otra vez en vía de sublevamiento.
Como quiera que sea, hay un número suficiente de datos geológicos

p;ii'a poder afirmar que grandes tierras que existían entre las costas

o límites actuales de Europa, África y América, han desaparecido.

Ya tuvimos ocasión de poner en evidencia que la distancia de Groen-

landia a Escocia y Noruega no es más que de 269 y 280 leguas. Pe-

ro esta distancia se puede decir que queda notablemente disminuida

por Islandia, las Feroe y las Shetland, que forman justamente una
especie de serie de picos de una tien-a sumergida, que luiía en otros

tiempos Escocia y Noruega a Groenlandia.

Islandia y las Feroe ofrecen por todas partes huellas evidentes de

una sumersión relativamente reciente. Es natural, pues, suponer que

todas estas tierras debían estar unidas o separadas tan sólo {wr algu-

nos brazos angostos de mar, dm-ante la época de ano de estos subleva-

mientos de la época cuaternaria cpie nos han hecho conocer los geólo-

gos ingleses.

En el mar de las Antillas encontrábaos las mismas huellas evidentes

de xma sumersión reciente, geológicamente hablando.

Las islas Margarita, Tortuga, Coche, Sola, Testigos y demás de la

costa de Venezuela presentaim el aspecto de una. tien-a sumergida, y
son además de la misma constitución geológica que la costa, lo que

prueba que en mi tiempo estuv^el•on imidas al continente.

El archipiélago que comienza con las islas Trinidad, Tabago y Gra-

nada y se prolonga en semicírculo desde Puerto Rico al cabo .Cato-

(91) Lyell: Principies of Geology.

(92) Sociedad de Geografía americana.
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che, en Yucatán, i>asaiido por Cuba y Haití, marca una cordillera subma-

rina, de la cual no serían las islas más que sus picos culnúnantes (33).

Por otra parte, las islas de Cuba, Haití, Puerto Rico, etc., presen-

tan grandes depósitos de terreno de transporte completamente idéntico

al que cubre las llanuras del continente y contiene desdentados fó-

siles de la familia de los Megatéridos. Esas acumulaciones sólo pueden

haber sido producidas por grandes ríos como el Orinoco y el IMisisipí, que

en otro tiempo conducían, sin duda, el caudal de sus aguas más
lejos, al Atlántico, del oti-o lado de las Antillas.

Toda la costa de Nueva Granada, Venezuela y Guayanas, presen-

ta indicios evidentes do una invasión de las aguas del mar.

Desdo la época del descubrimiento. Colón ya había notado que la

Trinidad y las islas adyacentes debieron en un tiempo formar parte

del continente (9*).

Las tradiciones locales confirman también las previsiones de los

geólogos. *

Los indígenas de Yucatán, afirman que esta pem'nsula estuvo un
tiempo reunida a Cuba (^^), y los de las Antillas en tiempo de la

conquista contaban a los españoles quo todas esas islas formaban en

otros tiempos un sólo continente (^^).

Si nos internamos en el Océano encontramos los mismos vestigios de
tierras sumergidas. La acción de las fuerzas volcánicas se manifiesta

aún actualmente en las Azores.

Las islas Madera, Canarias y Azores, no son más que los picos

culminantes de \m sistema sumergido de montañas que corre parale-

lamente a África de Norte a Sur, y que en un tiempo estuvo unido
al continente.

Hace ya años que J3ory do Saint-Vincent levantó una carta ideal

do la Atlántida, en la cual figuraban todas esas islas actualmente dise-

minadas en el Ath'uitico como formando parte del mismo grupo de
montañas (9^) y Humboldt considera esta suposición como muy re-

rosímil (98)

Bertbelot afirma de \m modo positivo que las fuerzas volcánica»

han separado todas osas islas (^3) y recientemente Bourguignat ha de-

mostrado que en otaos tiempos, no solamente no existía el estre-

cho de Gibrallar y España estaba unida al continente africano com»
SiciUa a Túnez, sino que las Canarias, las Azores y las islas Made-
ra también formaban parte de ese continente (100).

Eduardo Forbes ha demostrado la antigua conexión entre Irlan-

da y España (:'°i
), y Darwin dice que el mismo Forbes pretende qu«

todas las islas del Atlántico en ima época muy reciente deben haber esta-

do en conexión con Europa y con África, y América con Europa (^^^).

Cuando el hombre apareció en Europa occidental según Dawkins,
las condiciones físicas eran muy diferentes de lo que son en nues-

tros días.

(93) Gaffarel: Obra citada.

(94) Carta a los reyes de España en la colección Navakrktm.
(95) Stephens: Incidents of travel in Fucatan.
(96) Horn: Obra ctiada.

(97) BoEV DE Saikt-Vincknt: Obra citada.

(98) Db HumiíOLDT: Voyage aux régions éqvÁnoxiales du nouveau con-

tinent.

(99) Berthelot: Obra citada.

(100) Boueouionat: Malacologic de VAlgérie. — Exploration scientxfígve

4u Nord de l'Afñque.

(101) Elisée Recht.s: La Ierre.

(102) Daewix: Origine des espéces.
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La GrcOix Bretaña formaba parte del continente y sus fértiles llanuras

se extendían a lo lejos en el Atlántico mucho más alia de sus cos-

tas actuales (^o^).

El señor Trimmer también ha demostrado que dm'ante una parte

de la época cuaternaria Irlanda estaba unida a Inglaterra y ambas

al continente (1°'^).

Bronn dice que la reunión de lasi islas Shetland con Escocia ha

tenido lugar en una época mucho más próxima de nosotros que la unión

entre Europa y América Q-^^); y Lyell dice a ese propósito que una

comunicación entre Em'opa y América por Irlanda y Groenlandia de-

be ser muy anterior a la época glacial (^'^^).

Cuando florecía la selva de Croraer, en el día submarina, Inglate-

rra se encontraba a 150 metros más arriba de su nivel actual. Esto

período continental hxé seguido de mía sumersión en que quedó redu-

cida a un archipiélago de pequeñas islas y más tarde volvió a ele-

varse de nuevo más de 180 metros sobre el nivel que actuaimeaíe

presenta i}^'').

Las costas orientales de -América Meridional, durante las últimas

épocas geológicas, se extendíaii hacia el Este, acercándose más a

las costas occidentales de África que en la actualidad.

El célebre naturalista Agassiz ha demostrado que el inmenso

valle del Amazonas se ha extendido mucho más al Este, hasta el cabo

San Roque por lo menos. Por fenómenos de abajamiento y de conientes

combinadas, todas las costas de la cuenca del Amazonas son fuerte-

mente atacadas, roídas e invadidas por las aguas del Atlántico. Es-

ta acción destnictora e invasora del Océano es tan visible, que en la

bahía Braganza, al lado de la embocadura actual del Amazonas, lá cos-

ta ha retrocedido 200 metros sólo en diez años."

Nuestras investigaciones personales nos han demostrado que ha

sucedido otro tanto con mía parte considerable de la costa argentina.

Toda la costa de la provincia de Buenos Aires comprendida entre la em-
bocadura del Plata y Bahía Blanca, se extendía en otro tiempo cin-

cuenta leguas por lo menos más al Este en el Atlántico, y lo qae hoy
es el estuario del Plata era entonces tierra firme C^^^).

En fin, los señores E. de Vemeuü y Collomb acaban de descu-

brir otro hecho geológico que trae una prueba más en favor de la

existencia de esas tieiTas sumergidas, que, aunque de diferente natu-

raleza que las otras, es aún más convincente, y hasta podría aña-

dirse que irrefutable (^°^).

Dichos señores han demostrado la existencia de tres grandes de-

pósitos terciarios lacustres en la península ibérica: el primero ocupa

una gran parte de Castilla la Nueva y de Valencia; el segundo se

extiendo sobre una parte considerable de Cataluña, Aragón y Castilla

la Vieja: y el tercero está situado en las provincias Teruel y Ca-

latayud.

Estos tres depósitos lacustres ocupan una superficie de más de

145.000.000 de m.etros cuadrados con uii espesor de 300 metros, y

(103) BOYD Da-wkins: Sobre los mamíferos asociados al hombre prehis-

'órico

.

(104) «Qlart. Journ. of the Geol. Soc. of London»

.

(105) «Transaetions of Northern Entomological Society», 1862.

(106) Ltell: L'Aticienneté de Phomme.
(107) Lyell: L'Anrienneié de Vhoinme.

(108) F. Ameghino: La formación pampeana. In-S» ; París, 1880.

(109) E. DE Veeneuil et E. Collomb: (Jarte géologiq'ue de PEDV<tO^«

"»í du Portxígal.
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están compuestos de sedimentos de agua dulce depuestos en capas ^^
liorizontales de arcilla, calcáreo, guijarros, etc. '^H

Tales depósitos exigen para su formación la existencia de ríos^H
caudalosos que hayan desaguado ahí durante un largo espacio de tiem-

po, y tales ríos no pueden formarse sino en grandes continentes.

Ahora bien, los ríos que han formado esos depósitos no lian ve-

nido del Norte a través de los Pirineos, ni del Sud en donde existe el

Atlas y más allá el Sahara, ni del Oriente en donde ya existía un mar
mediterráneo; sólo pudieron venir del Noroeste, de ese continente én

el día sumergido en el Atlántico, pero que en otros tiempos, según nos

lo demuestra la geología, se extendía cutre Europa y América.

La existencia de la Atlándida, recibe, pues, una confirmación

decisiva en el estudio de los cambios geológicos, que han sufrido

los continentes y mares actuales, y negarse aún a admitir su exis-

tencia no seria más que querer cerrar los ojos ante la evidencia.

La Atlántida ha existido, y por ella han emigrado de uno a otro

continente en las épocas geológicas pasadas, las razas humaruis pri-

mitivas y los animales y vegetales de que fueron contemporáneasí"?).
Esta antigua conexión de Europa y América y el descubrimiento

de sílex tallados en tenenos tan antiguos como el mioceno de The-

nay, el mioceno de Portugal, el pliocenno de California y el pam-
peano de Buenos Aires, prueba que aún no es llegado el día de que
Ijodamos determinar en qué comarca hizo su aparición por la primera
vez el precursor directo del hombre actual, o el Ánthropopithecns de
Mortillet.

Dijimos en otra parte que los filósofos y escritores disidente*

fifi caíolocismo, posteriores al descubrimiento de América,, admitie-

lon la pluralidad de creación afirmando que el hombre americano ha-

bía tenido otro origen en el continente que habitaba, y que la Igle-

sia mantuvo el principio contrario: la unidad de origen.

Cuando la historia natural empezó a hacer grandes progresos,

y los más célebres naturalistas se lanzaron a desembrollar el más
obscuro de los problemas: el origen de las especies de animales que
pueblan la superficie de la tierra, continuaron esa misma lucha; los

unos se adhirieron a los que sostenían la unidad de origen y los otros
a los que sostenían la pluralidad do los centros de creación.

Después de muchas discusiones, ambas escuelas consiguieron po-
nerse de acuerrlo sobre el origen de las diferentes especies dé vege-
tales y animales; convinieron en admitir c[ue cada gran región de
la tierra constituía im centro de creación independienl-e, <pie había da-
do origen a esj>ocies vegetales y animales diferentes de las otras gran-
des regiones de la tierra; pero sobre la imidad o pluralidad de ori-

gen del género humano jamás pudieron entenderse.
Los que sostienen la pluralidad de origen, afirmaban que el gé-

nero humano, a manera de lo que sucedía con todos los géneros
de animales, y vegetales en general, se componía de diferentes espe-
cies, y que cada especie representaba un centro de creación indepen-
diente con sus animales y vegetales característicos; esta escuela to-

mó el nombre de poligcnista.

Los (fue sostenían la unidad de origen, afimuron que el g-Snero
humano no comprendía más que una sola y única especie, que había
tenido origen en el continente asiático, que de allí se había desparra-
mado sobre tofla la superficie de la tierra, y que la difeix^ncia del

(110) Recuérdese bien que por Atlántida entendemos todas las tierras ac-
tualmente sumergidas que han podiUo existir en el Atlántico durante Ins últimas
''pocas geológicas.
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clima, el alimento, el modo de vivir, el vestido y otras causas, ha-

l'íají producido las diferencias que actualmente presentan las diferen-

tes razas humanas; esta última escuela tomó el nombre de monogenista.

Los poligenistas contestaban cfue si las diferencias de las razas

humanas actuales son el resultado del tiempo y las diferencias del

cuma, en las pinturas de los antiguos templos egipcios que se re-

montan a irnos tres mil años de antigüedad no encontraríamos re-

presentados los diferentes tipos que actualmente pueblaai el continen-

te oriental con los mismos caracteres que actualmente presentan, tanto,

que parece fueran pinturas de nuestros días; y que esto prueba que

las diferentes razas humanas con sus distintivos característicos son

do creación primordial.

Los monogenistas, por su parte, pretendían que eso no priieba la

pliú-alidad de origen sino la antigüedad de la especie humana. «Si

todas las principales variedades de la familia hmnana, decía Lyell

en ese tiempo, han salido de una misma pareja (doctrina a la que

aún no se ha hecho, que yo sepa, ninguna observación im|X)rt.ante),

ha sido necesario para la formación de razas como la caucásica, mon-
gola y negra, un espacio de tiempo mucho más considerable que el

que abraza cualquiera de los sistemas populares de cronología.» (^^^).

En esos momentos fué cuatmdo empezaron a hacerse los grandes

descubrimientos sobre la antigüedad del hombre.
Los monogenistas aceptaíon gustosos el resultado de las recien-

tes investigaciones, por cuanto aparentemente venían en apoyo de
su escuela. Los poligenistas también tuvieron que rendirse ante la

evidencia de los hechos, tanto más cuanto que en los nuevos, ti-aba-

jo3 que habían dado por resultado demostrar la existencia del hom-
bre desde los primeros tiempos cuaternarios, habían tomado parte

jwligemstas esclarecidos. Pero estas investigaciones no resolvieron ni

la unidad ni la pliuralidad de origen, pues Vilanova, que es monoge-
nista, escribía hace unos seis años: «Admitida la unidad de la especie

y teniendo ejemplos tan evidentes de lo antiquísimo de ciertas razas,

como la negra y la caucásica, cuyos rasgos característicos iguales

a los de hoy, se ven reproducidos en Egipto en pinturas' que datan lo

menos de treinta siglos, y de la lentitud con que obran los agentes

físicos sobre el hombre, como el de no haber sufrido alteración nin-

gima el negro en los siglos que habita en América bajo condiciones

distintas de su país natal, no debe extrañarse que se admita por auto-

ridades científicas de primer orden la gran antigüedad del hombre
en el globo» (112).

Ambas escuelas continúan debatiendo aún la cuestión de la unidad
o pluralidad de la especie humana; pero cosa singidar, ha disminuido
do una manera notable el número de los poligenistas sin que au-

menten por esto los partidarios del monogenismo que, por el contra-

rio disminuyen también.

¿Qué se hace de los antiguos partidarios de ambas escuelas?

¿ Por qué esa indiferencia por esa lucha entre dos principios que por

tantos años han preocupado la atención de todas las inteligencias ? ¿ Qué
cambio de opinión es el que se opera en nuestros días ?

Los que se separan del poligenismo y del monogenismo clásicos lo

hacen para adherirse a una nueva escuela, hija del siglo, que es profesa-

da por las más altas autoridades en las ciencias naturales, que día a día

aumenta el número de sus prosélitos, y a la que adhiere en masa

(111) LyeIíL: Principies of Geology, 1847.
(112) Vilanova: Origen, natiiraleza y antigüedad del hombre. Madrid,

872.
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la juventud que se dedica a estos estudios: la escuela trajisfornüsl i.

que, por más que se ha dicho, escrito, gritado y vociferado, reposa so-

bre base sólida, inconmovible, tanto que hasta ahora no se le ha podido

hacer ningunna objeción que la ataque por su base.

Cuando Lamarck lanzó a publicidad su famosa obra, actualmente

tan admirada, fué considerado por la mayor parte de sus contemix>rá-

neos como un loco; pero esto no impidió que Geoffroy Saint-Hilaire,

que, como Lamarck, fué hijo de este siglo, profesara poco más o me-
nos la misma doctrina, a pesar de los anatemas lanzados por la cien-

cia oficial por boca de Cuvier, que es el más autorizado de sus rf-

presentantes.

La semilla había echado ya profimdas raíces y no podía por meno:>

que crecer y fructificar.

Mientras los poligenisfas y monogeiiislas i>erdían el tiempo en dis-

cusiones inútiles puesto que en el punto a que habían llegado era

imposible una solución definitiva que dejara convencidos a unos y
otros, había un hombre de ingenio i>oco común, de un saber extraor-

dinario, que poseía conocimientos vastísimos y que siguiendo las hue-

llas de sus dos más ilustres predecesores, buscaba la solución del pro-

blema del origen de las diferentes especies de animales y vegetales,

por una teoría más filosófica y más en armonía con los nuevos descu-

brimientos de la ciencia. Sus vastos conocimientos, su larga expe-

riencia, los viajes que había hecho por diversas partes del mundo, daban
a su autoridad mucho peso, y poseía todas las calidades necesarias

para llegar a ser un verdadero jefe de escuela.

Por otra parle, para llevar a cabo su obra, poseía luia can-

tidad de materiales mucho mayor que la de cjue podían disponer en su
tiempo Liimarck y Geoffroy Saint-Hilaire. La zoología y la botánica

habían hecho progresos considerables, la paleontología había cua-
driplicado el número de especies de vegetales y animales fósiles, la

antropología era obra de su tiemj», y la geología, gracias a Lyell, aca-

baba do ser completamente reformada y rehecha sobre una base ver-

daderamente lógica y sólida.

Darwin, c[ue es el sabio de nombradía universal de que habla-

mos, echando manos de todos los nuevos materiales acumulados, y dei

sinnúmero de obsen-aciones "por él practica<las durante su larga ca-

rrera científica, fundó la nueva escuela: el transfoiniismo, a la que
muchos do sus discípulos han dado su Jiombre.

El Danvinismo tiendo a establecer la unidad orgánica.

La definición más corta que po<lamc« dar del transformismo es
que las diferentes especies de animales q\ie pueblan y han poblado
la sui>erficie do la tierra han tenido su origen en simples variedades, y
éstas no son más que precursonus de futuras especies.

De esto se deshice que ninguna de las especies vegetales y anima-
les que actualmente puet>lan la superficie de la tierra es de origen
primordial, sino que todas ellas son debidas a una serie indefinida

de transformaciones verificadas lentamente durajite un inmenso núme-
ro de millares de años, que no son más que formas derivadas de otras

preexistentes, que a su vez tuvieron origen en otras formas ante-
liores, de manera que los vegetales y animales actuales no son en
gran parte más cpie las ídtimas ramificaciones de un árbol inmen-
so inímitamente ramificado.

'No es nuestro objeto ni éste es lugar aparente para exponer
los fundamentos de esa escuela; basta sólo decir que todos los trans-

formistas o darvrinistas h;ui reconocido que el hombre también debe
ser comprendido ert esta teoría, puesto que según lo demuestran lu.

anatomía, la fisiología, la embriología y la fjsicología comparadas,
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forma justamente la cúspide o rama más elevada de ese árbol inü-

nitamente ramificado y destrozado por Ja sucesión de las épocaa

geológicas, pero en gran parte ya rehecho por la paleontología.

Según el transformismo, el hombre es el descendiente de un tipo

único, actualmente extinto, es decir: admite te. unidad de origen de los

mcnogenistas y al mismo tiempo no impide que se considere al géne-

ro humano como compuesto de diferentes especies, opinión j>olige-

nista, según el grado de elasticidad que se quiera dar a la defini-

ción de los términos variedad y especie.

Este tipo primitivo, hasta ahora no es desconocido, porque co-

mo dice muy bien Madame Royer, un número infinito de variedades y de

razas hoy extinguidas, han formado los anillos para siempre rotos y des-

conocidos de una cadena infinitamente ramificada ( "'), pero es ge-

neralmente admitido que tuvo origen en una sola región y que de ahi

se ha desparramado por sobre toda la superficie de la tierra.

Haremos notar de paso que el transformismo concuerda perfecta-

mente con la existencia de la Atlántida, y concluiremos diciendo que

desde 1859, en cuyo año Darwon publicó la primera parte de sus tra-

bajos, titulada: «El Origen de las especies», ha producido una verda-

dera revolución científica, y que la teoría, con más o menos altera-

ciones, profesada por los Lamarck, los Geoffoy Saint-Hilaire, los Dar-

w-in, los Broca, los Lyell, los Haeckeí, los Moleschott, los de Morti-

Uet y tantas otras lumbreras científicas contemporáneas, concluirá muy
en breve por ser considerada como una verdad definitivamente conquista-

da por la ciencia, como lo es la teoría de la metamorfosis y equivalencia

de las fuerzas físicas, químicas y mecánicas, que, como el transfor-

mismo, es hija de este siglo.

COROLARIO

Llegados al final de nuestra rápida disertación sobre la antigüe^

dad y origen del hombre americano en general, séanos permitido

resumir en pocas palabras las diferentes conclusiones a que hemos lle-

gado, para pasar en seguida a ocuparnos especialmente del hombre

en la República Argentina.

lo. La población indígejia de América no forma una raza úni-

ca y homogénea; representa un cierto número de razas diferentes

alteradas por continuos cruzamientos.

2o. Entre los indígenas de América se encuentran grupos de

individuos o tribus enteras que representan razas del antiguo conti-

nente; pero la masa de la población difiere notablemente de la dei

Viejo Mundo.
3o. La civilización que los españoles encontraron en América,

suponiendo que sea indígena, prueba que la población americana data

de xuia remotísima antigüedad.

4o. Que si bien es cierto que hay muchos puntos de analogía en-

tre las civilizaciones,, las ideas religiosas, la industria, etc., de los pue-

blos más civilizados de América y algunos pueblos asiáticos, tam-

bién es cierto que las desemejanzas son mayores que las semejanzas,

y si fuéramos a juzgar del origen de la civilización americana por

él íuayor o menor número de analogías que presenta con las del anti-

guo mundo la considei-aríamos como indígena.

5o. Que si bien es cierto que en diferentes puntos se encuentran

(113) Mme. Royee: Oríffine de l'hoirvni.e et des aociétés.
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taiipos de individuos o tribus que hablaa idiomas que tienen singula-

res analogías con algunos del antiguo mundo, se puede afirmar que las

lenguas americanas en general no derivan de ninguna de las del

otro continente.

6o. Que en toda.s partes de América se encuentran inscripciones

grabadas sobre rocas, y que si alg\mas de ellas se puede probar que
son de origen escandinavo, fenicio (?), etc., el mayor número han
sido grabadas por pueblos a los cuales ningún vínculo los ha uni-

do con los del antiguo continente.

7o. Las tradiciones americaiias no nos dicen que los pueblos de
este continente fueran originarios de otras tierras que no ftieran

las de América.
8o. Las religiones, tradiciones, costumbres, lenguas, etc., nos prue-

ban que en todos tierajws y por todas partes América ha recibido emi-
graciones del otro continente, pero que estas emigraciones han en-
contrado el tenitorio poblado ]x>r verdaderos indígenas, cuyo carác-
ter general no han podido cambiar.

9o. En diversos puntos de América se encuentran vestigios de
< iviJizaciones más avanzadas que las que allí encontraron los españoles

10. Cuando toda la Europa estaba poblada por verdaderos sal-

vajes, en América había pueblos sumamente adelantados, que vi-

vían en grandes ciudades y levantaban suntuosos monumentos.
11. La historia, la tradición, el estudio do las razas, etc., prueban

(jue el antiguo mundo ha recibido en diferentes épocas emigracio-
nes americanas, lo que complica singularmente el estudio de las ra-
zas humanas de aml)Os continentes, puesto que ya no se podrá tra-

tar de hacer estudio serio de las razas primitivas sin tener en cuen-
ta las numerosas emigraciones que pueden liaber tenido lugar en to-

das direcciones.

12. El hombre ha habitado durante los tiempos geológicos, tanto
el antiguo como el nuevo continente.

13. Kl estudio de los pueblos de la ¿intigüedad en América, Euro-
pa y África, nos prueba ipie estalwin en relaciones más frecuentes
que en tiempos relativamente modernos.

14. En tiempos y épocas pasadas, la comunicación entre ambos
continentes estaba facilitada por \m cierto níunero de tierras y de
islas, cuya extensión ignoramos; más tarde desaparecieron en el Atlán-
tico.

15. La existencia de esas tierras está confirmada por la historia,
la tradición, la prehistoria, la arqueología, la etnografía, la lingüísti-
ca, la antrojrología, la botánica, la zoología, la paleontología y Ja
geología.

16. La ciencia no puede detenninar hasta ahora qué punto de la
siiperficie del globo ha sido la cuna primitiva del género humano;
por consiguiente no hay razón ninguna para hacer emigrar al hombre
del antiguo al nuevo mimdo, puesto que la emigración bien puede ha-
berse verificado en sentido contrario.

Hemos dedicado al examen del origen y antigüedad del hombre
americano en genneral, cuatro veces más espacio del que nos habíamos
propuesto, y sin embargo no hemos hecho nada más que bosquejar
Ja cuestión.

Quizá aJgún día, si tenemos tiempo para ello, nos ocuparemos
de esta cuestión en una obra especial, a la que entonces podremos
darle toda la extensión que exija el tema.

Por ahora, y como simple introducción al estudio de la antigüedad
del hombre en el Plata, basta con el simple bosquejo que he-
mos trazado.
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Épocas neolítica y mesolítíca

CAPITULO VI

INSTRUMENTOS DE PIEDRA DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

Antigüedades de la provincia de Buenos Aires. — Hojas de piedra. — Puntas da
flecha. — Puntas de dai-do. — Hachitas triangulares. — Cuchillos. —
Hachas. — Sierras. — Raspadores. — Discos. — Punzones. — Escoplos,

lancetas, etc. — Piedras de honda. — Núcleos y residuos. — Piedras pu-
lidas. — Placas-morteros. — Pulidores. — Bolas. — Morteros. — Amu-
letos. — Otros objetos.

Los españoles encontraron a los indígenas de la provincia de

Buenos Aires en iin estado casi completamente salvaje, sin más ar-

mas qxie toscos instrmnentos de piedra y sin otro abrigo que toldos

o rústicas chozas.

No parece tampoco que hayan vivido aquí tribus o naciones ma-
cho más adelantadas, a no ser sobre las costas del Paraná, pues si

hubieran existido habrían dejado vestigios de su paso, que en una
llanura despejada como la de este país sería muy fácil descubrir.

Así, pues, no tenemos más probabilidades que las de- encontrar

los toscos instrumentos y utensilios pertenecientes a los indios que
habitaban este país, en tiempo de la conquista, o a las tribus, nacio-

nes o razas no menos salvajes que los precedieron.

Esos vestigios que encontramos sepultados en las entrañas de la

tierra, o en su superficie, son, sin embargo, de una grande importancia

para \\n estudio de las poblaciones que se han sucedido en nuestro

territorio, por cuanto permiten establecer un paralelismo con las ra-

zas que en épocas diversas han poblado los territorios circunvecinos.

«El auxilio de la geología es indispensable cuando se trata del es-

tudio de las razas primitivas, porque de las capas terrestrees se han
extraído los valiosísimos materiales que han servido de clave piara el es-

tudio del hombre prehistórico y aun histórico.

«En todos aquellos casos en que las crónicas son deficientes,

cual tienen que serlo las de este país, desde que los cronistas manifes-
taban mayor apego a narrar los hechos militares y a las descripcio-

nes científicas superficiales que a profundizar las cuestiones antropoló-
gicas que hoy preocupan la atención de los sabios, la geología viene a
damos nuevas luces.

«La formación de los aluviones modernos de Buenos Aires es un
archivo, diré así, de notables antecedentes relativos a la ci\iliza-

ción indígenna antes de la conquista y durante ella (i).

Los primeros que han llamado la atención sobre los objetos de
esta época en la provincia de Buenos Aires son los señores Heusser, Cla-
raz y Pelegrino Strobel. '

, (

'Donde se encuentra en más abundancia es en las lomas que se

(1) Estanislao Zebatxos: Estudio geológico de la provincia de Bmnos
Arres.
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haJlan en las cercanías de los ríos, arroyos y lagunas, siendo muy ra-

ro encontrarlos a más de un kilómetro o kilómetro y medio dé es-

tos depósitos y comentes de agua.

En la cumbre de las lomas, cuando éstas han sido denudadas T>

lavadas por las aguas, generalraonte se encuentríui en la superficie

misma del terreno, y cuando no, a mía proíundidad que rara vea

pasa de treinta y cinco centímetros, en la tierra vegetal.

En los puntos bajos también se suelen encontrar algunos y a una

profundidad algo mayor, debido a los materiales terrosos que las aguas

arrancají de los puntos elevados y arrasínm al fondo de las hondonadas.

Los objetos de esta clase que muy a menudo se encuentran en las

barrancas de los arroyos y los ríos, descansando encima do terreno

pampeano, han sido arrastrados allí por las aguas pluviales que los

han arrancado de su primitivo yacimiento en el terreno vegetal.

Algunos han sido arrastrados hasta el fondo de los ríos y los arro-

yos y se han mezclado con los depósitos de tosquiUa que allí se

forman.
Muchos de esos depósitos (pie cuando estaban en vía de forma-

ción descansaban en el fondo del lecho de los arroyos, actualmente

se encuentran a un nivel más elevado, debido al aliondamiento del cau-

ce de las corrientes de agua, y ellos contienen muchos objetos de la

industria del hombre primitivo; pero, como es de suponer, cUchos ob-

jetos son casi siempre rodados por las aguas, de manera que es difícil

reconocer sus formas.

En la costa del Atlántico y también en algunos puntos del inte-

rior de la Pampa, se encuentran los mismos objetos enterrados en los

médanos, o cubiertos por mía capa no muy gruesa de arenas move-
dizas mezcladas con polvo, que han concluido por endurecerse con el

iranscurso del tiempo.

Las principales localidades en que so han encontrado son: Buenos
Aires y sus alrededores, San José do Flores, Villa de Lujan, Pilar,

San Antonio de Areco, Salto, Ensenada y casi toda la costa del Atlán-

tico, la embocadura del Salado, en el Puente Chico, cerca de Barracas,
Chascomús, Tandil, y, por fin, últimamente hasta en la laguna del Monte.

Estos restos de la antigua industria humana en la embocadura del

Plata pueden dividirse en dos clases : objetos de barro y objetos de piedra.

Estos últimos, aunque no muy numei-osos, son do formas muy ;

variadas.

Muchos ya han sido descriptos, estudiados o dados a conocer por
los señores J. C. Heusser y Jorge Claraz (-), el ex catedrático de his-

toria natural de la Universidad de Buenos Aires, don Peregrino Stro- '

bel (3). el doctor Burmeister (*), el señor Moreno (5) y el doctor
ZebaUos (6).

Como en todas partes donde se encuentran instrumentos de pie-

dra, en las pampas se hallan juntamente con éstos un gran número do
fragmentos de esos que los arqueólogos dieron en llamar cuchilos, cu-
yo nombre ha substituido Lubbock (7) por el de hojas o lajas, a
las cuales los franceses Uajnan éclals de silex, reservando el nombre

(2) J. C. Heubsí;b V JoBGE Clakaz: Ensayos de un conocimiento geog-
nóstico-jisico de la provincia de Buenos Aires. (Buenos Aires, 1863).

<3) Srobkl: Matervali di Paleoetnologia raccoUi in Sud America. Par-
ua, 18G8.

(4) «Boletín de al Sociedad Antropológica de Berlín». Julio de 1872.
(5) Francisco P. Moreno: Noticias sobre antigüedades de los indios del

tiempo anterior a la conquista, descubiertas en la provincia de- Bueno» Aires.

(6) ZEBALI.OS: Memoria citada.

(7) LuBBOOK: L'homme avant l'histoire.
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de cuchillos para los pedernaJes cpi© presentan xui trabajo cpie se co-

noce ha sido hecho verdaderamente con la intención de producir

un insinmiento coiiante.

Entre esas hojas existen todos los tipos descriptos por Lubbock,

desde los qiie presentan íres hasta cinco, sgis y rnás caras. Los di-

vidiremos en cuatro clases, cpie llamaremos: hojas planas, triangida-

res, cuadrangulares y pentagonales.

Daremos el nombre de hojas planas a simples fragmentos de pie-

dra producidos por \m solo golpe dado con im martillo redondo sobre

la superficie plana de im peclernal, las cuales son de dimensiones más
o menos grandes, pero siempre muy delgadas comparativamenle a su
tamaño, y qae no presentan más que dos caras o superficies.

Su fonna es generalmente cuadrada o rectangular, y algunas ve-

ces de una de sus caras se han vuelto a sacar lajas poco más
o menos de la misma forma, pero más perpieñas.

Estas lajas presentan en la superficie opuesta a la en que han
recibido el golpe cpie las ha producido, una pequeña convexidad

y dejan en la nueva superficie del pedazo de pedernal de donde fue-

ron extraídas una depresión cóncava que corresponde exactamente a
la convexidad de la laja producida. Los golpes por cuyo medio se

hacen saltar estas hojas de piedra se llaman concoidales.

Las hojas planas producidas por golpes concoidales, en muchos
casoís pueden ser el resultado de simples choques accidentales; pero

hay muchas de ellas que han sido producidas por uno o vaiios golpea

dados intencionalmente en el canto de un pedernal, de tal modo que

han hecho saltar una hoja del mismo tamaño que la superficie del nú-

cleo de que ha sido separada; y estas hojas así desprendidas son in-

variablemente producidas por la mano del hombre.

Se distinguen fácilmente de las que pueden ser el resultado de

choques accidentales, porcpie tenninau en bornes generalmente más
rectos y siempre bastante gruesos, y por no presentar nunca el cono

(le percusión hacia el centi-o de la hoja, sino al lado de uno de
sus lK>rdes.

En muchos casos, ima de las caras de la hoja, particularmente

cuando ésta es muy gruesa, ha sido tallada a grandes cascos; unas

veces a grandes golpes simétricos concoidales apücados en torno de

un pxmto céntrico, como lo indica la figura 1, que es una hoja plana

de figura rectangular y de poco más de dos centímetros de largo;

y en otros casos la superficie de la piedra ha sido tallada a grandes

golpes longitudinales, particnlarmente cuando las lajas son muy espesas.

Es muy probable que todas estas piedras hayan servido como ins-

trumentos cortantes.

Las hojas triangulares, cuadrangulares y pentagonales son hojas

de piedra de tres, cuatro y cinco caras, que tienen poco más o menos

la forma de un prisma triangiüar, cuadrangular- o pentagonal, y que

han sido fonnadas por medio de dos, tres, o más golpes dados en el

ángulo de ima piedra de figura más o menos cuadrada.

En esta clase de lajas considero solamente dos caras. Primero, la

opuesta al canto del pedazo de pedernal de que ha sido sac<ada,

siempre lisa. En ella se observa mi pequeño bulbo, llamado cono

de percusión, \mv lo ({ue designarem.os esta cara con el nombre de

superficie del cono de percusión. Las figuras 2 (lám. 1) y 2a. (lám. 11),

representan, de ft-ente y de costado, rma laja de pedernal con su

bulbo . indicado en B. Generalmente esta superficie presenta una con-

cavidad más o menos grande, según los ejemplares, que da a las ho-

jas ima fígiira curva, particularmente vistas de perfil.

La cara opuesta a la superficie del cono de percusión tiene,
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cuando menos, dos superficies que se jimtau para formar una aiista

que recorre la iioja en toda su longitud. A esa otra cara la desig-

naremos con el nombre de dorso de la hoja.

Las hojas triangulares son lajas de piedra de tres caras, dos dt-

ellas dorsales, que, por su unión, fonii;m la arista o cresta media-

na que recorre todo el largo de la hoja. Tienen una Sísíción transver-

sal triangular y han sido producidas por golpes dados en la ex-

tremidad de la arista de un p>edemal en el punto indicado por el

cono de percusión.

Estas son las liojas que realmente se han designado con el nom-

bre de cuchillos, porque generalmente tienen uno o dos de sus bor-

des cortantes, l^is fig. 3 y 4 representan (vista por sus dos caras),

ima hoja triangular recogida en las oriUas de la Cañada Rocha.

En Europa se han encontrado hojas triangulares de siete, ocho y
hasta diez pulgatlas de largo, pero las de la provincia de Buenos Ai-

res son muchísimo más pequeñas. Las más largas que hemos encon-

trado sólo tienen irnos ocho centímetros. Muchas de estas hojas son

muy anchas y delgadas, de forma algo rectangular, como ol ejemploi'

figurado por ol señor Reboux en la figura 1 de su Memoria sobre

el hombre prehistórico ("), pareciéndose a las hojas planas, a las

que se puede pasar por medio de un cierto número de ejemplares de
formas intermediarias.

Si a una de estas hojas triangulares se le saca de su arista dor-

sal y en toda su extensión otra hoja de la misma forma, pero necesa-
riamente más ix>fp.ieña, la primera quedará re<hicida a una hoja de
sección transversal cuadrangular y presentará en su dorso o sujkt-
fície opuesta a la del cono de percusión, tres caras o facetas, como
lo demuestra la figura 5. que es una lioja de cuarzo rectangular
de las cercanías de Mercedes.

Algmias presentan sus cuatro chaflanes, dos en cada'cara, y por
con-tiiguiente dos aristas longitudinales opuestas como el ejemplar de
las figuras G y 7 visto por sus dos caras.

La figura 8 representa una hoja pentagonal, que no es m;is
que una laja de piedra triangidar a la que han síioado en su dorso otras
dos lajas triangidares de manera que presente cuatro facetas en
su cara superior, mientras que la otra permanece siempre lisa.

Algunos ejemplares sin embargo, tienen tres chaflanes en su cara
superior y dos en la inferior.

Las lajas f(ue tienen seis o más chafhmes presentan siempre
varios en sus dos caras, tanto que algunas parecen más bien peque-
ños núcleos largos, angostos, espesos y cubiertos en tod/i su longitud
de chaflanes longitudinales, como lo indica el ejemplar representado
por sus tres lados en las figuras O a 11; representa ocho chaflanes
longitudinales y tiene solamente 31 milímetros de largo, 10 de ancho
y 8 de grueso.

Todas estas clases de lajas abundan mucho en esta Provincia, y
a no ser por el fallo de personas acostumbradas a ver los toscos
objetos de la industria preliistórica, cualquiera los consideraría a pri-
mera vista como fragmentos producidos sin inter^'enc¡ón alguna de
la hiano tíel hombre, pero basta para probar que no son objetos producidos
por el acaso, recordar las palabras del célebre arqueólogo inglés Lubbock :

«Puede parecer cosa muy fácil fabricar hojas semejantes; pero
algunas exT>eriencias convencerán, sin embargo, a quien quiera en-
sayarlo, que se necesita una cierta habilidad y que es preciso esco-

(8) M. RiíBO-rx: L'homme préhisforique. (Extrait des «Comptes rendus da
Congrés Internation»! do« Sciences Géographiqups». de 1875).
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ger los sílex con bastante cuidado. Para hacer una hoja do pedernal

es preciso tener el sílex fuertemente, después ejercer una fuerza consi-

derable, sea por la presión sea por la percusión; los golpes deben

ser repetidos tres o cuatro veces, pero a lo menos tres, y dados en

ciertas direcciones, algo diferentes, con una. cierta ñierza definida,

condiciones que no podrían presentarse sino raramente en la na-

turaleza, así es que por simples que puedím parecei- estas lajas a

quien no las haya estudiado con cuidado, ima hoja de pedernal es

para el anticuario xma prueba tan cierta de la presencia del hombre,

como lo eran para Robinson Crnsoé las huellas de los pasos impresas

en la arena» (9).

Las puntas de flecha soa bastante abimdantes y de formíts

y trabajos may variados.

Por el modo como estén talladas, pueden dividirse en dos
clases: jiuiitas de flecha talladas en una sola cara y puntas de
flecha talladas en ambas caras.

Las de la prim¡era clase son las más numerosas y correspon-

den al tipo llamado de MousUer, descubierto por primera vez en Fran-

cia, en la gruta del mismo^ nombre. Todas estas flechas consisten

en hojas de piedra cuyo dorsio o cara opuesta a la del cono de percu-

sión ha sido más o menos trabajada.

Algunas no consisten más que en simpiles hojas triangulares pris-

máticas de sección transversal triangular que concluyen en punta,

sin presentar ningún trabajo en los bordes, comt. lo demuestran las

figuras 12 y 13.

Las figiu-as 14 a 17, representan las flechas clasificadas por

Wilde bajo el nombre de tipo triangular; son las que más abundan
aquí. Su largo nimca excede de 45 milímetros.

Son lisas en im lado y talladas en el otro a golpes más o
menos grandes, bastante espesas y de base gruesa casi siempre cor-

tada verticalmente. '

La primera (figura 14) tiene 32 milímetros de largo, 19 de ancho

y 4 íle espesor en su parte más gruesa, (pie es el centro de su base,

que corresponde a la cresta mediana (figura 14 a). La cara trabajada,

sólo está tallada en los bordes.

La figura 15 tiene 27 milímetros de largo y sólo 11 de ancho
en su base, es también bastante espesa, pero tallada en toda la

superficie de su cara ti'abajada.

La de la figura 16 es apenas un poco más larga pero de base

más ancha, tallada a pequeños golpes en sus bordes y a grandes

en el resto de la superficie de la cara trabajada.

La última (figura 17) es de forma algo diferente y más delgada;

tiene 41 milímetros de largo y 26 de ancho en su base.

La figura 18 representa tm ejemplar del mismo tipo, roto en

su extremidad superior y trabajado en sus bordes por una serie de

pequeños golpes concoidales, dados con el mayor cuidado, mientras

que el resto de la superficie fué dejado como estaba. Otras hay poco

más o imenos del mismo tipo, pero cuya base es mucho más ancha,

tales son las de las figuras 19 y 20.

Algunas son sumamente pequeñas como las representadas en

tamaño natural en las figuras 21 a 24, que además están talladas á

pequeños golpes, solamente en los bordes, a excepción de la del 21,

quo lo está en toda la superficie de la cara trabajada.

Otras no son más que simples cascos u hojas planas, cuyoe

(9) LuBBOK: Obra citarda.
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bordes han sido tallados a pequeños golpes, de manera que una de

sus extremidades concluya en punta, pero cuya superficie ha que-

dado completamente lisa en sus dos caras, por ejemplo: la de la figura

25, cuya punta está rota y que tiene 39 milímetros de largo y 20
de ancho, y es muy delgada. Algunas de estas últimas tienen su base

muy bien tallada, de manera que terminen en un borde delgado que

permita colocarlas más fácilmente en la tilla.

Las flechas llamadas por el mismo Wilde con el nombre de formii

de hoja, también están representadas por un gran número de ejem-

plares, algunas de ellas de un trabajo muy cuidadoso. El ejemplar

de la figura 26 se parece bastante al figurado por Lubbock en su obra

bajo el número 92; y más aún el de la figura 27, que es de base

más redondeada y de una ejecución más perfecta, mientras que el

representado en el número 28, es, por el contrario, redondeado en
la punta y grueso en su base, lo que lo acerca notablemente a la

forma del raspador de tipo esquinal; también es posible que este

último objeto no haya sido una punta de flecha, sino un inctru-

mento destinado a cualquier otro uso indeterminado. La íigm-a 29
representa otra flecha también en forma de hoja, pero más corta,

más ancha y de contornos más curvos. Esta forma es muy rara.

Hemos recogido nuestro ejemplar en las cercanías de Lujan.

La fígura 30 representa otra flecha en forma de hoja larga y
muy angosta. Esta forma es también bastante rara.

Hay además otro tipo de flechas en forma de hoja imperfecta,

de pimta algo redondeada, con un borde curvo y el otro algo cón-
cavo o con la curva para adentro, y de base ancha, gruesa y
tallada verticalmente.

Estas puntas son de dos tamaños: unas de 30 milímetros de
largo (figuras 31 y 33) y las otras de sólo 18 (figuras 33 y 34).

Muchas tienen una forma más prolongada y concluyen en punta
{)or sus dos extremidades como los ejemplares figurados con los

números 35 y 36; e! primero encontrado por el señor Larroque
a orillas del río Areco y el segimdo por nosotros en el arroyo
Marcos Díaz.

Utra fomia sumamente rara en la Provincia, es la que repre-
senta la figura 37, que está ahondada en su base, que forma un borde
curvo obtenido por una serie de pequeños golpes. El ejemplar repre-
sentado, cuya extremidad está rota, y es el único de esta forma
que poseo, proviene de las orillas del río Areco, de ' donde fué
recogido por el señor Larroque.

Las flechas talladas por ambos lados son mucho más escasas
que las que lo han sido en una sola cara, pero generalmente son mucho
mejor trabajadas que estas últimas.

La figura 38 representa una flecha de un tipo particular. Pre-
senta cuatro caras y cuatro aristas longitudinaJe? que se ' unen en
\m vértice representando la forma de una verdadera pirámide ciia-

drangular. Los bordes de las aristas laterales están tallados por ambos
lados a pequeños golpes, presentando un filo delgado. Tiene 30
milímetros de largo y en su base 12 milímetros de ancho.

La figura 39 representa el mismo objeto, visto por la cara opuesta

y la figura 40 visto de costado. Su base, de figura cuadrangular (fi-

gura 41), es perfectamente plana. Las puntas de flecha de esta

tipo, que son bastante escasas, podrían designarse con el nombre de
piramidales.

La figura 42 representa otra flecha tallada por ambos lados.

Tiene 33 milímetros de largo y seis de esfjesor en su parle más
gruesa. Sus bordes están tallados a pequeños golpes y el resto de
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áu superficie a grandes golpes. La base está tallada coa mucho es-

mero por uiia serie de pequeños golpes, de manera que forme un
borde curvo y delgado. Tiene un color blanquizco algo amarillento

debido a una descomposición del sílex, lo que hace suponer que
stuvo largo tiempo expuesta a la acción de los agentes atmosféricos,

V en efecto la hemos recogido en la superficie del suelo en una
loma de las orillas del arroyo Giménez.

La figura 43 representa otra punta "de flecha muy pequeña,

tallada en sus dos caras, por golpes simétricos aplicados a un lado

y a otro de un eje central, de base gruesa cortada verticalmente y
lisa, y de punta bastante fina. Sólo tiene 20 milímetros de largo.

La figura 44 representa otro ejemplar algo parecido al ante-

rior, avmque es de un trabajo aún más difícil. Es una punta de
flecha larga y angosta, tallada a pequeños golpes por ambos lados.

Su base está tallada en bisel en sus dos caras de modo que ter-

mina en un borde muy cortante. Su dorso está tallado en toda su
superficie y la cara opuesta (figura 45) solamente en los bordes,

de manera que el centro de la sup-erficie permanece liso. El trabajo

de este ejemplar es notable sobre todo por la pequenez del objeto.

Tiene 24 milímetros de largo y sólo 4 de espesor.

Las figuras 46 y 47 representan otro ejemplar muy parecido

al anterior, tallado del mismo modo, de la misma forma general,

pero que concluye en punta en sus dos extremidades y es de ta-

maño bastante mayor. Tiene 31 milímetros de largo, 10 en su
parte más ancha y 5 de espesor.

Otra punta de flecha, sumamente curiosa, es la que representa

la figura 48. Por su forma corresponde al tipo triangular, pero por

su trabajo no puede colocarse ni entre las que están talladas por
una sola cara, ni en la que lo están por ambas, pues sus dos super-

ficies han quedado completamente lisas. El trabajo se presenta sólo

en sus dos bordes, que han sido tallados por una serie de pequeños
golpes de manera que quedaran más romos, como lo deja ver la

fisura 60 que representa el mismo objeto visto por su costado iz-

quierdo, y los golpes han sido conducidos de tal modo que el

sílex concluya en una punta muy aguda. La base tampoco ofrece

ningún trabajo artificial. La figiu-a 49 representa el mismo ejem-

plar visto por la cara opuesta. Tiene 27 milímetros de largo y 6 1/2
de grosor en el costado izquierdo de la figura 48. El costado opues-
to es mucho' más delgado.

El objeto de esta clase más cmioso y más notable por su

trabajo que hemos encontrado, es la punta de flecha representada

en la figura 51. Corresponde por su forma al tipo triangular, pero

está fallada por ambos lados y presenta un trabajo tan esmerado,

una ejecución tan hábil y perfecta y un aspecto tan elegante, que
parece casi imposible haya podido ser trabajada por manos de sal-

vajes sin ayuda de instrumenntos de metal. Está tallada en un
sílex transparente. Tiene 24 milímetros de largo y 15 de ancho en

su base. En -sus bordes foi-ma dientes que están ya algo gastados

por el uso, de medio rniMinetro de largo y a distancia de un milí-

metro unos de otros. Su base forma una línea curva elegante y
está rebajada por ambos lados, de manera que forma \m declive muy
suave que concluye en un borde sumamente delgado. Está tallada

sobre toda su superficie y para formarse una idea de la gran

dificultad de ejecución que presenta este trabajo, que, como de fa-

bricación indígena anterior a la conquista, ha sido hecho con la

ayuda de otras piedras, basta decir"^ que no presenta más que un

espesor de dos milímeti-os y eso en su parte más gruesa. El medio
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de que se han valido para tallar este objeto coa tanta perfección

y adelgazarlo hasta tal punto, no lo sabemos, ni éste es el lugar

3 propósito pai-a averigxiarlo; pero sí nos atrevemos a asegurar desde

luego que los hombres primitivos debían conocer algún medio para

ablandar el pedernal y jxjder tallarlo con mayor facilidad, o a lo

menos un medio para regularizar su fractura. Esta flecha debe ser casi

igual a la que el señor Moreno ha descripto en sus noticias sobro

antigüedades querandinas como encontradas a orillas de la lagun

Vitel {^^), con la diferencia de que nuestro ejemplar es algo más
grande.

La figura 52 es otra j[>unta de flecha tallada en sus dos carao

de forma muy particular, pu^ debía ser usada a la vez como raspador

y como punta de flecha. Tiene 23 milímetros de largo, pero está

rota en la punta; entera debía tener unos dos o tres milímetros

más. Su base tiene una anchura de 17 milín>etros y es muy gruesa.

Su cara inferior es lisa y sin trabajo alguno en el centro, pero sus
bordes laterales están tallados a pequeños golpes de manera que termino

en punta. Vista por el lado opuesto ofrece un aspecto completamen
diferente, y lo que figuraba la base de la flecha se convierte •

'

la curva bien retallada de un raspador de tipo esquimal, figura "'
'

La figura 63 es ima punta de flecha formada por una sim]*

hoja prismática d^ sección transversal triangular en sru parle superior

y hoja plana en la inferior, afectando sus contomos la figura de
una S. Tiene 42 milímetros de largo.

Hay también, en fin, algunos ejemplares que sólo han sido for-

mados a golfKís longitudinales.

Por lo que se refiere al modo de estar aseguradas en la caña,
creemos que todas estas flechas pue<len dividirse en dos clases:

l.o En flechas que no presentan en su base ningún pelúnculo ni

filo destinados a asegurarlas en la tilla o caña, como la mayor
parte de las flechas en forma de hoja o triangulares, de base muy
gruesa. Estas, que podríamos designar con el nombre de flechas perJidan.
seguramente estaban adaptadas a una simple entalladura de la caña,
de manera que quedaraii en la herida. El ingeniero Nicour nos ha
contado repetidas veces que ha encontrado en las cordilleras puntas
de flecha que aún estaban de esta manera en la caña.

2.o Puntas de flecha con ¡>ándulo o filo, destinados a asegurarlas
en la tilla. A esta clase pertenecen las que se hallan figuradas en
los números 35, 3f>, 42, 44, 46 y 51. Podríamos designar esta otra
clase con el nombre de flechas fijas. Esta misma división es indicada
también jior la diversidad del trabajo, pues casi todas las flechas
fijas están ejecutadas con mucho esmero; es muy razonable suponer
que puntas de flecha como la que representa la figura 51, que para
los salvajes que las poseían debían ser verdaderas maravillas de
la industria humana, no las harían para servirse de ellas una sola vez.

Las puntas de dardo no se distinguen de las pimtas de flecha
más que por su tamaño mucho mayor, que nos hace conocer que iv'

podían ser saetas destinadas a ser lanzadas con el arco, pero su
formas no son tan variadas.

Entre las puntas de dardo más grandes y las puntas de flecha

más pequeñas hay to<los los grados de tamaño intermediarios; de modo
pues, que obligados a fijar un límite, consideraremos conx» punta
de dardo todas aquellas que tengan más de 40 milímetros de largo.

Todas las que poseemos pertenecen al tipo llamado de Moustier y

(10) «Boletín de la Academia de Ciencias Exactas de Córdoba, tomo I;

1874»,
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hasta ahora, sólo hemos enconti-ado \m solo ejemplar tallado por

.imbos lados que desgraciadamente perdimos el misino^ día que lo encon-

txamos. Era de gran tamaño, en forma de almendra y tallado con

mucho esmero en toda su superficie.

Entre las demás piintas de dardo ' del tipo de Motistier, no hay
ana sola de un trabajo tan esmerado como el que presentan algunas

pmitas de flecha del mismo tipo.

La cara trabajada lo eis a grandes golpes y sólo los bordes están:

tallados con algún cuidado.

La forma más común es la que presentan las figuras 54 y 56,

en fonna de hoja y tallada a grandes cascos, bastante parecidas á
las representadas por Lubbock con los números 126 a 128, encon-

tradas en los kjókkenmüddings de Dinamarca; pero las muestras son

de tamaño mucho menor (11). El primer ejemplar procede de las

orillas del arroyo Frías y el otix> del arroyo Marcos Díaz.

La figm-a 56 representa otro ejemplar algo más grande y que
concluye en una pimta bastante aguda tallada a pequeños golpes.

Tiene 71 milímetros de largo y ha sido recogido en las orillas del

río Lujan, cerca de Mercedes.
Hay otras de figura más prolongada y que concluyen en punta por

ambas extremidades, como la que representa la figura 57, encontrada

a orillas del arroyo Frías y cuya extremidad inferior está rota.

Tiene 56 milímetros de largo, y cuando entera, debía alcanzar apro-

ximadamente a 65. [

La figura 58 representa Una punta de dardo de la misma pro-

cedencia perteneciente al tipo triangidar y cuya extremidad supe-

rior está rota. Tiene 75 milímetros de largo y 34 de ancho. Toda
su superficie superior es lisa y sólo está tallada en sus bordes

por una serie de pequeños golpes; su espesor es de sólo 7 milí-

metros.

En el tipo triangular se encuentran las puntas de dardo de mayor
tamaño. Algunas son sumamente toscas y llenas de irregularidades

en su superficie. Parece que en este Icaso se han querido dejar ciertas

crestas y cavid;ulcs expresarnente, quizás para hacer las heridas más
peligrosas a (causa del aire que quedaba encerrado en esas cavidades.

Hemos recogido algxmas hojas de pedernal, de figura triangular, ta-

lladas de manera que concluyan en punta, o más bien dicho, una
especie de puntas de üecha del tipo triangular pero de base demasiado
ancha para que hayan podido ser usadas como flechas o dardos.

En estos objetos el ancho de la base es igual o mayor que la altura,

lo que nos hace suponer que no han sido usados como saetas sino

más bien como instrumentos cortantes. Todos están tallados de un
solo ladoi y son de pequeñas dimensiones.

Las figuras 59 y 60 representan dos ejemplares recogidos cerca

de la Vüla de Lujan, a orillas del mismo río. El primero tiene 38

milímetros de alto por 43 de ancho en su base, está tallado a grandes

cascos en toda la superficie de su cara superior y a pequeños

golpes en ima parte de sus bordes. El segundo tiene 30 milímetros

de alto por 36 de ancho y ofrece rastros de pulimento artificial.

Las figuras 61 y 62 representan otros dos ejemplares recogidos

en las orillas del arroyo Frías. Son mejor tallados que los otros

áos, pero de tamaño bastante menor. El primero tiene 29 milímetros

de alto y otro tanto de ancho; y el segundo es apenas un poco más
angosto.

(11) LvBBOCK: Obra citada.
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Los cuchillos son los objetos de piedra más numerosos que se

encuentran en los terrenos superficialos de la provincia de Buenos Aires,

y sus formas son también muy variadas; unos no son más que simples

hojas de piedra, al j>aso que otros presentan un trabajo de ima ejecu-

ción bastante esmerada.
Creemos poder dividir los numerosos objetos de este tipo que

hemos recogido, en cinco clases

:

1.a Cuchillos de simples hojas de piedra, planas; triangulares,

cuadrangulares y pentagonales.

2.a Cuchillos de hojas de piedra; triangulares, cuadrangulares y
pentagonales trabajadas en mío de sus bordes.

3.a Cuchillos de hojas planas afiladas en uno de sus bordes.

4.a Cuchillos semilui-.j-es o semicirculares.

5.a Cuchillos pequeños tallados en fragmentos de piedra diversos

y de formas variadas. '.

Les de la primera clase, como hemos dicho más arriba, no son
más que lajas planas, triangulares, cuadrangulares y pentagonales

de bordes cortantes, que debido a esta circunstancia hacían las veces
de cuchillos. Entre éstos se notan dos variedades.

L'na es notable por su pequenez. Los ejemplares de esta variedad
no tienen más de 20 milímetros de largo. Las figuras 64 y 65 repre-

sentan dos de estos cuchillos. El primero, de 16 milímetros de largo,

termina en filo en su costado izquierdo, el otro borde es muy grueso

y formado por cuatro chaflanes longitudinales. Ef segundo con sus
bordes cortantes y de sección transversal triangular tiene 12 milí-

metros de largo.

La otra variedad consiste en hojas de tamaño bastante mayor,
como el cuchillo de una hoja de forma rectangular y de sección trans-

versal prismática triangular (figura 66), de 41 milímetros de laigo;

y el de la figura 67, que tiene 28 milímetros de largo y 10 de ancho,
cóncavo en su cara inferior y de sección transversal triangular; ter-

mina en punta en ima de sus extremidades y es cortante en sus dos
bordes.

La figura 68 es un cuchillo de sección prismática cuadrangular.
Tiene 2ó milímetros de larg'o y de 12 a 15 de ancho.. Su cara interior

es lisa y la sujierior presenta tres chaflanes longitudinales, el del
medio algo más ar»cho que los laterales y sus dos bordes cortantes.

La figura 5 representa otro cuchillo de hoja de sección prismática
cuadrangular av'in más notable que el primero. Tiene 25 milímetros do
largo, 15 de ancho y sólo 3 de grueso. Su cara inferior es lisa y la

superior presenta tres chaflanes longitudinales, ol del medio algo más
ancho que los laterales. Los dos bordes do la "laja terminan en un
filo cortante.

Algunos de estos cuchillos en vez de tener su cara inferior cón-
cava, como sucede con casi todos los objetos do este tipo, es con-
vexa; y es cóncava la superior.

Los cuchillos de la segunda clase consisten en hojas triangulares,

cuadrangulares y pentagonales que han sido trabajadas en la cara
opuesta al cono de percusión de un modo más o menos notable

y pueden dividirse: l.o En cuchillos, cuya superficie dorsal ha sido
tallada a grandes golpes, sin presentar ningún trabajo en los bordes,

como el de la figura 69, que es una hoja arqueada, convexa en su
dorso y cóncava en la sui>erf¡cie del cono de percusión. Su largo

es de 35 milímetros. 2.o En cucliillo3 de hojas de piedra que presen-
tan mi borde afilado por nueiio de una gran número de pequeños
golpves concoidales. La figura 70 es un cuchillo f>equcño de esta

clase, encontrado a orillas del arroyo Frías. Tiene 25 milímetros de
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largo y 10 en su mayor anchura. Su cara inferior es lisa. La supe-
rior presenta tres chaflanes longitudinales. Su costado derecho ter-

mina en un borde muy cortante, pero sin ningún trabajo especial •

el borde izquierdo, por el contrario, está afilado por un grandísimo
número de golpes concoidales sumamente pequeños que forman a
lo largo de todo el borde una línea de chaflanes de tan sólo un rmlí-

metro de ancho.

La figura 71 es otro ejemplar, d© 29 milímetros de largo, reco-
,gido cerca de Mercedes. Es una hoja prismática de sección transversal

triangular, lisa y cóncava en la cara inferior. Concluye en punta
en su extremidad superior y está tallada a pequeños' golpes en todo
el largo de su costado izquierdo, de manera que termine eh un borde
cortante. Su extremidad inferior, muy ancha, está tallada en bisel.

La figiu-a 72 representa un magnífico ejemplar de este tipo re-

cogido a orillas del arroyo Roque, cerca de la Villa Lujan. Está
trabajado en \uia hoja triangular prismática y tiene 45 milímetros

de largo. Su cara inferior es lisa y su costado izquierdo está afilado

por una serie de golpes concoidales alineados con una grande simetría.

La figura 73 representa otro, tan notable como el anterior, pro-

cedente del arroyo Frías. Tiene 38 milímetros de largo. Su cara
inferior es lisa y ligeramente cóncava. La superior presenta en su
costado izquierdo un largo chaflán de 6 milímetros de ancho y de
superficie muy lisa que recorre la hoja en todo su largo, de manera
que termine en un borde cortante. El costado opuesto está afilada

por una doble serie de golpes concoidales simétricos, formando otro

chaflán de superficie y ancho desigual que también recorre la

hoja en todo su largo.

Las figuras 74 a 76 representan otro ejemplar vasto de frente, del

reverso y de costado, encontrado a orillas de la Cañada Rocha. Tiene
46 milímetros de largo, de 9 a 15 de ancho y 9 de espesor
hasta la parte más elevada de su cresta dorsal. Su cara inferior es lisa,

menos en su parte superior, donde presenta algunos golpes (figura

76). La superior se eleva en el medio formando una cresta longitu-

dinal muy elevada, que termina en una arista muy cortante hacia el

centro. La extremidad superior había sido tallada de manera que con-
cluyera en punta, pero no pudo ser concluida por haberse roto.

Su costado derecho ha sido tallado a grandes cascos y el izquierdo
sólo está tallado en su borde por una serie de pequeñas fracturas,

de manera que concluya en filo.

La tercera clase de cuchillos la forman hojas planas, que pre-

sentan unio o dos de sus bordes retallados a pequeños golpes.

La figura 77 es una hoja plana, larga y angosta, de tan sólo

3 milímetros de grosor, ligeramente convexa en su cara superior y
cóncava en la inferior, lisa en sus dos caras, pero tallada en el

costado izquierdo de su cara superior por una línea muy angosta de
golpes concoidales de manera que concluya en filo. Su costado
derecho está cortado verticalmente.

La figura 78 es otra plana de cuarzo obscuro, muy delgada

y traslúcida, angosta y de poco más de 3 centímetros de largo.

Sólo está trabajada en su borde derecho, que está tallado a pe-

queños golpes concoidales, en un ancho de uno a dos milímetros,

formando un borde cortante. Procede del Arroyo Frías.

La figura 79 es otra hoja de cuarzo, angosta y larga, tallada

en forma de cuchillo, pero diferente de las otras por ser mucho
más espesa. Tiene 35 milímetros de largo y 14 en su parte más
ancha. Su cara inferior es algo cóncava y sin trabajo alguno. La
superior sólo está tallada por una serie de golpes concoidales en su
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borde izquierdo. EsU línea de chaflaaies cfue forma su filo tiene

3 milímetros de ancho. El borde opuesto, cortado verticalmente, de
9 milímetros de grueso, es la parte más espesa del instrumento.

La figura 80 es un cuchillo tallado ea una hoja plana, pero de
figura rectangular. Ha sido recogido en el campo del señor Barrancos,

a dos leguas de Mercedes. Tiene 35 milímetros de largo, 28 de aiicho

y 6 de grueso en su parte más espesa. Su cara inferior es completa-

mente lisa y cóncava. La superior convexa y también lisa, pero su
borde izquierdo está tallado en un ancho de carca de 5 milímetros ]X>r

una serie de golpes concoidales de modo que termine eu filo.

La figura 81 representa otro cuchillo de este tipo, pero mucho
más grande y espeso. Está tallado en un gran trozo de pedernal ne-

gnizco y ceniciento con vetas amarillentas. Tiene 65 nÍLlímetros de
largo, de 32 a 49 de ancho y 17 de espesor en su parte más gruesa,

su cara inferior, desigual, algo cóncava, no presenta trabajo alguno.

La superior, algo convexa, está tallada a grandes cascos. El borde
izquierdo, que es la parte más larga del instrumento, está tallado

en todo su largo, pero sólo en su cara superior y en im ancho de
8 müíraetros; a golpes concoidales pequeños cerca del borde y algo

más grandes a alguna distancia de 61; éste, aunque bastante delgado

y cortante, era a propósito para hacer mucha fuerza, pues aumenta
considerablemente su espesor a jíocos núlímctros hacia el interior

de la superficie del instrumento. Este notable ejemplar lo recogi-
mos a orillas del arroyo Frías.

La figura 82 es una hoja plana, de figura algo cuadrada, de 28
milímetros de largo, poco menos de ancho y 8 de espesor. Su cara
inferior no presenta trabajo alguno. Líi superior está tallada a grandes
cascos en toda su superficie; además, su borde derecho, destinado a
cortar, está tallado por una serie de golpes concoidales tan suma-
mente pequef>os que es preciso fijar en ellos con atención la vista

para poder distinguirlos. Estos .golpecitos forman en el borde una
línea ininterrumpida que no tiene un niüimctro de ancho, excepto
en su parte superior, donde los golpes son algo más grandes. Pro-
cedencia: arroyo Frías.

La figura 83 es otra hoja plana, de forma casi cuadrada, de unos 32
a 35 milímetros por cada lado y no muy espesa, encontrada a orillas

del arroyo Giménez. Su cara inferior está en parte tallada a grandes
cascop y la superior, completamente lisa, sólo está trabajada en su borde
derecho, que está tallado a pequeños golpes en un ancho de 3 a 4
milímetros, de manera que termine en füo.

Otros cuchillos de hojas planas son simples lajas de pedernal suma-
mente delgadas, completamente Usas en sus dos caras y sólo talladas
en uno de sus bordes, pero a golpes tan sumamente pequeños que
pasan desapercibidos, si no se fija la vista con atención en el objeto.

Tales son los ejemplares figuras 84 y 85. En los dos, la línea que
forma el borde trabajado no tiene más de un milímetro de ancho.
El primer ejemplar es tan delgado que apenas tiene un milímetro de
espesor y a pesar de ser en pedernal negro es completamente tras-

lúcido. Ambos proceden de la embocadura del arroyo Frías.

Por último, hay algunos cuchillos de hojas planas cuyo borde
cortante ha sido obtenido por medio de dos filas opuestas de chafla-

nes, una en cada cara; por ejemplo: el ejemplar representado en las

figuras 86 y 87, visto por sus dos caras, de 27 milímetros de largo,

15 de ancho y 3 a 4 de grueso. El costado sin tallar es la parte
más gruesa del instrumento y está cortado verticalmente. El borde
opuesto está tallado, por el contrario, en sus dos caras de manera
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que presente im filo cortante. El resto de la superficie de la hoja

no presenta trabajo alguno.

Algunos do estos cuchillos tallados en hojas planas están afila-

dos en más de uno de sus bordes y es posible que fueran destinados

a algún uso especial.

La figura 88 es uno de estos cuchillos de 36 milímetros de

largo, 31 en su mayor ancho y 7 de espesor en su parte más
gruesa. Su cara inferior es completamente lisa y algo cóncava. La
superior sólo está trabajada en sus bordes laterales y superior, que

están tallados a pequeños golpes en un ancho de 1 a 4 milímetrosi.

El borde inferior está cortado verticalmente y tiene un espesor de 5

a 7 milímetros. i

La figxu-a 89 es otra hoja plana, de 27 milímetros de largo,

20 de ancho y de 3 a 7 de grueso. Su cara inferior es lisa, algo

cóncava, sin trabajo algimo, excepto en una muy pequeña parte de
su borde, que está tallada en bisel. Su cara superior también es lisa,

sin trabajo alguno, pero su borde derecho y el sui>erior, bastante

gruesos, han sido tallados en declive por medio de una serie de

pequeños golpes, de manera que terminen en un fílo muy obtuso y,

por consiguiente, muy resistente. Procedencia: arroyo Frías.

El ejemplar más notable que poseemos de este tipo, encontrado

también en el arroyo Frías, es el de la figura 90. Es una hoja

plana de 43 milímetros de largo, 25 en su parte más ancha y 4

de espesor. Su cara inferior, sin trabajo alguno, es muy cóncava. Lu
superior es convexa y está tallada a pequeños golpes en sus dos

costados laterales de manera que terminen en un borde cortante.

Los cuchillos de la cuarta clase, son piedi-as u hojas de piedra,

cuyo borde cortante, en vez de formar una línea recta, forma un arco' o
una curva triáis o menos pronunciada hacia el exterior. El costado opuesto

al que sirve para cortar, forma un borde muy grueso como para poder
asegurar bien el instrumento en la mano. Son tallados en una sola

cara y, generalmente, en toda su superficie, aunque a grandes golpes.

Sólo el borde destinado a coi-tar suele ofrecer un trabajo algo es-

merado. La cara inferior generalmente es lisa y la superior siempre
convexa.

La figura 91 representa un ejemplar de este tipo, recogido en las

quintas de Mercedes. El costado derecho, destinado a asegurar el ins-

trumento entre los dedos, es grueso de 11 milímetros. El opuesto, des-

tinado a cortar, ofrece una curva irregular. Su cara superior convexa
está tallada a grandes cascos sin presentar ningún trabajo en los

bordes.

La figura 92 representa otro ejemplar algo más pequeño, pero

mejor trabajado, encontrado por nuestro hermano Juan, en la Villa

Lujan.

La figura 93 es otro ejemplar aun más grande que el piimero.

Está tallado en \m trozo de cuarcita de 46 milímetros de largo, 34 de

ancho y es sumamente grueso. La cara inferior es casi plana. La
superior está tallada a grandes cascos. Sus costados derecho y superior

están cortados verticalmentef y tienen .un espesor de 15 a 21 milímetros.

La figora 94 representa el mismo objeto, visto por su costado derecho.

El cuchillo semicircular más grande que poseemos es el de la

figura 95, recogido a orillas del arroyo Frías Es un trozo de cuarcita

blanca dfei 7 centímetros de largo y 28 milímetros en su mayor ancho.

Su cara inferior, ligeramente cóncava, es completamente lisa, sin tra-

bajo alguno. La superior es convexa y solamente tallada en su borde

curvo por una serie de pequeños golpes, de maiiera que termine en filo

en todo su largo. Su costado derecho está cortado verticalmente, pre»
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senta una superficie algo cóncava y lisa y tiene un espesor de 15 niilí-

metros. Este es el borde que servía de asidero a la mano.
La figura 96 es otro cuchillo semilunar recog'ido a orillas del arroyo

Marcos Díaz. La cara trabajada es en este ejemplar mucho más con-

vexa que los otros y está tallada con bastante esmero en toda su su-

perficie, sobre todo el borde destinado a cortar, que está tallado a pe-

queños golpes. El costado derecho, punto destinado a asegurcir el ins-

trumento en la mano, termina en una superficie lisa cortada vertical-

mente y tiene' 9 milímetros de espesor. El lai-go del instrumento es de

34 milímetros.

Hay además otra forma de cuchillos de borde cortante algo curvo,

pero diferente de los anteriores. Sus hojas gruesas, largas y angosla?,

talladas en una sola carai y a grandes golpes, concluyendo en punta en
sus dos extremidades, lo que aparentemente les da la forma de puntas
de d;udo. El borde afilado está tallado a pequeños golpes y el borde
opuesto es muy grueso, como para poder ser agarrado fácilmente con la

mano, y está tallado de manera a ponerlo lo más romo posible.

La figura 97 representa un ejemplar de esta forma, recogido en la

Villa Lujan, a orillas del río. Tiene 44 milímetros de largo desde la

extremidad de una pimta hasta la otra, 16 de ancho y 12 de grueso en
su costado derecho.

El señor Moreno habla también de oíi-a forma de cuchillos semiluna-
res, pero tallados en sus dos caras, que son convexas (^^) Hemos recogido
un ejemplar cerca de la estación Olivera, que creemos es parecido a di-

cha forma.

Es una especie de disco de forma algo ovalada., de 34 milímetros de
largo y 25 de ancho, convexo en sus dos caras y de un centímetro de
espesor en su parte más gruesa^ Sus dos caras están talladas a grandes
cascos y de manera que el trozo de cuarcita termine en un borde cor-

tante en imo do sus f^ititados.

Las figuras 98 y 99 reí-resentan este cuchillo visto poc sus dos caras
opuestas.

Ix)s cuchillos do la q-smla clase son pequeños fragmentos de hojas
de piedra con un borde aidado a golpes, sumamente pequeños, y cuyo
largo nimca excede de 25 milímetros.

Unos son hojas planas, con una cara convexa y talladla en toda su
superficie, como las representadas en las figuras lÓO y 101, o talladas

a golpes ismnamente pequeños en uno de sus bortles, como los dibujados
en las figuras 102 a 106. Muchos son hojas prismáticas de sección trans-

versal tiiangiüar o cuadrangxüar, finamente talladas en uno de sus bor-
des a golpes tan sumamente pequeños, que a veces con dificultad se
alcanzan a distinguir, como las que se hallan figuradas con los núme-
ros 107 a 109. Otros, en fin, son trozos de sílex cortos, angostos y grue-
sos, tallados en imo de sus bordes a golpes concoidales más o menos
grandes, de modo que terminen en un borde cortante como los de las

figuras 110 a 113. Todos estos objetos, dada su pequenez, pueHe decirse
que son muy bien tallados.

Además liay algunos cuchillos que no entran en ningima de Us cinco
clases mencionadas, como sucede con el ejemplar figura 114, que es
una hoja plana rectangiüar con un gran chaflán en su parte inferior, lo

que le da el aspecto de un escoplo y lo acerca de mi modo singular a los
instrumentos de esta forma característicos del terreno pampeano y que
más adelante designaremos con este nombre; pero a diferencia de estos
últimos, el borde del chaflán en la cara opuesta ha sido afilado por una

(12) Nnticius, etc., ya citadas.
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sene de golpes sumamenlc pecjTjeños, como lo demuestra la figura 115,

que representa el mismo objeto visto por la cara opuesta. Tiene 22 mili-

metros de largo y 19 de ancho en el borde del chaflán.

La figura 116 representa otro ejemplar tan curioso como el anterior.

Como este último termina en su parte inferior en un gran chaflán, pero

su parte superior es muy gruesa (unos 12 milímetros) y termina en una

superficie plana, lo qxie lo acerca aun más que el anterior al tipo escoplo

del terreno pampeano. El borde del chaflán es muy delgado y cortante

sin presentar trabajo alguno'; en cambio su costado derecho ha sido

tallado por una serie de pequeños golpes y de manera que más bien

sea más romo que afila.do. Tiene 34 irdlímetros de largo.

Todos estos objetos que hemos descripto bajo el nombre de cuchillos

estaban especialmente trabajados para cortar. Las piedras que en su

fabricación más se han empleado son la cuarcita, el cuarzo y el pe-

dernal, el sílex pirómaco, el ágata, la calcedonia y algimas veces, aun-

que raras, rocas faldespáticas.

Entre los objetos de piedra de la provincia de Buenos Aires, las ha-

chas son sumamente raras.

El señor Moreno dice que no ha encontrado ninguna.

El señor Strobel ha descripto una procedente de Tandil, en cuarzo

común, de fígura espesa, puntiaguda, ovoidea, acercándose al tipo Saint-

Acheul, d© 125 milímeti'os de largo, ancho máximo de 70 y 20 de es-

pesor (13).

Personalmente, hemos hallado varias cuarcitas que por su forma y
' por el modo como están talladas encuentran perfectamente su colocación

en el tipo hacha; pero son de tamaño muy reducido.

La más grande es la que representa la fígura 117, encontraffe a Ola-

llas de la cañada de Rocha. Es la reproducción exacta del tipo de hacha
cuaternaria europea llamado Moustier. Es en cuarcita de forma ova-

lada prolongada y tallada en una sola cara. La cara trabajada es muy
convexa y tallada con bastante esmero en toda su superficie, i>ero sobre

todo en los bordes que están tallados a pequeños golpes. Está muy bien

afilada, sobre todo en sus dos extremidades, que forman un declive muy
suave, obtenido' por una serie de golpes aplicados con gran maestría.

Tiene 65 milímetros de largo, 29 de ancho y 11 de espesor en su parte

más gruesa, que es la central.

La fígura 118 es otra cuarcita tallada en forma de verdadera hacha,

pero de muy pequeñas dimensiones. Tiene 42 milímetros de largo, 18

de ancho hacia su extremidad superior, 20 en la inferior y hacia la mi-

tad de su largo es más angosta que en las extremidades. Su caía Inferior

es completamente lisa y algo cóncava. La superior está tallada a gran-

des cascos longitudinales y presenta en su dorso un gran chaflán que
va en declive hacia la extremidad inferior hasta que termina en su bor-

de cortante, retallado a pequeños golpes. La extremidad superior del

instrumento tienei 9 piilímetros de grosor y termina en xm. borde cortado

verli cálmente.

La fígura 119 es el mismo objeto, visto de costado.

La fígura 120 es otra hachita de forma prolongada muy parecida! a la

que be descripto más arriba, pero de tamaño menor y tallada en sus dos

caras, igual en su forma general a la que dibuja Hamy con el núme-
ro 60 (14). Tiene 31 milímetros de largo y 16 de ancho.

La figura 121 representa \ui pequeño fragmento de cuarzo suma-
mente notable, porque ofí-ece la reproducción exacta de una hacha cua-

(13) Moktillet: Matériaux pour servir a Vhistoire primitivc et natureUe

de l'homme, 1807.
(14) Hamy: P<iUontf>lng%e hv/maine.
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ternaria del dihnium de Armens y Atbeville, pero que es do un tam;iño

fan sumamente pequeño que se hace difícil precisar su destino proba-

ble. Se acerca al tipo almendra; está tallado con bastante esmero en

BUS dos carasí y en toda su superficie, de modo que todo su contomo
presente un borde cortante. Tiene 23 milímetros de largo, 12 de ancho,

7 en su mayor espesor y es convexo en sus dos caras.

La figura 122 representa el mismo objeto, visto por la cara opuesta.

Con el nombre de sierras hemos designado ciertas hojas planas que
presentan uno o más bordes tallados a golpes muy pequeños, pero con

la particularidad de que en vez de haber sido afilados, como sucede con
los cuchillos, las han tallado de modo que se pusieran más romas. El

resto de la superficie de la hoja en ambas caras ha quedado completa-
mente usa.

La figura 123 representa im ejemplar recog'iilo a orillas de la cañada
Rocha. Tiene 39 milímetros de largo y ha sido tallado en todo el largo

de su costado derecho, de manera que el bordo se presente grueso

y sin filo.

La figura 124 representa otro ejemplar de 32 milímetros de largo y
bastante gruesa, trabajada a golpes muy pequeños, en sus lx>rdes infe-

rior y l&uperior. Su cara inferior es completamente lisa y cóncava; la

superior presenta varios chaflanes.

Algunas hay que están tallatlas de este modo en todo su contomo,
por ejemplo: el ejemplar figura 125, que es una hoja plana muy delgada y
de 25 milímetros de largo. Su cara superior presenta algunos grandes
chaflanes y tiene xma parte de su contomo retallado a pequeños golpes.

La cara opuesta (figura 126) es algo c/>ncava, completamente lisa y re-

tallada a' J>equeños golpes en el resto de su contorno.
Pero el ejemplar más notable de este tipo de instrumentos es la hoja

de cuarzo representada en la figura 127. Tiene 33 milímetros de largo y
sólo tres de espesor en su parte más gruesa. Su CAra inferior es com-
pletamente lisa y algo cóncava. La superior también es lisa, pero los
dos bordes laterales estiin retallados a pequeños golpes, de manera que
fomien una curva hacia adentro y presente un espesor bastante consi-
derable. '

Como estos objetos no estuvieron destinados a coriar, como los cu-
chillos, lo que se conoce perfectamente por el modo como están tallados

sus bordes, creemos no estar muy lejos de la verdad al omitir la opinión
de que pue<len haber desempeñado las veces de i)equeñas sierras.

Los raspadores son hojas o fragmentos de sílex pequeños que tienen

uno, dos o tres bordes más o menos tallados, pero no presentan filo como
los cuchillos. Son tan numerosos como éstos y presentan también un
gran número de formas, entre las que distinguiremos seis principales:

1» Raspadores oblongos. 2=^ Senúcirculares. 3^^ Circulares.. ,4* Cuadran-
gulares o rectangidares. 5^ En fonna de hachitas. 6* De doble corte

Rastadobes oblongos.—Estos consisten en hojas de sílex más
largas que anchas, una de cuyas supíírficies es lisaj y la otra más o menos
convexa, unas veces tallada a grandes golpes y otras no. Una de sus ex-

tremidades está más o menos redondeada y tallada a ))e(¡ueño3 golpes de
manera que presenta, una especie de filo muy obtuso. La otra extremi-

dad, por lo general más angosta y prolongada en forma de mango, ^se

(iolocaba probablemente en algún pedazo de hueso o de madera. Esta

forma es muy parecida o casi idéntica ala del tipo esquimal, de Lubbock

(15), pero mucho más pequeña y comparativamente más angosta, pare-

(15) LCBBOCK: Obra citada.



liA ANTIGÜEDAD DISL HOMBRE EN EL PLATA 141

ciéndose más en esto último al raspador de la época del reno, usado en
Europa.

La figura 128 representa un ejemplar de esta forma. Tiene 24 milí-

metros de largoi y su extremidad superior ha sido tallada y redondeada
con bastante esmero.

Hay otros ejemplares de esta forma, mucho más groseros, como el de

la figura 129, más corto, de sección transversal cuadrangular y más gro-

seramente trabajado en su borde superior. Otros están trabajados ade-

más a (pecfiieños golpes en sus dos bordes laterales, como el do la figu-

ra 130, corto y muy espeso, y cuya extremidad superior ligeramente rc-

dondeada está tallada con gran cuidado, de manera que présente un
borde muy espeso.

La figura 131 representa otro ejemplar cuya cara superior muy con-

vexa está muy bien tallada en toda su supeiücie y cuyo borde s\iperior,

apenas ligeramente cm'vo, está tallado casi verticalmente o formando
casi un ángulo recto con el plano superior de la cara trabajada.

También hemos recogido algunos tan sumamente pecfueños, que pa-

rece imposible hayan podido servir para mi uso cualquiera, como por

ejemplo el de la figura 132, tallado en una hoja prismática de sección

triangular, cuya extremidad superior está muy bien redondeada por un
gran número de pequeños golpes. Sólo tiene 14 milímetros de largo y
está tallado en cuarzo transparente.

La fígiu-a 133 representa otro ejemplar de la misma dimensión que
el anterior y como él tallado en una hoja prismática de sección trian-

gular, pero más angosto y más toscamente trabajado.

Algunos son hojas planas lisas y sin trabajo alguno en sus dos caras,

pero una de cuyas extremidades ha sido tallada a pequeños golpes, de

manera que tennine ein un contomo redondeado y en un borde muy
grueso, tallado casi verticalmente como el ejemplar figura 134. Tiene 24

milímetros de largo, 13 de ancho y cerca de 5 de grosor en su borde tra-

bajado, pero su borde inferior es muy delgado. La figiu:a 135 representa

el mismo objeto, visto por su borde superior, redondeado artificial-

mente. '

La figura 136 representa otra hoja plana más delgada y de forma
más prolongada cpe la anterior. Su cara inferior es muy cóncava; la

superior convexa y con tres grandes chaflanes. Su extremidad superior

muy ancha, presenta im borde muy delgado, curvo, muy regular, redon-

deado por medio de un gran número de pequeños golpes. Tiene 31 milí-

metros de largo. La figura 137 la representa, vista por su borde traba-

jado. Esta forma es la que mjás se aoercal a la de los raspadores neolíti-

cos de Europa.

Las figuras 137( a 143, representan otros raspadores de forma más o

menos oblonga, pero algunos de un tamaño tan diminuto que cuesta

trabajo creer hayan podido servir para un uso cualquiera.

Por fin, las figuras 144 a 146, representan otro ejemplar de este tipo,

visto de frente, de lomto y de costado. Está tallado en un trozo de pe-

dernal muy espeso, y trabajado a grandes cascos en toda su superficie.

Su extremidad superior, muy ancha, está redondeada y tallada en bisel

por medio de, un gran número de golpes aplicados con mucha simetría

y do manera que formen un borde cortante muy obtuso.

RaSPADOKES CUADKANGULARES O EECTANGULAEBS. — EstoS

consisten en hojas de süex planas de figura mJás o menos cuadrada, que

presentan imo, dos o tres bordes tallados* a pequeños golpes.

La figm'a 147 representa un ejemplar que caracteriza perfectamente

esta forma. Su cara inferior es completamente lisa y la superior está

tallada a pequeños golpes en sus dos costados laterales y en el superior.

Tiene 20 milímetros de largo, otro tanto de anohoj y 4 de espesor.
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La fígttra 148 representa ua ejemplar muy pequeño de este tipo. Tiene

12 milímetros de largo, otro tanto de ancho y está tallado por una serie

de pequeños golpes en tres de sus costados.

Este ejemplar lo mismo que varios otros que hemos recogido cerca

del arroyo Frías, son muy parecidos a los raspadores terciarios encon-

trados en la comuna Thenay, en Francia, por el señor Bóurgeois; pero

los nuestros son más peqpieños y de un trabajo intencional más evidente.

Muchos están tallados en un solo borde, que entonces es muy grueso

y tallado en bisel a pequeños golpes, como el de las figuras 149 y 150.

Otros son hojas planas muy delgadas y talladas también en un solo

borde, que es delgado y termina en filo (figura 151). Algunos, sin em-
bargo, están tallados en dos de sus bordes (figura 152).

Raspadores en forma de hachitas.—Los ras}»adores enferma
de hachitas, como lo indica su nombre, son pedernales talladofi y que en
su forma generall y en la del filo que presentan resultan muy parecidos a
las hachas, pero se diferencian de estas en que son de un tamaño exce-

sivamente pequeño. Unas veces están tallados en uno solo de sus bordes

y oirás en dos, yyeTO siempre es uno solo el borde afilado que estaba

destinado a cortar. Algunos son notables por el gran esmero con que
han sido tallados.

La figura 153 representa el ejemplar más notable que poseemos de
esta forma Su forma general es triangiUar y está tallado en dos de sus
bordes, el superior y el izquierdo. El primero es el que estaba destina-

do a "cortar El l)Orde afilado está tallado por un gran número de golpes
suman)onte pequeños, y con tanta ])erfocción, que creemos sería bas-
tante difícil po^ler tallarlo mejor con simples maitillos de piedra.

Su extremidad inferior es angosta, terminando casi en punta como
para poder asegurarlo fácilmente a un pequeño mango Su extremidad
superior, muy anchaj y destinada; a cortar, como ya hemos dicho, termina
en bisel y en un filo muy cortante. Este borde está tallado sobre una an-

chura de 5 milímetros. El borde derecho está casí corlado verticalmente

y el opuesto también está tallado en bisel por un gran número de golpes,

pero termina en un filo más obtuso que el borde superior El centro del
instrumento ha quedado ¡daño, liso y sin trabajo alguno La cara opuesta
(figura 154) también es completamente lisa Su mayor espesor ea de
6 milímetros y su largo total de 18.

La figura 155 representa el mismo objeto, visto por su costado iz-

quierdo.

Otros, poco mMs o menos del mismo tipo, están tallados por el mismo
plan y también a pequeños golpes, aunque no con tanto esmero como el

ejemplar ya descripto (figura 156), pero hay otros muchos que aunque
presentan la misma forma y el mismo tamaño, son tallados de un modo
sumamente tosco (figuras 157 y 158). Entre los tallados a grandes
cascos, hay muchos en forma de hacha rectangular (figuras 159 y 11)0).

La figura IGl representa otro raspador en forma de hacha, sumamen-
te notable. Es, como los primeros, de forma general triangular, pero su
borde inferior en vez de ser recto es algo curvo, sucediendo otro tanto

con sus dos bordes laterales que forman una curva al exterior. Su cara
inferior es lisa y algo cóncava. La superior está trabajada en toda su
superficie, pero sobre todo una' parte de su borde está tallado a golpes

muy pequeños. En su forma general afecta la forma de las grandes lia-

chas lanceoladas, cortas o triangvdares, pero su tamaño excesivamente
pequeño lo aleja notablemente de ellas. Tiene 15 milímetros de largo,

12 de ancho y apenaos 2 de es})esor en su parte más gruesa Dada su
pequenez puede considerarse como uno de los objetos de piedra mejor
trabajados. Es muy difícil presumir ©1 uso a que estaba destinado.

Creemos muy posible que los primeros cjue hemos descripto, de forma
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triangular y icuya extremidad inferior concluye en punta, hayan estad»

adaptados a un pequeño mango y es bastante posible que no fueran

empleados para cortar substancias que pudieran ofrecer mucha resis-

tencia, porque de ser así se habrían gastado muy pronto; y seguramente
no habrían tallado con tanto esmero objetos destinados a servirse de
ellos solamente unas pocas veces Hay también otro hecho en apoyo de
esta misma opiniónr^ y es que el filo del primer instrumento de este upo
que hemps descripto, es algo pulido, de manera que algunos golpes ape-

nas se distinguen; este pulimento es debido al uso que se ha hecho del

instrumento, y claro está que para que no se haya gastado la extremidad
del filo que está intacto, tiene que haber servido solamente para cortar

substancias bastante blandas que, a causa de un continuo rozamiento,

han concluido por pulir algo el declive que forma el filo.

Raspadores de doble corte —Estos son los objetos más curio-

sos de esta clase, pero también los más raros Son trozos de sílex muy
espesos, lisos en la cara inferior y tallados en la superior, de modo que
presentan xxn dorso ftiuy elevado, con cuatro facetas y tail.ados a pequeños
golpes en los bordes de sus dos extremidades.

La figura 162 representa un instrumento de este tipo recogido cerca
k-de la ciudad de Mercedes, tallado a pequeños golpes en- sus dos extremi-
dades. El borde inferior es casi en línea recta y el superior redondeado.
Para manejarlo se agarraba con los dos dedos pulgar e índice, apoyados
en las facetas laterales.

La figura 163 representa el. mismo objeto por el lado opuesto; y lá

figura 164 visto de costado.

Raspadores semicirculares —Estos consisten en hojas de sílex

planas, trabajadas en una gran parte de su contomo, de manera que pre-

senten una tigura semicircular, generalmente muy bien tallada, a pe-

queños golpes No tienen prolongamiento alguno y por consiguiente es
de suponer que no estaban provistos de mango, excepto uno que otro

ejemplar Todos están tallados en una sola cara. El lado trabajado imas
veces sólo está tallado en los bordes y otras en toda su superficie

La figura 165 representa un ejemplar tallado en' cuarzo obscuro com-
pletamente liso en sus dos caras, pero cuyo contorno, cuando menos
en sus dos tercios, ha sido retallado a pequeños golpes. Tiene 18 milí-

metros de largo, otro tanto de ancho y 5 de grosor en su borde izquierdo,

pero va disminuyendo de grosor hasta que en su costado derecho apenas
tiene im milímetro de espesor.

La figura 166 es otra hoja de cuarzo blanco más pequeña que la ante-
rior y de tan sólo un milímetro de espesor, trasparente, y cuyo borde
superior ha sido retallado a pequeños golpes de manera que presexlte un
contorno semicircular.

La figura 167 representa un ejemplar cuya cara trabajada ha sido

tallada en toda su superficie con bástanle esmero y en todo su contorno
semicircular a golpes muy pequeños.

La figura 168 es otro ejemplar de la misma forma, también tallado

a golpes muy pequeños en una gran parte de su contorno, pero en el

cual el resto de la superficie de la cara trabajada está tallada á cáseos
más grandes.

Por fín, la fígura 169 representa otro raspiador semicircular, cuyo con-

tomo está también tallado con grande esmero, pero cuya extremidad in-

ferior se prolonga en fonna de especie de asjdero que también podía
servir para colocar el instrumento en un mango. En esta forma de ras-

padores hay también ejemplares sumamente pequeños, como los de los

números 170 a 172.

Raspadores circulares —Esta forma es asimismo bastante rara

y curiosa. Son pedazos de sílex de forma circular y tallados en sus bordes
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en toda su contorno. Lii fígura 173 representa vino de los ejemplares más
curiosos' de este ti{x> .Es un fragmento de sílex reducido a la forma cir-

cular a cíausa de los repetidos cascos que se han hecho saltar de todo su

contomo. El borde superior es muy grueso, como para poder ser aga-

rrado fácilmente con la mano y el inferior termina en xin filo bastante

delgado. La cara inferior es completamente lisa y algo cóncava. La su-

perior también es lisa, pero forma un plano inclinado hasta que llega .\

jimtarse en el borde inferior con la superficie de la otra cara, con 1

cual forma un ángulo agudo.

La figura 174 representa el mismo objeto visto por la cara opuesta; y
la figura 175 \isto de costado Tiene 15 niiiimctios de diámetro y el

borde superior 8 de espesor.

La figura 176 representa otro raspador de forma circular, encon-

trado junto con el anterior en el arroyo Frías. Su cara inferior es lisa y

algo cóncava. En la cara superior está tallarlo a pequeños golpes on

todo su contorno y a grandes goli>es en el resto de la superficie, qii

se eleva de un' modo notable formando una especie de cúspide, que coi

cluye en punta roma. Esta cúspide estaba destinada a asegurar el

instnimcnto entre dos dedos. Su diámetro mayor tiene cerca de 15 milí-

metros, el menor 11 y su espesor, desde la superficie de su cara

inferior hasta la cúspide de la cara superior, es de 11 milímetros.

La figura 177 representa el mismo objeto visto por su cai-a inferioi-

De los raspadores de forma circular se pasa insensiblemente por

medio de una serie de gradaciones a otra forma de pedernales traba-

jados, a los cuales designaremos con el nombre de discos.

Son hojas o fragmentos de sílex reducidos a la forma circula»

tallados generahnente a grandes golpes y de tan sólo 20 a 'J

milímetro de diámetro. Unos son tíülados en una sola cara, de modo
que presentan una superficie convexa como el ejemplar figura 178,

tallado a grandes golix?s y sin trabajo en los bordes; y el de la

fígura 179, es de sufK?rÓcie convexa, muy bien tallado en toda
la superficie de su cara trabajada, pero especialmente en los bord<^~

Este íütimo ejemplar ha sido encontrado por el señor Larroque
orillas del río Aroco. Otros, como el do la figura 180, tienen la forni.i

de una pirámide fnmcada, de base poligonal y perfectamente lisa.

El contomo de la base t;unbicn está tallado a pequeños goljies Tiei"

en la base 20 milímetros de ancho y su alto es de 16. E.-i

forma también es bastante rara.

La figm-a 181 representa otro ejemplar algo más grande q :

el anterior.

Una parte de los punzones de piedra do la provincia de Buenos
Aires tienen, poco más o menos, la forma de los punzones de sílex de la

época del reno en Francia, pero otros son de un tipo algo diferenii

Los primeros son fragmentos de sílex de tres, cuatro o m.i

caras longitudinales, tallados de manera que una de sus extrcmidadi
concluye en piuita; la extremidad opuesta es más gruesa que '

resto del instrumento, y salvo raras excepciones, concluye en un
superficie lisa que parece fuera destinada para hacer fuerza api

yando sobre ella el dedo pulgar. Son verdaderas formas piramidalc

cuya base es la extremidad opuesta a la que ha sido agrizada.

La forma más común, tpie al mismo tiempo es también la ni;i

parecida a la forma de los punzones cuaternarios de Europa, es 1

de luia pirámide de base triangular como el ejemplar figurado con i I

número 182, procedente de las orillas del río Lujan, cerca de la Vi!l;i

del mismo nombre Tiene 19 milímetros de largo. Una de las catas

de la pirámide está tallada a pecfueños golpes de manera que concluya
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en pwita. La base es perfectamente plana, foiToando un triángulo

ecfuiíáterc de 9 müímietros por cada lado.

La figura 183 es otro, algo más grande, procedente del arroyo Frías

Algunos llienen la fonna de una pirámide de base cuadrangulcir, como
los eieínplares números 18-1 y 185. Este último tiene, además, uno de

sus bordes tallado a pequeños golpes. Otros son de base pentagonal

como e! de la figura 186, retallado en toda su extensión en uno de sus

bordes. '

La figura 187 representa otra forma también bastante rara, notable

por lo ancho de su base.

La figura 188 representa un pimzón en forma de pirámide triangular,

pero mucho más grueso y largo que los que hemos descripto prime-

ramente. Tiene 89 milímetros de largo, y de 15 a 20 de grueso en su
base; está tallac^o á grandes casóos en una de sus caras y termina en
\ma punía muy aguda.

Hay también otros punzones de sección transversal prismática

triangular, pero más pequeños y ,que terminan en punta en sus dos
extremidadeis

Además de los cuchillos, hachas y raspadores, hay otros varios

instrumentos cortantes de formas muy diferentes. Es seguro que cada
imo de ellos tuvo mi uso especial.

unos son ima especie de escoplos muy gruesos, tallados en sus
dos caras, que por una extremidad concluyen en im borde angosto y
cortante, y en la otra en un borde sumamente grueso como para
poder ser agarrados fácilmente con la mano.

Las figuras 190 y 191 representan uno de estos objetos vistos de
frente y de costado, tallado a grandes cascos en toda su superficie,

pero que ha sido rodado largo tiempo por las aguas, de manera que
sus bordes y aristas se han puesto muy romos y pulidos por el fro-

tamiento
. Tiene 38 milímetros de largo, 13 de ' ancho en su exti'e-

midad inferior, que estaba destinada a cortar y 25 en la superior
Esta es tan graesa que tiene 15 milímetros de espesor. Este instru-
mento se parece mucho a uno que recogimos cerca de Montevideo y
que hemos descripto y figurado en las Noticias sobre las antigüedades
indias de aquella región.

Otros terminaii en su parte sui>erior en una superficie plana como
si fuera destinada a golpeai- sobre ella con algún martillo. La figura,'

192 representa uno de estos objetos. Tiene 30 milímetros de largo,
19 de anchbi y 10 de espiesor en su extremidad superior. Su cara inferior
es completamente lisa y la superior presenta tres largos chaflanes
longitudinales, terminando su extremidad inferior en im borde delgado
y curvo":

,

Algunos de estos objetos cortantes son hojas de piedra angostas

y planas, no muy largas, que presentan en una de sus extremidades
un chaflán que concluye en un borde muy afilado Los de las fi-

guras 193 y 194 representan dos ejemplares de esta clase El primero
tiene 22 milímetros de largo, 9 de ancho en su extremidad inferior,
d.esiinada a cortar, y solamerthe 2 Ide espesor en su parle más gruesa.
El segundo es apenas un poco más largo

Estos objetos debían ser manejados simplemente con la mano
pero hay otros, como el de la figura 195, que estaban dispuestos para
recibir un mangoj, y no hay duda alguna de que debían ser engastados
en la extremidad de algim huesio o pedazo de madera Este tiene
28 milímetros de largo, 5 de grosor y 10 de ancho en su extremidad,
destinada a cortar y que está tallada en bisel.

Las lancetas son hojas prismáticas de sección transversal trian-

giüar o cuadrangular, largas, angostas o delgadas, una de cuyas
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extremidades es sumamente angosta y pi-esenta un pequeño chaflán do
manera que termine en un borde muy afilado destinado a cortar La
figura 196 representa un ejemplar de 30 milímetros de largo; lÓ en

su parte más ancha y de 2 a 3 de espesor^ Su extremidad supe-

rior, tallada en bisel, sólo tiene 4 milímetros de ancho, .-

Hay también un cierto número de pedernales tallados que no tienen

cabida en ninguno de los grupos mencionados y cuya forma no nos

permite conocer el uso a que estuvieron destinados. Casi todos están

tallados en todo su contorno, pero se conoce que no fueron destinados

a cortar. He aquí la descripción de algunos de los más curiosos.

La figura 197 es un pedernal de 35 milímetros de largo, de 21 a
30 de ancho y 11 de espesor en su parte más gruesa Su cara inferior

es plana y lisa, sin trabajo alguno en el centro, pero todo el contorno
presenta un gran número de golpes concoid;ües. Su cara superior se

eleva en el medio en una larga cresta longitudinal y está tallada a
grandes cascos, i>ero el borde en todo su contomo está tallado a pe-

queños golfes. A pesar de este trabajo en ninguna parte presenta

un borde cortante, y por consiguiente, ignoramos por completo el

objeto o uso a que estaba destinado.

La figura 198 es otro pedernal más pequeño que el anterior,

de 6 milímetros de espesor, plano y liso en el centro de la su-

perficie de sus dos caras, pero tallado a golpes concoidales en todo
su contomo, como el precedente, sin que tampoco termine en borde
corlante. Lo mismo que el anterior, ignoramos el uso a que es-

taba destinado.

La figura 199 representa otra piedra tallada de un modo muy
curioso. Tiene 33 milímetros de largo, 16 de ancho y 9 de espesor

en su parle más gmesa. Su cara inferior es algo plana y sin trabajo

alguno La superior es muy convexa, t'illada a grandes cascos en el

centro y a pequeños en todo el contorno, de manera que el borde
de la derecha forma una superficie cóncava y el de la izquierda una
convexa, terminando en punta una de las extremidades de la piedra,

mientras que la otra es muy gruesa, ancha y redondeada. Ignoramos
el uso que ha tenido este instrumento.

La figura 200 es otro objeto de piedra aun más curioso que el

anterior. Tiene 25 milímetros de largo y 14 en su mayor anchura. Su
cara inferior es en parte plana y lisa, pero en su costado izquierdo pre-
senta un largo chailán longitudinal, ancho de 9 milímetros, formando
\\n plano inclinado de manera que termine en un borde delgado y cor-
tante. Su cara sui>erior es completamente plana y lisa. Todo el cos-
tado derecho, en forma de semicírculo, tiene un espesor de 5 a 7
milímetros y está tallado, casi perpendicularmentc por medio de un
grandísimo número de golpes. Ignoramos el destino de tal objeto.

La figura 201 representa otra piedra que, por su trabajo, es
bastante parecida a la anterior. Es una hoja plana de 40 milímetros de
largo, 21 de anch'o y de 6 |a 8 de grosor. Sus dos caras están en parte
talladas a grandes cascos y su costado izquierdo a golpes pequeños
de manera que termine en filo. Su extremidad inferior, ancha de 7 mi-
límetros, está tallada en bisel por sus dos caras y a grandes cascos,
terminando en un borde muy delgarlo y cortante. El costado derecho es
la parte más gruesa del instrumento y está tallada casi vcrticalmente
p>or una serie de pequeños golpes concoidales. Ignoramos el uso a que
era destinada. Lo que encontramos sumamente difícil de explicar en está
clase de objetos es el destino o uso que daban al costado grueso
tallado en tofla su superficie a golpes concoidales pequeños de manera
a ponerlo lo más romo posible

Otros muchos sílex hemos encontrado que no entran en ninguna
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<3e las categorías conocidas, pero su. descripción nos llevaría demasiado
lejos.

Hemos recogido cierto número de pedazos de pedernal de una!

forma bastante grosera, producidos por varios golpes que no guardan
entre sí ninguna simetría, de manera que terminan en una superficie

irregular que presenta cierto número de puntas más o menos agudas. Si

estos pedazos hubieran sido recogidos en puntos donde estas piedras

abundan y en medio de guijarros, podrían ser considerados como frag-

mentos producidos al acaso, pero encontrados en llanuras donde na
existen piedras y hasta donde, por consiguiente, tienen que haber
sido llevadas de otra parte, el hecho de haber sido encontrados mez-
clados con otros numerosos restos de la antigua industiia humana,
hace suponer que han sido reducidos a esa forma con un objeto deter-

minado. Si esto no fuera suficiente para demostrarlo, lo probarían al-

gunos ejemplares como el representado en la figura 202 que se conoce^

de un modo evidente ha sido tallado por el hombre.

Basándonos en las reglas de analogía, no podemos por menos
que considerar estas piedras como proyectiles que se arrojaban por
medio de la honda; pues en Europa y otras diversas partes se han
encontrado fragmentos de piedra de igual forma y destinados al mis-
mo uso.

El señor Moreno habla de otra clase de piedras de honda, encon-
tradas en la provincia de Buenos Aires, muy diferentes de las anteriores.

«Su forma es la de pequeños discos con dos caras convexas, con-
cluyendo en bordes agudos en toda la circunferencia, muy bien tra-

bajados en varias clases de piedra, entre las que hay algunas volcá-
nicas; las fabricadas con esta última materia tiene los bordes más
agudos y mejor trabajados Su tamaño es generalmente igual, con poca
diferencia, al ejemplar que poseemos, que tiene 70 milímetros de
diámetro y 48 de espesor en el centro. Esta clase de armas,
pulidas de este modo, aunque de una forma algo diferente, semejándose,
a un ovoideo en bordes agudos, la han usado los antiguos escandina-
vos y las usan los actuales neocaledonianos y neozelandeses (16)».

Piedras de honda muy parecidas se encuentran también en Europa;^

Por nuestra parte, no hemos encontrado ningún ejemplar de tal forma.
En todas partes donde se han encontrado en algima abundancia,

restos de la antigua industria humana de la época de la piedra, se han
descubierto también los pedazos de pedernal de los que, a fuerza
de repetidos golpes, se sacaban las hojas de piedra que eran las que
servían para fabricar después casi todos los instrumentos de esta
materia. A estos pedazos de piedras matrices se les ha dado el nombre
de núcleos y presentan siempre cierto número de caras longitudinales
que marcan los puntos de donde se han sacado las lajas.

Como era de esperarse, esas piedras también se encuentran en esta

Provincia, pero son de tamaño bastante pequeño (figura 203)_ Algunos
de estos núcleos han sido después retallados a pequeños golpes en
algunos de sus ángulos o aristas, como sucede con algunos de los

grandes núcleos enconti-ados en el Grand-Pi'essigny, en Francia_ La
figura 204 a, representa uno de estos núcleos encontrado cerca de
la Villa de Lujan. También se encuentran con los mismos núcleos un
gran número de fragmentos irregulares que presentan muchas facetas

y aristas como los figurados con los números 205, 205 bis y 206. Estas

piedras se pueden considerar como núcleos reducidos a su menor
tamaño posible a fuerza de sacar de ellos hojas de sílex y creemos

(16) Noticias, etc., ya citaclaa.
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qae pueden designarse con el noníbre de residuos de 7iúcleos o simple-

mente residuos.
' Un gran número de piedras sompletamente igualec se encuentran

en los kjóliJcenmodding& de Dinamarca. Muchos de estos residuos, lo mis-

mo que los núcleos, han sido retallados a pequeños golpes eu sus bor-

des, como lo indican los ejemplares figuras 207 y 208 (lámina IV) •

Juntamente con todos los objetos ya mencionailos se encuentran

también im gran número de piedras pulidas artificialmente en una o

dos de sus caras y cuyo uso es aún muy problemático

Estas piedras pulidas pueden <lividirse en tres clases. Las primeras

son trozos do piedra bastante grandes, de materias diversas (granitos,

mármol, pórfido, diorita, micaesquisto, gneis, esquistos, gres, pudingas,

arcUlas compactas, etc.). pulidas en una sola c¿ira, de modo que pre-

senten una sui>erficie plana y tan lisa como la sujjerficie pulida de los

mármoles de nuestras mesas. Estas piedras tienen im tamañJo" die 6 a 15
centímetros de largo, 6 a 10 de artoüio» y 4 a 6 ¿e espesor. Las segTmdas
son placas de esquistos diversos, de un espesor de 5 a 10 milímetros

y pulidas en una sola cara; éstas son las más numerosas. Las tercera;?

son tíunbién placas de esquistos, pero pulidas en ambas caras; su es-

pesor varía entre 5 y 15 milímetros^

Placas de esquistos mezcladas con restos de la industria humana de
la edad de piedra se han encontrado también en muchas cavernas bel-

gas, particidarmcnle en la de Chaleux, donde, según la expresión de
M. Diipont, eran imiuraerables (^'').

liemos encontrado además un gran número de fragmentos de pie-

dras pididas, pero tan incompletas, que no nos permiten averiguar qué
objetos serían y a qué uso estarían <le.?tinada3. Parece que imas han
sido gastadas por un continuo frotamiento y otras es posible que
sean fragmentos de hachas jmlidas

También hay un gran número de fragmentos de piedras micáceas

y cuarzos de colores más o menos pulidos gue probablemente lian

serWdo como objetos de adornoj
Proponemos que se distinga con el nombre de placas morteros a

unas hojas do piwlra generalmente de pizarra que, como los morteros,
tienen una cavidad en una de sus superficies, j>ero que se diferencian

de éstos por la poca profundidad que tiene la depresión, por sor su
fondo sumamente liso, y por último, por ser lajas de piedxai delgadas
que no pueden de ningún modo haber sido destinadas al mismo uso que
los morteros. Sin embargo, se conoce que se han triturado en ellas al-

gunas materias; sin duda substancias blandas.

Axmíjue no hemos encontrado ninguna placamoriero completa, po-
seemos algunos gi-andes fragmentos que pueden dar una idea exacta
de la forma que tenían

El ejemplar más grande está representado en la figura 211. Es
una placa de esquisto que tiene 234 milímetros de largo por 140 de
ancho. Está dividida en tres pedazos que estaban enterrados a cuatro
varas de distancia unos de otros. No nos fué posible encontrar el frag-

mento que completaba la parte que falta. Su figura, como lo indica el

diseño, era exagonal, piúida y gastada por el uso en su cara superior
tan sólo; la otra es áspera y rugosa En los bordes tiene un espesor
de 7 milímetros y se va adelgazando hacia el centro, hasta quedar
reducida a un esi>esor de 4 milímetros, formado de este modo una
depresión muy suave_. cuya mayor profundidad es sólo de 3 milímetros.

(17) EdoI'abd Dppoxt: Notices pr^iminaire» sur les fouUles exécutées sout
les auspicet du gouvcTnemtnt helge dar}» le» cavernea de la lielgique.
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Esta depresión es el resultado del desgaste producido por un uso conti-

nuado durante laxgo tiempo
En el mismo pnnto donde recogimos los fragmentos de esquisto que

forman esta, placa, encontramos también ima pie<ira de figura cilin-

drica aplastaxla, re^londeada. en xma de las extremidades y quebrada
en la otra. Esta piedra es la que sin duda hacían rodaí" en la depresión!

de la placaniortero. i

Tiene- 72 milímetros de largo, 56 de ancho y 30 de espesor en su
parte más gruesa.

Esta placamortero y su mano fueron encontradas en una loma de
la orilla izquierda del arroyo Frías, que está situada casi en frente

del puente nuevo construido sobre el arroyo¡/

Denominamos pulidores a imas piedras largas y cilindricas que

creemos muy posible fueron empleadas para ablandar las pieles^

La ñgura 210 representa un ejemplar. Tiene 174 milímetros de largo

y 52 de diámetro Una de sus extremidades es algo redondeada y la

otra más pequeña y más plana. En su parte inferior es algo plana

y una parte de su borde está completamente desgastado por el uso.

Este objeto, por su forma y por los puntos en que presenta su
desgaste, parece haber sido usado de dos modos diferentes: uno agarrán-

dolo poco más o menos por la mitad, poniendo la mano encima del

borde circulai- y frotando la piel con la parte aplastada; el otro asiendo

el cilindro por su extremidad superior más gruesa pai-a refregar con la,

otra que ofrece rastros evidentes de un uso prolongado.

Además de estos cilindros que, como hemos dicho, han servido

probablemente para ablandar las pieles, se encuentra también un gran

número de placas de ^gneis o arenisca endurecida reunidas sin duda,

para puJir piedras y huesos.

La bola era el arma de guerra por excelencia de las tribus indíg'enas

de la Pampa, así como ^1 hacha lo era de las poblaciones prehistó-

ricas de Europa.

Son piedras generalmente redondas, que se ataban a una corta

correa de cuero con cuya ayuda lasi revoleaban, lanzándolas de modo
que fueran a herir- en la cabeza al enemigo.

Es extraño que de ima arma tan general, como lo era la bola

entre los indígenas de nuestro territorio, no se hayan encontrado hasta

ahora más que unos cuantos ejemplares y generalmente rotos.

La piedra que más se empleó en su fabricación es la diorita; y en
seguida, en proporciones menores, el granito, el pórfido, el gneis y el

micaesquisto

.

___ i

Su forma, "^gún lo hemos dicho y lo indica su nombre, es ge-

neralmente más o menos redonda; pero las hay algunas ovaladas y
algunas provistas de varias caras o superficies planas. Cierto número
de ellas tienen un surco alrededor, que servía para asegurar la cuerda..

Hemos recogido varios ejemplares de bolas redondas. Su tamaño
es muy variable. Un ejemplar recogido a orillas del arroyo Marcos
Díaz, tiene 58 milímetros en su diámetro mayor y 54 en el menor. El

ejemplar más grande que poseemos, recogido a orillas del mismo
arroyo, tiene 75 milímetros de diámetro.

Algunos están tan bien trabajados que parece estuvieran redon-

deados al tomo. De estos últimos no tenemos ningún ejemplar entero,

sino un gran pedazo que nos fué enviadO' por el señor Larroque, quien

lo encontró a orillas del río Areco; está labrado en diorita y forma

una esfera perfecta de 70 milímetros de diámetro.

Nos resistimos a creer que los indígenas hayan labrado estas pie-

dras sin tener un medio para determinar un círculo perfecto, pues es
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muy difícil que se puedan labrar a simple vista con tanta perfeccióa

que, como en este caso, pueden soportar el contralor del compás.
Todas estas bolas son lisas. Con surcos no hemos encontrado más

que pequeños fragmentos. Los surcos son cóncavos, poco profundos y de
un ancho variable entre uno y dos centímetros.

Tenemos otra media bola de imperfecta forma redonda, que tiene

dos facetas planas en su superficie.

El señor Moreno describe también una bola encontrada por el señor

Hudson, «de piedra negruzca, redondeada, algo ovoidea, con cuatro

facetas pulidas, algo planas en los cuatro puntos más prominentes,

pero redondeadas, sin mostrar bordes agudos».

En la colección de la Universidad de Buenos Aires existe otro objeto

CTuioso de esta clase, que nuestro citado colega describe de este modo;
«Pero el objeto más notable de esta clase que conozco y que se

conserva en la colección de la Universidad de Buenos Aires, es una
piedra marmórea negra, con ligeras vetas verdosas, casi circular, con un
surco en medio, ancho de dos centímetros y cóncavo, poco profundo,

donde han colocado una cuerda; el resto de la superficie de este

curioso objeto posee ocho caras pulidas, cuatro en cada media circun-

ferencia, formando un octaedro, cuyo canto ha sido ya gastado con el uso,

teniendo sus bordes en la actualidad lisos y redondeados, como si

hubiese rodado en el agua.. Su diámetro perpendicular es de 75 mi-

límetros y el transversal de 80 milímetros. Fué encontrado en el

partido San José de Flores, Buenos Aires ('8)_

El doctor Osear Lil¡e<lal nos contaba, hace ya tiempo, haber
encontrado una bola con surco a orillas del río Matanzas, que, por
la descripción que hizo, diferiría de totlos los objetos de este tipo

hasta ahora conocidos. Era una bola en forma de media naranja, cuyo
surco, después de haber recorrido la semicircunferencia, pasaba por
debajo atravesando toda la superficie plana.

También hemos recogido ejemplares de bolas circulares, oblongas

y ovoideas labradas artificialmente, pero de tamaño mucho menor, que
por eso mismo deljen haber sido empleadas como bolas perdidas. Es-
tas se usaron probablemente del mismo modo que las actuales boleado-
ras, armas que también usaban los indígenas de la Pampa, como lo prue-

ban las siguientes palabríis de Lozano: «Envíeseles a convidar la paz,

pero ellos se pusieron, a punto de guerra, prevenidos de anteman»
para conflicto, con mucha flechería, dardos, macajias y bolas de piedra,

que eslabonadas por la punta de una cuerda las jugaban para enredar
a sus enemigos por los pies, j ahora les p>areció podrían hacer lo

mismo con los caballos, etc., etc. ('^).» Como se ve, este pasaje no
puede aplicarse más que a las boleadoras y de ningún modo a Ia.s

bolas perdidas.

Los morteros son los objetos de piedra de mayor tamaño que sa
encuentran en la Provincia, pero son también quizás los más escasos.

, He aquí lo que sobre ellos dice el señor Moreno:
«En mi colección existe un mortero encontrado en los cimientoe

de una casa antigua de Buenos Airesv, y he tenido ocasión de ver manos
de ellos, recogidas cerca de la boca del Salado, y un fragmento de
uno de estos objetos ha sido hallado en las orillas del río Areco. El sitio

Ipn que se han descubierto estos dos últimos objetos puede servir para
deraiosLrar que eran destinados para triturar el pescado sacado de lo»

ríos, en cuyas x>riUas han sido recogidos. El que poseemos, ya mea-

(18) Noticia», etc., ya citadas.

(19) Lo'zAXO: Historia de la coTiquiata del Paraguay, Río de la PUtta V
Tucumán.



LA ANTIGÜEDAD DEL HOMBBE EN EL PLATA 151

Clonado, es un moiiero de piedra granítica, muy semejante a la figura

2 de la plancha XVIII, de la obra de Jones, que representa un objeto

de esta clase, encontrado en el Estado Georgia, (Estados Unidos), per-

teneciente a los indios qne habitaban esos parajes en épocas prehistóricas,

íaunqne el nuestro está cavado de un solo lado. Ninguna labor se ha
hecho para pulir la piedra; los naturales lia. han formado tal cual era,

es decir, un gran cascajo rodado o china, y sólo han trabajado la cavi-

dad. La, manO' de este mortero qne poseemos, aseimsja a un cono trun-

cado en su vértice, igual a los prehistóricos de Patagonia; tiene de

largo 11 centímetros y 7 en su base. El mortero, que es de forma

irregular, pero casi circulan, tiene 17 centímetros de ancho, 10 de

alto y 5 de profwndidad en la cavidad (20).»

El fragmento de mortero hallado a orillasi del río Areco de que

habla el señor Moreno, fué encontrado por el señor Larroque, quien

tuvo la cortesía de enriquecer con él nuestra colección.

Es un pedazo de borde y parte de la cavidad trabajado en una piedra

granítica, que denota que el mortero entero debía tener una fígura

circular bastante perfecta y un diámetro de 25 a 28 centímetros.

Tiene 82 milímetros de altura y su cavidad en la parte existente, que

no es la más honda, 27 milímetros de profundidad; pero en el centro

del mortero debía ser algo mayor. Está trabajado en toda su superficie,

y el borde (figura 208, lámina V), forma una curva muy regulaj y per-

fectamente pulida, cuyo trabajo probablemente se hizo con placas de

gres. El espesor de este borde es de 52 a 64 milímetros, según los

puntos en que se mida. La base o asiento no está bien trabajada, pero

la concaWdad está perfectamente bien labrada.

En fin, una mano de mortero que recogimos cerca de Mercedes, es

casi completamente igual a la que describe Moreno. Tiene la forma
de un cono truncado de 86 milímetros de largo. Su base, de forma
circular, tiene 45 milímetros de diámetro y termina en una superficie

muy ligieramente convexa y muy gastada, particularmente en sus bordes.

Todo el largo del cono es de fígura perfectamente circular y muy bien

pulido en toda su superficie. En su extremidad superior sólo tiene de
20 a 22 milímetros de diámetro, terminando en una superficie ligera-

mente convexa y no tan pulida como el resto de la piedra.

La fígura 212 representa una piedra muy curiosa, encontrada en
im antiguo paradero indio, a orillas del arroyo Frías. Es una piedra de
figura cilindrica algo aplastada, de color verduzco, pero tan blanda que
se raya perfectamente con la uña. Tiene 56 milímetros de largo y su
base, que está rota, es de forma circular ligeramente ovalada y de 11
milímetros de diámetro. Va disminuyendo de grosor a medida que se
aproxima a su extremidad superior, que es bastante aplastada, de do9
-diámetros diferentes, el mayor de 9 milímetro y el menor de 7, ter-

minando en una pequeña superfície convexa, lisa y pulida como el reste

de la superficie de la piedra.

A siete milímetros de distancia de su extremidad superior tiene

un agujero perfectamente circular que atraviesa la piedra por completo,
de 6 milímetros de diámetro en sus dos aberturas opuestas, pero que
hacia el centro es mucho más angosto, lo que prueba que el agujero
ha sido empezado por sus dos extremidades opuestas.

Este a\gujero estaba sin duda algima destinado para pasar por éi

\m cordón para poder colgar la piedra al cuello. Más arriba de éste
existe la señal de otro empezado también en sus dos caras, pero que
no ha agujereado la piedra por completo.

En la mitad inferior de la piedra se ve una fígura, grabada de un

(20) Noticias, etc.
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modo muy grosero, con la cuaj parece haberse querido representar un
ser humano.

El contomo de la cateza está trazado por \ma sola Imea que parece

indicar tm cráneo deformado, sin que se note ninguna incisión destinada

a indicar la hoca, los ojos, la nariz o las orejas. Lo mismo sucede

con el cuerpo, el cual sólo tiene marcado su contomo. Es ima lástima

que por estar rota la piedra falten los miembros inferiores de la figura.

La cara opuesta es lisa y algo aplastaxia, presentando en parte una

superficie plana.

Este es el único ejemplar que conocemos de un ser animado cual-

quiera representado sobre xm objeto prehistórico de la pro\'incia de

Buenos Aires.

Con todos estos instrumentos y utensilios se encuentran también

im grandísimo número de piedras sin trabajar, granitos, pórfidos, esquis-

tos, micaesquistos, cuarzos, feldespatos, micas, gneis, mármoles, piedras

volcánicas, etc., todas llevadas por los indios a esos parajes con im
objeto que aun nos es desconocido, puesto que muchas no parecen

haber sido destinadas a la fabricación de armas e instrumentos. Sin

embargo, hay otras sobre las cuales ha de sernos permitido llamar la

atención.

Citaremos en primera línea un gran fragmento de pedernal de color

obsciu-o, de cerc^ de un decímetro de largo, cinco de ancho y cuatro

de esf^esor. Su cara inferior es plana, pero muy rugosa, presentando la

superficie natural de la roca. Todo su contomo está tallado a grandes
cascos verticales y su cara superior está cubierta por una capa de cris-

tales de cuarzo blanco, de im efecto magnífico. Este objeto ha sido

recogido en im paradero indio cerca del pueblo de Pilar y procede sin

duda alguna de la Banda Orieniai o de Entre Ríos. Fué traído a esta

Provincia ]Í)t los indios, que sin duda lo consideraban como un
objeto de gran lujo.

En un jxiradero de las orillas del río Lujan hemos recogido un
trozo bástanle considerable de madera petrificada, completamente con-
vertida en "pedernal, pero súi presentar ningún trabajo. Este objeto
sólo puede provenir de Entre Ríos, la Banda Oriental o el río Negro
de Patagones.

En otras partes hemos recogido algunos fragmentos de caJcáreo-
litográfíco groseramente labrados y con impresiones de algunos fósiles

característicos de los terrenos jurásicos; y como hasta ahora' sólo se
han encontrado tenenos de esta fomiación en Mendoza y San Juan,
fuerza es admitir que dichos ejemplares procedan de aquellos puntos.

Hemos recogido también im gran número de pequemos fragmentos
de '5,i»cLllas fermginosas coloradas que tiñen en rojo. Ignorajuos su
yacimiento primitivo, peio señalamos el hecho por cuanto creemos que
han senido a los indios para la fabricación de los colores que em-
pleaban, . i

En los paraderos indios suelen encontrarse a veces fragmentos
de conchas de moluscos marinos, pero más generalmente aún huesos
de mamíferos fósiles arrancados a la formación pampeana y particu-
larmente fragmentos de coraza de Gliptodon.

Concluiíemos esta reseña diciendo, en fin, que en una ocasión,
en medio de numerosos instrumentos de piedra y alfarerías primitivas,
recogimos el objeto de metal re7>resentado en la figura 213. Es una es-
pecie de prendedjor o topo de plata, cuya extremidad inferior está gas-
tada por xm largo frotamiento.

Su cara opuesta es completamente plana y presenta un anillo
muy delgado pegado por soldadura (figura 214).

En lugar oportuno hemos de volver sobre la importancia de este
descubrimiento.
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CAPITULO yii

alfarerías de LAi PROVINCIA DE BUENOS AIRES

Alfarerías, sus caracteres y modo de encontrarse. — Bordes. — Alfarerías pin-

tadas. — Diseños y adornos. — Alfarerías delgadas. — Botijas. — Ollas.

— Asas o manijas. — Pesones. — Pipas. — Objetos de uso indeterminado.

Los objetos de los indígenas anteriores a la conqiiista que más
abundan en la privincia, son los restos de alfarería.

\

Aquí, co,mo ea casi todas partes de América, el arte de trabajar

tiestos de barro había llegado a un grado de perfección que jamás
alcanzaa'on los hombres de la edad de la piedra en Emopa.

Desgraciadamente para los arqueólogos, estos objetos se e.ncuen-

tran generalmente hechos pedazos. A veces los fragmentos de un
mismo vaso se encuentran a mucha distancia unos de otro(5, y a veces

se hallan los fragmentos de im gran número de vasos mezclados^ todos

juntos, de modo que se hace imposible reconstruir uno solo.

Esto mismo acontece con las alfarerías de las palafitas, kjoJcken-

mdddings y túmulos de la edad de piedra en Europa, como con las

de los gigantescos monumentos de Ohio, en Norte América, y la;

de los (paraderos de los antiguos indios en las pampas.

Hemos recogido en diversos puntos millares de fragmentos sin

que nunca nos haya sido posible obtener un sólo ejemplar completo.

El señor Moreno dice lo mismo; no ha podido, obtener pieza al-

gima entera o casi completa. Sin embargo, ambos hemos recogido

fragmentos bastante grandes para poder dar ima idea exacta de la

forma de algunos tiestos de barro usados por los antiguos indios.

A juzgar por los fragmentos recogidos, los utensilios de Jjarro

debían ser no sólo muy numerosos, sino también de formas muy va-

riadas. Hay pedazos que indican la existencia de formas sumamente
curiosas, pero su pequenez no permite formarse una idea de los ob-

jetos enteroSj de modo que hay que esperar que la casualidad noa

ponga en posesión de ejemplares más completos para intentar su re-

construcción a^un ideal.

El espesor que presentan los fragmentos de alfarería diferentes

que hemos recogido es muy vaiiable. Algunos fragmentos de vasos

muy pequeños y de masa muy fina y homogénea, apenas tienen

dos milímetros de espesor. Otros, pertenecientes a tiestos de mayor
tamaño, tienen un espesor variable desde 5 a 15 milímetros; pero hay
algunos gi'andes fragmentos cuyo espesor alcanza en algunos puntos

hasta 25 a 30 mm.
Los más fínos son generalmente de una pasta arcillosa, homo-

génea y algunos bastante duros; pero en los ejemplares más gruesos,

la pasta arcillosa en que han sido trabajados fué amasada con frag-

mentos de piedras diversas. Tenemos algunos pedazos que presentan

inntunerables h>ojitas muy pequeñas de mica; otros que han sido ama-
sados con pequeños fragmentos de pedernal, cuarzo y granicoi; y mucha"
que lo ÍTieroa con arena cuarzosa muy ' fina.

Allí donde recogimos restos de alfarerías en grande abundancia,

crue parecían habían sido trabajadas en el punto del yacimiento,

vimos también muchos trozos de piedra que sin duda habían sido

llevados allí para tritm-arlos y mezclar en ' seguida sus fragmentos
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con la arcilla destiaada a la fabricacióa de los tiestos. De este modo
dabaii quizá mayor consistencia a los vasos. I-.0 creemos asi con tanta

mayor razón cuanto que este sistema de fabricación no ha sido usado

Bolamente por los indios de la Pampa anteriores a la conquista,

sino también por los pueblos prehistóricos de Europa y Norte América.

Ya hemos dicho que otras veces, en lugar de cuarzo o sílex

pulverizado se sirvieron de arena; y ahora agregaremos que tene-

mos recogidos algunos fragmentos tan sumamente cargados de arena

que parecen placas de gres.

Muchos de estos tiestos han sido amasados con una tierra blan-

quizca muy abundante en cal, que se encuentra en las orillas de un
gran número de ríos y arroyos de la llanura.

Algunos fragmentos son tan blandos que se pueden deshacer

entre los dedos; otros, algo más daros, se pueden rayar con la uña;

pero algunos fragmentos presentan ima dureza extraordinaria y sólo

podrían ser rayados con instrumentos de metal o j)untas de pedernal.

El color que presentan varía, según la tierra de que han sido tra-

bajados y el grado de cocción que han recibido.

Los ejemplares bien cocidos son generalmente escasos; la ma-
yor parte presentan apenas ligeros rastros de cocción; poseemos al-

gunos pedazos amasados con arcilla blanca que no presentan indicios

de haler sido expuestos a la acción del fuego, y que, según todas las

probabilidades, tan sólo han sido endurecidos por el calor del sol.

El color que presentan los que han sufrido vma cocción algo

regular, como dice el señor Moreno: «se parece al de las macetas de

flores aun no concluidas, pero ninguna presenta un color amarillo rojo

como éstas» (2i).

El centro de la pasta está, muy mal cocido y presenta un color

negro, excepto en los que han sido amasados con arcilla blanca que
contiene mucha cal; éstos tienen el centro algo blanquizco o color

ceniza. Tenomos, sin embargo, algunos fra^gmentos que han sido bien

cocidos y que presentan un color amarillo, tanto en su parte externa
como en el centro, poro éstos son muy raros.

Los que apenas han sufrido la acción del fuego son generalmente
color negro, tiuito en la parte extema como en la interna y el cen-

tro; y loa. que han sido amasados en arcilla blanca tienen color plomo.
Dice el señor Moreno: «I^ alfarería Querandí tiene siempre la

parte inferior del vaso más cocida que la exterior, probablemente para
impedir la infiltración de los líquidos depfjsitados en ellas» {^').

Pero ésta no deb? ser regla general, pues en nuestra colección hay
muy pocos ejemplares que estén más coc¡<los en la parte interior del

vaso que en la exterior. La mayor parte están igualmente cocidos en
la parte interna que en la extema, presentando como está dicho,

color amarillo en el exterior y negro o plomo en el centro, según la

arcilla con qne han sido trabajados. Además tenemos algunos ejem-
plares que están mucho mejor cocidos en la parte externa del vaso
que en la inferna. Probablemente los cocían más en una o en otra

superíicie según el uso a que estaban destinados.

La superficie de la mayor parte de estos objetos es completa-

mente lisa, pero hay muchos que en su superficie externa están griáxi-

dos con un gran número de diseños primitivos, >
-

(21) Moruno: NoUña» sobre anlxgüedades de los indio» del tiempo ante-

rior a la conquista, descubiertas en la provincia de Buenos Aires. «Boletín d«

la Academia Nación:»! de Ciencias Exactas», tomo I. Córdoba, 1874.

(22) Nuticidii, etc.
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Todos han sido trabajados a mano, sin ayuda del torno do alfa-

rero, pero probablemente con huesos, conchas u otros objetos que fa-

cilitaran el medio de redondear los contornos.

Algunos ejemplares, sobre todo los más pequeños, están trabajados

con tanta perfección que parece imposible hayan sido ejecutados

por manos indias y sin ayuda del torno; pero otros, sobre todo los

grandes, sion de lo más tosco que se conozca en su género, mal re-

dondeados, con depresiones y convexidades en toda su suj)erficie,

presentando en muchas paxtes las impresiones de los dedos que los

han i^odelado.

Entre los fragmentos pequeños, lisos, sin dibujos, sólo merecen
alguna descripción los pedazos de bordes que son de formas muy
variadas, que reduciremos a tres principales: bordes planos, redondos

y plegados.

Damos el nombre de bordes planos a aquellos que terminan

en xma superficie plana. Unas veces el vaso va engrosando hacia el

borde, de modo que éste es la parte más gruesa de la vasija, como el

fragmenio figura 215, que tiene 19 milímetros de espesor en el borde

y sjólo 10 en su parte inferior, en donde está roto. El borde forma
una superficie plana inclinada hacia el centro del vaso. Es de color

ladrilloso obscuro en el exterior y negruzco en el centro. Otras

veces el grueso del borde es completamente igual al grueso del

resto de la vasija, como lo indica el fragmento de la figura 216,

amasado en arcilla bastante fina y homogénea, regularmente bien

cocido, de color ladrilloso tanto_ en su superficie externa como en el

interior de la masa, pero cuya superficie interna es de un color negro

algo lustroso. '

Bordes redondos son los qne concluyen en un borde redondeado
como el de la figura 217, trabajado con tanta perfección que parece

modelado con el tomo de alfarero.

La perfección de su trabajo y la elegancia de su forma co-

rresponde también al grado de cocción que ha recibido, que es bastante

considerable, presentando un hermoso color ladrilloso tanto en la su-

perficie interna como en la externa que penetra en el interior de la

masa, que es de una pasta arcillosa homogénea. La figura 218
representa otro fragmento de alfarería, de borde redondeado, no tan

bien trabajado y algo más delgado que el cuerpo del vaso. En
otros fi-agmentos, el borde, aun bien trabajado, termina en un filo

de uno o dos milímetros de espesor, muchísimo más delgado que ei

cuerpo de la vasija.

Bordes plegados son los que están doblados hacia afuera. Unos
terminan en una superficie plana, como el de la figura 219; y oti-os

en Uina redondeadia* y muy plegada hacia afuera, por ejemplo: el de la

figura 220.

Otros fragmentos tienen bordes más gruesos que el resto de la

vasija y como en el ejemplar figura 221, terminan en su parte superior

en una superficie plana, y otra en la parte extema del borde,

formando con la primera un ángulo muy obtuso.

Hay muchos que han sido pintados.

De esta clase hemos recibido un gran número de fragmentos.

Están pintados de cíolorado, en unos muy obscuro y en otros muy
vivo y algunas veces lustroso como si hubieran sido barnizados.

Son colores muy tenaces, pues no hemos podido desteñirlos refregán-

dolos con trapos mojados. El doctor Zeballos croe que por su fir-

meza son de origen vegetal (23). 1 ;

(23) E. ZebaIíIíOS: Estudio geológico de la provincia de Buenos A-ires.
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Unos están pintados en la parte extema del vaso; otros en U(

externa y en la interna; y algunos, aunque más raros, sólo en tA

interior.

Los fragmentos de alfarerías pintadas que hemos recogido sea

todos muy mal cocidos, presentando su interior completamente ne-

gro o gris ceniza.

Después de endurecidos o quizá antes de cocerlos, han sido

pintados de blanco con una marga calcárea que ahunda mucho a
orillas del río Lujan, y encima de este blanco han pasado después la

pintura colorada. Algunos de estos fragnrpntos lavados pqr las aguas

que se han llevado la pintura colorada, han quedado completamente
blancos.

En algimos casos no se ha aplicado la pintura en toda la super-

ficie del vaso, sino sólo por bandas, a modo de adorno.

Otros ejemplares, aunqiie muy escasos, están pintados de colo-

rado sucio en la í>arte exterior del vaso y de color negro lustroso

en la parte interior.

Todos estos tiestos pintados no han servido seguramente como
útiles culinarios destinados a soportar la acción del fuego, pues no
habrían conserv'ado su color. Más probable es que fueran destinados

a la consen'aciún de líquidos y que en este cíiso la pintura haya sido

usada paj-a hacerlos más impenneables, porque ella forma general-

mente ima costra bastante gruesa. Además, sería difícil encontrarlo
otra explicación aJ hecho de que algunos vasos estuvieron pintados
en la superficie interna y no en la externa, como debiera ser si en
realidad Ja pintura s<>lo hubiera sido empleada como adorno.

Los adornos primitivos, que en otra parte dijimos omamentíibaa
muchos <le los objeíos de barro que hemos recogido, son muy varia-

dos. Ijys 9nás toscos consisten en lineas y punios diversamente com-
binados; otros ejemplares están a<lornados de guardas, cordones y
líneas cunas en relieve y bajo relieve, trabajado to<lo con una i)er-

fección y simetría (pie ya demuestran \m cierto gusto artístico.

No hemos recogido ningún ejemplar en que se lialle representado
algún ser \iviente, ni tenemos conocimiento de que otras personaa
los hayan encontrado.

Los adornos más comunes son: rayas paralelas al borde, en sen-

tido vertical u oblicuo, que algunas veces se cruzan formando ángulos
diversos; líneas de puntos formando ángulos y zig-zags; y escotaduras
en los bordes. Estas i'dtimas se presentan generalmente cuando el resto

del vaso no está adornado con dibujo alguno.
Las escotaduras de los bordes también tienen diversas formas y

se hallan a distancias diferentes.

La figura 222 representa un fragmento de alfarería con escota^

duras en la parte superior de su borde. Es de una ma,sa arcillosa

homogénea, de un centímetro de espesor, de color algo ladrilloso en su
superficie extema y negruzco en la interna, lo mismo que en el

centro.

Su superficie interna es muy lisa y el borde muy redondeado

y plegado hacia el exterior. Las escotaduras están a 19 milímetros
<le distancia luias de otras y atraviesan el borde oblicuamente. Tie-

nen 12 írailímetros de largo, cinco de ancho, son ]x>co profundas y con-
cluyen en ima sufjerfície cóncava.

En otros ejemplares, en vez de estar las escotaduras en la parte

supeaior del borde, se encuentran hacia el lado interno y mucho más
cerca unas de otras.

La figura 22.3 representa un fragmento do borde de tal modo
adornado. Las escotaduras son un poco más cortas que las del ejern-
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piar anterior, pero más anchas, más profuadajs y a sólo 4 milímetros

d© distancia tiaas de otras. Están dispuestas en pendiente hacia el

interior del vaso y no alcanzan a tocar la extremidad exterior del

borde, de la que están separadas por im,os dos o tres milímetros.

Cada escotadura está indicada en el exterior del borde por una pe-

queña convexidad y los espacios intemaedios por pequeñas depre-

siones.

La figura 224 es otro fragmento de alfarería de color negruzco,
tanto en el exterior como en el interior de la masa, con un borde
redondeado, pero mucho más delgado que el cuerpo del vas[0 y adornado
de escotaduras de sólo dos milímetros de ancho, muy profundas y co- •

locadas en una línea no interrumpida formando un zig-zag hacia el

lado interno del bordei, o de una sucesión de ángulos, unos con el vér-

tice hai'iia arribia, y otros hacia abajo.

Otras veces las escotaduras están en grupos, como lo indica la

figura 225, que rei^resenta un fragmento de alfarería de borde grueso

y plajio, de 11 milímetros de espesior. La superficie del borde pre-

senta vn grupo de surcos angostos, profundas y transversales; dos de
ellos separados por una delgada pared de sólo un milímetro de espesor;

y el tercero más ancho, separado del más cercano por un espacio de
4 ¡milímetros.

Estos sm'cos y escotaduras deben haber sido hechos indudable-
mente con instrumentos de piedra o de hueso; pero hay otras^ como
la quie ¡presenta el fragmento figura 226, que consiste en ima pequeña
depiesión circular en la superficie misma del borde, que debe haber
sido producida por una presión verLical hecha con la yema del dedo
sobre la arcilla aim blanda, de manera que el borde en ese punto se
ensanchara formándose en el centro ese pequeña depresión.

Hay aún otros diversos sistemas de escotaduras diferentes, pero
ya no !a'>S detendremos en ellos, pues los ejemplares que posee-
mos son muy incompletos.

Los adornos más sencülos del cuei-po de las vasijas consisten
en estrías mí<s o menos profundas, muy cercanas unas de otras y colo-

cadas en sentido ya vertical, ya horizontal.

La figura .227 representa un espeso fragmento de alfarería, bas-
tante bien cocido y amasado con una cantidad de partículas de mica,
cubierto de esas estrías en sentido vertical.

Estas estrías deben haber sido producidas pasándose sobre la ar-

cilla aun blanda hojas de pedernal o huesos rotos longitudinalmente

y algto dentell(aido3 en sus bordes. Las más anchas tienen unos tres

müímetrios y en su fondo se presentan otras más pequeñas.
La figura 228 presenta otro pequeño fragmento muy bien cocido

V -tubierto de estrías liorizontales algo interrumpidas.

DespTiés de éstos, los adornos más simples parecen consistir

en líneas perpendiculares a distancia de 5 milímetros unas de otras

y bastante profimdas, concluyendo en un fondo de superficie cóncava,

como lo indica la figura 229, o en surcos que corren paralelamente al

borde, como los de las figuras 2301 y 231.

El de la figura 230 es un fragmento de 6 milímetros de espesor,

de un color amarillento en la superficie externa y negruzco en la in-

terna y en el interior de la masa, el cual tiene un borde redondeado
más delgado que *el cuerpo del vaso. Paralelamente al borde corren

dos surcos, el primero a cinco milímetros de distancia del borde y el

segundo poco más o menos a la misma distancia del primero. Los
surcos son de dos milímetros de anchura, poco profundos y de fondo

desigual.

El de la figura 231 es un poco más delgado que el anterior, de co-
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lor negnizco, borde redondeaxJo y con tres surcos paralelos a éste;

el primero a seis milímetros del borde, el segundo a dos milímetros

del primero y el tercero un i>oco más distante del segundo. Lo3

surcos tienen el mismo ancho qtie los del fragmento anterior, pero son

más regulares y de fondo más liso. Estos surcos han de haber sido

producidos por medio de cordones atados alrededor de los vasos cuan-

do aun estaban frescos, los cuales dejaron impresa su forma en la

arcilla cuando ^sta se endureció.

Otros fragmentos están adornados con líneas rectas, horizontales

y oblicuas, grabadas profundamente con un instrumento de punta

redondeada, fdmiando combinaciones curiosas como el ejemplar figura

232, de 10 milímetros de espesor, adornado con una ' serie de líneas

paralelas en su parte superior y con otra serie de lineas oblicuas en
la inferior, que con las primeras forman ángulos agudos.

La figura 233 representa un fragmento cubierto de rayas angostas

y profundas hechas con un instrumento provisto de punta (probable-

mente un punzón de sílex), y que se cruzan unas con otras en forma
de X formando cuadriláteros rombos. Este fragmento es de un her-

moso color amarillo en sus superficies interna y externa, y gris

obscuro en el interior de la masa.
Las figuras 234 a 236 representan otros pequeños fragmentos

adornados con rayas angostas y profundas.
Todos estos ejemplares se acercan bastante al que dibuja Lub-

bock bajo el número 114, como procedente del túmulo del West
Kennet (2^).

La figura 237 representa otro fragmento de espesor mediano,
pintado de colorado en sus dos superficies extema e interna, y ador-

nado con dos surcos anchos y profundos, muy parecidos a los que
presenta un fragmento de alfarería de Andalucía dibujado por Vilanova
en la lámina V de su obra {-^). La pintura de que estuvo cubierto
este ejemplar se conserva muy bien en su suj^erficie interna, pero ha
desaparecido casi eompletamente en la externa.

La figura 238 es un pequeño fragmento de sólo 5 milímetros de
espesor, cubierto de surcos que se cruzan formando cuadriláteros
rombos, acercándose mucho a Jos dibujos de la época del bronce
europea. ^

La figura 239 es un fragmento de espesor mediano, más co-

cido en su sui>erficie interna que en la extema, adornado con líneas

de puntos de figura cuadrada, de 4 milímetros de diámetro y más
de uno de profundidad, colocados en zig-zag, de moflo que formen
ángulos agudos, con el vértice unos hacia arriba y otros hacia abajo.

El fondo de los puntos termina en una superficie plana.

Entre otros muchos pedazos de alfarerías adornados con pun-
tos hemos recogido una veintena que parecen pertenecer a una mis-

ma vasija y cuya su|M;rfície externa estaba toda cubierta de puntos
circulares y elipsoidales poco profundos, colocados unos al lado de
los otros.

Las figuras 240 y 241 representan dos de estos fragmentos.

Ofrecen completamente el mismo aspecto que ofrecería una superfi-

cie lisa de polvo muy finó la cual hubiera sido salpicada y percudida

por gotas de agna. Toflos estos fragmentos tienen un espesor uniforme

de 6 milímetros, presentan un color anruirillo en la superficie externa,

plomizo en la interna y muy obscuro, casi negro, en el centro de la

masa. La superficie extema se halla más cocida que la interna.

(24) LrBBOCK: L'homme avant l'histoire.

(25) Vilanova: Orir"'n nntnraleza y antigiiciad tZcí hombre.
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Tenemos también algimos fragmentos muy pequeños, delgados,

casi crudos, de color blanquizco en su superficie y completamente
negro en el interior de la masa, que están adornados en su super-

ficie extema con impresiones rectangulai-es mcis o menos marcadas,
como los ejemplares figuras 242 y 243.

La figura 244 representa un fragmento de mediano espesor, bas-
tante bien cocido, con su borde adornado con surcos anchos, pro-

fundos, de fondo desigual, que parten del borde formando líneas

curvas. Algunos fragmentos están adornados con surcos de 7 milí-

metros de anchiua, bastante profundos y cuyo fondo termina en una
superficie lisat y cóncava. i

La figura 245 es un fragmento muy cóncavo, de color amarillo

en su superficie externa y negro en la interna y en el interior

de la masa de 7 milímetros de espesor y adornado con surcos verticales

hechos con un instrumento de punta aguda, el cual ha sido mane-
jado oblicuamente. Estos surcos son derechos en uno de los bor-

des y forman zig-zag en el otro. En este ejemplar se nota cierto

iuincipio de simetría, precursor de la perfección del arte, pues los

surcos están colocados por pares y los zig-zag están formados justa-

mente en el espacio comprendido entre los dos surcos que forman
cada pai'. Además se han hecho los surcos empleándose una me-
dida, pues los espacios comprendidos entre cada par de surcos son
más angostos que los espacios que separan los diferentes pares entre

sí, los cuales a su vez tienen también el mismo ancho. Hemos
recogido un gran número de fragmentos adornados con surcos com-
pletamente iguales.

El señor Moreno, en sus «Noticias sobre objetos Querandís»,

dice que hasta ahora aquí no se han encontrado fragmentos coa
LTipresiones digitales o de la uña humana, pero que no cree imposible

que se hallen alguna vez. Efectivamente: hemos podido recoger ua
gran número de fragmentos, \inos con impresiones digitales y otros

con impresiones hechas con las uñas, las cuales han dejado señales
perfectamente características.

La figura 246 es un pequeño fragmento en cuya superficie se
halla la impresión de la yema de un dedo.

La figura 247 es otro fragmento que estuvo pintado de colorado y
en cuya superficie se ven dos impresiones anchas y de fondo plano y
liso producidas por los dedos.

La figura 248 es otro fragmento algo más grande y que tiene

la impresión de un dedo humano mejor caracterizada aún que las

del ejemplar anterior. Estas impresiones demuestran que los dedos
({ue las han .producido eran muy delga,dos, pues sólo tienen 13
milímetros de ancho.

Las figuras 249 y 250 son dos pequeños fragmentos de alfare-

ría de 8 piilímetros de espesor, de color amarillo rojo, muy bien co-

cidos, tanto en su superficie externa como en el interior de la masa
y cuya superficie está cubierta por cierto número de rayas cortas,

angostas y profundas, formando una curva muy poco pronunciada. Estas

rayas han sido practicadas con la uña.

La figura 251 es un fragmento mucho más grande, mal cocido,

de espesor mediano y de color negro, tanto en su superficie como
en el interior de la masa. En su superficie se distinguen también va-

rias rayas cortas, angostas y algo curvas, producidas por la uña
humana, pero no muy próximas las unas de las otras.

La figura 252 representa un gran fragmento de vasija de barro,

de 7 milímetros de espesor, mejor cocido en la superficie interna

que en la extema, de color gris obscuro en el exterior de la masa
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y de bordo aireñas redondeado y algo plegado hacia afuera. Ha per-

tenecido a ün gran vaso de gollete muy prouunciado y adornado con

tres filas de impresiones paralelas al borde producidas con la ufia j la

yema de los dedos. Estas han sido hechas juntando los dos dedos

pulgar e índice por sus yemas sin unir sus extremidades, aplicán-

dolos encima de la arcilla aun blanda, de manera a hundirlos en

ella hasta cierta profundidad, y acumulando una cierta cantidad de

arcilla entre los dedos, la cual al levantar la mano ha quedado so-

bresaliendo algo sobre la superficie de la vasija, separando de esbe

modv» enLr« sí las dos impresiones semilunares producidas.

Las dos primeras filas de impresiones se hallan sobre la conca-

vidad del gollete: la primera a 24 milímetros del borde y la segunda

de 33 a 40. En cuantío a la tercera, S3 halla sobre la convexidad que
empezaba a foraiar la vasija liada abajo.

Hay, además, otros ejemplares adornados con un género de di-

seños muy diferente y más complicado, si so considera la edad .nr-

queológica a r^e pertenecen, pero que son mucho más raros que los

otros. Estos adornos consisten en especies de cadenas o cordones

trabajados con mucho esmero por medio de un instrumento a pro-

pósito y filoso con el que se ha cortado la arcilla cuando ya estaba

algo endurecida.

I«is figuras 253 y 254 representan dos pequeños fragmentos ador-

nados así. Tienen un espesor de 9 a 10 milímetros, y están muy bien

cocidos tanto en e! exterior como en el interior de la masa, la cual

presenta por todas partes un hermoso color ladrilloso muy subido, re-

sultado de la cocción. Est;'ui hechos en una pasta fina homogénea y

tienen una durej^ extraordinaria.

Toda su sut>erficie extema se halla labrada formaiido cordo-

nes o cadenas verticales, en alto y bajorrelieve; pero éstos son tan

complicados que la pequenez de los fragmentos no j>ennite formarse

una idea de su conjunto. Parece en este caso que toda la superficie

de la va;-ija nabía sido labrada, pero lo más frecuente es encontrar
fragmentos que presenten dichos cordones separados, como son los

representados en las figuras 255 y 256. Aquí una parte de la arcilla

que se cortaba era acumidada en el centro, de manera que la cadena
está limitada a icada costado i>or una larga excavación formada á su
vez por una isucesión de impresiones de fondo cóncavo. El centro de
la c.mena sobresale algo sobre la superficie general de la vasija.

El fragmento más ciirioso y característico que hemos recogido
de esta clase se haJla representa/lo por la figura 257. Es de una pasta
arcillosa, homogénea y compacta, de color neginizco y no muy cocido,

aunque bastante duro y de 11 milímetros de espesor. »,

Los adornos consisten en grandes surcos anchos y profundos, ta-

llados de modo rpie el centro forme una cadena algo elevada sobre el

plano general de la superficie. Estos surcos tienen 8 milímetros de an-

chura y de dos a tres de profundidad.. Sus paréeles forman \m pfano
inclinado que tennina al pie de la cadena central. La anchura de loa

cordones que se hallan en el centro de ca<ia surco es do 4 milímetros

y parten todos ellos de la línea horizontal, que es la parte superior

de la vasija que se aproxima al borde. Esta línea debía dar vuelta

en tomo de la vasija y está perfectamente marcada por uua mayor
elevación de la i>arte inferior en que están los surcos y por un hxm-
dimiento de la parte superior a esta línea, que es completamente lisa.

La diferencia de nivel entre los dos planos,, inferior y superior, es de
cerca de un milímetro en alj^unos puntos. Hasta ahora no tenemos cono-

cimiento del hallazgo de ningún fragmento de objeto de barro prehis-

tórico, con dibujos análogos, ni en América ni en Europa^
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Objelos de esta clase puedeu dai-ntís una idea más favorable del es-

tado de civilización y del ingenio de las antiguas tribus pampeanas qiae

la ffue de ellas nos han hecho formar los conqT.iÍ3taclore3 e historiadores

de la época.

Hay diseños aun más cui'iosos y difíciles de ejecutar que los que
acabamos de describir, pero éstos sólo son propios de un solo tipo de
objetos de barro, y hablaremos de ellos al describir estos últimos.

Creemos que también es digna de hacerse notar la circimstancia

de que entre todos los fragmentos grabados de alfarerías que hemos
examinado y que ascienden a varias centenas, no hemos visto uno
solo qne haya sido amasado juntamente con fragmentos de cuarzo u
otras piedlas. »

Entre los muchos restos de objetos de barro que se encuentjan en
los paraderos indios, hay algunos fragmentos dignos de llamar la

atención por ser sumamente delgados. Su espesor no alcanza a veces

a 2 milímetros y rara vez pasa de 6.

Por su forma y estado de conservación se conoce que las vasijas

a las cuales pertenecieron estos fragmentos no han de haber sido usadas
para preparar alimentos en ellas. El tamaño de dichas vasijas debía

ser generalmente pequeño.
Algunos son mal cocidos y de color negro y otros muy bien cocidos

y tanto en su superficie como en el centro son de color amarillo rojo.

Todos ellos están hechos con tien-a arcülosa homegénea, muy
fina, sin que presenten en su masa fragmentos de cuarzo, sílex, mica,

ni arena, sensibles al tacto.

Algunos fragmentos están pintados de colorado en su superficie

extema, otros lo están en la interna y también los hay que lo están

en ambas superficies.

El color de algrmos es rojo sucio, ya medio desteñido por el tiempo

y que no adhiere muy fueriemente ; otros están cubiertos de una pin-

tura carmín muy viva y lustrosa, que ha permanecido inalterable.

Todas las alfarerías a las cuales pertenecían dichos fragmentos

concluían en un borde redondeado, mucho más delgado que el cuerpo

de la vasija.

El^ espesor do los fragmentos es uniforme: «oncluyen en bordes

perfectamente regulares y en superficies lisas y algimas veces con

ondulaciones horizontales que debían dar vuelta alrededor del vaso,

el cual debía ser de fondo cóncavo y liso, y son tan simétricas y
elegantes que parece hubieran sido hechas con torno. Seguramente han
sido producidas por medio de ligaduras.

LfOS fragmentos recogidos son muy incompletos para hacer la res-

tauración así sea ideal de los vasos enteros, pero algimos fragmentos

de los bordes permiten medir el diámetro de la boca o abertura.

Uno de estos fragmentos presenta una curva que indica, una aber-

tura de sólo 40 milímetros de diámetro. Es un pedazo de cuello de'

16 milímetros de altura. Su borde se fonna empezando por adelgazarse

suavemente en su parte interna, replegándose hacia la externa for-

mando en ésta una pequeña convexidad. El grosor del borde es de
4 milímetros y termina en un filo extemo mucho más delgado. El

giT.eso de la parte inferior, que se imía con el resto del recipiente, es

de 6 milímetros.

Este fragmento ha formado parte de una especie de botija o vaso
muy pequeño, destinado probablemente a conservar agua, pero tene-

mos otro pedazo de un espesor uniforme de 2 milímetros, bastante

grande, muy bien cocido, tanto en el exterior como en el interior d© Ja

masa, de color amarillo, pintado de colorado en su superficie interna



162 FLOBENTIXO AMEQHINO

y externa, y cuya abertura, a juzgar por la curva de su borde, debía

ser de un diámetro muy considerable.

El señor Moreno menciona lui fragmento de cuello de botija. Su
mayor espesor en la parte más gruesa es de 16 milímetros y la quo so

une c<»n el r€«to del vaso de 7 milímetros. Es decir, completamente

a la inversa del ejemplar antes mencionado, cuya fonna ideal está re-

presentada en la figura 412. También es mayor el diámetro de su
abertura, qne es de 6 centímetros. Debe ser bastante parecido a uno
que recogimos cerca de Lujan, representado eu la figura 258. Su cur-

vatura indica mía abertura de algo más de 5 centímetros. El espesor

del bonle es de 16 a 20 ndlímetros, según los puntos en que so nxida;

y el espesor de la parte que se iiiiía al rosto del recipiente es de 12

milímetros. Su lx)rde termina en una superficie plana y está separada
del cueqx) del recipiente por una depresión externa cóncava que da
vnelta eu todo su alrededor, formando un gollete apenas ]ironunciado.

La letra a indica la cun'atura o.Kterna y la letra h la cun'atura interna

del fragmento figurado. La figura 410 representa la forma que debía
tener la paite superior de la botija.

Este fragmento, aimqiio muy bien cocido, es de una pasta gi-osera,

mezclada con jielazos de cuai-zo y larainitas de mica. Otros pedazos

de grandes lx)lijas denotan una abertura del mismo tiunaño, pero con
golletes mucho más pronunciados y do bordes redondeados, como lo

indica la figura 411.
'

Los recipientes que estal)aji destinados a la preparación de los

alimentos, o las ollas propiamente dichas, presentan div^ersas formas,

j»ero la hemisférica ixirece ser la más comi'm.

He aquí la descripción general que de las ollas de esta forma
hace el señor Moreno:

«Casi todos los vasos han debido tener ima forma comi'm, y sus

fragmentos denotan que ha sido casi hemisférica, pero poseemos al-

gunos otros que revelan cuatro tipos diforentes.

«Los de la primera son, por lo general, de forma igual a las ca-

zuelas de barro ndriado que usamos en nuestras ccxjinas, aunque no
tan gruesas, como se puede ver por el espesor inJicíu.lo. Tienen el Iwrde
más delgado que el resto del vaso, y terminan en un filo de 4 milí-

metros de grueso, en su parte exterior, empez;indose a adelgazcir para
formarlo desde el interior, formando xma pequeña cun-a suave hasta

presentar el espesor del citado filo; después del borde, el que en
algunos casos, sobre todo cuando el vaso no ha tenido adornos en el

cuerpo, tiene pequeñas escotaduras de forma triangidar, con el vértice

hacia abajo, a distancia de un centímetro uno de otro, se dirige hacia

abajo formando una cara convexa en el exterior y cóncava en el

interior, de tal modo que la fígura general es algo mayor que una media
esfera o globo, teniendo su diámetro más grande no en la abertura,

sino a dos o tres centímetros más abajo; excepto en el del Puente Chico^

que tiene el borde algo saliente, hacia afuera, empezando recién la

convexidad do la olla a dos centímetros más abajo del borde.

«Esta forma general, hace que las ollas sean im poco aglobadas,

concluyendo en mi fondo redondeado que las impide mantenerse dere-

chas; el objeto de esta clase más característico, en cuanto al tam;iño y
forma, y que fué recogido jwr mí en la cita<Ja laguna Vitel, lo componen
dos grandes fragmentos que acompañados de otros pequeños han
formado \ma misma vasija. Estos fragmentos me permiten medir el

«liámetro de la abertura del vaso do que formaban parte; esto es, 26
centímetros, tomado en el borde y 14 centímetros, de profundidad.
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en el centro; diiünetro que p^arece ser ed más general en esta clase

de obras» (^^).

La figura 259 representa un fragmento de olla de este tipo, com-
puesto de diversos pedazos que estaban separados unos de otros y he-

mos conseguido juntar en parte. La curvatura del borde denota una
abertura de algo más de 23 centímetros y debía ser completamente
circular. Su profundidad era poco más o menos la misma que la del

ejemplar descripto por Moreno. El borde es del mismo grueso que
el cuerpo de la olla y termina en una saiperficie plana que mira hacia

afuera y se dirige hacia abajo fonnando mía curva convexa en el in-

terior y cóncava en el exterior, que luego vuelve insensiblemente a cam-
biarse en convexa en el exterior y cóncava en el interior, formando
entonces el cuerix> de la olla. Desde este pimto la curvatiira va diri-

giéndose hacia abajo en dirección al centro para formar el fondo
redondeado, convexo exterionnente y cóncavo en el interior. En su
superficie extema, en la curva cóncava que forma el gollete, a unos
2.5 milímetros del borde, se hallan tres líneas de impresiones hechas
con las uñas, paralelas al borde y entre sí y completamente iguales a
las del fragmento representado en la figura 252. El grueso de las pa-
redes de la olla es de imos 6 milímetros, ¡iero el fondo es aígo más
grueso, teniendo eii el centro cerca de 12 milímetros de espesor. Es im-
perfectamente cocida, y cuando nueva debía ser color amarillo, pero
ahora dicho color sólo se conserva en partes, siendo el centro obscuro.

Otros pedazos denotan la existencia de ollas hemisféricas también
de gran tamaño, pero d© goUetes más pronunciados.

Los demás fragmentos de este tipo qpio poseemos indican ollas de
un diámetro menor y mucho menos profundas, algimas sin golletes

y afectando la forma indicada en la figura 405.

Estos objetos de fondo redondeado, que les impide mantenerse
derechos, se parecen en eso a otros .encontrados en Europa, espe-
cialmente en las habitaciones lacustres.

Hasta ahora no se han encontrado aquí anillos de barro destina-
dos, como los de Suiza, a recibir estas ollas, pero bien pudiera ser
también que estuvieran colocadas sobre una armazón de madera, como
algmias del Perú que tienen poco más o menos la misma forma.

Sin embargo, hemos recogido algimos pedazos de grandes ollas he-
misféricas como las precedentes, pero cuyo fondo, a pesar de ser

siempre cóncavo en el interior, presenta exteriorment© una super-
ficie plana, pei-fectamente circular, de cerca de 8 centímetros de diá-
metro, que i>ermitía que se mantuvieran derechas, como lo demuestra
la figura 418, que la presenta restaurada.

Es indudable que estos objetos han servido en su mayor parte

para cocer alimentojjfi, pues muchos conservan aún perfectamente en
su parte externa una especie de hollín producido por la acción pro-

longada del fuego. Hay otros de» la misma fornoa, aunque más peque-
ños, que seguramente no han tenido este uso, pues están pintados de
rojo en toda su superficie interna y en la extema, y es muy razonable
suponer que los vasos que eran cubiertos de pintura como éstos, no
debían ser expuestos al fuego, el cual los habría ennegrecido en poco
tiempo.

Un fi-agmento de una de estas últimas ollas indica una abertura

de cerca de 11 milímetros de diámetro. Tiene de 4 a 5 milímetros de
espesor. El borde está inclinado hacia afuera y se dirige hacia abajo

formando una curva muy cóncava en el exterior y convexa en e]

(26) noticias, etc.



164 FLOBE.VTINO AMEOHINO

interior hasta unos 20 milímetros del borde en que la vasija vueK-e a
«naancharse, formanndo así un gollete muy pronunciado. Aimque es-

tuvo cubierta de una capa de pintura bastante espesa, no era de las

más firmes y ha sido en parte desteñida por el tiempo.

Encima de la conveiidad exterior de la olla, inmediatamente abajo

del gollete, tenía como adorno ima serie de depresiones verticales

hechas con los dedos.

La otra forma de ollas de que habla el señor Moreno es de fondo

plano con bordes casi ij«rpendiculares y con una profundidad de 4 a
5 centímetros, a juzgar ix)r un pequeño fragmento que de ellas ha
encontrado.

Por nuestra parte, también hemos recogido un fragmento pertene-

ciente a luia olla de esta forma. Es im pedazo de fondo perfectamente

plano, tanto en el interior como en el exterior, que indica que el

objeto entero ha debido tener un diámetro de 15 centímetros. Ti«ve
algo más de \xn centímetro de espesor y sólo ha sido pintado de co-

lorado en su parte interna. No ofrece indicios de haber sido expuesto

a la acción del fuego. La fonna que debía tener la olla entera está indi-

cada en la figura 406.

Hemos recogido, además, restos de otra forma de vasijas de barro
de gran tamaño. Son e.xteriormente de fondo plano y circular de poco
más o menos 18 centímetros de diámetro, de paredes lisas pero
algo oblicuas, de manera que la viisija se va ensanchando y tiene

su mayor diámetro en la abertura.

Tienen de dos a cuatro centímetros de espesor, son muy bien co-

cidas, de color amarillo obscuro tanto en su parte exterior como en
el centro y hechas de una pasta mezclada con grandes fragmentos de
cuarzo. Algunos ejemTilares no son tan bien cocidos y presentan un
color negro. En el interior concluyen en un fondo cóncavo. Nada
cierto podemos decir con resiKíCto a su profundidad, pues no hemos
encontrado ningún fragmento que presente parte de su borde y del

fondo, |)ero los j)elazos que poseernos demuestran que algunos ejem-
plares tenían por lo menos unos 15 centímetros. En la superficie in-

terior de algunos de estos vasos se ven considerables depósitos de
hollíji; oti-os han sido blanqueados con arcilla calcárea de los ha;
nados. Véase la figura ideal de la vasija entera de la figura 407.

Hay también otros fragmentos que demuestran que había vasijas
de la misma forma general, pero mucho más chicas y delgadas, aun-
que siempre bastante profundas. Su principal diferencia con las an-
teriores consiste en que su fondo plano exterior es más extenso, for-

mando im pliegue que sobresale alrededor de todo el fondo de la

vasija, como lo indica el ejemplar figura 260, que deja ver parte de
la superficie externa del fondo. Estos vasos m/is pequeñoos, tampoco
presentan en su masa fragmentos de cuarzo, estando fabricados con
arcilla muy fina, homogénea y compacta. Las figuras 408 y 409 indican
las foiTnas que ixnUan tener enteros los vasos de este tipo.

El señor Moreno dice haber encontrado ollas con agujeros para
colgarlas con cuerdas que pasaban por ellos, pero que no ha ha-

llado ningím fragmento con verdaderas asas.

Hemos recogido pocos ejemplares con agujeros, pero en cambio
hemos hecho ima gran colección de fragmentos provistos de ver-

daderas asas o manijas de diferentes formas, que reduciremos a cinco

tipos principales: l.o Protuberancias; 2,o Mangos; 3.0 Manijas; 4.0 Pi-

cos; 5.0 Agujeros que reemplazaban a los cuatro tipos precedentes.

Tipo primero. — Consiste en protul>eraucias colocadas a orilla

de los bordes, como lo demuestra la figura 261. Debían ser por lo

menos en número de dos, luia de cada lado ; aernan para alzar las ollas



LA ANTIGÜEDAD DEL HOMBBE EN EL PL.\TA 165

aseguxando cada protuberancia entre los dcílos pulgai- e índice. El

ejemplar representado es el único do esta clase que hemos encontrado.

La olla a que pertenecía tenía las paredes de 6 a 7 müímetios de
grosor y es de una pasta mezclada c-on cuarzo y mica. ?ío es muy
cocida y presenta im color negiaizco. La protuberancia sobi-esalía 12

milímetros sobre er plano de ia sui>erficie de la vasija; en su parte

superior más cercana a la boca se destaca perfecta.mente, pero su

parte inferior va bajando paulatinamente hasta confundii-se con el

cuerpo de la olla.. La figura 417 representa la restauración ideal de ja

oUa a que perteneció este fragmento.

Tipo segundo. — Consiste en mangos de forma cilindrica grosera,

mal trabajados, de poco más de 5 centímetros de largo y 2 1/2 de
grueso. Una extremidad teiTiiina en el cuerpo de la vasija y la otra

en una superficie algo plana, figura 262. Levantaban las ollas asién-

dolas por estos mangos, como nosotros levantamos nuestras cace-

rolfiís provistas de apéndices parecidos. Es posible sin embargo, que
cada oEa estuviera guarnecida con im par de estos mangos, imo a

cada lado, pudiendo ser así más fácilmente levantada y con menos
peligro de romperla, como lo indica la restauración ideal de la figura

419. En este caso debían pai-ecei*se al fragmemito número 2 de la

lámina tercera de al obra de Vilanova, procedente do Argecilla, en
España (27), o quizá más aún a la olla de la lámina 25 del Álbum
de Liberani, encontrada en la provincia de Catamarca y de figura glo-

bular (28).

Tipo tercero. — Consiste en verdaderas asa.s o manijas como las

que en la actualidad están generalmente en uso, es decir: en xm medio

anillo o semicírculo unido por sus dos extremidades al cuerpo de

3a vasija, coimio^ lo demuestra el fragmento figura 263. El agu-

jei'O destinado a colocar el dedo es de forma circular y sólo tiene

16 milímetros de diámetro, lo que hace suponer que el vaso ñié mo-
delado y usado por personas de manos pe(pieñas, probablemente

mujeres. El arco o anillo «pie forma la manija no es redondo, sino

aplastado, de 20 milímetros de ancho y 6 de espesor. Sin embargo,

en algunos ejemplares es de figiua circiüar, cuadraugiüar y liasta pen-

tagonal. Casi todos los fragmentos de asas de este tipo han pertene-

cido a vasos bastante bien cocidos. La figura 415 es la representa-

ción ideal de la olla a que ha joertenecido este fragmento. Esta es

la forma de asas que se encuentra más generalizada en las alfare-

rías prehistóricas tanto de Em-opa como de América.

1 Incluímos también en este tipo una forma de manija que no sa-

bemos que haya sido encontrada en ningima otra región hasta aho-

ra. En vez de estar colocada en el cuei-po de la vasija un poco más
abajo del borde, como sucetle con todas las demás asas semicircu-

lares, en el fragmento figura 264 sale de la parte superior del mismo
borde, que se eleva fonnando luia protuberancia de 20 milímetros de

alto, otro tanto de ancho y de espesor, atravesada por un agujero

elipsoidal que corre en la misma dirección que el borde. Es posible

que el vaso estuviera provisto de dos protuberancias iguales, por

cuyos agujei-os debía pasarse una correa para suspenderlo. El vaso

a que ha pertenecido el fragmento que poseemos era bastante bien

cocido, de sólo 3 milímetros de espesor y borde bien redondeado, no máa
grueso que el cuerpo del recipiente. La figm-a 420 que se halla a sxi

lado representa la foi-ma que debía tener el vaso entero.

(27) Vii^NovA; Obra citada.

(28) LiBEEANí: Exploración en Loma Eica, 1877.
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Tij)0 cuarto, — Las asas de este tipo también son arcos de

barro cocido, que están unidos al cuerpo de la vasija i>or una sola

de sus extremidades a manera del pedúnculo de nuestros mates.

La otra extremidad, muclio más delgaia, termina en una suporticie

plana y pulida. La figura 265 representa el único ejemplar de esta

clase que hemos recogido. Su extremidad más gruesa, que estaba

pegada al vaso, tiene 12 milímetros de osi>esor; y la otra que ter-

mina en una superficie circular, plana y perfectamente pulida, sólo

tiene ocho. Es de forma groseramente circular y muy bien cocido

hasta en el interior de la masa.

Estas asas o picos sólo debían ser propios de los vasos pe-

queños destinados a transportar líquidos, beber agua o a otros usos do-
mésticos, pero de ningún modo de las grandes ollas destinadas a usos
culinanos. Véase su representación ide^ en la figura 416.

Tipo quinto. — En este tipo las asas están substituidas por
simples agujeros. La figura 266 es un fragmento de alfarería de 36
milímetro f de largo, de ima pasta arcillosa homogénea, de poco más
de 4 milime! ros do es{K?sor, mal cocido, de color negruzco y bordo
redondeado no más grueso que el resto del fragmento. A dos centí-

metros del borde hay \m agujero circiüar, de ¡>aredcs ásjKíras. Tie-

ne 7 milímetros de diámetro en la superficie externa y casi otro

tanto en la interna, poro en el medio es m/is angosto, lo que prueba
que el agujero se ha emj>ezado a hacer por sus dos lados opuestos

y cuando ya el vaso estaba concluido.

En todos los demás fragmentos que poseemos, los agujeros pa-

recen tener con poca diferencia el mismo diámetro, pero son de forma
circular más i>erfecL.a y de paredes lisas. Algunos sólo so encuentran
a irnos 7 milímetros escASOs del borde.

Alfarerías con agujeros en vez de asas se han encontrado en
Puente Chico, cerca de Buenos Aires (29), Patagonia (30), Entre

Ríos (31), Argecilla (32). Inglaterra (33), Italiíi, Escandinavia, Fran-

cia, Brasil y algunos otros puntos. Por esos agujeros debían pasar
correas para susifcnder las vasijas. Moreno dice que en las turberas de
Piamonte se han encontrado fragmentos que en los agujeros con-
servan aim las cueitlas.

Los fragmentos que hemos recogido no nos ]>ermilen conocer la

distribución y el número de esos agujeros en ciula vasija; pero
Moreno, que ha encontrado ejemplares más completos, dice que cada
Tma tiene dos paros, colocados frente a frente, con una distancia de
2 1/2 a 3 cenlíriietros entre los agujeros que componen cada par
(34), como lo indica nuestra representación ideal, figura 413.

Es digna de llamar la atención la existencia de ciertos discos

de barro cocido, con lui agujero en el medio, com]>letamente iguales

a los pesones que servían j>ara contrapesar el huso del tejedor, que
se encuentran en las habitaciones lacustres de Suiza, en algunas ca-

vernas do Francia y en muchos otros puntos distintos de Europa

y de América.

No dudamos que estos discos, que recogimos mezclados con las

(29) Moreno: Obra citada. — Zeballo.S: Id.

(80) MOBENo: Cementerios y paraderos prehistórico» de la Patagonia

.

(31) Lista: Les cimetiires et paraderos Minuan^s de la province d'Entre
Kioa.

(32) Vilanova: Obra citada.

(33) LUBBOCK: Obra ciada.

(34) Noticias, ya citada».
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alfarerícis meueionada.s, debieron tener el mismo destmo que su3 aná-

logos europeos.

La figura 267 representa uno de estos objetos. Es perfectamente cir-

cular, de 40 milímetros de diámetro y 11 de espesoa-. En el centro está

atravesado por mi agujero circular de 7 milímetros de diámetro- y
paredes completamente lisas. Está trabajado en arcilla amasada coa

fragmentos de cuarzo, perfectamente cocido y de color amarillo rojo^

tanto en sti superficie como en el centi-o. Su contorno forma una
superficie ligeramente convexa.

,

El más pecrueño que hemos encontrado es un fragmento con

parte de su borde y del agujero del centro indicando un diámetro

de 32 milímetros para el objeto entero, pero su espesor no es más
que de 5 milímetros. El agujero es muy pequeño y su contorno lige-

ramente convexo. Tiene un color amaxillento claro en el exterior

y gris en el centro.

Ot:ro fragmento recogido junto con el anterior denota im disco

entero de 67 milímetros de diámetro y 20 de espesor. El agujeíX)

del centro falta completamente en el fragmento, pero es de suponer

que serla proporcionadamente grueso. El borde presenta en todo su

contomo un surco o depresión en el medio; éste tiene 7 milímetros

de ancho y 2 de profundidad. Este fragmento, de color obscuro en

casi tofla ia totalidad de su masa, ha sojwi-tado apenas la acción

del fuego.

Pero los objetos de barro más notables, tanto por el uso a
que estaban destinados, como por el trabajo que presentan, son líus

pipas, objetos que hasta ahora no se habían encontrado en esta

Provincia. Hemos recogido muchos fragmentos y un solo ejemplai-

medianameate completo.

Están amasados con aicilla fina y homogénea sin mezcla de

cuarzo ni arena. Su cocción es muy imperfecta, pero en cambio la

mayor parte de ellas presentan en su siiperficie dibujos muy variados,

entre los cuales hay algunos que denotan ciertas disi«>siciones artís-

ticas no muy comunes en pueblos salvajes. La mayor parte de esos

dibujos están gi-abados en hueco, pero hay algimos en relieve.

Hemos coleccionado un fragmento de la boca del caño de una
de esas pipas, adornado con dibujos que consisten en combinacio-

nes de líneas rectas y curvas. El borde, que tiene im espesor de 9

milímetros, termina en ima superficie plana. En esta superficie hay
dos surcos angostos y profundos que fomiaban dos circunferencias

concéntricas. Del círculo interior parten a distancias iguales un gran

número de rayos que van a parar a la circunferencia exterior. El

diámetro del agujero del caño debía ser muy pequeño, irnos 10 u 11

milímetros tan sólo, pero su diámetro, incluso las paredes del caño,

no debía ser menor de 25 milímetros. La superficie longitudinal del

caño también estuvo cubierta de dibujos, pero la pequenez del frag-

mento no permite formarse una idea de su conjunto.

La figura 270 Representa un fragmento de homo de pipa ama-
sado en arcilla gris o cenicienta. En su parte más gruesa tiene 6

milímetros de espesor y termina en su parte superior en un borde

muy delgado que empieza a formarse por una ligera curva desde su

parte exterior. Este fragmento debía ser justamente la partie opuesta

al caño de la pipa. Presenta en su superficie extema una superficie

convexa perfectamente lisa. A un lado y a otro de esta suioerfície

convexa se ven cuatro líneas verticales, talladas en relieve y divi-

didas por surcos profundos.

El ejemplar más completo que hranos encontrado de esta clase

es la pipa que representa la figura 271.
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La parte superior del horno con su borde íaJta completamente.

Tiene 52 milímetroís de largo y entre la embocadura del caño y el

horno 19 milímetros de diámetro; eu este pimto es i)eríectamente

circular. La boca del caño forma un borde muy grueso, convexo y
cruzado por im gran número de surcos, de 2 milímetros de ancho,

poco profundos, de fondo cóncavo, que parten de la bocA del caño

sesgan el borde y van a parar a otro surco de igual forma que da
ruelta alrededor de la pipa, en donde termina la elevación del borde

y empieza el cuerpo cilindrico de la rama horizontal. Cada surco

cóncavo se halla dividido del otro por líneas o jxu-efles elevadas,

de superficie convexa, que pailen de la. boca del caño, sesgan el

borde grueso en la misma dirección que los surcos y paralelamente a
éstos terminan en el mismo pimto, dando aparentemeute al borde el

mismo aspecto que si estuviera ro<leado por ima línea en espiral.

EU ancho del boixle convexo que da \Tielta alrede<lor de la abertura del

caño tiene irnos 15 milímetros. El diámetro de la pipa en este punto es
de 24 milímetros. El cuer|x> cilindrico inmetUato a la elevación del

borde también está ;uloniado por cuati-o de estos surcos paralelos que
dan vuelta en todo su alrededor, sejwirado por sus correspondientes

paredes convexas. El espacio comj)reudi(lo entre estos surcos y el

homo de la pipa es complelaracnte liso. El horno se halla a solo 12
milímetros del punto en donjide empieza la elevación del borde y
a 25 de la boca del caño. El interior de la riuna horizontal es Siso y
circular. Su lx)ca o alx?rtuxa opuesta al horno tiene 10 milímetros de
diámetro, pero va disminuyendo gradualmente hasta tenninar en ei

homo en muí boca de sólo 5 milímetros rio diámetro. Todo el interior

del caño es perfectamente liso, presentando el aspecto de un embudo.
En su parte inferior, desde donde concluye la parte adornada con
los surcos que se encuentran alrededor del borde ho^sta la otra ex-
tremidad, presenta ima superficie lisa, sin adorno de ninguna ciase.

La figura 172 representa el mismo objeto visto por el lado
opuesto. r)el horno no se conserva m:is que mía pequeña parte. Su
cavidad debía tener a lo menos un diámetro do 15 milímetros. Su
altura no se puede calcular jKírque no existe ningún fragmento del

borde. Las paredes del horno debían tener un espesor medio de 2 a
5 milímetros. El fondo de la cavida/J es irregular. Toda su superficie

extema estaba adornada de diseños. En su parte an tero-inferior se
•v«e un espacio adornado de surcos del mismo modo y por el mismo
estilo que el cordón de la lK)ca del caño. Más arriba había otra

serie de surcos de la misma fonna, de los que no se conservan más
que algimos fragmentos. Entre estas dos series de surcos había una
zona de 8 milímetros de ancho adornada de rayas que se cr\izan

en todas direcciones, formando ángulos, tinángnlos y cuadriláteroí.,

rectángulos, rombos, etc., oolocados simétricamente.

Basta echar una simple ojeada sobre estos diseños para reco-

nocer en ellos una analogía extraordinaria con los de la edad del

bronce en Eurojxi y con los que presentan los objetos de la indus-

tria fenicia.

Antes de concluir, recordaremos que en los túmulos y monu-
mentos en tierra existentes en Estados Unidos, también se encuen-
tra rm gran número de pipas, que preseiitan siem])re dibujos muy va-

riados y de ima ejecución bastante difícil.

En fin: hemos recogido, además, cierto número de fragmentos

. de unos objetos de barro de fonna más o menos cilindrica y ahueca-
dos en su interior, cuyo uso no hemos jjodido presumir hasta ahora y
con im agiijero cifcular en el centro, <[uo sólo tiene 18. Desgracia-
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liniotros. Tajilo .en el interior de la masa como en casi toda su

nuestro poder no penniten tampoco hacer la restauración do los

objetos enteros.

La fígui-a 273 representa uno de estos objetos, vist') por su parte

superior. Es mu cilindro de arcilla de 45 milímetros de diámetro,

con im agujero circular en ©1 centro, que sólo tiene 18. Desgracia-

damente, faltan la base y también la parte superior del cilindro.

Ambas extremidades están rotas, impidiendo así poder formarse una idea

acerca de su forma general.

La parte existente parece demostrar, sin embargo, que su diá-

metro aumentaba hacia su parte superior. El agujero tiene también.

im diámetro mayor en su parte superior y concluye en un fondo

cóncavo de superficie muy in^egular. La parte exterior del cilindro

no es perfectamente circular (figura 414), pues presenta un gran;

número de facetas más o menos planas, largas y angostas, colocadas

._-n sentido longitudinal. La figura 274 representa el mismo objeto visto

por su base rota, qn© es circulai' y de 44 milímetros de diámetro.

Es Ligeramente cocido y de color negruzco.

La figura 275 representa un fragmento de borde o boca que
•onsideramos como la parte superior de im objeto del mismo tipo

íel que hemos descripto. Tiene 47 milímetros de diámetro y termina;

en un borde plaiio que presenta poco más o menos el mismo espesor

(fue el cuerjjo del objeto. El diámetix> de la abertma, que es de
forma circular irregular, es de 27 milímetros; y el espesor de la

pared de 10 ¡ai 12, presenta un color ladrilloso, pero el interior de
la masa es de color ohscmo.

La figura 276 representa un fragmento de objeto de barro muy
curioso, que aunque encontrado a muchas leguas de distancia de los

ejemplares anteriores, creemos cjue es la base de im objeto del

mismo tipo. Es un ñ-agmento de alfai'ería que termina en una base

plana que, cuando entera, debía ser de fonna circular y de un diá-

metro de o centímetros por lo menos. Su cara superior se elevaba en
forma de un cilindro agujereado del que no existe ya más que la

base, que presenta >Uiii agujero circulai- de fondo cóncavo y de 25
milímetros de diámetro. Su espesor entre el fondo del agujero y la

superficie do la base es de 10 milímetros. La superficie exterior del

objeto está bastante bien cocida y presenta xm color amarillento, pero

el interior de la masa, como también la superficie interna del agujero,

es de coloa' negro.

La figura 277 representa otro fragmento de un objeto de este

tipo, al que le faltan sus partes superior e inferior, estando además

partido por mitad en sentido longitudinal. Pai-ece presentar ima forma

algo diferente de los otros y además es de mucho mayor tamaño.

Jonstituyen este fi-agmento dos pedazos que hemos conseguido unir

y que habíamos encontrado a más de 70 varas de distancia el uno

del otro.

EU diámetro de este objeto parece era algo mayor en su base

que a una cierta altura, pero después volvía otra vez a aumentar con-

siderablemente, de manera que ptresentara un diámetro mucho ma-

yor en su parte superior que en la inferior. La parte existente tiene

en su mayor diámetro 85 milímetros, pero se conoce que debja ser

aún mayor.
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Fl aguiero o cavidad qae trene en el centro se divido eu doe

S Ste ^fo la candad siempn^ de forma circular üene 48 mi-

Ume^^ de d°ámetix>. El espesor del fragmento raría de 15 a 2d mi-

SS. Taito en el interior de la masa conK> en casa toda su

euperfície tiene un color negruzco.

II



CAPITULO VIII

OBSERVACIONES GENERALES A PROPOSITO DE LAS ANTIGÜEDADES
INDIAS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES ,

Paraderos. — Ausencia de huesos humanos. — Clasij&cación. — Los indios

que han dejado esos restos. — Demostraciones del señor Trelles. — Ob-

servaciones de Moreno y Burmeistor; contestación de Trelles. — Prepon-

derancia de la raza Guaraní al Norte del Sala'do. —'Etnografía conijparadíi.

Moreno ha propuesto designar con el nombre de Paraderos los

diferentes puntos de nuestra llanura, en donde se encuentran vesti-

gios de la industria indígena (i). Este nombre, cuya adopción hemos

hecho, según se habrá notado, nos pai-ece ser el más adecuado.

Dicho señor no describe particularmente ningún paradero de la

provincia de Buenos Aires, pero habla por incidencia de algunos;

"y entre otros del Paradero de las Conchitas, situado cerca del cainino

de hierro qiie conduce de Buenos Aires a la Ensenada, que contiene

restos de la industria india y donde el señor V. H. Hudson ha re-

cogido una bola algo ovoidea; del de Puente Chico, a dos nüllas ai

Sur del Riachuelo de Barracas, donde ha recogido fragmenios de

alfarería; y del de la laguna Vitel, nombre que cree posil>le sea de una

corrupción del Puelche Uctel (mulita), sobre el arroyo que la une con

la die Chascomús. En este pimto ha encontrado muchos restos de

alfarería, puntas de flecha muy bien trabajadas y una bola esférica

de piedra. La tierra negra en sus cercanías está mezclada con cenizas

y huesos de ciervo y vizcacha, partidos longitudinalmente.

El doctor Zeballos habla también de un gran paradero indio si-

tuado sobre la lag:una de las Saladas en el partido de Lobos, donde ha
recogido muchos fragmentos de alfarerías grabadas y pintadas (2) y
dice haber encontrado iguales en San Fernando, Monte, Tandil, Azul,

Olavarría, Juárez (paraje denominado «La Barrancosa»), Lujan, Puen-

te Chico, Ensenada, Monsalvo y otros diversos puntos de la Provincia.

Los señores Heusser y Claraz dicen haber encontrado grandes

cantidades de fragmentos de alfarerías en la boca del Salado (en

donde también dice Moreno haberse encontrado manos de mortero);

y sobre el albardón de Aldai dicen haber observado los mismos restos

en una extensión de varias leguas, mezclados con cuernos de Cervus

campestris . Muchas de esas alfarerías están pintadas de colorado
^ y

adornadas con fíguras geométricas compuestas de líneas rectas, trián-

gulos, losanges, rectángulos, puntos, etc. (3).

Por nuestra parte, hemos recogido restos de la antigua industria

india en el Norte, Su/r y Oeste de la Provincia, pero los únicos paraderos

que hemos explorado detenidamente y en los cuales hemos prac-

ticado excavaciones regulares, se encuentran en las cercanías de Mer-

(1) MoEENo: Memorias, ya citadas.

(2) E. Zeballos: Estudio geológico de la, provincia de Bueno» Airee.

(3) Nouveamx Mémoires de la Société Helvétique des Sciences NaiureUes,

^rol. XXI, 1865.
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cedes y Lujan, puiitos en que nuestra residencia habitual nos facili-

taba eí trabajo.

He aquí algunos datos sobre los paraderos que hemos explorado

en esos puntos:

Pabadero de la boca del abboyo marcos Díaz. — So
halla situado sobre la margen izquierda del arroyo y del río Lujan,

cerca de Ja confluencia de estas dos corrientes de a-giia. Ocupa todo

una loma circular muy elevada, que ha sido en gran parte denudada
\H)T las aguas plmiales de modo que en sus faldas la tierra negra

falla completamente. Los restos de la industria iijtlia se encuentran

aJ pie de la lomíii y en su parte superior, pero aquí hubo ima habita-

ción moderna, lo que hace que se encuentren confmididos objetos

del hombre civilizarlo con los del hombre salvaje. En este punto he-

mos recogido puntas de flecha y de dardo, cuchillos, algunos raspa-
dores bastante bien trabajados, fragmentos de bolas perdidas y nu-
merosos huesos de guanaco, venado, etc. Había, además, un gran
número de alfarerías, de color negruzco y groseramente trabajadas,

pero ningima pinfnda o con dibujos.

Paradero del arroyo marcos Díaz. — Sobre la orilla iz-

quierda del arrbyo, a unas 12 o 15 cuadras de su embocadura. Ocupa
una sufterficie de míia de 600 metros de largo sobre la costa del arro-

yo y 400 de ancho. Por todas partes el ten-eno está cubierto de ima
inmensa cantidad de huesos quemados y reducidos a pequeños frag-

mentos. Los mismos huesos se encuentran hasta ima profundidad de
20 a 2i3 centímetros de la su|>erficie del suelo. De trecho en trecho ?

se encuentran puntos en que los huesos quemados son más abundantes

y parece están desjvarramados alrededor de un centro común. Explorados
detenidamente bemos descubierto que lodos osos puntos céntiñcos señalan
la existencia do antiguos fogones. Además de las masas de huesos
quemados y de ceniza, el terreno se ha conglomerado en niasas negras
<» azuladas que indiwm perfectamente la acción del fuego. En otras
partes, la tierra, bajo la acción do im fuego más continuado, se ha
convertido en ladrillo. To«]os osos fogones estaban al aire libre, pero
otros ocupan un jteqiieño foso que se conocía había sido practicado
en él suelo y algunos estaban formados \)Oc tres o cuatro fragmentos
de tosca traídos del arroyo vecino, colocados en la superficie del
suelo y entre los cuales encendían el fuego. Esos trozos do tosca pre-
sentan un color negro. Hacia el centro del paradero había un gran círculo
de más de ocho varas de diámetro, formado jwr una línea de grandes
trozos de tosca colocados a perpioñas distancias irnos de otros. Todas
esas piedras han sido transjKjrtadas, como las de los fogones, de las
orillas del arroyo. En el centro del círculo no hemos encontrado
vestigios de ninguna clase; difícil es, pues, saber cuál era su destino
o significado.

Por todas partes se ven también huesos partidos longitudinalmente,
algunos con su superficie cubierta de rayas e incisiones y fragmentos
de alfarerías groseras, mal cocidas, algunas sumamente gruesas y con
impresiones digitales en su superficie. Algunos fragmentos estaban
pintados, pero ninguno ornado de dibujos; sin embargo, algunos están,

provistos de manijas. Hemos recogido allí también varias bolas de
piedra, pimtas de flecha y de dardo, cuchillos, raspadores, diferen-

tes placas, etc., habiendo asimismo un gran número de piedras sin

trabajar. En \mo de los fogones había varias placas do la coraza de
im Gliptodonte vitrificadas en parte por la acción del fuego. Desparra-

madas por toda la superfície del paradero había muchas valvas de

ünio, moluscos que no viven en el río Lujan, i>ero qne se encuentran

en el arroyo vecino, Debemos también citar entre los objetos encon-
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iraxios en este puiito xmií piedi"a bezar o cálculo de forma esférica

irregiilar, probablemente tle guanaco. Los huesos desparramados sobre

el i>íiradero nos permitieron reconocer la antigua presencia del ciervo,

del guanaco, del peludo, de la mulita, de la mcacha, del_ zon-o, del

raiopótamo (vulgarmente nutria) y del avestruz.

Paradero del río Lujan — Sobre la ribera izcfuierda dól río

y cerca de la Villa del mismo nombre. Tiene una extensión muy limi-

tada, que no alcanza a cien iwisos de circuito. Consiste en una gran

acumulación de huesos quemados reducidos a fragmentos, que, hacia el

centro, se elevaba a casi un metro del nivel primitivo del suelo. Remo-
\-iendo esos restos hemos encontrado numerosos fragmentos de alfa-

rerías presentando diferentes grados de cocción y de trabajo, y algimos

(aunque escasos), adornados de dibujos. Los fragmentos pintados eran

más numerosos. Entre estos fragmentos pudimos reconocer la existencia

de grandes ollas globulares, unas con golletes y otras sin ellos. Los
instrumentos de piedi-a, consistentes en puntas de flecha y de dardo,

cuchillos, raspadores, etc., eran bastante niunerosos. Aquí es donde

recogimos la pequeña punta de ñecha muy bien trabajada en sus dos

caras, representada en la figura 43 y algimos de los más notables

ejemplares de raspadores semicirculares ya descriptos. Había también

muchas piedras sin tral>ajar, entre otras los fragmentos de calcáreo

htográíico ya mencionados y algunos núcleos. Es digna de mencionar

la existencia de varios huesos fósiles llevados desde el río vecino con

un objeto difícil de av^eriguar. En la superficie primitiva del suelo se

notaban vestigios de tierra cocida, cenizas, etc., dejados por anti-

i^uos fogones

.

Paradero de Olivera — Sobre la orilla izquierda del río

Lujan, cerca de la estación Olivera y sobre las elevaciones que se

hallan casi enfrente de? la embocadura del arroyo Balta. La existencia

del paradero está revelada por la presencia de numerosos vestigios

le alfarería desparramados sobre la superficie del suelo y arrancado

por las aguas al terreno vegetal moderno en el cual se hallan euten-ados

hasta ima profundidad de 20 a 30 centímetros, pero no se ven más
que raros vestigios de huesos quemados. La extensión que ocupa el

paradero debe ser bastante considerable, mas no pudimos determinarla

con exactitud por hallai-se casi por todas partes cubierto por la ve-

getación. Las alfarerías son ligeramente cocidas y casi todas de color

negro, pero hay algunos fragmentos mejor cocidos y de color amarillo.

También recogimos algimos pedazos adornados con dibujos y pintados.

Las excavaciones que practicamos en ese punto nos hicieron descubrir

varios fogones iguales a los anteriores, enterrados a una profundidaxi

de 20 centímetros y a cuyo alrededor había numerosos fragmentos de
huesos quemados. Los objetos de piedra hallados en ese punto son
bastante numerosos y entre otros muchos debemos mencionar la punta
de flecha larga y angosta, tallada por sus dos caras, representada en
la figura 46, y otra triangular, también tallada en sus dos caras, y
de un trabajo muy esmerado.

Paradero del arroyo Frías — Ocupa la cumbre de todas las

lomas que se hallan sobre la ribera izquierda del arroyo. Su existencia

se descubre por la presencia en la superficie de numerosos sílex tallados

y sin tallar. Todas esas lomas están ciibiertas por una capa de tierra

vegetal de 20 a 50 centímetros de espesor, que es donde están ente-

n-ados los sílex, pero la denudación de las aguas pone constantemente

algunos a la vista. Hemos recogido en ese punto la magnífica punta de

flecha triangular, representada en la figura 51; una punta de dardo

también tallada en sus dos caras con gran perfección; el amuleto de

piedra verdosa ya descripto; raspadores y cuchillos xie todas las formas;
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una placa-moiiero ; una mano de mortero ;
pedazos de Kolas ; una graa

cantidad de placas de piedra pulida; y muchos otros objetos, lo mismo

que una gi-aii cantidad de piedras sin trabajar. La gran abimdanciá de

instrumentos de piedra que encontramos en este punto es verdaderamente

notable, y lo que es más sorprendente aún es que los vestigios de

alfarerías, que son los restos "de la antigua induaíria india que por

todas partes se presentan en más gi-ande abundancia, son aquí muy es-

casos. Recogimos varios pedazos de ellos con agujeros, pero ninguno con

verdaderas asas. Muchos están pintados de colorado, mas no encon-

tramos sino dos fragmentos con dibujos. Recogimos también algunos

fragmentos de pipas y el objeto de barro representado en la figura

276. Todas las alfarerías lecogidas en este pimto son bastante delgadas

y de \m trabajo esmerado. No encontramos más que unos cuantos

fogones y algunos fragmentos de huesos tan incompletos que no permiten

determinar las especies a que han pertenecido. EÍn un fogón recogimos

im cálculo de figura larga y aplastada, y en diferentes puntos valvas

de Unió. A propósito de este molusco, creemos que es digna de men-
cionar la circunstancia siguiente: en toda la extensión del an-oyo Frías

se encuentian sus restos en los aluviones modernos formados por el

arroyo, pero en sus aguas sería inútil bascar msi solo individuo vivo,

porque no se encontraría. El estado de las conchas prueba que no
hace mucho que ha desaparecido y seguramente aun debía habitar

las aguas del arroyo cuando él iiombre poblaba las lomas de sus cer-

canías; de modo, pues, que sería interesante saber cuál es la causa
que ha producido su desaparición de las aguas del pequeño riachuelo.

Por nuestra jtarte, pensamos que quizá sea debida a su desecación
temporaria por efecto de algima gran sequía.

Las personas que se dedican en esta Pro\incia a investigaciones

sobre sus primitivos pobladores están preocupadas por lo que respecta
aJ hallazgo de los restos óseos de los hombros que han dejado tantos

vestigios de su presencia en los terrenos modernos de la Pampa. El
señor Moreno no ha encontrado huesos de los hombres que han fabri-

cado los objetos que describe en sus noticias, y sólo tiene un hueso
humano que cree pertenece a los Qncrandís, enconntrado ]X)r su amigo
Hudsou en los depósitos marinos de Conchitas. Lista dice no tener
más que ima vértebra cen-icaJ, encontrada en San Femajido, junto con
fragmentos de alfarería, pero cpie aun asimismo cree de una antigüedad
muy limitada (*). A pesar de haber examinado miimciosaraente mi-
llares de fragmentos de liuesos encontrarlos en los paraderos, nosotros
no hemos visto uno solo que pue<la atribuírsele al hoaiJ)re. El doctor
Zeballos no ha sido más afortmiado. «He recorrido la Pampa en una
vasta extensión (dice el distinguido obser\'ador), como ya lo hice notar,

y a pesar de los descubriraiwntos prehistóricos que he hecho, no hallé

ni un solo hueso humano; mientras que Moreno ha encontrado uno
que otro y de antigüedad enteramente dudosa.

«Sé que otros exploradores tampoco han tenido éxito en "sus in-

vestigaciones. Y es tanto más extraño esto, cuanto que he removido y
nsto paraderos de consideración en que abundaban la alfarería y la

piedra tallada. ¿Quemarían sus muertos los indicH? ¿Los enterrarían

en el fondo de lagunas y ríos? El problema está aún por resolverse;

y las excavaciones y estudios practicados sobre la Pampa, de que
tengo noticia, nada adelantan sobre este interesante tópico, cuya diluci-

dación será el origen de revelaciones interesantísimas».

La opinión que avanza el doctor Zeballos de que quizá quema-
rían sus muertos los indios, explicaría hasta cierto punto la ausencia

(4) R. Lista: Los paraderos Querandis de la provincia de Buenos Aires.

I

i
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do huesos humanos; poro es que a excep-ción do este hecho, vn verdad

bastante significativo, no teneraoe otros datos que puedan venir eu
apoyo de la antigua cremaicáón de loe cadáveres en la Pampa, y el hechxj

aislado de la ausencia do osamentas humanas no es suficiente para
afirmarla.

La cremación de los cadáveres era general en Europa dui'ante

la época del bronce y también la practicaben algunas tribus norteameri-

canas contemporáneas de la conquista; mas no sabemos que se haya
encontrado en ningima de las naciones de la mitad Sud de América
meridional. Por el contrario, todos los viajeros e historiadores nos

dicen que los indios que poblaban las regiones del Plata, enteiTaban

sus deudos, unos en urnas funerarias como los Guaranís y los Qui-

chuas, y otros simplemente en la tierra.

Creemos más admisible la suposición de que los indios prehistó-

ricos de la Pampa de Buenos Aires al Norte del Salado, enten-aban sus

muertos ya sea en urnas, ya simplemente en la tierra, pues es difícil

suponer que en este punto se diferenciaran tanto de las demás nacio-

nes de esta parte del continente americano.

El descubrimiento reciente de un túmulo en la costa del Paraná,

que contenía numerosos esqueletos humanos, resuelve en piai'te la

cuestión, pero tan sólo en lo que concierne a una nación o tribu que

probablemente no ocupaba mas que ima pequeña parte de la Pro-

vincia. El problema queda planteado ¡wr lo que concierne a los pobla-

dores de toda la llanura al Norte del Salado.

El señor Moreno dice que los Querandís enterraban sus muertos en

la tien-a, envueltos en un cuero. No sabemos de dónde habrá sacado

él este dato, pues no recordamos haberlo leído en ningúu autor con-

temporáneo de la concpüsta o de los primeros tiempos de la coloniza-

ción. El doctor Zeballos, por su parte, cree que las alfarerías pinta-

das de los paraderos Querandís, son fragmentos de m-nas funerarias,

porque (según dice él) no presentan indicios de haber sei-vido en los

fogones.

Mientras tanto, nosotros hemos recogido muchos fi-agmentos cpie

presentan indicios, evidentes de haber sido expuestos a la acción del

fuego y otros que, aunque no presentan tales indicios, indican evidente-

mente por su fonna que no han tenido el destino que supone el doctor

Zeballos. Sin embargo, esto no importa decir que muchas de las

alfarerías pintadas no puedan ser fragmentos de urnas funerarias; ello

es tanto más posible cuanto qrie, como lo indica el doctor Zeballos,

en las islas Paycarabí, en el mismo delta del Paraná, se han encontrado

objetos de esta clase conteniendo esqueletos humanos.

Es de esperar que nuevos descubrimientos resolverán completa-

mente tan interesante problema, que puede sex-, como lo dice muy bien

el autor ya citado, objeto de revelaciones interesantísimas.

¿Cuál es la époc-a a que pertenecen los objetos de piedra y de

barro que se encuentran en los terrenos superficiales de la provincia

de Buenos Aires?

El señor Moreno los divide «en dos épocas arqueológicas distiatas,

que señalan dos períodos bastante apartados entre sí en cuanto a la

perfección del trabajo; las que están ligadas por una edad intermediaria

más perfeccionada que la paleolítica y menos que la neolítica.

«Al emplear aquí estos dos términos lo hacemos sólo como
épocas arqueológicas, para distinguir el trabajo de los objetos y no

geológicamente, como se emplean en Europa, donde coiTesponden a la

época cuaternaria, porque hay que tener en cuenüi que el hombre
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indígena sudamericano se hallaba en la época geológica actual casi en
las mismas condiciones sociales que el cuaternario europeo (5).»

Más adelante, hablando de las puntas de flecha y de dardo,

dice que los objetos de piedra que posee muestran perfectamente carac-

terizadas y escalonadas las tres épocas en que se ha dividido la edad de
piedra en la República Argentina: la paleolítica, la intermediaria y la

neolítica. Los objetos }>aleolíticos son muy gruesos y tallados gene-

ralmente en xma sola cara; los de la época intermediaria son mejor
trabajados, a golpes i^equeños concoidales en los dos costados y mucho
más delgados; y, en fin, los objetos de un trabajo aun más esmerado
representan la época neolítica.

Ya hemos tenido ocasión de manifestar que esta clasificación

tal como la proDone el señor Moreno, no es de ninguna manera acep-

table (6).

El primer defecto que le encontramos es el de estar basada única-
mente en el trabajo más o menos perfecto de los objetos. El sílex

tiene una fractura determinada que es imposible cambiar, lo que hace
que en todas las é}X)cas y en todos los países se encuentren tipos per-

fectamente idénticos. Las hojas de sílex, por ejemplo, se encuentran en
Europa, tanto en el cuaternario inferior como en el superior y en los

terrenos de la época geológica actual; y si en un gran númei*o de casos
podemos distinguir las más modernas de las más antiguas jwr el tra-

bajo más esmerado que muy a menudo presentan en sus bordes, en
muchos otros el ojo más perspicaz no puede distinguir la menor dife-

rencia entre ellas, y aun suelen presentarse casos en que los objetx>s

más modernos son más toscos que los antiguos.

Para citar un solo ejemplo, las grandes hachas amigdalóideas de la

Banda Oriental, que hemos comparado a las del dilnvium de Francia (7),

son más toscas que éstas, y si fuéramos a juzgar de su antigüedad
relativa por la jjerfección de su trabajo, estaríamos dispuestos a
atribuir una antigüedad más remota a las hachas de la Banda Oriental
que sólo tienen unos tres o cuatro siglosi, a lo sumo, que a las amigda-
lóideas de Francia, que se remontan a una antigüedad de decenas de
miles de años.

El tipo de Saint-Aeheul, característico del cuaternario inferior de
Europa, ha sido encontrado por el señor Hamy en los aluviones neolí-

ticos de la llanura de Tebas (8), y el señor E. le Jeune ha recogido
hachas del mismo tipo en un taller del cabo Blanc-Nez (Pas-de-Calais)
perteneciente a la edad de la piedra pulida (9). El señor de Mortillet

observa que el upo raspador se encuentra desde los tiempos más
remotos hasta nuestros días (lO). En el cuaternario inferior del Sena
hemos recogido con nuestras propias manos guijarros tallados como
las piedras de honda de la Banda Oriental, y hemos visto el mismo
tipo, exactamente igual, entre los sílex terciarios de Portugal, que
el señor Ribedro ha tenido a bien permitimos estudiar.

Creemos, pues, en esto perfectamente de acuerdo con las ideas
emitidas por el señor Ribeiro (11), que cuando se trata de determi-
nar la época de un instrumento de piedra, debemos atenemos más

(5) Noticias, etc.

(6) F. AMEGniNO: L'homme préhistorique dans 'la Plata. París, 1879.

(7) F. Ameohino: Antigüedades indias de la Banda Oriental.

(8) Hamy: L-ancienneté de Vhomnie en Egyple. («Bnll. Soc. Anthrop.»,
1869).

(9) Compte rcndu del Congreso de Bruselas, 1872.
(10) Promenades au Mvsée de Saint-Qermain

.

(11) Caklos Ribeiro: EHudois prehistórico* en Portvgal, Lisboa, 1878.j
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bien a la fatina, condiciones do yacimiento y sentido crítico quo ha
precedido a la exploi-ación que a la fomia misma del instrumento, porque
lo3 tipos ñmdamentales fabricados con las mismas substancias ha«
sido siempi-e los mismos.

En los paraderos prehistóricos de la provincia de Buenos Aii-ea. ©ti

efecto, al lado de puntas de flecha trabajadas con tanto esmero como
las que Moreno atribuyo a su época neolítica y como la de forma trian-

gular y dentellada que hemos descripto anteriormente, hemos recogido

otras de una forma muy tosca, lo mismo que hojas de piedra sin

retallar y puntas de dardo talladas a grandes cascos. Todos esos objetos

encontrados juntos y en el mismo yacimiento, pertenecen evidentemente

a una misma época, y, sin embargo, adoptando el sistema de clasifica-

ción propuesto por el señor Moreno, eecontraríamos representadas en
tin mismo yacimiento sus tres épocas.

En todas partes, allí donde hemos recogido sílex muy bien ta-

llados hemos encontrado otros de un tr2,bajo sumamente tosco.

No pretendemos afirmar que en los tiempos más antiguos se ha-

yan fabricado instrumentos tan perfectos como en los más modernos,

y es evidente que cuando caen en nuestras manos puntas de flecha co-

mo las que Moreno ha recogido en las lagunas Vitel, sin preocupamos
de su yacimiento podemos afirmar que no se remontan a una antigüedad

muy lejana, porque por simples que sean los progresos de la humanidad
están siempre marcados por etapas de ima duración considerable, que sir-

ven de tránsito para reunnir entre sí las diferentes épocas arqueológicas.

El hombre, antes de retallar los sílex a pequeños golpes, debe
haber aprendido a fabricar instrumentos más toscos; pero una vez que
tuvo el secreto de la fabricación de los primeros, nada le impedía fa-

bricar los segimdos, destinados a los usos más comunes.

Según esto, lo que puede caracterizar la edad de un yacimiento

no es la presencia do instrumentos imperfectos que se han perpetuado

en el tiempo y en el espacio, sino la presencia de instrumentos de tipos

perfectos, reconocidos como de fa.bricación reciente y que probarán
que los tipos imperfectos de que están acompañados son sus contempo-
ráneos; o bien la ausencia completa de esos mismos tipos más
perfectos, que junto con las condiciones de yacimiento, etc., etc., pro-

baría segru-amente que los hombres que fabricaron esos instrumentos

aun no .habían aprendido a tallarlos con la perfección con que lo

hacían las poblaciones que les sucedieron.

Además de este gran defecto, la clasificación del señor Moreno
ofrece otro, que hace no concuerde con ninguna de las clasificaciones

prehistóricas propuestas hasta el día.

Es cierto que el autor propone su clasificación con la idea ya
formada de que en nuestros dei>ósitos pampeanos no existen indicios

de la existencia del hombre, y que una vez probado que los hay, la

clasificación propuesta ya no tiene razón de existir. Pero aun supo-

niendo que dichos vestigios no se hubieran encontrado nunca, no por

eso nos podría ser permitido hacer remontar la época paleolítica hasta

tiempos tan modernos como lo hace el señor Moreno.

La época neolítica corresponde a los tiempos modernos y la pa-

leolítica a los tiempos geológicos pasados y si en nuestra formación

pampeana no se encontraran indicios de la presencia del homb-e, esto

sólo probaría que en la República Argenüna faltan los objetos^ que re-

presentan la época paleolítica; pero nunca estaríamos autorizados a

atribuir por eso a dicha época, objetos que seguramente . corresponden

a la neolítica. ,

No está demás tampoco advertii' que no se debe tomar la palabra

neolítica como verdadero sinónimo de la época de la piedra pulida.
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porque entonces nos expondríamos sogiuamente al error de atribuir a la

época paleolítica estaciones sumamente modernas y que a pesar de
eso no presentan ningún' objeto de piedra piüida.

Es cierto que la época paleolítica corresiK)nde a la época de
la piedra tallada y la época ueolít^ica a la de la piedra pulida; pero si

es verdad que en los paraderos o estaciones humanas paleolíticas nunca
encontramos objetos de piedra pulida, también es cierto que las es-

taciones de esta última época, contienen numerosos instrumentos

tallados, y que muy a menudo no se encuentra en ellas \m solo objeto

de piedra pulida. Búsquese la explicación de este hecho en la afirma- •

ción hecha anteriormente; esto es, que los tipos fundamentales se han
perpetuado en el tiempo y en el espacio, y que cuando el hombre
aprendió a pulir la piedra, nadie le imponía la obligación de que
ya no pudiera fabricar instrumentos simplemente tallados.

Los objetos de piedra y las alfarerías que se encuentran en los

terrenos modernos de la Provincia no i>ertenecen todos seguramente a
una misma época, pero no podemos decir absolutamente nada sobre
a antigüedad relativa de los quo se encuentran aisladamente. Los para-
deros, por el contrario, nos ofrecen algunos términos de comparación
pues en unos, jmito con instrumentos toscos, encontrajuos otros tallados

con más esmero que no se encuentran en otros paraderos, y general-

mente están también acompañados de alfarerías que denotan una época
ya algo más avanzada. Esto haría suponer por lo menos dos épocas
distintas.

Así paiece haberlo comprendido perfectamente el doctor Zeba-
llos, pues propone dividir los objetos de la industria indígena que se
encuentran en los terrenos modernos en dos épocas diferentes : la

Prehistórica o sea anterior a la llegada de los españoles a América;
y la Histórica o sea de la época misma de la conquista y los siglos

siguientes (i2). Los restos prehistóricos dice que se encuentran general-
mente cerca de la costa y a vma mayor profundidad que íos históricos.

Estos últimos, que se presentan generalmente lejos de la costa y a
una menor profunndidad, son mejor trabajados que los prehistóricos.

Entre unos y otros objetos hay ima diferencia notable de épocas.

El doctor Zeballos cree que su clasifícación sólo es aplicable a la

pro\'incia de Buenos Aires; y nosotros, por el contrario, creemos qup lo es>

al resto del Plata y a toda América.
Necesitamos fijar un límite entre la industria indígena exclusiva y

la que más tarde sufrió la influencia de la civilización europea; y la
división propuesta por el doctor Zeballos, dando mi nombre a cada
una de esas dos industrias, no puede ser sitio de una evidente utilidad.

Su éfKKJa histórica corresponde perfectamente a nuestros terre-

nos actuales o contemporáneos.

Su época prehistórica tiene necesariamente que abrazar, como
en Europa, todos los tiempos anteriores a los históricos, sean de lá

época geológica actual o de las pasadas.

Luego es eWdente que necesita de subdivisiones y que subsisten

en ella las dos grandes épocas paleolítica y neolítica, representando la

primera los tiempos geológicos pasados y la segunda los actuales.

Así, todos los objetos que se encuentran en los terrenos super-

ficiales de la provincia de Buenos Aires, anteriores a los históricos, per-

tenecerán a la época neolítica, una de las grandes divisiones de la

época prehistórica.

(12) Zeballos: Obra citada.
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Necesitamos además \m punto do partida fijo ([uc sirva de sepa-

ración entre la época prehistórica y la histórica.

La introducción del caballo es el primer elemento europeo qii«

ha hecho sentir su influencia sobre la civilización indígena.

Pocos años -después de la conquista, se había propagado de una
manera prodigiosa, cambiando completamente los hábitos de la po-

blación.

Creemos, pues, quo la presencia o la ausencia do i-estos de este

animal puede servimos píira establecer el punto de partida propuesto.

Todos los paraderos cfue contengan exclusivamente huesos de la

fauna indígena del país pertenecerán a la época prehistórica; y loa

que además contengan huesos de caballo pertenecerán a la histórica.

En el Norte y Sud de la Provincia, hemos visitado algunos para-

deros históricos, más no hemos podido explorarlos detenidamente.

Todos los que hemos explorado a orillas del río Lujan y sus

afluentes, son prehistóricos; pero también presentan diferencias en

el trabajo de los objetos que contienen, lo que nos ha llevado a subdividir

la éfwca neolítica en dos periodos: antiguo y moderno.
Todos los paraderos del primer período contienen objetos talla-

dos a grandes cascos y alfarei'ías groseras, mal cocidas y que rara

vez están pintadas o grabadas.

Los paraderos del segundo período, juntamente con objetos igua-

les a los del período anterior, contienen otros tallados con grande

esmero en sus dos caras, y alfarerías muy bien trabajadas, de formas

más variadas y grabadas con un gusto más delicado.

Puede también que ambas series de paraderos no representen más
que la industria diferente de dos naciones o tribus pertenecientes a

la misma época, pero por ahora no poseemos los elementos necesarios

para afirmarlo. «

Es un hecho que nadie ponne en duda que las islas del Paraná

y de la boca del Uru^ay, estaban pobladas al tiempo de la conquist-a.

por tribus de origen Guaraní, como los Chañas, de carácter dulce y
apacible, los Mheguas, etc., que ocupaban también los actuales partidos

de Las Conchas y San Isidro. Los partidos de Ensenada, Monte Grande,

Magdalena, etc., también estaban poblados por tribus Guaranís. En
fin, toda la ribera derecha del Paraná hasta Santa Fe estaba po-

blada por los Bartenes y Timbúes, también de la misma raza.

Todas esas naciones se sometieron fácilmente a los conquistado-

res, mas no sucedió lo mismo con los Querandís que vivían sobre ese

punto de la costa donde actualmente se eleva la ciudad de Buenos Aires

y que opusieron una tenaz resistencia.

El señor Moreno atribuye a esos Querandís todos los , objetos

prehistóricos encontrados en la provincia de Buenoé Ares, © identificando

esos indios con los Pampas actuales, cree que aun están representados

por los Puelches, que en otro tiempo poblaban la mayor parte de la

Pampa. A este propósito cita a Ruy Díaz de Guzmán, que afirma

que los Querandís se extendían desde ©1 río de la Plata hasta la cordi-

llera de los Andes (i3).

Si realmente los Querandís ocupaban una comarca tan inmensa y
si, en efecto, los Puelches actuales fuesen sus descendientes, no habría

ningím inconveniente en admitir con el señor Moreno que los objetos

parehistóricos de esta Provincia pertenecen todos a la nación Querandí,

pero es que tales afirmaciones están muy lejos de ser confirmadas, ni

por la historia, ni por la lingüística, ni por la etnografía comparada.

(13) Ruy Díaz de GuzmAn: Jliatoria del descubrimiento, conquistas ;/ p«-

blación del Rio de la Plata.
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La expedición de Gaboto encontró a los QueraJidís establecidos

sobre la margen derecha del río de la Plata, donde según todas lafi

probabilidades los encontró más tarde la expedición de don Pedro

de Mendoza.
Este último, que había salido de España al frente de una expe-

dición de 22 naves y 2000 hombres, desembarcó el 2 de febrero

de 1535 en la embocadura del Riachuelo, en donde fundó la población

del Puerto de Santa María de Buenos Aires. Cerca del nuevo esta-

blecimiento * había un pueblo de indios Querandís que tenia una
población de unas tres mil almas.

En la expedición de Mendoza venía, en calidad de simple sol-

dado un alemán llamado Ulrich Schmidel, quien más tarde, cuando
volvió a su pais, escribió la historia de la expedición Q-^).

Este es, pues, el primer historiador del río de la Plata y al

mismo tiempo actor de la conquista, lo que hace que su testimonio

sea de gran peso.

Schmidel llama a estos indios Carendies y describe un combate
en el cual fué actor y que, según todas las probabilidades, tuvo lugar

cerca de Pilar, a once leguas de Buenos Aires. En este combate
murió el capitán Jorge Lujan, a orillas del pequeño río que actualmente
lleva su nombre.

Es, pues, evidente que los Querandís lindaban por la costa con
tribus de Guaranís, lo que hace más verosímil la opinión de que
esos indios eran de la misma raza y no Pampas.

Después de ese combate los Querandís sitiaron la población de
Buenos Aires y la redujeron a cenizas, obligando a los españoles
a abandonarla. En este ataque tuvieron por aliados a los Charrúas,
los Bartenes, los Timbúes y demás poblaciones de la costa e islas

del Paraná, todas de raza Guaraní y no naciones de Pampas.
Cuando en 1580 intentó de Garay la segunda fundación de Bue-

nos Aires, encontró otra vez en el mismo punto a los Querandís,
con los que entró en hostilidades hasta que los destrozó completamente
a diez leguas al Sudoeste de Buenos Aires, en el punto al que aun
actualmente se da el nombre de Matanza, a causa de la horrible
carnicería que los españoles allí hicieron de los indios.

Desde entonces el nombre de Querandí desaparece de la historia

como nombre de nación. Ya no se volvió a hablar más de ellos. Los
dos puntos más lejanos de la provincia de Buenos Aires, en que la

historia señala su presencia, son el río Lujan y Matanzas, a una de-
cena de leguas de la capital.

Lo más natural es, pues, suponer que los Querandís, entran en el

número de las naciones indígenas completamente destrozadas y ac-

tualmente extinguidas.

Por otra parte, la afirmación de Ruy Díaz de Guzmán de que los

Querandís se extendían desde el rio de la Plata hasta la cordillera de

(14) La primera edición del viaje de Schmidel fué publicada en alemán,
en 1567; bajo el título siguiente: Wahrhaftige Beschreibung aller und mancher-
iey iorgfaltigen schiffakrten, auch viler unbekandfen eriudnen Landschaften,
Francfort-sur-Mein. Fué reimpresa una segunda vez en 1599 y traducida en
latín el año anterior por Hülsius, en Nuremberg, bajo el título de: Vera histo-

ria admirandatt cujusdam n-avigationia, quam RvMericua Schmidel Straubin-
eettais ab anno 1534, uaque ad annum 1554 in American vel novum mundum,
juata Brasiliam et Rio deUa Plata, confecit, etc. Más tarde ha sido insertada

en la colección de viajes de db Bey y traducida de ahí al español por BaüCIa
en 1731 en sus Historiadores primitivos de las indias occidentales. En este

B'iglo ha sido también insertada en la colección de De Angelis y en la de Tbb-
JíAi;X-COMP*.NS.
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ios Andes, es completamente sin fundamento, pues ningún, autor de

esa época señala su píxjsencia en el interior de las tierras.

El Sud y el Oeste del inmenso territorio de la Pampa permane-

ció completamente desconocido hasta piincipios del siglo pasado; y

como Ruy Díaz escribió su historia dedicada al duque de Medma Sidonia

en 1612, es claro que no podía disponer de datos positivos sobre las

naciones que poblaban el interior de la vasta llanura.

La pi-imera identificación de los Querandís con los indios de la

Pampa, ñaé hecha por Lozano, quien no se ocupa de citar un solo

argumento en su apoyo. Se contenta con decir cpxe era nación tan

bái'bara en su tiempo como en el de la conquista (^^).

Azara, cpie tanto combate a Lozano, en este punto, no hace

más que copiar fíehnente su ophiión, pues dice que los Querandís, no

pudiendo resistir a los españoles, se retiraron hacia el Sud, en donde

se conocen con el nombre de Puelches y otros, pero lo mismo qitó

Lozano, tampoco cita ningún argumento en su favor (^S),

Naturalmente, nicas fácil era para esos autores encontríir a loa

Ouerandís en las tribus de la Pampa que explicar su desaparición.

De Angelis adopU la opinión de Azara, pues dice que «poco a

poco se fueron retirando hacia el Sud, tomando otros nombres, según lai

costumbre que prevalece entre estos indios, de denominarse por loa

parajes que ocupan, cotno Puelches, gente del Este; Guiliches, gente

del Oeste, Pehuenches, gente de los pinares; Raiiqueles, gente de los

cardales, etc. Estas tribus y todas las que ptieblan las pampas, desde

el mar hasta la gran cordillera de Chile, son de origen distmlo de los

indios del Paraguay, de quienes se hallaban separados por el río de la

Plata. El idioma que habiiui las castas meridionales, cuando no es puro

araucano, tiene una estrecha analogía con él, y basta este indicio para

considerarlas como ramifícaciones de la raza chilena, paa-a quien debió

ser más fácil superar las cumbres nevadas de los Andes que no lo

fué para los Guaraníes atravesar un gran río» (i^).

El señor Ternaux-Gompans es el primero que considera a la

nación Querandí oomo extinguida. En efecto, en su ecüción del viaje

de Ulrich Schmidel, publicada en 1837, dice ca una nota: «Los Ca-

rendíes, que otros llaman Querandíes, están completamente destrui-

dos» Q-^). .- , L U
Dos años más tarde, D'Orbigny dice simplemente que es proba-

ble que sean los Puelches el pueblo conocido bajo el nombre de Que-

randís, y reconoce además que esta voz no es ni auca ni puelche y que

pertenece evidentemente a la lengua guaraní Q-^).

Las dudas sobre la pretendida identidad de Puelches y Que-

randís,, empezaban, pues, a presentarse claramente.

Uno de nuestros hombres más eruditos vino, por fía, a aclarac

la cuestión desprestigiando completamente la ophiión que admitía la

identidad de dos pueblos tan diferentes.

El señor don Manuel Ricardo Treller, ex director del «Registro

estadístico de Buenos Aires», publicó en el año 1864 un notable

trabajo intitulado «Memoria sobre el origen de los indios Querandís

y etnografía de la comarca occidental del Plata al tiempo de la cou-

(15) Lozano; Wiatoria de la conquista del Paraguay, Rio de la Plata V

'¡lucwnán.

(16) AaABA:F£a/e en la América meridional.

(17) índice histórico geográfico que. acompaña a «La Argent%nai>. Ar»,

Querandí

,

. , di • # /?<i

(18) Voyages, relations et mémoires originaux pour servir a I litstovre a»

la découverte de VAmérique, vol. V.

(19) D'Oebiqny: L'homme amérícain.
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quista», en el que probaba que estos indios era mía nación de ori-

gen Guaraní.
^

Como esa memoria es bastante larga, sólo rae permitiré trans-

cribir algunos párrafos de ella y enunciar el contenido de otros.

El autor, después de exponer la opinión de Azara y de citar las

palabras de De Angelis, dice: «Pero es una simple ase\'^eración sin

fundamento la que expresan estos escritores al decir que los indios

Querandís, no pudiendo resistir a los espaüoles se retiraron al Sud;

y es una ligera suposición el manifestar que, al retirarse, cambiaron
6u nombre por el de Puelches, pues sirviendo este nombre, según I>e

Angelis, para designar la gente del Este, es claro que los Querandís se
habrían llamado Puelches al tiempo de la conquista, habitando como
habitaban al Este y no habrían e3i>erado a tomai- este nombre, pre-

cisamente cuando abandonaban el Este y &e retiraban al Sud.
«Son tan efímeros los fundamentos que manifiestan De Angelis,

dominado por la autoridad de Azara, que parece que renuncia en-
tonces al uso de la razón para rendir un ciego homenaje a su pre-

decesor; y en efecto, al extender los renglones que dejamos trans-
criptos, el escritor olvidó todos los datos de que podía disponer para
evitar notables errores,

«Olvidó casi por completo la geografía del país, pues sólo se
presentaron a su imaginación en aquel momento el gran río de la

Plata y la gran cordillera de los Andes; y más fácil encontró para
los Araucanos el superar las cumbres nevadas de las cordilleras,

que no para los Guaranís atravesar el anchuroso río.

«Olvidó que, para dejar a su espalda el río de la Plata, no ne-
cesitaban los Guaranís atravesarlo, pues sobrados posos les ofrecía

en sus angosturas el río Paraná, y que, para hacer su pasaje con-
taban con canoas en que podían transportarse hasta veinte individuos

en cada una, según el testimonio de Schmidel, o pequeñas canoas,
Begún Azara.

«Y olvidó,, sobre todo que, al tiempo de la conquista, ya los

indios Guaranís habían atravesado el Paraná, cuyas islas poblaban,
como también una considerable parte de la tierra firme accidental».

El autor prueba en seguida que la palabra Querandís es de
origen guaraní. Cree que se deriva de Carendai, que en guaram' quiere
decir palma; y después de citar el nombre de un cacique que llevaba
ese mismo nombre, continúa de esta manera: «Dos veces solamente
figuran como actores en nuestra historia los indios Querandís. En la

primera fundación de Buenos Aires y después de la muerte de Ca-
ray. Luego desaparecen completamente; y, no pudiendo los escritores

modernos explicar esta ausencia, se han visto obligados a presumir que
se retiraron al Sud y mudaron su nombre por el de Puelches y otros».

«Schmidel, cuyo testimonio merece tomarse en consideración por
haber sido testigo presencial de los sucesos, después de referir la mar-
cha de la expedición de Mendoza hasta el punto, dice: «Encontra-

mos en esta tierra otro pueblo de casi tres mil indios, llamados Ca-
randies, con sus mujeres e hijos, que andan como los Charrúas:
nos trajeron carne y pescado. Estos Carandíes no tienen morada fija;

vagan por la tierra como gitanos. Cuando caminan en verano, que
suele sei- a más de treinta leguas, si no hallan agua o la raíz de los

cardos, que comida quita la sed, matan ei ciervo o la fiera que en-

cuentran y beben su sangre, y si no lo hicieran, acaso murieran de
sed. Catorce días trajeron peces y carne al real», etc.

«Luego, dando cuenta de la batalla que tuvo lugar a pocos
días de llegada la expedición, expresa, refiriéndose a los indios: «Pe-

learon fuerte y animosaaiente con sus dardos, género de lancilla,
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ii. iuf)áo de media lanza, con punta de pedernal aguzada;, y tres puntas

ta} iorxnsL de trisulco. Tienen unas bolas de piedra atadas a un
cordel largo, como las nuestras de artillería; échanlas a los pies

de los caballos, o de los ciervos cuando cazan, hasta hacerlos caer:

y con estas bolas mataron a nuestro capitán y a los hidalgos refe-

ridos; y a los de a pie con sus dardos, lo cual vi yo. Pero
no obstante su resistencia los vencimos y entramos a su pueblo,

aunque no pudimos coger vivo ningxmo, ni aim mnjeres y niños,

porqua antes de llegai- los habían llevado a otro lugar. En el pueblo

hallamos pieles de nutrias, mucho pescado, harina y manteca de
peces. Detuvímonos tres días en él, y yolvímonos al real, dejando

allí pien hombres que en el ínterin pescasen con las redes de los in-

dios, para abastecer la gente.
' «"Se~ encuentran reiuiidos en esta relación, signos característicos

de los indígenas de la Pampa y signos característicos de la raza

Guaraní.

«En vano se pretendería probar, por ejemplo, el uso de las fle-

chas y el ejercicio de la labranza entre los Pampas y no sería

fácil demostrar el de las bolas arrojadizas entre los Guaranís, o la

costumbre de beber la sangre de los cuadrúpedos para mitigar la sed.

«En el asieato de los indios, después de la batalla, entre otros

objetos, se encontró harina, según la relación de Schmidel, y eso

producto indica que los guardadores se ejercitaban en la labranza, lo

que no pue:le decirse de los Pampas, como puede probarse de los

Querandís. Y en efecto, Barco Centenera, en el canto XII de su poe-

ma, refiriendo los jiormtenores de cierto viaje que hacía, Paraná arriba,

•expresa

:

Llegamos a una gente Cherandiana.

Salieron a nosotros prestamente,

Que en esto de rescate están cursados,

Delante de nosotros, diligente,

Pescaba cada cual muchos pescados;

Ninguno en los vender era inocente,

Que son en el vender muy porfiados.

Después, mucho maíz, en abundancia,
Trajeron por gozar de la ganancia.

«No es, pues, el único dato para probar que los Querandís eran
labradores, la harina problemática de que hizo relación Schmidel,

Bino también el mucho maíz, en abundancia, que presentaron al

rescate en la ocasión a que se refiere Centenera,

«Pero antes de pasa^j adelante, debemos tomar en considera-

ción lo que sobre este particulaav expresa Ruy Díaz de Giizmán,

porque de ello podría hacerse un uso en contra de lo que acaba-
mos de probar.

«Hablando de los Querandís, asegura esto autor qno no eran
labradores: pero, de lo demás que expresa sobre ellos, se deduce
que sólo se refiere a una parte de los indígenas que habitaban la co-

marca al tiempo de la conquista, y que esa pai'te era la que en ella

representaba a los que hoy llamamos Pampas. «Estos indios, dice,

fueron repartidos con los demás de la comarca, a los vecinos de la

Trinidad, puesto que de Buenos Aires.... Corren desde Cabo Blan-

co hasta el río de las Conchas, que dista de Buenos Aires cinco leguas

arriba, etc.

«Se ve, pues, que la dencmúnacióin general de Querandí, dada
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equivocadainente por otros autores a todos loa indígenas de la Banda
Occidental del Plata, Ruy Díaz do Guzmán la circunscribe y la

aplica sólo a la fracción de esos indios que provenía de distinto'

origen del que corresponde a los verdaderos Querandís; pero equi-

Tocó el nombre de los indios de que se ocupaba; porque prevalecía

entonces como ahora el error en que se retiraron Schmidel y su*
compañeros de la expedición de Mendoza^

«Y en efecto, el principal asiento de los Querandís no ee en-

contraba en la zona que marca Ruy Díaz de Guzmán, sino a inmedia-
ciones de la fortaleza de Gaboto, cerca de los indios Timbúes, a
pocas leguas abajo de la ciudad de Santa Fe, como consta del

canto II del poema do Centenera y de otros lugares de la misma obra,

«Los indios a que se refiere Ruy Díaz eran los Pampas y no
los Querandís. Luego se verá confirmada auténticamente la exaxítitud

del aserto de Centenera.

«Schmidel y Barco Centenera, nos han dejado constancia de las

alianzas celebraxias por los Querandís, para rechazar la dominación
española. Después de experimentar el primer contraste, buscaron la

ayuda de los vecinos, y sus aliados, puedo decirse sin tiepidar, fue-

ron todos de origen Guaramií. «Estuvimos Juntos un mes en Buenos
Aires, dice Schmidel, con gran necesidad, esperando se previniesen

los navios, en cuyo intervalo se pusieron sobre la ciudad 23.000 in-

dios valientes, cuyo número lo componían las cuatro naciones Que-
randís, Sartenes, Charrúas y Timbúes, con intención de acabamos, etc.»

«Es conocido el origen Guaraní de los indios Timbúes y Cha-
rrúas. De los Bartenes no se ha conservado sino el nombre; pero la

liga en que figuran parece indicar mi origen igual al que atribuímos a
los Querandís.

«No fué esa la única vez que tuvieron necesidad de unirse
con los indios limítrofes. Animados con la muerte de Garay se
confederaron nuevamente para sacudir el yugo a que los dejaba un-
cidos el invencible capitán. Entonces sus aliados fueron también miem-
bros de la raza Guaraní, según puede colegirse por los nombres de
las parcialidades y de los caciques que figuran en las octavas corres-

pondientes del canto XXIV del poema de Centenera; y paiece demás
expresar que, esas alianzas, arrojan un fuerte indicio sobre la comu-
nidad de origen entre los aliados.

«Sin embargo de esto, lejos de rechazar la idea de que las

tribus Pampas, vecinas a Buenos Aires, tomasen parte contra el

enemigo común, somos de opinión, en vista de los hechos, que la

lomaron en efecto; pero, no en el carácter de iniciadores, sino some-
tidas a la influencia de la raza Guaraní, que, representada sobre la

margen accidental del Paraná y del Plata, por los Timbúes, los
Querandís, los Chañas, los Cxirucás y otras muchas divisiones, exten-
dían su dominación desde la altura de Santa Fe hasta veinte leguas
de Buenos Aires al Sud.

«El teniente general Juan ide Garay fundó a Buenos Aires en
1580. Hizo el repartimiento de solares en la traza de la ciudad,

y -escarmentó a los indígenas que osaron conftmdirlo con su prede-
cesor. Pudo entonces hacer la distribución de suertes para chacras y
estancias en los alrededores; y entre los diferentes puntos en que
lo verificó fué uno el «Valle de Santa Ana» cpie poco después se denominó
«Pago de la Magdalena» y hoy comprende el partido de la Magda-
lena y el de la Ensenada.

«Entre las suertes que se distribuyeron eo dicho valle, fué una
la adjudicada al alcalde Rodrigo Ortiz de Zarate, sobre la cuai

expresa el repartimiento: «Ha de emi>ezar desde una isla que llama-
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mo6 la isla de los Guaranís, y ha de entrar la dicha isla en su
suerte, y correr hacia el río por los asientos que tenían los Guaranís,

y desde allá ha de correr hacia la ciudad.

«Al Sud de Buenos Aires, pues, al tiempo de la fundación de
esta ciudad, en el que se llamó entonces «Valle de Santa Ana», hoy
partido de la Magdalena, tenían los Guaranís algunos de sus asientos,

y los espaííoles daban el nombro do esos indios a la isla a <jue se

refiere la partida transcripta.

«Si De Angelis hubiese encontrado allí esos asientos, como los

encontró Garay, indudablemente no le habría ocurrido que los Gua-
ranís habían atravesado a volapié el río de la Plata, sino que les

habría supuesto un pasaje más cómodo.

«Debemos aquí hacer rectifícación de un error cometido por Aza-
ra, cuya autoridad ha inducido también en error a otros escritores.

El supone el «Valle de Santiago» situado al Norte de la ciudad de
Buenos Aires, en el pasaje que hoy forma el pai-tido de las Con-
chas; y, sin embai-go, por el repartimiento se encontraba al Sud, com-
prendido en el de Santa Ana, o sea en el partido actual de la En-
senada,

«El no tener conocimiento exacto del Valle de Santiago, hizo

cometer a Azara y a los que le han seguido, otro eiTOr que era consi-

guiente, considerando que loe indios Pampas se tocaban con los Gua-
ranís siete legixas al Norte de Buenos Aires, cuando debieron haber
dicho doce leguas al Sud por lo menos.»

Por último, el señor Trelles, después de dar una nueva prueba de
la preponderancia de la raza Guaraní en la margen derecha del Plata,

demostrando que entre las primeras encomiendas hechas por Garay
figuran los nombres de veintinueve tribus de origen Guaraní, siete

de origen Guaraní probableí y veintinueve de naciones desconocidas,
transcribe xm gran número de docum¡entos justifícativos.

El trabajo del señor Trelles fué justamente apreciado por todas
las personas competentes, y ya nadie dudaba del origen Guaram' de la

nación Querandí, cuando en estos últimos años, el señor Moreno
ha creído ver una prueba contraria en el hallazgo de algimos mor-
teros prehistóricos en los paraderos indígenas de la Provincia.

He aquí las observaciones del señor Moreno:

(/Morteros, — Pocos son los objetosi de esa clase que se han des-
cubierto, pero sin eriibargoi son suficientes para demostrar un error,

en que ha incunido el señor Trelles en su «Etnografía de los Que-
randís» (5*). El señor Trelles se ha basado en un enor de las traduc»

cienes latina y española det la obra que Ulrich Schmidel escribió

como testigo presencial de la conquista del Río de la Plata.

«En dichas traducciones sei dice que en el campo abandonado
por los Querandís, después del combate con los españoles, y en el

que Schmidel describe a loa indios con flechas y dardos, y bolas

arrojadizas, se encontró «carnei de pescado y harina», en vez do

decir: harina de pescado (fischmehl) y manteca o grasa de pescado

(fischschinah), como se lea en el texto alemán.

«Este en-or, y ed no haberse descubierto entontas restos de mor-

teros, es lo que ha motivado que el señor Trelles los crea de la rama
Guaraní, puesto que es cierto que los Querandís no eran labradores

como éstos; pero no es sólo Schmidel quien habla de harina d©

(54) «Biblioteca de la ReTÍst* del Río de ¡a Plata».
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pescado, suio también Lozano, quien dice en su obra «cantidad de
pescados, harina y grosura, del mismo (^^).»

«LfOC morteros encontrados han servido para hacer esta harina,

(jue también consumían en aquella época los indios Tehuelcbes de
las orillas del río Negro. En mi colección existe un mortero encon-
trado en los cimientosi de una casa antigua de Buenos Aires, y he
tenido ocasión de ver manos de ellos, recogidas cerca de la boca del

Salario, y un fragmento de uno de estos objetos ha sido hallado
en las orillas del río Ai^eco. El sitio en que se han descubierto estoa

dos últimos objetos puede servir para demostrar que eran, destinados
pora triturar el pescatio sacado de los ríos, a cuyas orillas han sido

recogidos (56).»

El doctor Burmeister no| podía menos que confirmar la opinión
emitida por su discípulo, pero lo hizo de un modo tan desacertado, que
se conoce no estudió antes de hacerlo la Memoria del señor Trellesi

«'La afirmación íornial de Schmidel que dice que el pueblo de
indios fué ocupado y conservado después por los españoles, no deja
lugar a la duda, aunque Guzmán nada diga al respecto.

«El botín hecho en el pueblo, y de que habla Schmidel, ha dado
lugar a un error sobre la nacionalidad de los Querandís. Un es-

critor, el señor Manuel Trelles, inducido en error por la traducción
española de las palabras de Schmidel, fisehniehl y fiscpschmalz en ha-
rina y manteca de peces, ha concluido en que los indios eran agricultores

y cultivaban maíz, puesto que tenían harina. El señor Trelles de-
duce de esto que los Querandís, no habiendo nunca tenido harina, el

combate no ha tenido lugar con ellos, sino con un pueblo Guaraní, si-

tuado más al Norte, en donde se cultivaba el maíz (5'?). Schmidel
no habla de harina de granos, sino de harina de pescado, esto es,

de pescado seco y triturado. Los Querandís preparaban esta harina,
como lo prueban los grandes morteros de piedra que se han encon-
trado en muchos antiguos paraderos, y que todavía los usan los indios
de las partes más lejanas al Sud de la Provincia (s^).»

Esto motivó, de parte del señor Trelles, ima contestación dema-
áado sev^era, de la que me permito suprimii- algunos párrafos puramen-
te personales.

«Diez años habían corrido desde entonces, cuando en 1874, el

señor Francisco P. Moreno, joven compatriota tan conocido por sus
meritorias investigaciones sobre antigüedades indígenas, tuvo la pre-

sunción de crear que, para destruir nuestras conclusiones, bastaría
con una incorrecta plumada de su parte («Boletín de la Academia
Nacional», tomo I, página 145).

«No mereció, por consiguiente, nuestra atención la pretendida
crítica del señor Moreno.

«Pero ahora venios que nos habíamos equivocado, desatendién-

dola por insignificante.

«Tenemos presente el primer volumen de una obra que publica

el doctor Burmeister, y en la página 126 encontramos repetida, con
variaciones absurdas, la crítica del señor Moripno,

(55) En este caso, la afirmación de Lozano nada nos probaria, pues bo
liizo mis que repetir con alguna varacitón de palabras la afirmación de SchmideL
—(Nota de F. A.)

(56) Moreno: Noticias, etc.

(57) Léanse y reléanse los párrafos que he transcripto de la Memoria del

sefior Trellee y se verá que en ninguna parte hace las deducciones que aquí le

atribuye el doctor Burmeister. — (Nota de F. A.)
(58) Büembisteb: Desoñption ph^ñque de la République ArgenÜne.
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«Los señores Moreno y Burmeister no han cumplido con su deber,

suponiendo que nuestras demostraciones sobre el origen de los in-

dios Querandis se basaban en la equivocada traducción de una palabra
alemana.

«Dicen que esa errada traducción nos hizo caer en en-or.

«Con más justicia habrían dicho que ni esa errada traducción fué

capaz de hacernos caer en error, desde que en nuestro trabajo califi-

camos de "problemática la harina que esos señores han podido verificar,

por el texto original, que era de peces y no de maíz, como tal vez la

creyeron ellos, cuando nosotros la calificábamos de problemática.
«El problema de la harina quedó resuelto por el texto alemán del

viaje de Schmidel; pero nuestras demostraciones y conclusiones que-
daron tan subsistentes después como antes de la resolución de ese
problema, fpie fuimos los primeros en plantear.

«El no haberse descubierto entonces restos de morteros, ha con-
ti'ibm'do también, según los señores Moreno y Burmeister, a que crea-

mos que los Querandis eran originados de la rama Guaraní, puesto
que es cierto, según ellos, que los Querandis no eran labradores como
los Guaranís,

;

«Esto, que podría creersse el resultado de una demostración que
hubiesen hecho nuestros críticos, no significa otra cosa que su per-

Isistencia ciega en el inveterado error que desvanecimos en 1864.

«Entontes presentamos el testimonio de un historiador contempo-
ráneo, testigo de vista y actor en un rescate con indios Querandis,
en el que éstos presentaron 7nucho. maíz, en abundancia, en cambio de
las baratijas que les daban los españoles.

«Con tal motfvo dijimos entonces que no era sólo la harina pro-

blemática, lo que inducía a creer que esos indios erau labradores,

sino que lo probaba el mucho maíz que presentaron al rescate en la

ocasión a que se refiere Barco Centenera.

«Los señores Moreno y Bunneister se desentienden de este tes-

tigo presencial, como se desentienden también del testimonio de
Schmidel, respecto de usos peculiares de los Guaraníes y de los

Pampas, que figuraron coaligados en los primenis conflictos de la

conquista.

«No se han tomado el trabajo de explicar a quá raza pertenecían

los indios flecheros, actores en aquellos combates que relaciona Schmidel.

«Toda su argumentación se reduce al problema de la harina,

planteado por nosotros en vista de la obscuridad, no del error de
la traducción española del viaje de Schmideel, porque la traducción

es exacta, aunque sea obscura.

«Las alianzas que formaron las tribus comarcanas, de difei'eníes

razas, contra los primeros pobladores de Buenos Aires, como contra

los pobladores de esta ciudad.

«Los documentos que prueban la posesión en que estábanla raza

Guaraní de la orilla del Plata.

«La eufonía misma. Guaraní, del nomhre de la tribu, llamada

Querandí por alguno de los motivos que expresamos en nuestra

Memoria,
«Nada de esto ha merecido tomarse en consideración por nuestro®

magistrales críticos.

«Todo su trabajo se reduce, como antes dijimos, aJ problema
de la harina y a la exhibición, en bruto, de los morteros encontrados.

«El sitio en que han sido encontrados algunos de esos utensilios,

no puede servir, como cree el señor Moreno, para demostrar que su

destino era triturar el pescado sacado de los ríos.

«AJgo más seguro, más natural y más sabido, prueban esos uten-
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aUioa encontrados en tales sitios; pero el señor Moreno no ha alcan-

^ado a concebirlo.

«La adulteración de nuestros juicios, cometida por el doctor Bur-
meister, es imperdonable. Nos atribuye disparates de su exclusiva
invención en la página 126 de Su libro,

«Y no ea solamente con nosotros que se toma esas libertades él

doctor Burmeister, Véase lo que se le antoja asegurar que ha dicho
en su viaje el conquistador Schmidel:

«Enfin, dit, Schmidel, les ennemis s'enfuirent, nous pénétrámes
dans le village, mais on ny trouva que de la viandc, du poisson desséché,
<s.d(mt la graissc et le corps etaietit réduits en poudre, qu'on pourrait
appeler farine de poisson» (página 29, libro citado).

«Síhmidel no dijo lo que dejamos subrayado.
«Ni podía caber en cabeza humana semejaJite cosa, aunque esa

cabeza pensase como la de nuestro primer historiador trescientos
años atrás.

«Los indios del Río de la Plata procedían con más juicio en
la prejiaración de sus conservas alimenticias de pescado. Parece que
le extraían cuanta grasa podían extraerle, y que, de la parte fibrosa
desecada, hacían la harina.

«Esto es lo que da a entender el texto de Schmidel, que habla
con distinción de la harina y de la manteca de peces que encontraron
en el pueblo de los indios vencidos en el primer combate.

«Con esas dos substancias conservadas, no es arbitrario suponer
que los indios confeccionaban un guiso de bacalao a su manera,
que, sin duda, sentaría mejor a sus estómagos que el interminable
trabajo de machacar, para reducir a polvo, las mismas substancias.

«Volviendo a lo principal, y para cerrar este artículo, diremos
que nuestra demostración etnográfica de 1864, permanece de pie
e incólume a despecho de los ataques de mala ley con que se ha
pretendido conmoverla; pues no existen medios para restablecer la

vulgaridad que entonces combatimos.
«Los indios de las pampas bonaereaises no han necesitado, ni

necesitan, distinguirse con un nombre que no les ha pertenecido

ni les pertenece.

«Ellos no se han manifestado jamás bajo la denominación ds
Querandís, ni en su totalidad ni en ninguna de sus divisiones.

«Ese nombre es ajeno, es postizo, no pertenece a su lengua
general, ni a ninguna de sus lenguas parciales.

«Es una denominación que los desnaturaliza, sin que alcancen a
comprenderlo los que ciegamente la sostienen.

«El nombre QuerancQ es de genuina composición y de exclusiva

aplicación Guaraní.

«Bajo él aparecen por primera vez eii nuestra historia los indios

flecheros, que, con los que usaban otras armas que no eran, como
ésas peculiares de la raza Guaraní, concurrieron al primer combate contra

los conquistadores.

«Con ese nombre se distinguían los indios labradores de quienes

Barco Centenera rescató mucho maíz.

«Con él se distinguía uno de los caciques Guaram's que entraron

en la liga contra Buenos Aires, después de la muerte de Garay.

«Servía de apellido a indios principales de Misiones, como don
Cristóbal Querandí, alcalde de la hermandad del pueblo de Cande-
laria, en 1647.

«Querandís eran los indios de varias encomiendas de la juris-

dicción de Santa Fe, en 1678.
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«En la jurisdicción de Buenos Aires no se han encontrado íaJee

indios, ni encomendados ni fuera de encomienda».

«Nunca ha aparecido es© nomb^re, hacia el Oeste o hacia el Sud,

aplicado a hombre ni a cosas.

«Siemipre se le encuentra al Norte y al Este, dentro de la circunscrip-

ción guaranítica.

«Esta raza avanzaba hacia el Sud, sobre la margen derecha del

Plata, cuando aparecieron los conquistadores, como lo prueban do-

cumentos auténticos que manifestamos oportunamente (59).

De esta discusión sacamos en limpio las siguientes conclusiones:

lo. Que no existe ningún parentesco de raza entre los Puelches

y Querandís, como tampoco entre los últimos y cualquiera otra tribu

de las Pampas de raza Araucana.
2o. Que la palabra Querandí, lo mismo que la nación que llevaba

este nombre, era de origen Guaraní.

3o. Que los Querandís eran agricultores..

4o. Que la raza Guaraní preponderaba sobre la margen derecha

del Plata y avanzaba hasta unas veinte leguas al Sud de Buenos Aires.

Los señores Moreno y Bumieister han opuesto dos objeciones a

las demostraciones del señor Treiles.

Primera: que los Querandís no eran agricultores; pOTO esta aser-

ción, sin pruebas que la apoyen, no tiene fundamento alguno, porque

no tan sólo no hay ningún autor contemporáneo de la conquista que

afirme categóricamente que los Querandís, no eran agricultores, sino

que, por el contrario, se conserva el testimonio de personas que presen-

ciaron que los Querandís tenían mucho maíz, lo que demuestra evi-

dentemente que eran labradores.

Segunda: que los morteros demuestTan que los Querandís no

eran agricultores, porque los puntos en que se encuentran prueban que

eran destinados a triturar el pescado sacado de los ríos, en cuyas

orillas habían sido recogidos. Pero esta circunstancia está muy lejos

de probar lo que pretende el señor Moreno. Para demostrarlo rae bas-

tará decir que casi todas las bolas arrojadizas se han encontrado a

orillas de lagunas y de ríos, ,y, sin embargo, a nadie se le ocurrirá

suponer que los indios cazaban con las bolas los pescados como lo

hacían con los guanacos y venados.

Otro tanto puede decirse de las puntas de flecha y de dardo, de

los cuchillos, los raspadores, las alfarerías, etc., que casi invariable-

mente se encuentran a orillas de lagunas y de ríos.

Esos objetos, lo mismo que los morteros, se encuentran en esos

parajes, porque ésos eran los puntos donde los indios establecían sus

tolderías.

Los morteros que se encuentran en los antiguos campamentos
indígenas, no tan sólo no demuestran que los Querandís no eran labra-

dores, sino que aun pueden servir para probar lo contrario. Bástenos

para hacerlo, citar algunos pasajes de esclarecidos maestros que se

han ocupiado de la misma materia.

Dice Figuier: «Se tienen pruebas ciertas de que el hombre en

la época de la piedra pulida, poseía una agricultura, o, si se quiere,

que cultivaba los cereales. Los señores Garrigou y Filhol han encon-

gado en las cavernas de Ariege más de veinte piedras de moler, que

no podían servir más que para moler los granos. Esas piedras de

moler tienen de veinte a sesenta centímetros de diámetro. De aquí.-Je

(59) Manuel Ricardo Trklles: Cuestión Etnográfica-Querendian*. «Ij»

Nación». Julio 5 de 1876,
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infiere que los habitantes de esa parte de Francia conocían entonces

el trigo, o cuando menos, otro cereal alimenticio (^^).?>

Dice el señor Molhaüsen: «El alimento principal de los indios

Mohares consiste en masas quemadas de maíz y de trigo, cuyos granos

pulverizaban entre dos piedras (^^)».

Dice el célebre Livingstone: «El molino de algunas tribus, como
los Mangajas y los Makalolos, se compone de ima gran piedra de gra-

nito o de sienita, de quince a diez y ocho pulgadas cuadradas, por

cinco o seis de grueso, y de un pedazo de cuarzo o de otra roca igual-

mente dura, del tamaño de medio ladrillo; uno de los lados de esa
especie de muela es convexo, de modo que se adapta a un hueco prac-

ticado en la pfiedra inmóvil . Cuandtoi la mujer tiene que moler, se arrodilla,

coge con las dos manos la piedra convexa, la introduce en el hueco,
haciendo luego un movimiento análogo al del tahonero que amasa, y
carga sobre aquélla con todo el peso de su cuerpo para producir mayor
presión. La piedra está inclinada por un lado para que vaya cayendo
la harina en xm paño dispuesto al efecto (62).»

Dice Lubbock: «Otras veces el grano parece haber sido asado,
groseramente triturado entre dos piedras, después conservado en gran-
des vasos de tierra y comido después de haher sido ligeramente hu-
medecido.»

«En la época de la conquista de las islas Canarias por los espa-
ñoles, los indígenas preparaban el grano de esta misma manera; (63).»

El célebre anticuario de Mortillet dice en su Catálogo del Mu-
seo de Saint-Germain, «Molino de los pieles rojas»: «En un mueble
especial, en medio de la ventana próxiina a la columna número 32,
se ve un molino completo, hallado en un túmulo del gran Lago Sa-
lado, territorio de Utah, Estados Unidos de América del Norte (en-

tregado por M, Simonin). Es una piedra arenisca cuarzosa rojiza,

sobre la cual se molía el grano, pasando por encima un rodillo de
granito, a lo cual se debe que dicha piedra, como la de AbbevilLe,
tenga la superficie desgastada, y arqueda ligeramente (64).»

Podríamos Henar páginas enteras citando pasajes poco más o
menos iguales de notabilidades europeas y americanas; pero basta con
los ya citadoe; y sólo agregaremos que todos los naturalistas, ar-

queólogos y viajeros que se han ocupado del estudio del hombre pre-
histórico y han tenido ocasión de hablar de estas clases de piedras, ya
provinieran de Europa o de América, las han considerado como ob-
jetos destinados a tiiturar los cereales, y han considerado su hallazgo
cx>mo una prueba suficiente para poder afirmar que las tribus o na-
ciones que las poseían conocían ya la agricultura.

Bueno es recordar, sin embargo, que ningimo afirmó que con eUas
no puedan habe.'se triturado otras materias.

El hallazgo de los morteros en esta Provincia no es, pues, una
excepción a la regla general de que los pueblos que los tem'an eran
agricultores, sino que, por el contrario, es una confirmación de dicha
regla, que en el presente caso está corroborada además por pruebas
históricas que nos dicen que los Querandís tenían mucho maíz.

' Los indios Querandís eran agricultores y se' servían de los

(60) FiauíEE: L'homme primitíf. París, 1870.
(61) Molhaüsen: Yoyage du Miesisaipi á VOcéan Pacifique. («Tour du

monde», 1860)

.

- (62) I>iviNGSTON: Exploration du Zambese et de sea affluents (Aírique

céntrale). París, 1866.
(63) LCBBOCK: L'homme avo.nt Phistoire.

(64) Simonin: De Wháshington a San Franeitco,
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laorteros paxa moler maíz, ein quo por lo demás esto importe decir

iiue en ellos no se hayan tritui-ado otras substancias, charqui, por

ejemplo. Como es también muy evidente que sirvieron para trituran

<-l pescado seco y preparar la haiina que menciona Schmidel.

Repetimos, pues-, nuevamente, quo los morteros en sí no son

una prueba de que los Querandís no eran agricultores, porque así

como los señores Moreno y Burmeister quieren que hayan servido

para triturar pescado, otros pueden pretender, y con más pruebas,

(pie sirvieron para moler maíz.

El señor Trelles ha demostrado que la raza Guaraní preponde-

raba en la maigen derecha del Plata; y nosotros vamos aíui más
lejos: creemos que se extendía hasta el Salado del Sud, y que
era la raza preponderante en toda la comarca que se extiende al

Norte de este río hasta el Plata.

Nos sugiere esta opinión el hecho (je que entre los nombres
de las numerosas tribus que los españoles encontraron en estos

puntos, no se encuentra ningimo que corresponda a algunas de las

fpie actualmente habitan el Sud y el Oeste de la Provincia.

Además, después del combate de la Matanza y de la segimda
liga contra Buenos Aiies que sucedió a la muerte de Garay, los in-

dígenas no volvieron a incomodar dm'ante muchos años a los colo-

nos, lo que hace suponer que se sometieron, pues si se hubieran reti-

rado al interior no habrían dejado de incomoiiar a los euroi>eo3.

Si se tiene en cuenta que los Aucas y Araucanos han opuesto
en todas partes ima formidable resistencia, se compi-enderá difícil-

mente que puedan haber dejado a los invasores tranquilos durante

iva. largo númem de años.

Creemos, pues, que poco tiempo después de la conquista las

tribus de raza Guaraní que poblaban la margen derecha del Plata

desaparecieron por completo, mías por haber sido destruidas y las

otras por alianzas contraídas con los españoles. Sólo entonces fué

cuando los Puelches y Aucas pasaron al Norte del Salado y fueron

a plantar sus toldos frente a los establecimientos europeos, con los

(jue pronto abrieron las hostilidades.

Ya hemos visto, en la Memoria del señor Trelles, que Guzínán
habla de irnos indios Querandís que no eran agricultores y fi^eron

repartidos con los demás de la comarca..

El señor Trelles, viendo en este pasaje im testimonio que po-
dría citarse en contra de su demostración, se apresura a manifestar

que éstos eran los verdaderos representantes de los Pampas.
Preferimos creer que Schmidel, Guzmán y sus contemix)iráneos

no se han ecpiivocado y que realmente había Querandís que eran la-

bradores y Querandís que no eran labradores, todos de raza Guaraní.

No es forzoso admitir que todas las naciones de esta raza fue-

ran igualmente dadas a la agricultura, y tenemos el caso de naciones

Guaranís que, según los conquistadores, no la practicaban, por ejem-

plo: los Timbúes, que, según Schmidel (65) no viven más que de

carne y de pescado; nótese además que a cada paso encontramos en

la relación de Sclimidel, este pueblo no vive más que de carne y de

•pescado, palabras aplicadas a nmnerosas naciones, indudablemente mu-
chas de ellaJs de raza Guaraní: lo que nos prueba que bien podía haber

Guaranís que eran ag;ricultores y otros que no lo eran, como también

es muy posible que los primeros conquistadores hayan calificado al-

gunas naciones de no agri^cultoras algo a la ligera, y que en este

(65) 01)ra citada.
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nújuero pueden nruy bien eaicontrarse algunas de las tribus de las

cercanías de Buenos Aires.

El señor Trelles cree que las tribus Pampos sólo tomaron parte

en la lucha contra los españoles bajo la influencia de los Gua-
ranís, que fueron los iniciadores de la resistencia; nosotros creemos,

por el contrario, que la parte que en ella tomaron los indios Pam-
I>as fué completamente nula, puesto que no existían tribus de esta

raza en las cercanías de Buenos Aires.

El erudito escritor ve en las descripciones que^ los primeros

conquistadores nos han dejado acerca de los indígenas de Buenos
Aires y de los combates que sostuvieron con los españoles, signos

característicos de los indígenas de las pampas y signos características

de la raza Guaraní, '

Así nos asegura que el uso de la Hecha es propio de los

Guaranís, lo mismo que el ejercicio de la labranza, que nunca cono-

cieron los Pampas, mientras que el uso de las bolas, lo mismo que
la costumbre de beber la sangre de los cuadrúpedos, son signos carac-

terísticos de estos últimos.

Esta creencia, que a la fecha ya no tiene razón de ser, es lo

(fue ha inducido aJ señor Trelles -a creer que los Pampas tomaron
fiarte en los primeros combates contra los españoles, aunque bu
papel sólo fuera secundario.

En efecto, ni tampoco la carencia de luia agricultura rudimen-
taria puede considerarse como un signo distintivo de raza entre las

naciones Pampas y Guaranís, pues si todas las trib.is Aucas de las

pampas no practican la laTjranza, en cambio los Araucanos (66), que
Bon de la misma raza, viven en pueblos y ejercen la agricultura. No
liay duda alguna que también los Aucas eran agricultores antes de
bajar a las llanuras.

Este es un signo característico secundario, que aislado no basta
para resolver problemas de tanta importancia, pues si los Araucanos
al atravesar la cordillera y establecerse en la llanura abando-
naron la práctica de la labranza, otro tanto puede haber acaecido
con a^lgunas de las tribus Guajranís que se establecieron en la mar-
gen derecha del Paraná y del Plata, como nos lo prueban además
testigos presenciales contemporáneos de la conquista.

La costumbre de beber la sangre de los cuadrúpedos tampoco
es un signo característico de raza, sino una imposición de las cir-

runstancias, y es fácil presumir que los Guaranís, que eran los

más refinados antropófagos de América del Sud, quienes recogían
la sangre y las entrañas de las Wctimas humanas que sepultaban
en sus estómagos (^7), no tendrían ningún escrúpulo en bel>er la
sangre de los cuadrúpedos cuando la necesidad los obligaba a ello.

Leyendo la relación de Schmidel vemos que los Querandís sólo be-
bían la sangre de los cuadrúpedos cuando no tenían agua potable,
jiorque si no lo hicieran así, dice, acaso murieran de sed

; y es claro

que los Guaranís de la costa del Paraná, del Paraguay, etc., en donde
5*e encuentra agua en abundancia, no tenían necesidad de recurrir a
ese medio extremo para mitigar la sed.

Las otras dos observaciones del señor Trellee, de que las fle-

chas son armas características de los Guaranis y las bolas de los

Pampas, si parecían hechos probadí^ cuando escribía su Memoria,
no lo son en el día. 1 ;

(66) D'Orbigni: Obra citada.

(67) Lozano: Historia de la conquista del Paraguay, Río de la Plata v
Tucxanén

.
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La íiccha lia sido ima arma de iisO' universal. Apenas si encon-

tramos imo que otro pueblo de lal Oceauía que no la haya conocido.

Ko se piiierte citar una sola tribu americana que no la tuviera id

tiempo de la contpiista,. Ni Schmided ni los demás autores que le si-

i^uieron, hablan de ningún pueblo de lasi pampas que no conociera el

uso de las flechas.

En vano es que Azara pretonda que los Querandís no la conocieron,

pues ahí está el testimonio de Ulrich Schmidel y de Ruy Día?, de

Giizmán pai-a probarlo-; y si eso no fuera bastante, ahí está el ha-

llazgo de las mismas pimtas de flecha, hecho por nosotros, como
por los señores Moreno, Zeballos, Strohel, Lista, Ciaraz, Heusser,

Eguía y vai'ios más, tanto en las oerciuiíais de Buenos Aires como cu
otros puntos de la Provincia.

Cuando los europeos entraron en contacto directo con los Aucas
de la Pampa., éstos ya habían abandonado el uso del ai-co y de la

flecha, pero algunas fracciones lo han conservado hasta, nuestros días;

por ejemplo: los Huiliches {^^) y algunas tribus de las cordilleras (C9).

Los Tehuelches de la Patagonia también usaban el arco y la

flecha. Repetidas veces los primeros viajeros han tenido ocasión de
verlos servirse de estas annas C"^) ;

pero lian abaaidonado completamente
su uso desde principios del siglo pasado.

Aunque nos faltara,n los datos históricos, tendríamos una prue-

ba irrefutable del antiguo uso del arco y de la flecha por las ti'ibus

de las pampas anteriores a la conquista, pues, ¿quiénes, sino ellas,

pueden haber abandonado las pmitas de flecha que se encuentran

en el Sux, Norte y Oeste de la Provincia, a menos que no so ad-

mita que los Guaranís se han internado hasta el •interior de las

pampas ? '

Un, eiTor más gtave ha sido el de considerar a las bolas como
armas características de los Pampas, cuando eai realidad se han
usado en casi toda América del Sud y particularmente por nacione's

de raza Guaraní como los C'han-úas, los Caribes, los Guaranís del

Paraguay y varias otras. Para más datos al respecto, remitimos al

lector al capítulo consagrado' al estudio especial de estas armas.

, Es, pues, evidente que no podemois basarnos en estos datos
para establecer diferencias de razas, y que no nos prueban de nin-

guna manera que los Pampas- hayan tomado paxte en los primei'os

combates contra .los españoles.

Pero la preponderancia de la raza Guaraní al Norte del Salddo
puede demostrai'se por otro género de pruebas no menos convincente.S'.

Tampoco es demasiada insistencia recordar que, aun en el día,

tenemos naciones enteras de indios indudablemente de raza Guaraaií,

que no tienenn el más ligero conocimiento de la agricultm-a; mi ejem-
plo notable de esta clase lo ofrecen los Sirionos, nación <jue -vive en
un estado de salvajismo espantoso (J^).

Al estudiar (u:na colección algo numerosa de objetos de piedra
de los paraderos prehistóricos de la provincia de Buenos Aires, lu i);i-

mero que salta a la vista del observador es que no distingue entre

(68) Maxtegazza: Eio de la Plata e Tenerife. Milano, 1870, p. 454.
(fc)9) Octavio Nicouk: Indios y fronteras.

(70) PigafÍíTta: Premier voyage a'Utour du,' víonde sur Vescaüre de Ma-
í/ellan, pendan les années 1519, 20, SI et 22, etc. — Francisco Saejiientu:
Viaje al estrecho de MauaUanes. — Bartolomé y Gon'zalo dk Nodal: Keíacivn
del viaje el descACorimierdo del estrecho de San Vicen'.e.

(71) D'Orbigni: Obra citada.



194 IXOBENTINO AMEGHINO

esos objetos una sola hacha pulida, ni alguna aun simpletoente ta-

llada, que sea de un tamaño algo notabúe.

La ausencia de estos objetos es tanto más notable cuanto que las

demás piedras talladas denotan una civilización algo avanzada y
cfue la presencia de alfarerías tan bien modeladas como las que acom-
pañan estos objetos sólo se nota en Europa durante la época del

bronce.

La ausencia de tales hachas, que fueron usadas por los Gua-
ranís, podría fácilmente considerarse como una prueba contraria a
nuestra opinión de que los objetos prehistóricoa de la provincia de
Buenos Aires que se encuentran al Norte del Salado, pertenecieron
a aqueUa raza; pero examinando más de cerca el uso a que estaban
destinadas, tal ausencia se explica de una manera natural.

Los Guaranis paraguayos no han empleado nunca tales objetos
como armas de guerra, sino sólo para derribar árboles y fabricar
canoas; pero como los Guaranis de la pampa no tém'an canoas ni ma-
dera con qué fabricarlas, es claro que no necesitaban tales hachas.

En cuanto a los demás objetos de piedra que se encuentran en
los paraderos, el doctor Zeballos ha encontrado todos sus tipos, par-
ticularmente las puntas de flecha may bien trabajadas, los raspadores,
etcétera, en un túmulo de la costa del Paraná, perteneciente enden-
temente a la raza Guaraní.

Sería interesante poder determinar el verdadero yacimiento de la

cuarcita blanca que los intlios han empleado ea la fabricación de
la mayor parte de sus instrumentos, como también saber si éstos fue-

ron trabajados en los mismos puntos de donJe se extrajo la piedra
e importados en la Pampa por vía de canjes, o si, por el contrario,

las diferentes tribus traían u obtenían trozos de sílex que tallaban
¿n sita. Es posible que ambos sistemas hayan esta-lo en uso. De cual-

quier modo, es evidente que un gran número ha sido trabajado en
los mismos paraderos; de otro modo no podría ^.^plicarse la pre-
sencia en ellos de un ¿ran número de pequeños fragmentos angu-
losos que nunca han podido ser destinados a ningún objeto, lo mis-
ino eme la nresencia de verdaderos núcleos v residuos dé fabricación.

Lo que pareoe oponerse a que se admita que todos los instru-

mentos han sido trabajados en los mismos paraderos, es la existen-

cia de esas puntas de flecha tan delgadas y tan maravillosamente bien
talladas, pues es un hecho bien sabido que el sílex, después de haber
perdido su 'aigua de cantera se talla con muchísima más diiicultad;

pero aun admitiendo que esos objetos hayan sido tallados en el mo-
mento mismo de extraer la piedra de su yacimiento, ofrecen una
dificultad de ejecución tan grande, que preferimos creer que los hom-
bres primitivos poseían un sistema para ablandar el sílex y regu-
larizar sus fracturas. ¿ No los sumergerían, acaso, en el fondo ael

agua duamte un largo espacio de tiempo, y no los tallarían por pre-
sión debajo del mismo líquido?

Es una cuestión más a resolver; en todo caso, recuérdese que
sólo pretendemos que se ha empleado ese sistema, o cualquier otro

que le equivalga, en la fabricación de los objetos más perfectos de
cada tipo. !

Habiendo hecho la adquisición de una numerosa colección de
sílex prehistóricos europeos, hemos podido compararlos detenidamente
con los que personalmente hemos recogido en la provincia de Buenos
Aires, y hemos visto que entre estos últimos se encuentran casi todos

los tipos de Europa, presentando muchos de ellos fomias aun más •

variadas que los mismos tipos europeos.
Sin embargo, hay \má gran diferencia general y perastente entre
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uno3 y otros que permite distinguirlos á primera vista, y es quo los

sílex tallados de la provincia de Buenos Aires, son todos de muchísimo
n)enor tamaño que los tipos aucálogos europeos. Inútil sería buscar
entre los objetos prehistóricos de esta Provincia uno solo de esos

grandes cuchillos u hojas triangulares que se encuentran eii todas

]>artes de Europa, ni ninguno de esos grandes raspadores que se

pueden asegurar fácilmente entre las manos.
Encontramos los mismos objetos, pero reducidos a un tamaño

tan excesivamente pequeño, que parece imposible hayan podido ser

empleado en un uso cualquiera. Sin embargo es evidente que cada,

objeto ha tenido su destino especial, pues de otro modo el hombre
primitivo, qiae tenía que pensar en el alimento de cada día, no ha-
bi'ía perdido su tiempo en tallar dichas piedras, que en razón de su
misma pequenez ofrecían una gran dificultad.

Encontramos la explicación de esta diferencia ^ la. ausencia
absoluta en la comarca de la materia empleada en la fabricción de
Io3 instrumentos.

En toda la superficie de la vasta llanura no se encuentra un sólo

guijarro rodado. Acá y allá se encuentran algunos fragmentos de sílex

angulosos que se conoce "3on extraños a la comarca, e indican siempre
la situación de paraderos prehistóricos.

La piedra empleada por los indígenas en la fabricación de sus
instrumentos debía ser para ellos vma materia excesivamente pre-

ciosa. A esta circunstancia se debe que los pocos núcleos que he-

mos recogido sean de un tamaño diminuto, pues se han sacado de ellos

tantas hojas que aJ último ya no podían asegurarse entre los dedos
los pequeños trozos de piedra. A esta misnaa circunstancia debe atri-

buirse la escasez de las bolas arrojadizas, puesto que en la Banda
Oriental, donde abunda la piedra, se encuentran por millares.

En cambio, si los objetos en sílex de la Pampa son de tamaño
mucho menor que los europeos, presentan un trabajo mucho más
esmerado que el de estos últimos, particularmente en los bordes.
Poseemos un gran nnúmero de raspadores, cuyos contornos están re-

tallados a golpes simétricos y tan excesivamente pequeños que es
preciso fijar en ellos detenidamente la atención para distinguirlos.

Nada parecido hemos visto entre los raspadores de Europa,
En Eilgunos paraderos se encuentran f;agmentos de cuarzo cris-

talizado cpie seguramente proceden del Uruguay, fragmentos de cal-

cáreo litográfíco que han sido traídos de Mendoza o de San Juan,
pedazos de madera petrificada que muy probablemente han sido re-
cogidos a orillas del río Negro; pero sin embargo creemos que la
mayor parte del material empleado procede de la pequeña sierra

de Tandil, al Sud de Buenos Aires. Tal afirmación no importa más
que una mera suposición; y repetimos que sería sumamente intere-

sante determinar el verdadero yacimiento de la cuai-cita, cuarzo, etc.,

empleado por los pobladores prehistóricos de Buenos Aires. Es lína cues-
fión que recomendamos especialmente a nuestros mineralogistas, pues
su solución puede revelamos muchos otros datos interesantísimos.

También es digna de notar la ausencia completa de instrumentos
de hueso, en medio de tantos objetos de piedra y de barro. No
queremos deducir de esto que los indios no los hayan usado; quizá
6u mayor fragilidad, unida a las condiciones de yacimiento, no ha
permitido que se conserven hasta noiotros.

Ulrich Schmidel cita como armas principales de los Querandís
el arco y la flecha (^^). En 1535, cuando, atacaron la primera po^

(72) Obra citada.
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blación de Buenos Aires, la redujeron a cenizas por medio de fie-

dlas inflamadas en su extremidad posterior. Del mismo modo que-

maron también cuatro naves que se hallaban ancladas a media le-

gua de la costa. Los Tupinainbas, de raza Guaraní, empleaban este

sistema para incendiar las aldeas de sus enemigos ("^j, lo que de-

muestra que por este carácter etnográfico, los Guaranis de las pam-
pas no se diferenciaban de los de Brasil.

Schmidel cita edemas como arma de los Querandís, ]qs tardes,

especies de medias picas cuya extremidad estaba aunada de una
piedra aguzada. Bunneister dice que estaba, armada de puntas de

bierro (^*).

A pesar de que Moreno no admita la existencia de la lanza
entre las tribus de la Pampa, contemporáneas de la conquista, por-

que, dice, no las menciona ningún autor Q^), el relato^ de Schmidel
prueba que si no una A-erdadera lanza, tenían por lo menos una arma
muy parecida, que no era el dardo arrojadizo.

Creemos, pues, que muchas de las piedras talladas clasifícadas

como puntas de dardo, han podido muy bien ser destinadas a armar
la extremidad de los tardes de que nos habla Schmidel. Y nos con-
firma aún más en esta opinión otro pasaje del mismo viajero, que
dice que los Timbúes se habían fabricado largas lanzas con las espa-
das de los cristianos a quienes habían muerto, lo que hace suponer
no que los Timbúes substituyeran estas armas a otras que les eran
propias, sino que substituyeron sus puntas de piedra por puntas de
hierro. Más adelaiite, en fin, a propósito de los Jepe.is y Bathacis
repite que esos indios también combaten con los tardes, anuas del
largo de una media jjica, cuya pimta está armada de vsi guijarro.

Creemos que estos tres i>asajes son de naturaleza tai que bastan
para disipar todas las dudas, pues se confinnaír unos a otros.

Además de las bolas y boleadoras, que los relatos de Schmidel,
Ruy Díaz y Lozano nos prueban de un modo evidente eran armas
propias de los Querandís, Burmeister menciona como armas de que
estos indios hicieron uso en el primer combate contra los españoles, el

lazo y una especie de maza o bola de piedra fijada en la extremidad de
lux palo corto que se conservaba en la mano al aventar la piedra.

Los relatos de los primeros conquistadoree nos dicen que los

Querandís \ivían en pequeños pueblos, pero nada encontramos so-
bre el modo como estaban construidos o sobre la naturaleza de las

habitaciones.

Un pasaje de Schmidel nos hace comprender, sin embargo, que
no eran simples toldos como los de los Pampas: «No encontramos
en sus casas, dice, más que pieles de nutria, etc.» Es evidente que
Schmidel no habría dado nunca el nombre de casa a simples toldos, lo
ique indica que aquí se trata de verdaderas habitaciones hechas
de paja, poco más o menos como las encontró más tarde eji las
comarcas del Norte.

Los cueros de nutria que dice encontraron en las casa.; de los

indios, pertenecen seguramente, como lo piensa el doctor Burmeds-
ter, al Miopótamo, y los numerosos {pequeños raspadores de sílex
que £e encuentran en los paraderos debían servir para trabajar estas
pieles.

(73) F. Denys: Le Brésil.

(74) Buhmeister: Obra ci a

(75) F. P. MoEEcro: Cemenlei-'.o^ ¡j parcíderos prehiatórioos de la Pata-
gonia.
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La existencia de un pueMo de tres mil almas, que vive en ca-

sas y tiene en ellas una gran cantidad de pirovisiones, no indica de
ninguna manera hábitos vagabundos, como lo pa-etende Schmidel, ni,

y.or consiguiente, la existencia en esos pxmtos de una tribu de Pam-
¡j.is, sino de una pobüación de raza Guaraní.

Confirma esto ,mismo lo que dice pocas líneas más adelante:

/Cien hombres quedaron (en el joueblo) para pescaí- con laS redes

(fe ios indios.» Luego, los Querandís tenían redes como las demás
naciones de su raza. Jo ,ffuo prueba aún más que de cierto eran

Guaranís, pues nunca las usaron los pueblos del Sud, ni tenían oon
qué fabricarlas.

Los numerosos vesügios de objetos de barrO' que se encuentran

en todas partes en la provincia de Buenos Aires, desde el Plata

liasta el Salado, prueban también que el pueblo que los dejó per-

tenece a la raza Guaraní.

Los pueblos del Sud nunca se han dedicado especialmente a
trabajar tiestos de barro. Algunas tribus ignoran por compteto su uso;

y otras, como los JPuelches, que apenas tienen uno que otro objeto

de barro sumamente grosero, los substituyen con ollas de madera,

Por el contraiio, todas las tribus Guaraiiís, ?e han dedicado con

¡ireíerencia a la fabricación de alfarerías, que pintaban de vivos co-

lorees y en cuya industria habían alcanzado una gran perfección.

El señor Moreno cree que la alfarería lisa ha jorecedido a lai

grabada. Esto sin duda es cierto en principio, sin que por eso noa

sea pennitido asegurar que tocia la alfarería lisa de los paraderos es

de época más antigua ^c^ié la grabada.
• La época en que el hombre de la pampa aun no había aprendida

a ornar los objetos de barro, está por determinarse.

La alfarería delgada, grabada y pintada que hasta ahora se

ha encontrado, es indudabilemente de origen Guaraní. Presenta los

mismos dibujos que ésta, e>tá pintada del- mismo color, unas y otras

]n'esentan ciertas impiresiojies o adomosi hechos con los dedos y
las miasl y tienen, en fin, el mismo gi-ado de perfección. .

Si en realidad algunas de las vasijas pintadas de los j:)arade-

Tos fueron, como lo pretende el doctor Zeb'allos, urnas funerarias,

tendríamos en este hecho otra prueba evidente de la unidad de ori-

gen de los Guaranís y de los pobladores primitivos del Norte y
Noreste de la Provincia. '

Los indígenas habían hecho tales progresos en el arte cerá-

mico, que 'tenían verdaderos talleres de fabricación, que q;uizá pro-

veían de estos objetos a numerosas tribus.

Una de estas fábricas do alfarería ha existido no lejos de la

Villa Lujan, en medio del camipo, a unas ocho o diez cuadras de la

orilla del río.

Ocupaba i;n espacio de unos cien pasos de circuito, y consistía

en mía aglomeración de huesos quemados y fragmentos de alfare-

ría que se elevaban • hasta una altura de cerca de im metro del

nivel del suelo circunvecino. Los fragmentos de alfarería, sumamen-
te ipeqneñois' y ¡sin intei^és, eran tan abundantes que habrían podido for-

mar la carga de im carro. í

Recogimois, sin embargo, un gran niimero Tío fragmentos más
grandes, pintadols y qpn dibujos, varios pedazos de pipas y una veintena

de pedazos con manijas de diferentes formas.

En el túmulo guaraní de Campana el doctor Zeballos recogió

también un gran número d© asas de ollas y vasos de diferentes for-

mas, lo que prueba una vez más la unidad de origen, pues los

Pampas íio lrab:ijan ni lia» tr."JY;--jado ninica objetos parecidns.
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Había también fragmentos d© piedra sin trabajar y otros ta-

llados, huesos de guanaco partidos longitudinalmente y fragmentos

de tierra blanquizca y de tosca traídos- de las orillas del rio,, los

cuales habían soportado la acción del fuego y estaban probable-

mente destinados' al blanqueo de la superficie de los vasos antes

de pintarlos de colorado.

La inmensa cantidad de huesos quemados prueba que éste era

el principal combustible que empleaban para cocer los vasos.

La gran cantidad de fragmentos de alfarería mezclados con los

huesos quemados, pertenecieron sin duda a vasos que se rompie-
ron y fueron arrojados con las cenizas y residuos de la combastión

y más tarde fueron reducidos a pequeños fragmentos por las pisadas

de millares de animales que durante tres siglos han cruzado por

esos campos.
Hacia el centro aun existía visible el fogón en que se efectuaba

la coción de cerca de im metro de superficie y rodeado de algu-

nos grandes fragmentos de tosca que iro.pedían que el fuego se des-

parramase.
En cuanto a la manera de efectuar la cocción, creemos, como el

doctor Zeballos, que «rodeaban primeramente la vasija de fuego y
echaban brasas en el interior, de modo que los dos focos de calor

endurecían y secaban la masa, dándole el color amarill© que ge-

neralmente presenta C^).»
El señor Moreno cree que esta fabricación estaba a cargo d©

las mujeres. Las impresiones de dedos que se notan sobre algunos
fragmentos, por su pequenez, nos han probado que efectivamente
debía ser así. Sabemos, además, de un modo positivo que entre los

Guaranís del Paraguay, la mujer era la encargada de la fábrica
ción de sus magníficos objetos de barro; J. F. Denis confirma la

misma costumbre por los Tupinambas o Guaranís de Brasil.

Pero si la alfarería en general, tanto por el grado de adelanto
que demuestra, como por sus dibujos, ¡ñuturas, asas, etc.. prueba
por sí misma que es de origen guaraní, hay dos clases de objetos de
barro cjue demuestran con la mayor evidencia que su uso vino del
Norte y no del Sud.

Los primeros son las pipas de barro. Es del dominio público
que el tabaco es indígena de América, de donde los europeos lo im-
portaron al otro continúente. Los indígenas fumaban de diferentes
maneras esta planta, ya quemando sus hojas en pipas más o menos
parecidas a las nuestras, o mucho más grandes, de modo que pu-
dieran fumar varios indinduos a la vezi o aspirando el polvvo de
la hoja seca en largos tubos de tierra, de madera o de hojas; de
palmera. '

En la isla Haití los indígenas aspiraban ©1 polvo seco de esta
planta en un calumet de forma extraña que llamaban tobáceo y de ahí
el nombre de tabaco con que los españoles la designaron.

En Méjico quemaban las hojas en un calumet o especie de tubo de
tierra, muy largo, del cual salían diferentes caños, de manera que
pudieran fumar varios individuos a la vez.

Las' numerosas pipas que se encuentran en los túmulos norteame-
ricanos son muy parecidas a las nuestras, con la diferencia de que
tienen un caño mucho más corto. Todas están adornadas de dibujas

o esculturas. A estas últimas es a las que más se parecen las que
hemos recogido en la provincia de Buenos Aires.

(76) Zeballos: Obra citada.
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LOS peruanos también conoc.^.^ta^^^^^^^

que lo llamaban pey y petun, la i^^^f ^Sudf donde, además no
nunca se ha notado su uso en las tubn^^^

^ícultad. Los Anca3,

Motx sus pipas, que,.generalmente son de madea.
^^^

Además de las pipas prelnstonca^
^Sociedad CienUfíca Argen-

Provincia, en l^^^^^^^^a exposición d^^ ^
Una el señor Juan Mar m Leguizamon expu

,

¿g^oá

por Lt °pSlacS:s 'del Norte, soa los pegones circular», ya descnp-

"'
1'.ta2í:;r;rrsrt.-'¿s .a. .ervido pa. co«t,.ap.ar e,

taso del leiedor como sus análogos- europeos.
. , . ^ ¡.„

Se h¿ eacoutrado objetos .guaces ¿" ««"
°¿,f,"i*S„iat mS

Colombia- y Perú, p-antos eu que el arte «^ ^g^
¡f^^" ^^ ,„45 ,„«

perfección relativa muy no aHe; y lo tp-w "i™™ y^ ^n' esU

^.'roSr eTV'síiantSfdo'íJs SUsTl^ietos ¿ «au^arca

£rRKr.SarsSx-icrr-s^^^^^^^^^
laraderos de Entre "Rios (»").

Salado y
Los indígenas de la Pampa, comprenoidos entre los no. ^';'7°. '

de la Plata tenían pues, los primeros rudunentos del arte de Icjer

y este tehi, dXdd'o simplemente de la arqueolog.a comparada, esta

=^'t:s%t™rí ?>ist¿riMotrdel Plata estáo acordes en afirmar

™e ÍÍT QueTañdis poseían redes para, pescar; pero en el relato ae

rietsí eí xTrsArfjMHuS

:

teta las rodillas;,, y más adelante,
•'f''"*^:/^^ "ÍXen S>"a-

s^^^d:rkTmiii^^rxras^Uías'i|nsu^^^^^^^^^^^^

=,,-nVV™:- "-a'^vé/Ti: Y;c=ad'1e- origen "de

éstos con 1"^ mdigenas
^^^J-J^^ ^f^X'¿,i„, <,„e los indios

de ^"vJ¡aX^M.^^^ 00^0 G-anis, ta temdo commuca-

Ríos. («Le Courrier de la Plata», 1877).

(79) LiBEEAí.'i: Exploración en Lomo R>cc., Ib,..

(80) Lista: Artíc-alo citado.

(SI) Yicje de Srhmidd, ya citado.
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ciones, no tan sólo con las naciones del Norte de esta misma
raza, sino también con los Quichuas. i

Las relaciones de los Guaranís de Buenos Aires con los subditos

de los Incas, pueden demostrarse tinto por las piedras de los Andes
que se encuentran en la provincia de Buenos Aires, como por la

presencia del prendedor de plata que hemos mencio.iado al final

del capítulo VII. Este objeto es igual en su foni¡a general a los

qne usaban y llamaban topus los peruanos y no hay duda que es

de la misma procedencia.

Los Aucas tienen prendedores de plata parecidos, a los cuales

designan con el mismo nombre peruano, lo que prueba que apren-

rlieron su uso de los Quichuas
; y D'Orbigny ha comprobado que los

Aucas, Puelches y Patagones emplean palabras quichuas para desig-

nar los números superiores a 99. -El mismo origen quichua de la

palabra Pampa, que quiere decir campo raso, demuesíra por sí sólo qiie

los peruanos tem'an conocinuento de la vasta llanura.

Todo induce, pues, a creer que los indígenas de la Pampa
anteriores a la conquista teníam algunos principios de comercio y
relaciones frecuentes

.

La parte de la provincia de Buenos Aires, comprendida al Novíe

del Salado, era al tiempo de la conquista mucho más poblada de
lo que se figura la generalidad, lo que es una nueva prueba de que
esa población no la formaban tribus cazadoras de Puelches y Arau-
canos, sino naciones de Guaram's labradores. i

Schmidel nos dice que cerca de la primera población que llev(j

el nombre de Buenos Aires había un pueblo habitado por tres mil

Querandís; y aJgimos autores, dando a las palabras de Schmidel
una significación que de ningún modo tienen {^~), supusieron que a
este número ascendía la población de esta nación. Releyendo a Schmi-
del con atención se ve que la población entera era mucho más nume-
rosa, y que la primera evaluación se aplica a un solo pueblo.

Criando don Pedro de Mendoza resohdó atacarlos, envió contra

ellos a su hermano don Diego de Mendoza, con 300 hombres de

infantería .y treinta de caballería, pero «cuando llegamos cerca del

punto en que se encontraban los Querandís (dice Schmidel), éstos

ya habían remudo más de cuatro mil hombres, llamando en su ayuda,

a todos sus amigos y parientes.» Mal habrían podido reimir, pues,

cuatro mil guerreros, si la población de la nación no era más que de

tres mil, incluso sus mujeres e hijos.

Algo más adelante se encuentra otra prueba más evidente de
que la primera estimación es la de un solo pueblo ele Querandís,

que se hallaba más inmediato a la población de "Buenos Aires: «Con-

seguimos apoderamos del pueblecito (continúa Schmidel); pero no
pudimos tomar ningún prisionero, pues antes de comenzar el com-
bate habían emiado sus mujeres y sus hijos a otro pueblito.» Luego
el mismo testimonio declara que los Querandís tenían otra aldea que

no era la primera, lo que induce a suponer que podían tener otras

muchas

.

En el segundo combate contra los españoles, los indígenas ata-

caron la ciudad en número de 23.000 guerreros; es cierto que esta

vez los Querandís no eran solos y que tenían por aHad.03 a los

Charrúas, los Bartenes y los TinJaíáes, pero de todos modos la cifra

de 23.000 guerreros supone mía población de cien mil almas, que

no representa, por otra parte, la población total de las cuatro nacio-

(82) D'Orbigni.
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nos. De ios Tinibúes, ijor ejemplo, sólo deben habor tomado parte

los que habitaban las cíostas del Pixraná en la proTmcia de Buenos
Aires, y de ningún m.odo los de Santa Fe, que eran tan numerosos,

<p.je, según ol testimonio de Schmidel, "tantas vece;j citarlo, los de

un solo pueblo formalian. una población d© quince mil almas.

Si dejamos a Sclimidol y consultamos a Lozano, encontram.os ila-

tos a,nn má,s p^recisos sobre la numexosa población que contenía esta

parte de la provincia {^^).

He tujní los preciosos datos que encontramos en este autor sobre

los indios qno se redujeron en encomiendas sobre toda la margen

derecha del Plata y del Pajaná, a partir desde Santa Fe al Norte,

hasta la boca, del Salado al Sud de Buenos Aires.

'Tomo I, pág. 135: «Sigúese a este río el Quiloa^a, junto al

cual, sobre la misma margen del Paraná, fundó el año 1573 el

capitán Juan de Garay. con gente venida del Paraguay, la ciudad de

'

Santa Fe de la Vera Cruz, dondo encomendó veinte mil indios de las

naciones Quüoasas, Mepenes, Cojaistines y Timbúes, .de los que no
han quedado otras reliquias que los nombres y el campo uhi Troia fuíl.»

Página 137: «Veinte leguas antes de Santa Fe bañaba a un

pueblo de indios cristianos de nación de Cayastas, pero ni un indio

hay de aquellas gentes, ni de su nom-fee hay memoria, sino por el

lugar de su situación.»

Página 138: «En tierra firme, frontera de dicha isla, hubo a

tres, cinco y siete leguas de la ciudad, tres reducciones muy nume-
rosas de indios Mocoretás, Calchines y Colastines, y siete leguas ade-

lante otra de Timbúes que' tenía ocho mil almas, y hoy no se

halla señal de que haya habido indios en esos parajes.»

Página 139: «En el otro cabo austral del CarcarañaU enfrente de

Gaboto, doctrinaban lo® religiosos íranciscanos una reducción muy
numerosa do indios Chañas, pero en el día de hoy sólo ha quedado
tal cual paredón que señala su antiguo sitio, sin permanecer indio

algimo.

«Tiene por aquí el Pa.raná dilatadas y amenísimiasi islas, pobla-

das de hermosas arboledas, como también lo estuvieron de nmchos
Guaranís antiguamente, pero hoy están totahnente desierlía-s.»

Página 140: «Cerca de este río (río An-ecifes) en la costa del

Paraguay, está un pueblo de indios llamado Baradero, fimdado por el

venerable padre fray Luis Bolaños, de las naciones Guaraní, Albe-

guay y Chana, que allí juntó con increíbles fatigas; pero encargán-

dose de su enseñaiizín; a los clérigos, el número grande de sus feligre-

ses se ha disminuido'* de tal manera, que hoy sólo se cuentan algunas

familias.

«Peor fortuna corrió la reducción do ¡os indios Cayguanés, que

antiguamente fué muy ninnerosa, situ;ada junto al mismo río de

los Arrecifes, pero ha más de cincuenta años que ni rastros habían

quedado de tal pueblo (situado sobre las riberas del río Areco) y hoy

sólo en los archivos hay memoria de él. Lo mismo sucedió al muy
grande pueblo de lo-s indios Baguales, situado sobre las riberas

del rio Areco, que es otro ^-gue desemboca en' el Paraná a diez y seis

leguas del Arrecifes: con haber estado su situación en el mismo

camino real de Santa Fe y Córdoba para Buenos Aire?, ni vestigio

se ve de él, ni se tiene hoy otra noticia cpie la que, franquean pa-

peles antiguos.»

Página 141: «Entre es'.e río (río Lujan) y ol do l'S. Conchas,

(fí3) Lozano: Obra citafla.
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que dista seds leguas, y es puerto de las embarcaciones que bajan'

por el Uruguay a Buenos Aires, estuvo situada la reducción de loe

Guacimambis, que eran seiscientas familias, pero ni aun el sitio de

su población se supiera, si no hubiera habido curioso que más ha de

cincuenta años hubiese anotado su asolación.»

Lozano enumera, pues, once reducciones de indios desde Santa
Fe a Buenos Aires, dos de las cuales formaban un total de 28.000

almas. Quedan aún nueve reducciones, que suponiendo que cada
ima no tuviera más que 600 familias, como la del rio Lujan, que pa-

rece era la más pequeña, lo que equivale a 3.000 almas por reduc-

ción, darían un total de 27.000 que, unidos a los anteriores, forma-
rían la suma de 55.000 indios encomendados o que aceptaron <;1

cristianismo.

Si se considera que sólo una peqneña parte de la población in-

dígena aceptó el yugo del conquistador, y que por otra parte Lozano
no menciona como formando parte de las reducciones, naciones im-
portantes como los Querandís, Bartenes, Curucas, Mbeguas y otras,

se comprenderá fácilmente que la población india de esta comarca
era siunamente numerosa.

'

Pero en la página 153 se encuentra otro pasaje de mucha más
importancia aún, por cuanto por sí solo bastaría para probar que Ja

raza Guaraní pobló las márgenes del Salado: «Veinte leguas antes de
entrar el río de la Plata al mar, recibe el tributo de otro que llama-
ron Tubichamiri, por un cacique de este nombre que dominaba en los

indios de esta costa, y es, según el autor de «La Argentina», el

Desaguadero de Mendoza, por donde baja mucha cantidad de agua,
desde la cordillera de Chile. Sobre este río hubo antiguamente una
reducción de cristianos indios del país, muy numerosa; extinguióse
enteramente, sin verse hov vestigios de tan grande población.»

En los primeros años d© la conquista hubo, pues, ahí, una re-

ducción de indios cristianos, que como los Aucas y demás pueblos
de la pampa, mmca quisieron someterse a los conquistadores, por lo

cual es claro que "dicha reducción debía componerse de indios Guara-
ranís. Veremos en seguida que esta reducción es confirmada de una
manera evidente.

En efecto: en el mismo pasaje el padre Lozano nos hace saber
que el río Salado se llamaba Tubichamiri, del nombre de un caci-

que que dominaba los indios de esa costa, y como esta palabra es

exclusivamente guaraní, es claro que tanto los indios de ese punto
como el cacique que los dominaba pertenecían a esta raza.

Tubichamiri se compone de tres palabras; la primera tii, que en
guaraní quiere decir miiy o más; la segunda bicha, quiere decir

grande: ambas forman la palabra tubichá, muy grande o más gran-

de, calificativo que los Guaranís aplicaban comunmente a sus caci-

ques y que aun en nuestros días daban al tirano Lói>ez. No cono-
ecmos el significado de la palabra miri, pero seguramente debía
ser el nombre del jefe que dominaba a los indios de esa comarca

y que calificaban de muy grande. '

Por otra parte, sin necesidad de descomponerla en tres para
buscar su etimología, puede dividirse en dos, pero siempre de puro
origen y aplicación guaraní, aunque con un significado completa-

mente opuesto.

Así tubiehá quiere decir cacique en casi todos los dialectos Gua-

ranís, y miri, corrupción de míjii, pequ&ño; lo que daría a la palabra

Tubichamiri el significado de cacique pequeño, de poco poder o

de poco prestigio.

Sobre las márgenes del Salado, que se llamaba Tubichamiri,
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Ilubo, pues, una población Guaraní gobernada por un jefa (jue llevaba
este mismo nombre.

Después de tales pruebas ¿se pretenderá negar que los Guaranfs
hayan extendido su dominación hasta el Salado? Seguramente no.

Luego es evidente que los objetos prehistóricos de la provincia de
Buenos Aires, que se encuentran entre los ríos de la Plata y Salado,
pertenecen a diferentes naciones de raza Guaraní que poblaban esta

comarca en tiempo de la conquista y antes de ella.

Dejamos de hablar de muchos otros usos y costumbres primiti-

vas particulares de las primeras naciones de raza Guaraní y Arau-
cana que los españoles encontraron en esta Provincia, porque sh
descripción nos obligaría a pasar demasiado los límites que nos
hemos propuesto.

En cuanto al descubrimiento del túmulo de Campana, de qu«
hemos hablado por incidencia, creemos conveniente tratar de él e«
un capitule especial. I



CAPITULO IX

UX PUEBLO DE LOS TÚMULOS

El señor Listr;: Cementerios y paraderos minuanes de Entre Ríos. — El doc-

tor Zeballos: Cementorio indígena de Campama. — Un pueblo de los

túmulos.

El sefyor Lista verificó en 1877, en Entre Rios, ima excursión
arqueológica duraníe la cual descubrió en la parte Sud de esa pro-
vincia varios cementerios y 4)araderos prehistóricos, que describió

en un número de «Le Courrier de la Plata» de aquel mismo año.

Estos vestigios de antiguas poblaciones se encuentran en la región

comprendida entre el arroyo Nancay al Norte y el río Paraaá al Sud.
Los cementerios se presentan bajo la forma de pequeiios mon-

íículos, llamados en el país cerritos, compuestos de tierra mezclada
con arena y cubiertos de vegetación.

Estos monumentos funerarios han sido elevados por los salva-

jes para enterrar sus muertos, de manera a preserv'arlos de las fre-

cuentes inmidaciones a que está sujeta esa parte de la Provincia;

en efecto : su altura está en proporción! inversa a la del terreno sobre
el cual se elevan.

Los principales cementerios descriptos por el señor Lista son dos.

Cementerio de Mazar iicn. — Es un montecillo de cuatro metros
de alto, que se encuentra a una legua al Norie de la estancia del
Ibicuí. Contiene muchos huesos humanos, pero fracturados y en mají-
simo estado de conservación. t

El señor Lista descubrió nueve esqueletos, pero sólo pudo con-
servar los cráneos de tres. Los huesos humanos están acompaña-
dos de muchos fragmentos de alfarería grosera y sin asas, de hue-
sos de zorro, nutria (?), pescados, etc., lo que parece demostrar la

celebración de festines que tuvieron lugar en honor de los muertos.
En el mismo cementerio recogió rodelas de barro cocido agu-

jereadas, o pesones de tejedor; un pedazo de madera trabajado en
forma de cilindro, corlado longitudinalmente, de tres pulgadas de largo

y agujereado en sentido longitudinal, cpie se supone haya servido
como boquilla de pipa; y una hacha o martillo que se hallaba a
poca distancia del cementerio.

Cementerio de Medina. — Montecillo más elevado que el an-

terior, a imas dos leguas del arroyo Nancay y a una legua de la es-

tancia de don Mateo Gómez. Cavando un pozo se han encontrado

en él cráneos y huesos humanos. Contiene también muchas alfarerías.

Los paraderos se encuentran sobre los médanos algo elevados

que bordean el río Paraná y el arroyo Nancay; éstos tampoco
quedan sumergidos en tiempo de las crecientes. Los principales son:

Paradero de Mangrullo. — Tan abundante fen 'fragmentos de
alfarería, que parece que allí hubo un taller de fabricación,- Estas

alfarerías son mejor trabajadas qije las del cementerio de Maza-
ruca y adornadas de dibujos profundamente grabados, -consistentes

en líneas rectas y curs'as, impresiones hechas con las uñas, puntas,

barras en zig-zag, etc.



lA ANTIQÜKDAD DEL HOMBEE EN EL PLATA 205

La3 oUas han sido de una fonna globosa, sin asas, cocidas al
fuego y al aire libre. Reemplazaban a las asas pequeños aguieroj
circulares destinados a suspender los vasos por medio de correas

Paraderos de Naneay. ~ Los médanos de las orillas riel Naii-
cay son los que contienen mayor número de paraderos y también los
más neos en objetos prehistóricos. La alfarería es mejor cocida que
la de Maaigridlo, aunque los dibujos son exactamente los mismos

El señor Lista menciona también la existencia de fragmentoK
de lu-nas funerarias iguales a las qiie se han encontrado en el delia
del Paraná.

Los objetos de piedra recogidos en esos puntos son: doce bolas
perdidas, un pequeño mortero, un hacha o martillo, un punzón de
sUex, dos cuchillos o raspadores en cuarzo, y otros objetos de uso
dudoso.

El señor Lista atribuye todos esoiS vestigios a los indios Minua-
nes, que poblaban ese país en tiempo de la conquista Por ahora
solo nos queda por agregar que la exploración del señor Lista, muy
importante por cierto, debería completarse con la remoción completa
de los túmulos (¿por qué son verdaderos túmidos y no cemente-
rios?) mencionados, pues parece que no se han hecho en ello.',
excavaciones senas, que darían sin duda un considerable acopio de
materiales. Nos permitimos, pues, indicarle a ese señor, que haría
un servicio notable a 1* ciencia removiendo por completó esos mon-
teciUos, al mismo tiempo que sería recompensado por el hallazgo de
objetos valiosos.

*

Un túmulo smnamente interesante se ha encontrado en Ja misma
provincia de Buenos Aires, sol^e la costa del río Paraná, no lejos
del puerto de Campana.

El doctor Zeballos ha dado sobre él una corta descripción en
la «Revue d'Anthropologie» que dirige en París el doctor Broca Q-),de la que vamos a extractar los principales párrafos para dar una
ligera idea de este importante descubrimiento, ya que hasta ahor¿i
no tenemos conociniiento de que se haya hecho su descripción detallada

_
«El puerto de Cami)ana, dice el doctor Zeballos, punto de' t'^r-mmo del' ferrocarrd del mismo nombre, está situado sobre el gran

rio Pao-ana, en la provincia de Biienois Aires, a 90 kilómetros de esta-
Oapital. A 5 kilómetros al Sud de Campana' y a seis metros del
terraplén del feíTocarril, se ve un pequeño monfecillo que llamó ía
atención del señor don Pedro P. Pico, geómetra distinguido, y en-
contró sobre e! montículo algunas alfarerías que me hizo conocer
en el in-es de enero de 1876. Después de haber oído su comunicación
sobre el yacimiento, le manifesté mi oponión de que había encon-
trado un cementei-io indígena del tipo tumuhis.»

El 8 de julio salieron ambos de Buenos Aires p^ara Campana,
con el objeto de explorar el túmulo. Este estaba en un bañado, v
había sido construido con terreno piampeano rojizo, traído de las
barrancas vecinas. Su superficie se hadaba cubierta ha-ta \m pie
de profundidad, con tierra vegetal, traída igualmenute de las barrancas.

La forma del monumento es elíptica; tiene 79 metros en su diá-
metro mayor y 32 metros de diámetro máximo transversal Su al-
tura sobro el bañado es de 2 metros 50, pero primitivamente, antes
üe ser denuaado por las aguas pluviales, debía 'tener unos 3 metros

(1) ^otc siir un tiimulus préhistoriquc de Buenos-dyres, par Fstakisi.ao
^.KB.Ar.LOS. «Revue dAuthropologie», 1878, pág. 577.
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de altura. Su superficie se hallaba cubierta de fragmentos de alfa-

rería, ai'mas de piedra, cuernos de ciervo, etc., en tanta abundancia
ffue se habrían podido cargar carretillas.

«Sobre el punto más elevado del túmulo había cuatro árboles'

(talas) que formaban entre sí im cuadrado regular. Después nos aper-

cibimos que otros, formando una calle de líneas paralelas, habían
desapai-ecido; los vecinos los habían cortado para hacer fuego, no
dejando más que los troncos. La calle tenía la dirección de Este al

Oeste, precisamente la misma del tumuhis.-»

Ésos árboles habían sido sin duda plantados por los hombres y
consagrados a la memoria de los muertos.

«Nos pusimos a la obra; nuestros obreros abrieron una zanjaj

hasta el fondo del túmulo, encontrando incesantemente huesos y pie-

dras talladas, alfarerías con dibujos y cubiertas todas de una capa,

de pintura roja, muy brillante y de origen vegetal.

«Se veía a la profundidad de un metro una capa de tierra

de color gris anaranjado, conteniendo grandes pedazos de carbón

y un depósito extraordinaria de huesos de pescados y de cuadrúpedos
»alvajesc; esta tierra ocupaba una superficie de dos metros cuadrados,
poniendo así de manifiesto la existencia de uno o varios fogones pri-

mitivos. La exploración completa del fogón nos dio una colección!

muy interesante de objetos de barro y de piedra.

«El 9 de Julio un obrero hizo saltar de im golpe de pala
un hueso roto en tres pedazos. Era un fémur humano, podrido por la
humedad y que se hacia harina; poco tiempo después se encontró el

cráneo ! La victoria había coronado nuestra esperanza.
«Dos horas después el esqueleto estaba a la luz del día. Yacía

de Este a Oeste, dirección del gran eje del Unnulus y de la calle
de troncos, como ya dejé dicho.

«El cráneo es casi completo, lo mismo que los dientes, a ex-
cepción de un incisivo y un canino. Encontramos a alguna distancia
del cráneo cuatro muelas de la mandíbula superior.

«Los miembros superiores, los brazos, estaban alargados horizon-
talmente hasta las caderas, debajo de las que aparecían las falan-
je5 de los dedos; los miembros inferiores estaban rotos; alrededor
del esqueleto había una cantidad asombrosa de alfarerías en frag-
mentos y otros objetos provenientes del arte indígena.

«Esta primera excavación del túmiilo dio la colección siguiente,

con la que he enriquecido mi museo prehistórico.

«Las partes principales del esqueleto humano citado. Varias par-
tes de otro esqueleto, pero del cráneo sólo una mandíbula inferior.

«Más de seiscientos ejemplares de objetos de la industria pri-

mitiva, de alfarerías cocidais y con dibujos, de armas en sílex, de ins-

trumentos en cuerno de ciervo, de huesos rotos para extraer la médula,
y una cantidad considerable de huesos de animales terrestres y flu-

viátiles, comidos por el hombre en sus festines prehistóricos.

«Una rodela de mica con un pequeño trazo hacia el centro y
de «olor verde. Pertenecía probablemente a algún collar y es una
reliquia muy curiosa.

<.Una cabeza de loro en tierra cocida y pintada de colorado
con una pintura de origen vegetal y varios objetos diversos. Tal era
el fruto de la primera exploración.»

Los señores Zeballos y Pico comunicaron el resultado de esta

primera exploración a la Sociedad Científica Argentina, proponien-

do continuar- las excavaciones por cuenta de la Sociedad, para imir

el nombre de ésta a un descubrimiento de tanta irnportancia.

La Sociedad aceptó la propuesta, nombrando una Comisión; de
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Í3L que formabian parte los señores Zebalios, Pico, Moreno y Bur-
nleisíer, para que removieran el túmulo por completo, trabajo que
duió míos quince días.

«Los objetos encontrados, dice el doctor Zebalios, sobrepasaron
todas nuestras esperanzas. Obtuvimos , veintisiete esqueletos, dos de
niños, desgraciadamente muy frágiles a causa de la humedad del

suelo; a pesar de eso hemos salvado de la destrucción las partes

más interesantes de diez y ocho esqueletos. El más completo y
mejor conservado' yacía a ima profundidad de 1 metro 80 centímetros

sobre una capa de terreno más dm-o, en la que aparecía la formación
de la marga, que es la transición de la arcilla caicái-ea al estado^ de
toha, llamada vulgarmente tosca. Busqué el medio de alzar el esque-

leto en una gran caja especial con todo el pe-dazo de tierra en que
estaba incrustado, y lo conseguí: llegó al salón de la biblioteca de
la Sociedad tal cual estaba en su túmulo.

«No hemos conseguido más que dos cráneos casi completos, por-

que la humedad del bañado ha apresurado la destrucción de los

huesos y su ruptura ha sido producida por la presión de la tierra

y por el pasaje de los animales; pero hay diez cráneos a lo menos
en estado de ser restaurados.

«La colección de objetos de piedra es digna de llamar la aten-

ción de los sabios. Hay puntas de lanza y de flecha maravillosamente
trabajadas, molinos a mano, piedi-as de honda, raspadores para tra-

bajar los cueros, bolas perdidas o piedras raramente esféricas, con
una ranura para atar mía cuerda de "on metro de largo, con la

c£ue puede imprimírseles un mo\'imiento de rotación que permite lan-

zarlas al blanco con una violencia y una exactitud sorprendentes.

Hemos encontrado también pecpieñas piedras usadas por los indios

como juguetes, y una colección de otros instrumentos a estudiar.

«La recolección de alfarería dio más de 3.000 (tres mil) objetos

pintados y con diseños muy avanzados, no habiendo querido recoger
todos los pedazos que se presentaban, sino sirapleraeate los más
notables.

«En esta colección hay más de veinte ollas completas, y algunos
vasos de formas muy raras^ usados quizá para e! adorno y -coinpos-

lm*a de las mujeres.
í^ i

«Hay tam.bién vaiños objetos de barro representfaido animales
salvajes, con una sorprendente perfección artística, y una coJeoción
de asas de vasos y ollas que me dejó encantado, porque en m.i co-

lección de más de 2.000 objetos de alfarerías prehistóricas e histó-

ricas de la pampa, aim no tenía nada tan hermoso. Los huesos tra-

bajados por el hombre no eran menos notables: instrumentos para
usos generales, la caza, la guerra, la industria, la agricultura, traba-
jados en cuernos de ciervo de las islas del Paraná {íjerous rufus) y
de venados de las pampas {Cervus campestris).

«Encontramos silbatos, muy bien tallados, ea cuernos • de venado,

con los que nuestros obreros sabían aún hacer un ruido mfemal.
Esas relicpiias prehistóricas de los músicos prehistóricos, han debido

ser «mpleadas en la guerra y en los festines. Yo he encontrado per-

oonalmenle dos pequeños anzuelos para la pesca.

«Los trabajos en piedra no son tan perfectos como las alfare-

rías, pero hay una piedra de honda en granito azul extraordinaiña-

mente bien pulida. Tiene la forma de una esfera tan regular, que al

presentarle esos objetos al doctor Burmeister, quedó muy sorprendido

de la admirable perfección del trabajo de esta piedra.»



208 FLOEEXTINO AMEGHINO

El descubriiniento del túmulo de Campana es seguramente de
una grandísima importancia ¿pero es realmente la raza Guaraní la

qlie ha elevado ese monumento, como lo pretende el doctor Zeballos?
Ningún historiador antiguo del Plata (de los que nosotros cono-

cemos, a lo menos) habla del enterramiento de los Guaranís en tú-

mulos, sino en urnas funerarias o simplemente en hoyos cavados en
la tierra, donde los colocaban en la misma posición que en las urnae,

esto es, con los brazos cruzados sobre* las tibias.

Es bueno recordar que el túmulo de Campatia no es aislado.

Los hay en la Banda Oriental, frontera de Brasil y provincia de
Rio Grande, pero desgraciadamente aún no han sido estudiados. Sin
embargo, ya hemos hablado anteriormente del de Santos, descripto por
el doctor Meig, que tenía cuatro metros de alto, estaba cubierto de ár-

boles como el de Gamani>a, y cuyos esqueletos estaban colocados hori-

zontalmente en su longitud, justamente como los de este últtimo, a
juzgar por la nota del doctor Zeballos.

Tampoco el túmulo de Campana debe considerarse como el único
encontrado en la República Argentina, pues por el artículo del señor
Lista vemos que no son escasos en el Sud de la proAancia Entre
Ríos, esto es, a poca distancia del de Campana.

Es cierto que el señor Lásta no da a sus cementerios el nombre
de túmulos, pero si en realidad esos montículos de dos, tres y cuatro
metros de alto son debidofs a la mano del hombre, y contienen en su
interior huesos humanos y alfarerías, etc., etc.., es indudable que son
monumentos ñmerarios de! tipo tiimuliis.

He ahí por qué se ha presentado la duda a nuestra imagina-
ción: el túmulo de Campaixa, los de la pai'le Sud de Entre Bíos, los

de la Banda Oriental, los de Río Grandie, el de Santos, etc., ¿no
indicarían la existencia en América del Sud de un pueblo de túmu-
los que nos es aún desconocido? La analogía que entre sí parecen
presentar estos diversos monumentos y la diferencia absoluta que
presentan con los del viejo mundo, parecen hasta cierto punto auto-
rizar esta suposición.

Por otra parte, probada la existencia de un pueblo de los tú-

mulos, no importaría decir que no puede pertenecer, en efecto, a la raza
Guaraní, sino como mía rama distinta de las demás de la misma raza.

Como quiera que sea, esperamos con impaciencia del doctor Ze-
ballos y ^e sus colegas la descripción completa que se pro}X)nen hacer
sobre este descubrimiento inesperado que puede ser el pimío de par-
tida de otros igixalmente interesantes (2)

(2) Para colocarlos a continuación de este capítulo sobre un pueblo de
los túmulos, habíamos escrito dos largos capítulos sobre los Guaranís contempo-
ráneos de la conquista, en los que tr^itábamos las cuestiones siguientes: nacioncB
Guaranís; nombre primitivo de la raza Guaraní; religión y tradiciones; emi-
graciones; supersticiones: ideas sobre la ¡inmortalidad del alma; funerales y
modo de enterrar a los muertos; matrimonios y nacimientos; sistema de fo-
bierno ; modo de la subsistencia ; la agrifcultura, la caza y la pesca ; habitacio-
nes; navegación; armas; vestidos y adornos; ocupaciones habituales a cada seso;
comercio; música y danza; guerras; antropofagia.

Desgraciadamente su impresión habría dado a este volumen una exteusitóu
mucho más considerable que la que hemos convenido, por lo que nos hemos visto
ibligados a suprimirlos. Los publicaremos en otra obra que llevará por título:

l'Stado social, polílico, religioso e industrial de los indígenas de América del Sud
ul tiempo, de la conquista, de la que ya hemos reunido la mayor parte de los
materiales.



CAPITULO X
ANTIGÜEDADES INDIAS DE LA BANDA ORIENTAL

Antecedentes. — Resultados conseguidos. — Un taller Churriia. —' Diferentes

clases de rocas empladas en la fabricación. — Objetos de piedra simple-

mente tallados. — Cascos n hojas de piedra. — Cuchillos. — Raspadores.
—

• Escoplos. '— Puntas de flecha y ^de dardo. —I Hachas. — Núcleos y
residuos. — Piedras de honda. — Pulidores. — Placasmorteros. '—

Morteros. — Pilones. — Martillos.

En. el mes de Agosto del año 1877, conversando con nuestro amigo
el ingeniero francés don Octavio Nicour, que se hallaba de paso por
Mercedes, nos contó que, durannte su residencia en la Banda Oriental

(que fué de cerca de dos años), había encontrado en algunos depó-
sitos de arena de las orillas del Plata varios objetos de la antigua
irwlustria india.

Lo que más había llamado la atención de este geólogo y mineralo-

gista distinguido, era unas bolas de piedra más o menos redondas,

con un surco bastante profundo alrededor, lo que las asemejaba
mucho a las bolas arrojadizas que usaban los antiguos indios Que-
randís de la margen derecha del Plata.-

Estas bolas se encontraban en algunos puntos en tanta abun-
dancia que, según nos dijo, pndo en un corto espacio de tiempo,

recoger más de doscientas. También le habían llamado bastante la

atención unas piedras circulares, parecidas a pequeños qriesos, que

tenían dos pequeñas impresiones, una de cada lado; pero tanto de

éstas como de otras piedras que también le pareció ofrecían algunas

particularidades en su fonna, no había recogido ningún ejemplar,

porque su objeto en esos momentos era otro que el de hacer coleccio-

nes arqueológicas.

Nos dio algunos detalles sobre la geología del país y el yaci-

miento de esos objetos, haciéndonos notar que cerca de los puntos

en que los había encontrado en ' mayor abimdancia,, había bancos

de conchas marinas de una potencia bastante considerable y que podría

muy bien ser que hubiera entre estos y las piedras miencionadas

alguna relación.

Hablónos entonces de los depósitos de conchas marinas llamados

IcjoJikenmdddings, que se encuentran particularmente ©n las costas

de Dinamarca, que son altosanos o pequeñas colinas compaiestas casi

exclusivamente de conchas marinas acumuladas por el hombre en le-

janos tiempos; como también de la gran cantidad de guijarros o

piedras más o menos redondeadas y con un surco alrededor que

se encuentranu mezclados con esas conchillas y que los anticua-

rios del Norte se inclinan a creer que servían de pesos para las

redes. La analogía de fonnas entre las piedras que se han encontrado

en los kjokkenmóddíngs dinamarqueses y las piedras con surcos recogi-

das en la Banda Oriental, como también la circunstancia ae en-

oontraFse estas últimas cerca de la costa y de los depósitos de con-

chiilas ya mencionados, hacían pensar ai señor Nicoui' que muy
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bien podría ser que éstos hubieran sido acumulados por tribus in-

dígenas pescadoras y que las bolas de piedra que se encuentran
en esos mismos puntos sería también muy posible que hubieran
servido de pesos para las redes.

Por fin, concluyó por proponernos un viaje a la Banda Orien-
tal, tanto para salir de estas dudas, estudiando con detención los

bancos de conchillas ya mencionados y el yacimiento de las piedras
'trabajadas, como también para coleccionar los objetos de la antigua
industria humana por ahí existentes, asegurándonos de antemano que
haríamos un importante acopio de materiales para nuestros estudios
prehistóricos.

Estos datos, proporcionados por una persona cuya competencia
en esta materia no podíamos poner en duda, nos incitaron a hacer
un viaje a la vecina orilla; por otra parte, nos alentaba la idea de
que tal vez en los terrenos cuaternarios de la otra orilla del Plata
podríamos encontrar indicios de la existencia del hombre, conjunta-
mente con los graiides tardígrados y cavadores sudamericanos actual-

mente extintos, con más facilidad que en la provincia de Buenos Aires,

indicios que nos habrían podido servir de mucho en la cruzada en
que hace ya tiempo estamos empeñados, sosteniendo la contempo-
raneidad del hombre en las pampas argentinas con esos gigantes-

cos mamíferos.
En el mes de Noviembre del mismo año, el señor Nicour puso a

nuestra disposición en calidad de obsequio, algunos ejemplares de
las piedras de que nos había hablado, volviéndonos a instar para
que emprendiéramos la excursión que ya nos había propuesto. Los
objetos con que acabábamos de enriquecer nuestra colección, eran
bolas de piedra con surco; algunas nos llamaron mucho la aten-

ción por su tamaño pequeño, comparable al de ima nuez.

Esto nos decidió a emprender el viaje proyectado para tener

ocasión de visitar personalmente los curiosos depósitos en que, según
el señor Nicour, se encontraban dichos objetos, y tratar por este

medio de aumentar nuestras colecciones con objetos nuevos y segu-
ramente de gran interés científico.

Nos propusimos realizar en esta excursión las investigaciones

siguientes

:

l.o Tratar de buscar indicios de la existencia del hombre cua-
ternario en el terreno pampeano de ese lugar.

2.'J Hacer colecciones de restos de animales fósiles cuaternarios

y modernos.
3.0 Estudiar la geología del país, y particularmente la de los terre-

nos cuaternarios y modernos.
4.0 Estudiar los bancos de conchillas marinas y ver la relación

que puede haber entre ellos y las bolas de piedra que se encuentran
en sus inmediaciones.

5.o Estudiar el yacimiento de los objetos de piedi-a ya menciona-
dos y de los deinás objetos de la antigua industria humana de que están,

acompañados.
tí.o Coleccionar los objetos prehistóricos trabajados por el hom-

bre que pudiéramos encontrar.

Fuimos a Buenos Aires, nos proveímos de algmias cartas de reco-
mendación para personas establecidas cerca de los diversos puntos
que debíamos visitar, y en los últimos días de Diciembre partimos
para Montevideo, en donde sólo nos detuvimos aJgimas horas, siguiendo
inmediatamente camino a los puntos en que nos proponíamos em-
prender nuestros primeros trabajos.

Explicados los antecedentes qne' nos decidieron a emprender ese
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taje de ©xploi'ación y lo qiie nos proponíamos realizar, pasaremos
hora a ocuparnos, aunque bastante a la ligera, de algmios de Jos

resultados conseguidos.

Nuestro primer objeto, que era encontrar vestigios de la exislencia

del hombre contemporáneo de los Gliptodontes, Megaterios, Toxodon-
dontes y Mastodontes, fué completamente frustrado, pues no nos ha
sido posible hallar el más ligero indicio de su existencia.

No debe extrañarse eso, sin embargo, pues si tales indicios lio

son más oomimes de lo que lo son en la provincia de Buenos Aires, esl

imposible poder descubrirlos en una excursión realizada tan de prisa;

así es que de ese hecho negativoi no . nos es permitido deducir que el

hombre no ha habitado la margen izquierda del río de la Plata, má-
xime citando se tiene por segura su existencia en Brasil, durante la

misma época, y que por nuestra parte también hemos demostrado
su existencia conjuntamente con los gi'andes mamíferos extintos en

los terrenos pampeanos de la provincia de Buenos Aires.

Mucho más de extrañar es que, a pesar de presentarse el terreno

pampeano en los puntos que hemos recomdo muy desarrollado y de
haberlo seguido por leguas enteras, no nos haya sido posible encon-

trar huesos fósiles de los mamíferos característicos de esta formación,

si ^e exceptúan algunas mal conservadas placas de la coraza de un
Panocktus extraídas de los depósitos cuaternarios que se hallan en la

orilla del Plata en el mismo puerto de Montevideo. .;

Fósiles de épocas más modernas sólo hemos recogido algunas con-

chas marinas, de agua dulce y terrestre.

En cambio hemos reunido preciosos datos geológicos para completar

nuestros estudios sobre el terreno pampeano o cuaternario de estas

regiones, pero su conocimiento no es de este lugar y se encontrará

en la parte que trata especialmente de esta formación.

Hemos estudiado con detención los bancos de conchillas de que
nos habló el señor Nicour, y sin temor alguno de equivocarnos pode-

mos asegurar' que ninguna relación existe entre ellos y los yaci-

mientos de objetos trabajados por el hombre que se encuentran en
sus cercanías. -

Estos bancos se componen de conchillas marinas pequeñas, mez-
cladas con arena parda y algunos grandes guijarros de cuarzo ro-

dados por las aguas. No hemos encontrado en ellos vestigios de
ostras, pero en algunos puntos hemos visto muchos ejemplares de la

Azara Idbiata. Muchos de estos bancos, aunque ya casi en su totalidad

destruidos, los hemos visto en la costa del mismo puerto de Mon-
tevideo y se elevan de 6 a 8 y 9 pies sobre el nivel de las aguas
del río.

No sólo se puede asegurar que estos depósitos no han sido

acumulados por el hombre, porque se componen en su totalidad de

conchas muy pequeñas que no podían suministrarle sino un muy
escaso alimento, sino también porque no se encuentra en su masa
ninpiún objeto de la anti<Tna industria humana, cuando por el con-

trario los v^erdaderos Tcjdicienmoddings están atestados de piedras con

surco o agujereadas, piedras ue honda, alfarerías groseras, raederas,

hachas, instrumentos de hueso, huesos de mamífero® y pájaros, y
un sin fin de cascos de sílex de todas foranas.

El estado de las conchas también indica que no han sido acumu-

ladas por el hombre, puesto que la mayor parte de las bivalvas se

encuentrarm con sus dos valvas unidas, demostrando evidentemeníe

^e vivieron y murieron en loa puntos en que se encxientran.
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Estos bancos se haii depositado en el fondo de aguas tranquilas,

como lo prueba el estado de conservación de las conchas que se hallan
en su mayor paxte enteras.

Son de una época posterior a la formación del terreno pampeano y
deben entrar en la categoría de los depósitos marinos actuales, mo-
dernos o postpampeanos de estos países. Con todo, se remontan a
una antigüedad geológica bastante considerable, puesto que se han
formado en mía época en que lasi aguas del Atlántico entraban tierra

adentro ocupando todo el estuario actual del río de la Plata y for-

mando vm. gran golfo que se extendía basta más amba de San Pedro.
Desde entonces las aguas marinas se han retirado hasta los puntos

en que aictualmente se encuentran y estos depósitos de conchillas
depositados debajo de lajs aguas se han levantado sobre su nivel

basta la altura de 6 a 9 pies.

Por eso los consideramos como sincrónicos de los depósitos ma-
rinos, más o menos iguales o jmrecidos que se encuentran en la

provincia de Buenos Aires, particularmente en Beígrano y Puente Chico,
cerca de Quilmes, y también en el río de la Matanza, estudiados por
el doctor Burmeister, Moreno y el doctor Zeballos (i).

También hemos visitado los yacimientos de objetos de la antigua
industria humana que nos había indicado el señor Nicour y hemos
hecho en ellos colecciones importantes. Estos son seguramente los ob-
jetos de más interés científico que hemos recogido, y sobi« ellos vamos
a dar algunos detalles.

Se dividen en dos clases: objetos de piedra y objetos de barro.

Entre los objetos de piedra, los más notables son cascos de sílex,

cuchillos, raspadores, puntas de flecha, piedras de honda, núcleos,
pulidores, hachas, morteros, placasmorteros, pilones, martillos y bolas
de diferentes formas.

En cuanto a la época a que pertenecen, diremos que no solamente
son posteriores a la formación del teiTeno pampeano y que, por con-
siguiente pertenecen a la época actual, sino que también son muy pos-
teriores a la formación de los bancos de conchas marinas de que
hemos hablado más arriba, puesto que, como hemos podido observarlo
en algimos puntos, éstos se encuentran debajo de los bancos de arena
que ^contienen los objetos trabajados.

Geológicamente pertenecen entonces a la época moderna; y ar-

queológicamente a la época neolíiica, tanto porque esta última es sin-

crónica de la primera, cuanto porque realmemite los objetos de piedra

de la Banda Oriental, representan ima época bastante adelantada, siendo

muchos de ellos bastante bien pididos, circunstancia propia de los ob-
jetos de piedra de esta época.

De todo esto es fácil presumir que los que trabajaron tales objetos

fueron los indios que antes de la conquista poblaban esa», comarca;
esto es, los indómitos Charrúas que prefirieron la muerte antes que la

escla\átud, y cuyo arrojo y valor tanta sangre les costó a los es-

pañoles.

La nación de los Charrúas, poblaba en tiempo de la conquista toda
la margen izquierda del río de la Plata y sobrepujaba por su valor

a los mismos Querandís de la margen opuesta del mismo río.

Ambas naciones pueden considerarse actualmente como comple-

(1) Bcrmeister: «Anales del Museo público de Buenos Aires», entrega
2.*, tomo I. — Una excursión orillando <9J rio de Matanza, por Waltbk P. Beid,
¡'. P. MoREXo y Estanislao S. Zeballos. («Anales de la Sociedad Científica

Aigentinii», entrega 2.^, tomo I). Esinidio geológico de tu, provincin de Buenos
Aires, por el Dr. Estanislao S. Zeballos.
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tamente extintas, con la diferencia cíe cp^ie la segunda desapareció
¡osde los primeros tiempos de la conquista, mientras que la extinción.

!o la primera es obra de este siglo.

A distancia de unas quince a veinte cuadras del pueblito del Cerro
de Monte\nideo, siguiendo río arriba, se halla un pequeiio cabo llamado
Punta Cahallo. En este punto hubo en otro tiempo un saladero per-

teneciente a un señor Sayaga. Actualmente el establecimiento es pro-

piedad del vizconde de Mauá, pero ya no existe ahí tal saladero, sino
ima simple cantera de piedra, a pesar de lo cual el establecimientoi 6S
conocido aún con el nombre de Saladero de Sayaga.

La parte de la propiedad adyacente a Punta Caballo está limitada

en sus dos costados por dos zanjones o cañadones bastante profun-
dos, aunque no recorrenn una gran extensión. La distancia entre ambos
cañadones podrá ser de unas tres o cuatro cuadras, limitando una
faja de terreno de ocho a diez cuadras de largo, a cuyo frente

Punta Caballo entra en el río y a la espalda termina al pie del cerro,

de cuyas faldas baja,n los cañadones mencionados.
La base del terreno, según puede verse en la costa del río, es

formada por rocas graníticas que son actualmente explotadas para
la fabricación de adoquines, esquistos metamórñcos, feldespato y mica'.

Encima de estas rocas se halla el terreno pampeano con una po-
tencia que alcanza hasta cinco y seisi metros de espesor, presentando
un color rojizo igual al de las piampas, ai'cilloarenoso como éste, y con-
teniendo tambiénn infiltraciones calcáreas llamadas toscas. Sólo se
presenta a descubierto en las barrancas de las dos cañadas y carece
completamente de fósiles.

En la costa del río y a poca elevación sobre el nivel del agua, se
halla una capa de conchillas marinas, entre las cuales hay algunos
ejemplares de la Azara labiata. Se hallan mezcladas con arena parda,

casi negra y podrían fácilmente ser explotadas para la fabricación

de cal, aunque de inferior calidad. Esta capa tiene un espesor variable

entre 30 y 60 centímetros y forma ima faja que se extiende sobre
toda la costa izquierda del Plata inmediata a Montevideo. En ma-
chas partes está inteiTumpida o falta completamente a causa de denu^
ilaciones verificadas en parte por las aguas pluviales y en parte por
laa del Plata.

Mezclados con las conchillas y la arena, se hall,a mía gran cantidad
de .guijarros rodados de diferentes clases de rocas y de un tamaño
variable, desde el de un garbanzo hasta el de un huevo de gallina.

En algunos puntos de la costa hemos encontrado capas bastante
espesas de guijarros cuarzosos, rodados pior las aguas y todos de un ta-

maño que varía entre un huevo de galhna y el de uno de avestniz.

No hemos podido determinar la edad geológica de esta capa, pero
suponemos que es posterior a la formación del terreno pampeano.

,Toda. la superficie de ese recinto está cubierta por capias de
arena que descansan encima del terreno pampeano, exceptuando uno qae
otro punto eii que asoman a la vista esquistos metamórficos.

La capa inferior es una arena parda, casi negra, mezclada con
materias terrosas y conteniendo por todas partes concreciones o in-

filtraciones de óxido de hierro, que sólo se presenta, a descubierto

allí donde la denudación de las aguas y la acción de ios vientos se

ha llevado la capa de arena superior. '

En todas partes contiene numerosos vestigios de la antigua in-

dustria humana, consistentes en su mayor parte en fragmentos de
alfarerías groseras, y muy pocos objetos de piedra.

Creemos que esta capa de arena es de una antigüedad bastante re-

mota y la consideramos como contemporánea de los depósiios de con-
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cMlas de la costa, qne pertenecen a una época en que ese punto
estaba ocnpado exclusivamente por las aguas saladas, pues estre ellas se
ven fragmentos de conchillas que en el dia ya no habitan esas aguas,
sino las vecinas del Océano.

Encima de esta capa de arena se encuentra otra, de color blanco,

bastante fina, que forma la verdadera superficie del suelo. Casi por
todas pai*tes está cubierta por una vegetación propia de terrenos are-

nosos, y en algunos pimtos por una gramínea parecida al Elymus
ure/iurhis.

Hacia «1 centro y como a unas dos cuadras de la costa, hay dos
médanos de arena movediza, bastante elevados y de formación muy
moderna.

Su superficie se halla completamente desprovista de toda vege-
tación y dichos médanos están, por consiguiente, continuamente expues-
tos a la acción del \aento que barre su superficie, amontonando la arena
más de un costado que de otro, según la dirección en que sopla.

Alrededor de los médanos, que están unidos por su base, pero
particularmente por el lado que mira al puebüto del Cerro, en una
extensión de 30 a 60 metros de ancho y más de 300 de largo, la su-
perficie de la arena está completamente cubierta por im inmenso
número de piedras de diferentes formas y tamaño,, amontonadas unas
sobre otras, de tal modo, y en tan grande cantidad que con dificultad

permiten caminar. Algunas de esas piedras son tan grandes, que tienen
un peso de 50 a 60 kilogramos.

Todo ese inmenso pedregal está completamente desprovisto de
toda vegetación y se extiende por debajo de los mismos médanos
que, como ya hemos dicho, son de formación muy moderna.

Explicar la presencia de ese pedregal desde el punto de vista

puramente geológico, importaría \m problema tan arduo, que volvería
loco al geólogo que x>retendiera explicarlo por las fuerzas geológicas
que continuamente han modificado y modifican la superficie de la tierra.

Allí no existen vestigios de que hayan ]iasado corrientes de agua
que en la época posterior a la deposición de la arena por la acción
de los vientos, hayan depositado en esos parajes ese inmenso pedregal.

Las piedras tampoco ofrecen señales de haber sido rodadas por
las aguas. Casi todas están rotas y presentan ángulos y aristas más o
menos agudos o cortantes y otras ofrecen señales de haber reci-

bido fuertes golpes.

Sólo admitiendo que hayan sido transportadas a ese punto por
ía voluntad de un ser inteligente, se puede explicar su presencia encima
de es6 arenal situado a un nivel al que en los tiempos geológicos
actuales no puele haber llegado ningima corriente de agua, ni hay
por ahí cerca ningún río o aiToyo que pueda haberlos transportado,
ni ninngún cerro, colina o elevación cualquiera que pueda haber pro-
visto materiales tan diferentes como los que allí se hallan acumulados,
porque el más ligero examen basta para demostrar que proceden de
puntos muy lejanos entre sí.

Sin embargo, a primera ^^.sta se resiste uno a creer que ©se

gran depósito de piedras sea el resultado de la voluntad del hom-
bre, y más aún si no da pronutamente con el objeto especial a que
pudieron ser destinadas.

Después, si aparta por un momento la mirada de los aJi-ededores de

los médanos y la dirige en torno suyo, queda más sorprendido al ver

que a diferentes distancias se divisan depósitos de piedras completa-

mente iguales que se extienden hasta la misma costa baja, a orillas del

agua.
Si movido por la curiosidad, como nos sucedió a nosotros, se dirige
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a tmo de esos pedregales, su sorpresa sube de repente y se trans-

foima en verdadera admiración al ver que en una extensión por lo

menos de 12 a 15 .cuadras cuadradas, por entre las mismas yerbas,

el suelo está cubierto de piedras casi por todas partes, y no bace más
que caminar sobre ellas.

Resulta difícil pasai- a creer que la mano del hombre ha podido
acumular ahí tan gran número de piedras sin un objeto determinado y
en un punto donde no se han encontrado vestigios de civilizaciones

pasadas sino tan sólo tribus de indios sumamente atrasadas, únicas a
las que podría atribuírseles semejante obra.

Pero el rnás ligero examen de las rocas allí reunidas tiene forzo-

samente que rendirnos ante la evidencia de que sólo el hombre pudo
haber reunido en un solo punto una variedad tan grande de rocas, como
si hubiera tratado de hacer una colección de todas las clases de piedras

existentes en la Banda Oriental. (

Allí hay granitos comunes, que se encuentran en las cercanías,

y granitos colorados, cuya procedencia no hemos podido averiguar.

Dioritas, que sólo se encuentran a muchas leguas de distancia, pórfidos,

traquitas, feldespatos, areniscas, rocas micáceas, pizaiTas, esquistos

metamórficos, micaesquisfos, rocas talcosas, plombagina, calcáreos, már-
mol, cuarzos, cuarcitas, ágatas, calcedonias, sílex diferentes, etc.

Si alguien sigue sus exploraciones, remueve las piedras y las

examina atentamente, pronto encuentra la prueba de lo que presentía.

Aq^í encuentra ima bola de piedra que al parecer está redondeada
artificiaJmente; allí encuentra otra más decisiva, con un sm-co alre-

dedor bastante profimdo; allá remueve una gran piedra más o menos cir-

cular, con dos cavidades, una de cada lado: es un antiguo mortero...;
acullá distingue ima especie de pilón con una superficie plana y pro-

visto de pequeñas depresiones destinadas a colocar los dedos para
asegurarlo más fácilmente; más allá divisa un disco con dos pequeñas
cavidades destinadas a asegurarlo entre los dedos para usarlo a ma-
nera de nuestros martillos.

Si presta mayor atención y observa minuciosamente los frag-

mentos más pequeños, pronto distingue pedazos de alfarerías gro-

seras por un lado y hojas de sílex, cuchillos o puntas de flecha

por el otro.

Ya rio hay lugar posible para la duda. Han desaparecido todas

las dificultades. La realidad se presenta ante sus ojos con la misma
claridad del sol.

Se halla ante un material de escombros acumulados por hombres
.que vivieron ahí antes de la llegada de los europeos. En medio de
objetos que evidentemente llevan el sello de la humana inteügncia.

Pisa sobre armas, instiiunentos y utensilios que han servido a otros

individuos, a otras tribus, a otras razas, que ya no existen, a gene-

raciones que ya pasaron, pero que han dejado sus recuerdos en medio de

esos ardientes arenales, legados a las personas observadoras capaces de
interpretarlos. Se halla ante un montón de escombros que sólo pue-

den haber acumulado millares de individuos. Dirige su vista alrededor

y s^^ pierde viendo piedras por todas partes, antiguos restos de un vasto

campajnento, de un inmenso taller donde en otros tiempos, salvajes

Charrúas, indómitos pobladores de la que es actualmente Repúbli-

ca Oriental del Unigúay, fabricaban pacíficamente sus bolas arrojadi-

zas y sus morteros, modelaban la arcilla para preparar sus tiestos de

baiTO y fragmentaban los sílex, cuarzos y calcedonias para preparar

sus flechas y cuchillos.

Todas las innumerables piedras que ahí se encuentran baa sido
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transportadas a ese lugar desde largas distancias para fabricar con ellas

armas y utensilios.

Una gran parte han sido utilizadas, dejando los fragmentos in-

formes que se ven por todas partes, residuos de la fabricación de
los instiTimentos. Otras no han sufrido trabajo algimo; quizá la tribu

tuvo que abandonar su campamento sin jioder utilizarlas.

Averiguada la época a que pertenecen los objetos prehistóricos

qTi© hemos recogido, como también la nación que los fabricó y el

yacimiento que ocupan, pasaremos ahora a hacer la descripción de
los ejemplares más completos que de cada tipo hemos recogido..

No todos los objetos de piedra están fabricados en una sola
clase de roca, ni en la fabricación da objetos de un mismo tipo se
ha empleado siempre la misma piedra; ésta varía de un ejemplar a
otro, aunque todos los tipos pueden reducirse fácilmente a dos se-

ries: instrumentos y armas simplemente tallados, e instrumentos y ar-

mas pulidos; en este caso, los objetos de cada serie están compuestos
en su mayor parte de materiales diferentes de los de la otra serie.

A la serie primera per'.enecen los cascos u hojas de diferentes

formas, los cuchillos, los raspadores, las puntas de flecha, las ha-
chas, los núcleos y las piedras de honda.

Todos estos objetos están tallados en rocas muy duras, pero de
fractiu-a concoidea o fáciles de hendirse en astillas longitudinales por
medio de golpes secos dados con otra piedra, como el pedernal, el cuar-
zo, el ágata, la calcedonia y la obsidiana. La naayor parte de los

cascos están tallados en cuarzo, pedernal y cuarcita; los de ágata y
calcedonia son más raros. También hemos visto algunos en obsidiana,
piedra a la cual seguramente se la ha llevado a esos puntos desde
muy lejos.

A la segunda serie pertenecemí los pulidores, los placasmorte-
ros, los morteros, pilones, martillos y bolas.

Todos estos objetos están fabricados en piedras tenaces, mu-
cho más difícil de hendirse que las anteriores y algunas sumamente
duras, como el granito, la diorita y otras. La mayor parte de los
morteros están trabajados en granitos de diferentes clases, y otros en
gres sumamente duro. Algimos martillos son de diorita y otros de
cuarcita y granito. Las placasmorteros son de esquisto; y las bolas
de diorita anfíbólica, diorita común, granitos diversos, feldespatos,
esquistos, micaesquistos, gres o arenisca endurecida y otras varias
piedras. También hay algunas que son de cuarzo.

Las hojas de piedra que recogimos en la Banda Oriental nada
notable ofrecen y son poco más o menos iguales o parecidas a las

que se han encontrado en todas partes donde se han descubierto o>
jetos de piedra; sin embargo, en su mayor parte son algo más gran-
des que las que hemos encontrado en Buenos Aires.

La forma más común es la de un prisma largo y angosto, de tres

lados. Estas hojas han sido arrancadas de un solo golpe dado en el

ángulo de un canto de piedra; presentan generalmente una superficie

lisa y algo cóncava, que es la .gue se ha producido al sejjararse

la hoja del núcleo, y la otra con dos largos chaflanes longitudinales

miidos por el medio en una larga cresta que recorre la hoja en todo
su largo y forman el prisma. El ejempalr más grande que recogimos
de esta clase tiene 0,92 centímetros de largo.

Algunas concluyen en pimta por una de sus extremidades y
podían servir como puntas de flecha o de dardo; otras presentan dos
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bordes muy cortantes y es casi seguro que servían como cuchillos.

Hojas prismáticas de más de tres lados, no hemos enconti-ado,

lo que es bastante raro, pues en los paraderos prehistóricos de la

provincia de Buenos Airéis, comió ya liemos temdo ocasión, de maaiifeistarlo,

hemos recogido ejemplares que presentan cuatro y hasta cinco y
seis caras.

En los parederos Charrúas hemos recogido -tijuchas hojas planas,

de forma más o menos rectangular o cuadrada, bastante delgadas,

producidas por medio de un solo ^olpe dado sobre la superíicie

plana de un sílex. La superficie opuesta a la en que han recibidoi el

golpe presenta \ma convexidad no muy elevada llamada cono de
percusión y es generalmente llana, mientras que la otra suele pre-

sentar varios chaflanes. Estas hojas pueden tener desde uno hasta

cuatro bordes cortantes y seguramente han servido como cuchülog.

Su tamaño general es de unos cuatro centímetros de largo por otros

tantos de ancho.

La forma de cuchillo más común y simple es la hoja angosta

y larga formando un prisma de tres lados y de sección transversal

triangular. Esta es también la forma que más abunda en los para-

deros Charrúas.

Ya hemos dicho más arriba que muchas hojas de las que hemos
designado con el nombre de planas, también servían como cuchillos.

Otra clase de instrumentos de piedra también bastante general,

es una hoja de sílex prismática retallada a pequeños golpes en uno
de sus bordes, de manera que presente filo, constituyendo entonces
los verdaderos cuchillos de piedra de los anticuarios.

De éstos hemos recogido varios ejemplares de un largo variable

entre tres y cinco centímeü'os. El borde retallado lo es de un solo

lado, pareciéndose nmcho a los que se han encontrado en algmias
cavernas de Europa de la época del reno, aunque estos últimos son
algo más grandes.

Los cuchillos del mismo tipO' que hemos recogido en la pro-

vincia de Buenos Aires, son generaJmiente algo más pequeños que los

de la Banda Oriental, pero mejor trabajados.

También hemos recogido algunas hojas planas retalladas en uno
o más de sus bordes a golpes tan sumamente pequeños que pueden
pasar desapercibidos, si ho se observa con detención el instrumento.

Hay, también algunas grandes hojas prismáticas retalladas a pe-

queños golpes en todo su contorno, completamente iguales a algu-

nas que poseemos del Grand-Pressigny y que hemos recibido como
obsequio del mai'qués de Rincourt. . ,

Otra clase de cuchillos que encontramos juntamente con los

anteriores, son unos trozos de sílex muy espesos, que presentan una
superficie lisa, algo cóncava y la otra muy convexa y toda tallada

a golpes más o menos grandes, terminando' en un borde tallado a pe-

.
queños golpes, de manera que presente filo. Estos son mucho más
resistentes que los otros y su mucho espesor permitía asegurarlos

mejor entre la mano. La figura 278 representan im ejemplar de
este tipo, de 5 centímetros de largo y 15 de espesor en su parte

mási gruesa.

Los instrumentos de piedra simplemente tallados que se han
encontrado en Europa, han sido divididos en dos clases principales:

los que están trabajados en sus dosi caras y los que lo están en una
sola. Los que están tallados en una sola de sus dos superficies han
sidO' designados con el nombre de tipo de Mousiier, por el nombre
de la caverna en que piarece que por primiera vez se encontraron

mezclados con restos de animales extijitos. A es^ tipo pertenecen
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las diferentes formas de cuchillos de que hemos hablado, pero he-
mos recogido otros ejemplares que están tallados por los dos lados.

Son trozos de piedra cortos, anchos y espesos, tállalos a grandes gol-

pes en sus dos caras, con un borde cortante y el opuesto bastante romo
y esjieso, como para poder ser asegurado fácilmente en la mano. Esta
forma es más escasa.

Entre los objetos que recogimos en nuestro %T.aje, también figura

un buen número de raspadores, aunque no de formas tan variadas
como los de Buenos Aires, pero casi todos mucho más grandes. Tie-

nen una su])erfície lisa y la otra tallada a golpes más o menos
grandes, mas ninguno presenta una forma tan prolongada como- la

generalidad de los ejemplares recogidos en Europa y algunos de los

de Buenos Aires.

La figura 279 representa un ejemplar de la forma más común,
tallado a grandes golpes, con su extremidad inferior redondeada y
provista de un borde cortante producido por una serie de pequeños

-

golpes. Tiene 45 milímetros de largo, 38 de ancho y 19 de espesor
en su parte más gruesa.

La figura 289 representa otro ejemplar bastante notahle tanto
poT su- forma, y tamaño como por la solidez que tiene sü borde cor-

tante. Su superficie inferior es completamente lisa; la superior se
forma de dos caras talladas a grandes cascos que se elevan en el

medio hasta unirse y formar una alta cresta longitudinal, cuya ma-
yor altura se halla poco más o menos hacia el centro de la piedra

y va bajando! a medida que se acerca a su extremidad inferior, hasta
perderse en ésta, que forma mi borde cortante de 22 milímetros,
finamente tallado y sumamente resistente por el espesor que ofrece
a unos pocos milímetros de filo. Tiene 6 centímetros de largo, 38
de ancho y 29 de alto.

Otro ejemplar que poseemos es ima hoja de pedernal casi cua-
drada, de unos 34 milímetros por cada lado y 15 de espesor, con
un borde tallado de manera que presenta un filo ta.mbién muy re-

sistente por aumentar el espesor de la piedra a medida que se aleja

del borde, formando un ángulo muy obtuso. Otros ejemplares se
p-arecen algo a pequeños discos, con una superficie lisa y la otra
convexa y tallada a grandes cascos. Algunos tienen una forma algo
prolongada y presentan sus dos extremidades redondeadas y talla-

das a pequeños golpes, de modo que las dos presentan filo; el resto

de la superficie trabajada está tallada a grandes golpes y forma ima
convexidad bastante elevada. Estos objetos corresponden a los de
Buenos Aire^, que hemos designado con el nombre de raspadores
de doble carte. f

Teneinos, por último, im ejemplar bastante pequeño (38 milí-

metros de largo), pero muy parecido al raspador ti-po esqxúmal qiie

dibuja Lubbock en su obra sobre el hombre prehistórico (2) y
Hamy en su paleontología humanna (¿\.

Según la opiniónn más acreditada, los instrumentos de esta for-

ma que se han encontrado en Europa, ser\áan para raspar y limpiar las

pieles. De objetos de piedra completamente iguales aún se sirven

ios esquimales para este mismo uso, y 'se puede dar por seguro que
al mismo objeto debían ser destinados los que recogimos en la

Banda Oriental, como también los de la provincia de Buenos Aires.

Designamos con el nombre de escoplos a varios trozos de sílex

(2) LxJBBOCK: L'homme avanl Vhistoi-re, pág. 72.
(3) Hamt: Pré<Hs de Paléordologie humaine, pág. 356.
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que presentan nna extremidad cortarla en bisel, algo paa'ccida a la

de nuestros instrumentos de acero del mismo nombre.

La figui-a 281 representa un ejemplar tallado por todos sus

lados, de 47 milímeti'os de largo. El borde cortante que se halla en su
extremidad inferior está algo romo, debido a un desgaste producido

por el uso. Su cara superior, o más bien dicho, la que esi visible

en la figura está tallada a grandes golpes longitudinales, presen-

tando cuatro largos chaflanes. Su parte superior, que le servía de

asidero a la mano, es muy gniesa y tallada rior ambos lados.

Algunos ejemplares son bastante toscos, pero una de sus ex-

tremidades está siempre cortada en bisel, presentando el aspecto de

verdaderos escoplos. Muchas veces la extremidad, tallada de esta

manera, se angosta tannto que se parece más bien a una lanceta,

como puede verse en el ejemplar que representa la fígura 282,

que es ima hoja de cuarzo tallada a golpes longitudinales, de 47

milímetros de largo, bastante ancha y gruesa en su parte superior y
angosta y delgada en la inferior, que está tallada en bisel, terminando

en un borde sumamente cortante. ;

La flecha y el dardo eran armas de guerra usadas por los

Charrúas antes y después de la conquista.

Eran tan diestros en el manejo de estas armas, que, según el

Padre Lozano, con la flecha hacían certerísima! paintería a cien pasos

de distancia (*). ,

Los primeros españoles que llegaron a estas tierras, más de una
vez vieron caer muertos a sus compañeros bajo nubes de flechas

y dardos arrojadizos lanzados por los indios.

Don Juan Díaz de Solís, el primer descubridor del río de la

Plata y el primer europeo que puso pie en tierra en estas comar-

cas, encontró la muerte juntamente con varios de sus compañeros,

bajo una nube de saetas o flechas lanzadas por una emboscada de
indios Charrúas.

No es, pues, de extrañarse que entre los objetos que hemos
coleccionado, figuren también algunas puntas de flecha y de dardo;

lo que debe extrañarse, es que, en vista del número considerable

de otros objetos que hemos eKconbrado y del uso frecuenle que los

Cliarrúas hacían de la flecha, no hayamos encontrado más ejempla-

res que los pocos que nos ha sido dado recoger.

En los puntos de la provincia de Buenos Aires, que habitaban los

Querandís, las puntas de flecha son mucho más numerosas que en
los paraderos Charrúas, y es digna de notar la circunstancia de que

por largo tiempo se haya tratado de negar que los Querandís hayan
usado la flecha.

No solamente las puntas de flecha y de dardo son muy escasas

en los paraderos Charrúas, sino que, además, la mayor parto de los

ejemplares que hemos recogido son sumamente toscos.

La mayor parte son hojas triangulares prismáticas que concluyen

en punta por "uno de sus extremos y sin trabajo ninguno en los

bordes.

Algunas son fínamente talladas en los bordes, pero no hay nin-

gún ejemplar que pueda parangonarse en la perfección de su trabajo a

alguno de los que hemos recogido a orillas del río Lujan, ya des-

(4) Lozano: Historia de la, conquista del Paraguay, Río de la Plata. V

ÍTucumán. Publicada por Andrés Lamas, tomo I, pág. 407.
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criptos, o a los que meaciona Moreno como procedentes de la la-

guna Vitel (5).

Todas las puntas de flecha que no consisten en simples hojas

de piedra puntiagudas más o menos retalladas en sus bordes, están

talladas por sus dos lados y concluyen en una base bastante gruesa

trabajada a golpes más o menos grandes, pero ningún ejemplar está

provisto de pedúnculo, ni tampoco hemos visto ninguno que termine

en punta por su paiíe inferior.

Las figuras 283 y 284 representan los dos ejemplares mejor tra-

bajados qiie hemos encojitrado. La primera tiene 34 milimetros de
lorgo, está tallada a pecpieños golpes en toda su superficie y ter-

mina en una base bastante ancha y gruesa. La segunda tiene 45 mi-
límetros de largo, está íomiada por cuatro largos chaflanes longitu-

dinales,, unidos también por cuatro arista.s longitudinales que se reú-

nen todas en su extremidad superior formando uíia punta muy agu-
da; en uno de sus bordes está tallada a golpes muy pequeños, y
termina en una base tan gruesa que tiene 18 milímetros de es-

pesor y está tallada por todas sus caras. Estas flechas entran en la

categoría de las que hemos llamado flechas perdidas.

Las puntas de dardo sólo se distinguen de las puntas de fle-

cha en su mayor tamaño, lo que hacía difícil poderlas axrojar con el

arco. Son talladas a grandes cascos y en una sola de sus superfi-

cies; la otra queia lisa y algo cóncava; sin embargo, tenemos un
ejemplar en el cual la superficie no trabajada en vez de ser cóncava
es algo convexa.

j

El ejemplar más notable de que disponemos tiene 92 milíme-
tros de largo y 35 de ancho en su base, que es bastante gruesa ;y
termina en una superficie lisa.

Las hachas, muy raras en la provincia de Buenos Aires^ son bas-
tante numerosas en la Banda Oriental.

No hemos visto ningún ejemplar pulido. Todas son talladas>,

pero por su tamaño pueden dividirse en dos clases; unas muy grandes
bastante parecidas a las del hombre cuaternario europeo; y otras
muy pequeñas que podrían designarse con el nombre de hachitas.

Estas últimas consisten en lajas de piedra, que presentan una
superficie lisa y .algo cóncava, y la otra tallada a granfles golpes, de
manera que concluyan por una de sus extremidades en un filo muy
cortante; la extremidad opuesta está tallada de manera que presen!^
poco espesor y pueda fácilmente recibir un mango. El espesor de
estos instrumentos no es muy grande y su largo no excede de unos
ocho o nueve centímetros.

La figura 285 representa un ejemplar de 86 milímetros de largo,

30 de ancho y 18 de espesor, taÚado a golpes longitudinales.

La figura 286 representa otro ejemplar más corto pero más
ancho. Su superficie no trabajada es bastante cóncava y la otra algo

convexa y tallada a grandes golpes, aimqfue no en toda su superficie

quedando un trozo bastante grande sin tallar y que presenta el color

y aspecto exterior natural que tenía la piedra antes de ser trabajada.

Tiene 65 milímetros de largo, 40 de ancho y 28 de espesor en su
parte más gruesa. En su extremidad inferior concluye en un borde
sumamente cortante de 25 milímetros de ancho y la extremidad opuesta
está tallada algo en declive como para poder ser colocado fácil-

mente en un mango de madera.
¡

Las verdaderas hachas o las hachas de gran tamaño, son mu-

ís) Francisco P. Moreno: Noticias sobre antígüedndea de los tn/i.o» del

tiempo anterior a la conqu'.stu, descubiertas en la provincia de Buenos Aires.
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«lio más grandes y sumamente gruesas, notables por ser, como ya
hemos dicho, muy parecidas a las del hombre cuaternario europeo.

Unas son trabajadas en un solo lado y pertenecen al tipo lla-

mado de MoiisHer, y las otras están talladas por ambos lados y ]>u©den

incluirse entre las llamadas amigdalóideas u ovaladas, encontradas

en los terrenos cuaternarios de varios puntos del río Somme en

Francia.

El ejemplar más pequeño que poseemos del primer tipo tiene

cerca de 12 centímetros! de largo. Visto por su superficie lisa no

trabajada ofrece un asp'ecto triangular. Esta superficie tiene 118 mi-

lííiietros de largo y 77 de ancho en su base. Descansaiido la cara

no trabajada sobre una superficie plana, la punta toca sobre el

plaño mientras que la base se eleva hasta una altura de 68 milí-

metros, terminando- en un ángulo sólido, de donde sale una arista

longitudinal que va bajando hasta terminar en la punta del instru-

mento. Las dos caras que forman la arista longitudinal están talla-

das a grandes golpes y presentan depresiones concoideas forrnadas

por los grandes cascos que se han hecho saltar al tallar la piedra.

La base o extremidad opuesta a la pimta presenta ima superficie

bastante grande, tallada también a grandes cascos y con una de-

presión concoidea que ocupa casi toda su superficie. Descansando

sobre esta base el instnmiento presenta' la forma de una pirámide

tnangular irregular, o de un tetraedro cuyo vértice se eleva a 95

milímetros de altura. Las ti^es aristas que se unen para formar el

vértice del tetraedro no forman líneas rectas sino una línea irregular,

resultado producido por los cascos o fragmentos que se han hecho

saltar al tiempo de tallar la piedra. Este curioso instrumento, repre-

sentado en la figura número 287, a pesar de ser el más piequeño que

poseemos de este tipo, tiene un peso de 16 onzas y dos adarmes.

El ejemplar más grande que tenemos del mismo tipo, no es

entero, pues falta una gran parte de la punta, pero es de forma más
regular que el anterior, mucho más largo y comparativamente a su

tamaño no tan alto como el otro. La parte existentie tiene 133 mi-

límetros de largo, pero el instrumento entero debía tener por lo

menos 20 o 21 centímetros. En su base tiene un ancho de 104

milímetros y irnos 75 milímetros de altura hasta el ángulo sólido

de donde arranca la arista opuesta a la superficie plana y no traba-

jada. Trabajado como el anterior, a grandes cascos, la parte exis-

tente pesa 29 OI^zas y 9 adarmes. Está representado en la fígm^a

número 288.

Además de esta forma de hachas trabajadas de un solo lado,

existen otras más cor-tas, no tan gruesas, de base más ancha y re-

dondeada, que también concluyen en punta bastaiate aguda, muy pa-

recidas en sus contornos a la forma de hacha triangular, encontrada

en la gruta de Moustier, dibujada por Hamy en su «Paléontologie

Humaine» y denominadas por él triangulares, con la diferencia de

que las nuestras son talladas en un solo lado y tienen la base aun

más redondeada. El ejemplar mejor conservado que hemos encontra-

do, representado en la figui-a 300, tiene 152 milímeti'os de largo,

134 en su parle más ancha y 58 en su parte más gruesa. Una gran

parte de su borde está tallado a golpes concoidales, particularmente

en su extremidad superior, que ha sido tallada y adelgazada de manera

que pueda asegurarse fácilmente con la mano.

Las hachas trabajadas por sus dos lados no son tan numero-

sas como las anteriores.

El ejemplar más notable de que disponemos tiene una forma

ovalada, es convexo en sus dos caras y tallado a grandes cascos
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en toda su superficie. Se parece bastante al ejemplar que representa

Lyell, con el número 11, en su obra sobre la antigüedad del hom-
bre, aunque aquél es algo m,ás puntiagudo y el nuestro más ovalado

y de tamaño mucho mayor {^). Este instrumento, representado en la

figura 289, está tallado de tal modo que presenta un borde cortante

en todo su contomo, producido por un gran número de golpes con-

coidales, aplicados oblicuamente a uno y otro lado del borde. En
la superficie de la piedra existen varias depresiones concoideas de
fondo muy liso, producidas por la separación, por medio de golpes,

de grandes cascos de piedra. Tiene 19 centímetros de largo, 12 de
ancho y 8 de grueso en su paxte más espesa, y pesa 57 onzas y
8 adarmes.

¿Para qué servían estas piedras? En Europa mismo los ar-

•jueólogos no están del todo concordes sobre el uso a que se supone
debían estar destinados los instrumento de esta misma forma o parecidos
que se han desenteiTado en las cercanías de Amiens, Abbeville y Saint-

Acheul, Prestwich supone que im gran número servía pai'a practicar

agujeros en la capa de hielo que durante los mviernos de esa época
,
debían presentar los ríos del Norte de Francia. Lyell dice que al-

gunas ser\úan probablemennte como armas de guerra y de caza, otras

servían para arrancar raíces, voltear árboles y ahuecar canoas, y
cree también muy posible que algunas hayan podido ser destinadas
al uso jque supone Prestwich (J). Si esta última suposición es admi-
sible para algunos de los ejemplares europeos, por el intenso frío

que reinaba en esas comarcas cuando tales instramentos fueron fabii-

cados, no es de ningún modo admisible para los de la Banda
Oriental, que pertenecenn. a ima época en que reinaba la misma tem-
peratura actual.

Por nuestra parte creemos que no todos los objetos tenían un
mismo uso o se manejaban de un mismo modo, sino que los tallados en
ambos lados en figura de almendra y con un borde cortante conti-

nuo, debían ser destinados a ciertos usos diferentes de los del tipo

de Mousder, que terminan en punta y están trabajados de un sólo
lado. También es muy posible que no se manejaran del mismo modo,
pues los tallados en sus dos caraSi no se prestan a ser colocados en
un mango a manera de nuestras hachas y quizá los engastarían en
un pedazo de madera preparado expresamente, mientras que los del
del tipo de Moustier podían fijarlos en la extremidad de un- palo
formando ángulo recto con él a manera de las hachas comunes.
Muchas podían ser también manejadas fácilmente con la mano.

Nos parece bastante difícil poder determinar los diversos usos
a que podían estar destinados porque, como dice uno de los arqueó-
logos contemporáneos que más parte ha tomado en los descubri-
mientos prehistóricos de estos últimos años: ¿quién puede determi-
nar todos los usos a que puede ser destinado im cuchillo?

En todas partes allí donde se han encontrado instrumentos de
piedra en gran cantidad, particularmente hojas y cuchillos, se ha
encontrado también un gran número de piedras gréuides, llamadas
ilúdeos.

Los núcleos son los trozos de piedra de donde se han sacado
las hojas y cuchillos que se encuentran en los mismos puntos.

Son mucho más largos que anchos y gruesos y presentan toda su

superficie cubierta de laa'gos chaflanes o caras longitudinales. Cada

(6) Ltell: L'ancienneté de Phomme prouvít par la géologie, pág. 125.

t7) Lyell: Obra «hada.
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caxa o charlan mai-ca el punto de donnde se ha sacado una hoja o
casco de pieílra. Supongamos quo a un trozo de piedra de forma más
o menos cuadrada se le quite por medio d© repetidos golpes aplica-

dos en sus ángulos sólidos cuatro lajas o cascos de piedra que se

lleven las cuatro aristas longitudinales, y el trozo de piedra presen-

tará ocho aristas longitudinales. Supongamos que se haga otro tanto

con sus nuevos ocho ángulos, y entonces presentaxá 16 caras y 16
aristas longitudinales, las que también se podrán aumentar haciendo
saltar nuevas lajas de piedra quo continúen llevándose las arista;si.

Los trozos de sílex u otras rocas que los hombres prehistóricos

de todos los piaíses han tratado de ©sa manera para obtener las

hojas de piedra que les ser\'ían jiara fabricar sus armas e instru-

mentos, son los que los arqueólogos han "dado en llamar núcleos.

Comparativamente a la gran cantidad de objetos de piedra pre-

históiicos qire recogimos en la Banda Oriental, los núcleos son muy
raros y de pequeñas dimensiones comparativamente al tamaño que
por lo general presentan los de Europa, particularmente los del Grand,
Pressigny, entre los cuales hay algunos que tienen hasta 35 centí-

metros de largo (S). Algunos de los que hemos recogido tienen

sus aristas retalladas a pequeños golpes como varios de los del

Grand-Fressigny y Buenos Aires.

Si se continuara sacándole hojas prismáticas a un núcleo^ se

concluiría por reducirlo a im fragmento de piedra irregular, provisto

de muchas aristas- y facetas, pero del que ya no se podría obtener

ninguna laja de piedra adaptable al uso que de ellas hacían los

hombres de otro tiempo; los núcleos reducidos a ese estado, son tam-
bién bastante numerosos en todos los puntos 'donde se encuentran

instrumentos de piedra preliistóricos y son los que en la nomen-
clatura de los objetos de la edad de piedra son conocidos con el

nombre de residuos.

También hemos recogido muchos residuos, en número mucho
mayor que los núcleos; pero, como es de suponer, tienen la misma
forma de los que se han encontrado' en otros países y nada particu-

lar tenemos que decir sobre ellos.

En todos los paraderos de los antiguos Chan-úas que hemos vi-

sitado, hemos encontrado una grandísima cantidad de piedras irre-

gulares, generalmente un poco más pequeñas quo las bolas arrojadi-

zas y cfu'e presentan un gran número de facetas, aristas cortantes y
ángulos sólidos salientes.

Es fácil conocer que esas piedras, que se encuentran por mi-
llares, no han sido rotas por acaso, y que, por el contrario, han sido

reducidas a un tamaño conveniente, y talladas de modo que pre-

senten esas numerosas facetas, aristas y ángulos sólidos de que es-

tán provistas. Luego han sido talladas con un fín especial, y ese fin

no puede haber sido oti'O que el de servir como proyectiles.

Su forma demuestra claramente que las arrojaban por - un sis-

tema completamente diferente del que usab;!n para lanzar las bolas.

Tampoco es creíble que las arrojaran simplemeníe con la mano;
pero su forma y la analogía que tienemí con objetos encontrados en
otras partes, que han servido para ser arrojados por medio de la

honda, nos hacen suponer con muchas probabilidades de no estar

equivocados, que tuvieron el mismo destino.

En efecto, Lubbock describe dos formas de piedra de honda en-

conü-adas en Em'opa. La una, muy bien trabajada, tiene la forma

(8) ffiGUiEE: L'homme primitif.
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de un disco aplastado que tenuina en un borde cortante. La otra

consiste en piedras reducidas a un tamaño conveniente por medio

de algunos golpes (9). Esta última es completamente igual a las pie-

dras que hemos encontrado en la Banda Orienta!.

Estas dos formas de piedra de honda han sido usadas en mu-
chos países fuera de Europa; pero por lo más sencilla, la pri-

mera parece que es la que se ha usado en tiempos más remotos.

Aparece por primera vez en la gruta de Aurignac juntamente con
los grandes mamíferos extintos de la época cuaternaria y, según

Vilanova, su uso se liizo más frecuente durante la época del reno (lOj.

Bouchard, de Mortillet, Sauvage y Hamy, que han encontrado

muchas piedras de esta clase pertenecienles a la misma época, tam-
bién las consideran como piedras de honda y las designan con
este hombre y también con el de casse-tctes (ii).

En época muy moderna también se han usado en casi todas

las islas del Océano Pacífico, particularmente en las de Viti y en
la isla Taití, donde los naturales las llamaban ofai ara {y^).

Por todas estas analogías creemos indudable cjue las piedras

de que hablamos han servido como proyectiles de honcla.

La única objeción de importancia que puede hacérsenos, es que
ningún autor contemporáneo de la conquista menciona la honda
como alma de los indígenas del Plata; pero una vez que se han
encontrado las piedras que servían para ser lanzadas con ellas, ya
esa objeción pierde su valor, y es más prudente pensar como piensa
Moreno a propósito de los Querandís, acerca de los cuales dice que,

si los españoles no mencionan la honda entre las anuas que Hisaban,

es porque pi-obablemente la confundieron con la bola perdida i}'^).

Esta opinión se prestigia aún más recordando que el señor
Moreno ha encontrado en Buenos Aires piedras de honda completa-
mente iguales a la primera forma que hemos mencionado de las dos
que dice Lubbock han estado en .uso en Europa, que es completa-
mente iguaíl a la que usaban los antiguos escandinavos, y que usaban
y usan aún actualmente los neccaledonianos.

Por nuestra parte agregaremos que también en buenos Aires
hemos encontrado las piedras de honda de la segunda forma, iguales
a las que hemos recogido en la Banda Oriental y que, según Lubbock,
los fueguinos conocen también esta arma, por lo que creemos que
todas las tribus de indios de estas comarcas han conocido la honda.

Algunos de los ejemplares que hemos recogido tienen sus aris-

tas sumamente romas y pulidas, por efecto de un gran número de
golpes, aplicados expresamente para quitarles el fílo, y de un con-
tinuo frotamiento verificado después de haber puesto romas las aris-

tas. Ignoramos completamente a qué destino especial del objeto res-
pondía este trabajo.

El pulidor «onsiste en una piedra circular con ima superficie
llana y otra convexa, asemejándose a una bola algo aplastada, par-
tida por el medio.

La superficie plana es perfectamente lisa, debido a un conti-

(9) Lubbock: Obra citada.

(10) Vilanova: Origen, naturaleza, y antigüedad del hombre.
(11) Em. Saüvage et E. F. Hamy: Etude sur les ',terrain» qtuiternaires

ctti Boulonnais et sur les'débrU d'industrie humaine qu'üs renferment.
E. F. Hamy: Etude sur Vancienneté de Vesphce humaine daña le départe-

ment du 'Pas-d e-Calais.

(12) LVBBori-:: Les sauvages modernes.
(13) F. P. MoREXO: Noticias, etc., ya dtadas.
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uuo früüuuJeiito; la superfíci© convexa está labtada algo imperfec-

tamente y servía de asidero a la mano.
,

Por término medio tienen unos 5 centímetros de diámetro y
4 de espesor, pero hay algunos ejemplares algo más grandes y otroa

mucho más pequeños. Uno de estos últimos tiene «n su biase o
sup'erficie llana 36 centímetros de diámetro y 4 de alto, cuya parto

superior fonna una superíicie algo convexa, con xma escotadura muy
pulida en su borde, destinada a colocar el dedo índice, para ase-

gTxi"ar mejor de este modo la piedra en la mano.
El uso a cfue estos objetos estaban destinados no era seguramen-

te el de pidir instrumentos de piedra o de hueso, pues no están fa-

bricados en piedras a propósito para este uso. Se conoce que el

frotamiento se ha verificado sobre una superficie plana y dura, pero

también &e advierte que ésta no debía ser rugosa sino lisa, pues

de otra manera los pulidores no presentarían mía superficie tan per-

fectamente pulida.

Esto nos hace suponer que hayan podido ser destinados a pul-

verizar y amasar colores minerales encima de placas de piedra pcr-

fectameníe planas y lisas.

En otras partes se han encontrado cantos y placas de gres dc3-

tinadas a pulir instrumentos de "piedra y de hueso, pero en los para-

deros Charrúas no hemos encontrado ni luio solo de estos objetos

mientras que en la provincia de Buenos Aires, en donde los instru-

mentos pulidos son mucho más escasos, los cantos y las placas

de gres y de otras piedras destinadas a ese objeto, lo-s hemos en-

contrado por centenas, y al lado de éstos hemos descubierto instru-

mentos de hueso pulido con esas mismas piedras, los cuales presen-

tan aún en su supeificie las finas estrías producidas por los granos

silíceos del gres. No sabemos a qué atribuir su ' ausencia en los

paraderos Charrúas, cuando abundan tanto los instruraentosi y armas
de fjiedra pulidas por frotamiento.

No hem.os conseguido ningún ejemplar completo de placamor-

tero, pero sí a.lgmios a los cuales poco les falta para serio, y que,

por consiguiente, pueden dar una idea perfectamente exacta de su

forma cual si estuxáeran enteros.

El más completa y notable que poseemos es una olaca de es-

miisto, representada en la figura 301, que tiene 18 centímetros de

largo, 13 ,de ancli)o y 4 de gnieso, que entera debía tener un. largo

de 26 a 28 centímetros, por lo menos.
Sus bordes, lo mismo que / una de sus n superficies, no presentan

trabajo alguno, pevo la otra superficie está casi enteramente ocupada
por xma depresión formada por un desgaste de la piedra, el cual

es probablemente debido a un giande uso. Esta depresión es de

forma ovalada y poco profunda, muy parecida; a la que tiene el céle-

bre pulidor de hachas de piedra descripto por Leguay (^*).

El eje mayor de esta depresión tiene 15- centímetros de largo,

pero como la piedi'a está rota cortando justamente una extremidad de

la cavidad, qajculo que j.u Igxgo total fué de 20 centímetros: su

eje menor tiene 8 centímetros.^

Los límites de esta depresión no están bien marcaflos, pues se

confmaden gradualmente con el resto de la superficie de la pieílra

que ha quedado en bruto. En su pai'te más honda sólo tiene 7 milí-

metros de profundidad. Su fondo ofrece una superficie cóncava y

(14) Leouay: Note sur une pierre a polir les süex, troiivi-e en Septemhre

1S60 a h Varevne-Sa)int-Hilaire (Seine).
.
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tan perfectamente pulida <jue pasaz-le los dedos por encima es lo

mismo qne si se los pasara por la superficie de un vaso de porcelana
perfectamente liso, mientras que todo el resto de la superficie de la

piedra qne no estcá ocupado por la depresión ofrece un aspecto rugoso

y una suijerfície ási>era al tacto; sin embargo, la parte pulida se

extiende hasta afuera de la misma cavidad, perdiéndose gradualmente

y confundiéndose por último con la parte rugosa.

Tenemos algunos ejemplares más pequeños y no tan gruesos,

pero todos presentan la depresión cpie ocupa una de sus caras, poco
más o menos de la misma forma que la del ejemplar anterior y pulida
del mismo modo. i

Ya tuvimos ocasión de describir un ejemplar que hallamos cerca
de Mercedes, pero trabajado en una placa de esquisto mucho más
delgada y con una depresión que no es tan pronunciada ni es de
figura elipsoidaJ.

El uso a qne han podido ser destinados es bastante problemático.

Esa depresión cpie presentan en nna de sus superficies los asemeja
bastante a los morteros, razón por la cual los hemos designado con
el nombre de placas-morteros, aunque ya hemos dicho que se dife-

rencian de ellos por el poco espesor que presentan, y por esta misma
razón no pueden haber sido destinados al mismo uso que aquéllos.

Los morteros primitiv'^os o preliistóricos fueron en todas partes
destinados a triturar p pulverizar materias secas y duras, ya por
medio de golpes dados con otra piedra, ya haciendo rodar dentro
de la ca\adad y encima de las substajicias que se quería pulverizar,

rodillos de piedra de forma mas o menos cilindrica.

Las placas-morteros no han podido servir para este objeto, por-
que si en la cavidad que presentan se hubiera tratado dé pulveri-

zar substancias secas y duras por medio de golpes dados con otra

piedra, la delgada laja no habría podido resistir y se habría hecho
pedazos a los primeros golpes, y porque la depresión no es tampoco
adaptada para poder pulverizai- esas mismas substancias por la pre-

sión de rodillos de piedra.

Otra prueba más de que *no han sido destinadas al mismo uso
que los morteros, consiste en que éstosi tienen la superficie del fondo
de la depresión más o menos rugosa, mientras que; por el contra-
rio, como ya hemos \asto, las placasmorteros la tienen perfectamente lisa.

La analogía de forma entre la depresión de la placamortero que
hemos descripto y la del pulidor de hachas de piedra encontrado por
el señor Leguay, puede quizá hacer suponer que el primero haya
podido ser destin§,do al mismo objeto que el segundo, pero hay que
advertir que el pulidor descripto por M. Leguay, es de gres, mien-
tras que la placa-mortero es de esquisto arcilloso, lo que la hace
inadaptable a aquel uso a menos cpie no hubieran puesto en la ca-
lidad que presenta, arena cuarzosa, mezclada con agua, pero en-
tonces el fondo de ésta no se presentaría perf^tamente liso, sino
algo rugoso y estriado.

La depresión de las placas-morteros es debida en gran parte a
un desgaste producido por im uso continuado durante ún lai*go es-

pacio de tiempo; luego es e\adente que el frotamiento ha producido
esas superficies tan perfectamente lisas, y es también muy evidente
que lo que ahí se ha deshecJio, molido o amasado, han sido subs-
tancias blandas y fáciles de deshacerse. i

No hemos encontrado ninguna piedra que se adapte a la cavidad
que presentan estos objetos, y que, por consiguiente, haya podido
Berñr de mano de placa-mortero.

^ Las piedras que hemos descripto más arriba con el nombre de
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pulidores, joor la superficie perfectamente lisa que presentan, parecenl
tener aJguna relación con las placas-morteros, pero ja hemos pro-
bado que han sido frotados sobre un plano perfectamente llano, porque
la superficie del pulidor que ha sido desgastada presenta también
\m plano perfectamente liso e igual, que no se acomoda de ningún
modo a la superficie cóncava de la cavidad o depresión de la placa-
mortero.

Quizá en vez de pulidoresi o frotadores de piedra hayan usado
especies de espátula-s de madera o de hueso. Esto no tendría nada de
extraño si, como ya lo hemos dicho, en la cavidad de las placas-
morteros no se hizo más que deshacer, moler o amasar substancias
que ofrecían poca resistencia. Quizá hayan servido' para la prepara-
ción de colores.

Los Caribes han usado objetos idénticos, según pudimos observarlo
en la Exposición permanente de las Colonias francesas..

Es digno de llamar la atención el número considerable de mor-
teros que hemos recogido en los paxaderosi Charrúas, pues alcanzan a
veinticinco, y esto en un corto espacio de tiempo.

Una particularidad propia de los morteros Charrúas, es la de
estar provistos de dos cavidades opuestas' entre sí.

En algimos otros países también se han encontrado morteros con
dos cavidades, particularmente en Norte América, pero son muy raros,

mientras que en la Banda Oriental no hemos encontrado ningunio que
presente una sola cavidad.

Son de diversas formas y más bien pequeños que grandes, pues
no hemos encontrado ningimo del tamaño de los que Moreno ha traído

de los cementerios del valle del río Negro, en Patagonia (i^).

La mayor parte están rotos por la mitad o les falta grandes

trozos; y otros parece que han sido desgastados por las aguas.

Todos presentan sus cavidades en forma circtdar, cóncavas, poco
profundas y generalmennte una más lisa que la otra.

He aquí las dimensiones y circunstancias más notables de los

seis ejemplares más completos que hemos recogido:

Número 1.—Tiene 17 centímetros de largo y 95 milímetros de
ancho, asemejándose algo en su forma a un rectángulo. Su altura

no es igual : en una extremidad es de 48 milímetros, y en la otra de
74. Los contornos de la piedra no tienen trabajo alguno. Una dé
sus caras está completamente ocupada por la cavidad, que tiene 14
centínietros de largo por 83 milímetros de ancho, presenta rma su-

perficie muy lisa y tien|ei 7 milímetros de profundidad. La otra cavidad
es algo más pequeña, tiene 11 centímetros de largo, 76 milímetros de
ancho y 6 de profundidad. Su superficie es mucho más áspera que
la de la cavidad opuesta.

Número 2. — Este ejemplar tiene una forma bastante rara. El

contorno de la piedra forma dos bordes de unos 13 centímetros de
largo cada uno, que se unen en un punto formando un ángulo agudo,

cuya abertura está cerrada por otrO' borde en forma de arco de círculo.

Desde el vértice del ángulo hasta el centro del arco de círculo que
cierra sii abertura tiene 15 centímetros; y entre las dos extremi-

dades que forman la abertura del ángulo tiene 17 centímetros. Su
altura desigual: en su parte más elevada tiene 6 centímetros y en
la más baja 48 milímetros. Una cara está ocupada por una depresión de
forma circular de 10 centímetros de diámetro y 9 milímetros de pro-

(15) P. P. Moreno: Description des Gimetiire» et Paradei'os préhistori-

fMea ií« Patagonie. («Rovue d'Anthropologie», tomo III, París)

.
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fundidad, bastante lisa, menos en el centro, donde ofrece tin aspecto

rugoso. La otra cara está ocupada j)or una depresión completamente igual.

Nnme7-o 3. — Este es de figura in'egular y más pequeño que
lo3 otros. Tiene 12 centímetros de largo, 10 de ancho y 5 de alto.

Cada cara está ocupada por una depresión de forma circular de 75

milímetros de diámetro y 4 o 5 de profundidad.

Niwiero 4. — Este ejemplar, representado en la figiura 302, tiene

195 milímetros de largo y en su parte más anclia 11 centímetros.

Las dos estremidades, muy. angostas, sólo tienen 65 milímetros de
ancho. En una cara tiene una cavidad de 11 centímetros de largo,

8 de ancho y 9 milímetros de profundidad, con una" superficie bastante

lisa. La ca\'idad opuesta tiene las mismas dimensiones, pero 12 mi-

límetros de profundidad y es algo más rugosa en su superficie.

Niímero 5. — Este es de forma circular, aunque no perfecta. Su
mayor diámetro tiene algo más de 18 centímetros y su alto es de 6.

Una de sus caras está ocupada por ima depresión circular poco pro-

funda, cuya superficie está desgastada, al parecer por el agua. El

borde de la piedra forma una curva también bastante gastada.
La otra cavidad es más pequeña, pero más honda y también de
forma circular. Tiene 10 centímetros de diámetro y 12 nülímetjos
de profundidad.

Isúmero 6. — A este ejemplar, representado en la figura 303,
que es uno de los más notables, le falta un trozo bastante grande. Su
forma es exagonal. ^iene 17 centímetros de largo, 15 de ancho y 6

y 1/2 de alto. Una cara está ocupada por una cavidad circular de 10
centímetros de diámetro y 1 de profundidad y su superficie es muy
lisa. La otra cara tiene una cavidad también circular de cerca de 12
centímetros de diámetro y 1 de profundidad, y su superficie es muy
lisa.y La otra cara tiene una cavidad también circular de cerca de 12
centímetros de diámetro y 13 milímeti-os de profundidad, y su su-
perficie no es como la de la cavidad opuesta, sino áspera y con
muchas depresiones Jmstante profundas.

Con los morteros sucede lo mismo que con las placas-morteros

:

no hemos eiicontrrado ima sola mano que se adapte a la ca\'idad que
presentan.

Las piedras que describireníos más adelante con el nombre de
pilones, por su forma se conoce que no han ser\ddo de manos de mor-
tero. Dado el crecido número de éstos que hemos recogido, es un
hecho realmente notable el no haber encontrado una sola mano.

¿Qué pisaban o trituraban los Charrúas en las cavidades de esas

piedras? Ya hemos mencionado la opinión de Moreno y Burmeister
sobre el destino de los morteros d/e la provincia de Buenos Aires, y hemos
manifestado al mismo tiempo nuestro modo de pensar a ese respecto.

No habiendo esos señores probado qpe los morteros Querandis
no servían para triturar maíz, y dada la vecindad que existían entre

los indios Charrúas y los de Buenos Aires, así como también la aTia-

logía de costumbres entre una y otra nación, probada tanto por los

primeros autores que do ellas han hablado como por los objetos de su
antigua industria que recientemente se han encontrado, creemos po-

der afirmar que, aunque no conocemos ningún autor antiguo que consi-

dere a los Charrúas como agricultores, en realidad lo eran, y se servía u

de los morteros que hemos encontrado para moler maíz, planta culti-

vada por los indios en tiempo de la conquista en casi todo el continente

americano. Teniendo, sin embargo, presente siempre la advertencia

que ya hemos hecho sobre los otros diferentes usos a que pueden haber

sido ilestinados los morteros que se han encontrado en Buenos Aires

como en las otras partes del mundo.
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EJ tamaño variable de los objetos de esta clase que liemos en-

contrado parece también demostiar que fueron destinados a usos di-

ferentes, pues no nos parece probable que los morteTitos circularetsi

que sólo tienen unos 6 centímetros de diámetro, hayan tenido el mismo
objeto que los que tienen 18 o 20. El heclio de que en un mismo
mortero se hayan triturado substancias diferenies, parece demosü'ado

asimismo por las dos cavidades de que) están provistos, pues es muy
natural suponer que en cada una se han triturado materias diversas y
coii más razón si se recuerda que una cavidad es más lisa qué la otra.

Es muy posible que el maíz no fuera el único vegetal alimenticio

que trituraban los Chan-úas, pues parece que en ciertas épocas del

año se alimentaban en gran parte de vegietales, según lo da a entender

el siguiente pasaje de Lozano:

«Siendo tan inconstantes y variables, como todos los indios mues-
tran su genio aun en sus habitaciones, que son portables, formadas
de cuatro V palos y unas débiles esteras, que las plantan, donde les

coge la noche; con que teniendo tan pocas raíces en la tierra, fácil-

mente se transponen a otra parte, sin que se les conozca sitio deter-

minado ni asiento fijo; sino, hoy aqiu, mañana allí, siempre peregrinos

y siempre en su patria, hallándose en todas partes para su útil y
gozando los frutos del país, .según las estaciones del año (^^).»

Los pilones son unas piedras cilindricas cuyo uso exacto no hemos
podido determinar hasta ahora. Tienen generalmente unos 9 centí-

metros de largo, terminan en una base plana de figura más o menos
circular u ovalada y en la otra extremidad en una superficie redoa-

deada o convexa. El mayor grosor del cilindro no es tampoco en
eu base sino algo más ai-riba, hacia el centro, donde va engrosando

a manera de un baiTÜ. Ninguno os un cilindro circular perfecto, sino

algo aplastado y por consiguiente de dos diámetros transversales di-

ferentes.

He aquí lasi dimensiones de los cuatro ejemplares más notables

que figuran en nuestra colección:

Número 1. — Tiene 87 milímetros de largo y 18 centímetros de

circanferencia hacia la mitad de su largo. Termina en ima superficie

plana perfectamente lisa y algo pulida por un desgaste producido por

frotamiento, de figura circulai- y de 35 milímetros de diámetro. La
otra extremidad termina en una superficie algo convexa. La piedra

ha sido labrada en toda su superficie.

Número 2. — Este tiene 91 milímetros de lai-go y 19Í de circun-

ferencia en §u paTte más gruesa. Está trabajado en toda su siyierfície,

en unas partes picado y en otras pulido. Una de sus exti-eniidades

concluye en una superficie plana y lisa, de figura ovalada, de 32 milí-

metros de diámetro en su eje mayor y 38 en el menor. La otra ex-

tremidad termina en una superficie convexa muy gastada y áspera.

Número 3. — Este, representado en la figura 304, tiene 94 mi-

límetros de largo y 194 de circunferencia en su parte más gruesa.

Está labrado en toda su superficie. Por una extremidad concluye en

una base plana muy lisa, de figura casi circular y de 4 centímetros

de diámetro. En el centro de esta supeiücie llana hay mía pequeña

depresión de forma circular, aunque de contornos irregulares, poco

profimda, de 7 milímetros de diámetro y en la que cabe perfectamente

la yema del dedo. El fondo de esta depresión es áspero. La otra extre-

midad del cilindro termina en una supei-fície apenas algo convexa y

(16) Lozano: Obra citada.
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muy áspera. La piedra, después de haber sido picada en este punto,

no ha recibido pulimento algüimo.

Número 4. — Este tiene uaa figura cilindrica mucho más Com-
primida o aplastada que los otros. Su altura es de 92 milímetros y su
circmiferencia, en la parte más gruesa, es de 21 centímetros. Debido a
su gran aplastamiento, la extremidad que forma la base del pilón

tiene una fígura elipsoidal muy pronunciada, de 65 milímetros, si-

guiendo su diámetro longitudinal y sólo de 33 en el transversal, ter-

minando en una superficie plana muy lisa y pulida.

El grosor del pilón empieza a disminuir desde esa base hasta
terminar en la otra extremidad en una superficie convexa muy pe-

queña, casi cónica. Toda la superficie del pilón está perfectamente
piilida como si éste hubiera sido rodado por el agua, y tiene, hacia la

mitad de su altura, una pequeña depresión algo ovalada y de fondo
perfectamente liso y pulido, como si hubiera sido destinada a colo-

car en ella el dedo pulgar para asegurar más fuertemente el instru-

mento al hacerse uso de él.

El uso a que estos pilones pueden haber sido destinados es muy
discutible y problemático.

Al principio creímos que serían las manos de los morteros que
habíamos encontrado juntamente con ellos, pero después hubimos de
convencemos que de ningún modo podían hal>er heñido ese uso, pues
no sólo no se presta su forma a que puedan haber tenido ese destino,

ni minguna de sus extremidades presenta indicios de haber servido como
tal, sino que, una de ellas., presenta señales muy evidentes de haber
ser\ado para algún uso muy distinto.

Esa superfigie plana que presenta ima de sus extremidades, .la

que forma la base del pilón, no se acomoda de ningún modo a la su-
perficie cóncava de las ca\ádades de los morteros.

El aspecto de esta superficie, perfectamente plana y pulida, prue-
ba de un modo muy e\'idente que ha sido producida por im largo
frotamiento; en este caso, parece que los pilones han servido como
frotadores, y seguramente no han sido destinados a frotar, ablandar
o pulir las mismas substancias que ablandaban o pulían con los ob-
jetos que ya hemos desciipto con el nombre de pulidores, por la forma
muy diferente que presentan ambas clases de instrumentos.

Los pilones se prestan por su forma a usos que exigían hacer
más fuerza que con los pulidores. Hasta podían ser manejados con las

dos manos; y es también digna de observación la circunstancia de
que tienen poco más o menos el largo del a^cho de la palma de
la mano.

Si realmente la superficie plana que forma su base es producida
por mi desgaste debido a un largo frotamiento, no les encontramos
otro objeto posible que el de haber servido para ablandar pieles, mi-
tándolas con grasa y sobándolas en seguida fuertemente con esos

rodiUos de piedra que, por su forma, se prestan admirablemente a tal

uso. Hay una circimstancia, sin embargo, que parece oponerse a ad-

mitir esta, suposición, y es la depresión que algunos ejemplares, por

ejemplo el número 3, presentan hacia el centro de la superficie

plana que forma la base del cilindro. Si dicha superficie es realmente
el resultado de un continuo frotamiento, ¿cómo se explica en el

centro de esa misma superficie, la presencia de esa pequeña depresión

artificial, que como tal ha sido hecha indudablemente con algún

objeto? ¿O serviría quizá para colocar la grasa o el sebo que so

destinara a suavizar las pi«ies?
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Eli EiiTopa se conocen seis formas principales de martillos de

piedra prehistóricos cpie han servido para fabricar los utensilios de

piedra que de esos lejanos tiempos conocemos.

La primera es la más sencilla que pueda imaginarse y al mismo
tiempo, sin duda algima, la más antigua; consiste en un simple

guijarro rodado, de forma más o menos redonda u ovalada.

~La segunda consiste en unas piedras ovoideas o elipsoidales, con

un surco alrededor que pennitía poderlas asegiuar por medio de

fuertes bgaduras a la extremidad de un palo.

La tercera consiste en piedras más o menos circulares u ovaladas,

algo aplastadas o con dos caras perfectamente lisas y una pequeña

depresión circular poco profunda en el centro de cada una.

La cuarta son piedras de la misma forma, pero que en vez de las

dos pequeñas depresiones tienen im agujero en el centro, destinaxio

a asegiu-arlas en la extremidad de un palo. *

La quinta son ma.sa.s de _piedra do forma al^o cúbica y general-

mente muy bien trabajadas.

La sexta, que es la forma más perfecta, son grandes piedras con

un agujero para recibir el mango, muy bien trabajadas, terminando

en una extremidad por im borde cortante y en la otra por una superficie

plana o algo convexa que es la que sei*vía de mai-tillo. Estos instrumen-

tos son conocidos con el nombre de hachas-martillos.

Parecería que las tres primeras de esas seis formas, son las que

se hallan representadas en la Banda Oriental.

La primera por su gran número de guijarros rodados por las aguas,

de forma más o menos ovalada y que han sido llevados per el hombre

a los puntos en que actualmente se encuentran. Esta circunstancia,

juntamente con la de presentar en su superficie señales evidentes

de haber recibido fuertes golpes, es lo que nos hace suponer que

pueden haber servido como martillos. En Europa, en un gran número
de cavernas que fuei'on habitadas por los trogloditas de la época del

reno se han encontrado muchas piedras iguales, presentando las mismas

señales, y que se cree tuvieron el mismo destino. Sm embargo, algu-

nos arqueólogos eminentes, y entre ellos Lubbock, creen que algimas

pueden haber ser\ado para cocer los alimentos, calentándolas y echán-

dolas en el agua pai-a hacerla hervir como lo hacían basta "hace

poco y lo hacen aún algunas tribus de esquimales Q-'^). A pesar

de opinión tan respetable, podemos asegurar que ninguna de las

que hemos visto en la Banda Orienta! ha servido para este objeto,

porque los Charrúas. no sólo poseían tiestos de barro, sino que eran muy
diestros en su fabricación. Esto prestigia la opinión de los que creen

que han ser\ado ímicameimte como martillos.

Ami no podríamos afirmar con seguridad si existe o no
_
la se-

gunda forma entre los diferentes objetos que liemos coleccionado.

Pero si fueron realmente tales las piezas que por su forma creemos

representan esta clase de martillos, son de tamaño mucho menor que los

que se han encontrado en Norte América, Escandinavia y paiticu-

larmente en Cerro Muriano (España) Q-^). Esto hace que sea muy
fácil confundirlos con algmias de las diferentes flormas de bolas que he-

mos recogido en algunos puntos, de modo que al tratar de éstas daremos

a conocer también las que es probable hayan servido como martillos.

Si la existencia de los martillos que representan la segunda

forma es algo dudosa, no lo es la de los que representan la

(17) LrBBOCK: Les scuubvages modernes.

(18) Vii.anova: Origen, naturaleza y tuvtSgüedad del hombre.
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íercera. que se hallan en gran número y períeciameaí* caracteriza.-

dos. Estas sou las piedras en forma de pequeños quesos que, como
dijimos al jirincipio, tanto habían llamado la atención del señor Nicour.

Son pie<lras de fonna más o menos circular u ovaladas con dos
superíicies pjlauas, asemejándose bastante, como decía el señor Nicour,

a quesos jequeños y gniesos. Las dos caras de cada marliUo tienen

casi siempre en su centro una pequeña depresión, apenas suficiente para
dar cabida a la yema de un dedo. Están labrados en toda su
enperfície y algunos con ima perfección muy notable. Su tamaño
absoluto ei tan variable como sus dimensiones relativas.

Van en seguida las dimensiones de los nueve ejemplai-es más
notables que hemos recogido

:

}\v.mero 1. — Es de forma ovalada y notab'.e por su gran peque-
qaeñez. Tiene 45 milímetros de diámetro en su eje mayor, 35 de ancho
en el mencfe y 23 de alto.

Cada cara está ocupada por una depresión bastante grande en
relación al tamaño de la piedra. Todo el borde está labrado, for-

mando una ligera curva algo convexa.
Número 2. — Es de figura perfectamente circular.. Tiene 64 mi-

límetros de diámetro y 37 de alto. Cada cara tiene una superficie

plana de 41 milímetros de diámetro, perfectamente lisa, y en el centro
de cada superficie hay una pequeña depresión, también de forma circu-

lar, aunque algo irrejulax y poco profunda.
El borde de la piedra ofrece, como el anterior, una ligera curva,

picada primeramente y después pulida en toda su superficie, pero
bastante gastada.

Número 3. — Es de forma perfectamente circular y muy bien tra-

bajado. Tiene 64 mlímetros de diámetro y sólo 26 de espesor. Una
de sus caras es perfectamente plana y pulida sin depresión alguna;
la otra está bastante gastada.

En lugar de la cavidad que tienen casi todos en el centro de una
de las dos caras, éste tiene una en el borde, muy pulida y que se
conoce estaba destinada para colocar en ella la yema del dedo índice,

asegurando de este mo<lo la piedra con tres dedos en lugar de dos. En
otro punto del .borde hay otra depresión de superficie áspera, pro-
ducida por un fuerte golpe que ha hecho saltar un casco de piedra.

Número 4. — Es de forma circular. Tiene 79 milímetros de diámetro
y 31 de espesor. Sus dos caras son planas, y en el centro de cada
una hay una depresión circular bástanle profunda de 25 milíme-
tros de diámetro cada una. La más honda tiene 6 milímetros de
profundidad.

Número 5. — Es de figura circvUar aunque no perfecta. Tiene 66
mih'metros de diámetro y 43 de espesor. Una de sus caras presenta una
superficie plana con una depresión circular profunda en el centro.
La otra cara presenta una. superficie ligeramente convexa sin depresión
alguna.

Ntímero 6. — Es de figura perfectamente circular y muy bien
labrado. Tiene 68 milímetros de diámetro y 34 de espesor. Una de
sus caras es perfectamente plana y pulida; en el centro tiene una
pequeña depresión circular poco profunda, de 13 milímetros de diá-

metro. En el borde de esta misríia cara hay tres grandes depresiones
irregulares y de superficie áspera, producidas por fragmentos de pie-

dra que han saltado a golpes recios. La otra cara se va elevando
hacia el centro liasta ,cpie empieza a bajar nuevamente, formando una
cavidad circular de 34 milímetros de diámetro y 13 de profundidad,

terminando en un fondo muy estrecho. Los contornos de la piedra
están muy bien labrados.
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Número 7. — Esle ejemplar tís tan notabje por su grosor como por
lo bien labrado que csLá. Es, como los anteriores, de forma circular.

Tiene 74 milímetros de diámetro y 59 de espesor. Una de sus caras
es perfectamente plana, con ima cavidad circular eu su centro, bas-
tante profunda y de 2 centímetros de diámetro. La otra superficie

presenta una curva convexa a.peaas pronunciada; con otra depresión,

circular en su centro, pero no tan marcada como la opuesta.

Número 8. — Este es de forma ovalada, de 94 milímetros de diá-

metro eu Sil eje mayor, 68 en su eje menor y 4 centímetros de grueso.

Sus ,d,os caras son planas y pulidais. y tienen en su centro ima pequeña
cavidad circular poco profunda.

Número 9. — Es de forma ovalada como ©1 anterior, de 75 milí-

metros de diárnetrO' en su eje mayor, y 6 centímetros en su eje menor;
pero en lugar de presentar im espesor poco más o menos uniforme,
tiene un borde de 52 milímetros mucho más' grueso que el opuesto
que solamente tienje 2 cientímetros ; de esto rc-siüta que las dos superfi-

cies planas, en lugar de ser paralelas, marchan a reunirse en mi punto
formando un ángulo agudo, pero lio alcanzan a juntarse para formai' el

vértice. Las dos caras están perfectamente lisas y piüidas, la una
con una depresión circular en el centro bastante marcada y la otra,

con ima aspereza apenas sensible.

Todos los demás ejemplares que hemos recogido están compren-
didos por su forma o tamaño entre los descriptos.

La figura 421 representa el ejemplar número 6, visto por la

cara que presenta su cavidad mayor. Como se ve perfectamente en el

dibujo, y como ya lo liemos dicho más an-iba, su forma es exacta-
mente circular, como lo es también la de varios otros ejemplares.

En vista de tanta exactitud nos parece difícil que los indios
hayan podido dar fonna a estos objetos a simple vista, por lo cual
creemos probable, que hayan tenido algún medio para determinar Una
circunferencia perfecta.

Ya hemos dicho más arriba que la forma de martillo más antigua
que se ha usado era un simple guijaiTO rodado. La fonna que hemos
descripto parece seguirle inmediatamente en antigüedad. Aparece por
primera vez en la gnita de Aurignac, asociada a restos de mamíferos
do los prim.eros tiempos de la época cuaternaria, como ser: el Elephas
frimigeníus, el Ursm speleaus, el Rhínoceros tichorhhius y varios

otros, tanto extintos como emigradas. En esta gruta el célebre Lar-
tet encontró una piedra redondeada con dos caras planas y una de-

presión en el centro Q-^). Según el señor Steinhuer, conservador del

Museo Etnográfico de Copenhague, y otros varios arqueólogos del

Norte, esta piedra ha debido servir para retallar a pequeños golpes

los Dcraes' fí; les cuchillos de sílex, colocan lo durante este trabajo

los dedos índice y pulgar en las dos depresiones opuestas.

Esta misma forma de martillos, según Nilsson (^O) se ha usado
hasta en los, últimos tiempos de la edad neolítica. -

.

Lubbock enmnera atmbién estos mismos objetos entre, los ins-

trmnentos de esta época (^i).

En la reciente Exposición Universal de París los hemos visto com-
pletamente iguales en la Exposición reti'ospectiva egipcia del Tro-

cadero, procedentes de Egipto; y en la Exposición de las Colonias

(19) E. Lartet: Sur une ancüenne station humaine, avee sépulture con-

ttmporaine des yrands maniütires foasües, reptiles earactéristiques de la derniére

période géologique. París, 1861.
(20) Nilsson: Les habitants prUnitifs de la Sraudlnarie.

(21) Lubbock: L'kommc «vant l'hist«ire.
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francesas, procedentes de Guadalupe. Objetos iguales, unos de super-

ficies planas y otros con depresiones aun más profundas que los

de la Banda Oiñental los hemos visto entre los objetos provenientes

de los Icjolcí.emnóddings de Dinamarca; también se han recogido igua-

les en los alrededores de Muncy (Estados Unidos).

Es, pues, endenté que les han senado como martillos a los

pobladores prehistóricos de ambos continentes desde los tiempos más
remotos; pero en los que hemos recogido en la Banda Oriental, ade-
más de su forma, hay otro hecho que viene a demostrar que ése era

realmente el uso a que estaban destinados, y él consiste en las

señales evidentes que conservan en sus contornos de haber recibido

fuertes golpes, tanto que en algimos casos han saltado de los bor-

des grandes cascos irregulares que han destruido completamente el

instrumento.

El señor I^Ioreno habla también de algunas piedras circulares de
10 a 15 centímetros de diámetro y de 2 a 5 de alto encontradas en el

valle del río Negro de Patagonia (2-). No las hemos visto, pero cree-

mos muy posible que hayan tenido el mismo objeto que las de la

Banda Oriental.

En la provincia Buenos Aires también hemc« recogido algunas,

pero apenas desbastadas.

(22) Oesucnteñ»» y Parudcros, etc.



CAPITULO XI

ANTIGÜEDADES INDIAS DE LA BANDA ORIENTAL
(Conclusión)

Bolas. — Origen, uso y ejrtteusión de los proyectiles aTrojadizos. — Formal

intermediarias. — Alfarerías. — Monumento de Porongos. — La raza s

que pertenecían los Charrúas. — Eran de origen guaraní. — Usoa y cos-

tumbres. — Cone.lu)3Íón.

La cantidad de bolas de piedra de diferentes formas que hemos

recogido en la Banda Oriental es verdaderamente notable.

"^Pueden dividirse en dos series: bolas lisas y bolas con surco

para recibir la cuerda.

Empezaremos por describir las p^rimeras.

Bolas lisas. — Estas tienen diferentes formas y tamaños. Las

formas: predominantes son: la redonda, la ovoidea o elipsoidal, la for-

ma de pera, de limón, de cubo y de disco.

Bolas redondas. — Son bastante numerosas y de un tamaño muy
variable. Unas, del tamaño de ima nuez, tienen apenas 3 centíme-

tros de diámetro y otras son tan grandes como una naranja.

El ejemplar más grande que recogimos tiene 68 milínTetros de

diámiefcro y 'una libra de peso. Es de forma casi perfectamente redonda,

pero con una superficie muy áspera y salpicada de pequeñas de-

presiones y elevaciones, debido a la clase de piedra en que está

labrada, que no pennite ser pulimentada con facilidad.

Las bolas redondas muy pequeñas, del tamaño de una nuez_ y
sin surco, son aún más numerosas quej las grandes, pero no tan bien

labradas.

Tenemos un ejemplar tan perfectamente esférico como pued.e serlo

una bola de billar. Está lalirado en diorita, perfectcimente pulido, de

57 milímetros de diámetro y tan perfectamente circular que sería

difícil redondearlo mejor con el torno. '

Bolas ovoideas y elipsoidales. — Son más escasas que las re-

dondas, pero todas de \m tamaño regular, más bien grandes que chi-

cas y muy bien pulidas.

El ejemplar más grande se parece a. un huevo algo aplastado,

tiene 108 milímetros de diámetro en su eje mayor y 70 en el menor.

Bolas en forma de pera. — Representan perfectamente la for-

ma de esta fruta, como puede verse por la figura 294, que repre-

senta imo de los ejemplares más notablesi de nuestra colección. Tie-

ne 65 milímetros de largo y 50 de espesor en su parte más gruesa.

Está muy bien labrada, pero algo gastada por la acción del tiempo.

Todos los ejemplares de esta misma forma tienen poco más o

menos el mismo tamaño.
Bolas en forma de limón. — Lasi bolas de esta forma, como su

nombre lo indica, #nitan bastante bien la fígxira del limón. En vez

de presentar una sola punía como las anteriores, tienen dos, ima

opniesta: a la otra. La figura 291 representa im ejemplar que desde la

extremidad de una punta hasta la otra tiemre 75 milímetros de diá-

metro y 53 de grosor en el centro, pero hay ejemplares mucho más

grandes y otros mucho más pequeños. Un gran número no tienen las
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r
los extremidades de su eje mayor tan pronunciadas y otras son mu-
cho más. aglobadas en. el centro. TFna de e^tas últimas tiene 66 mi]t-

rneíros de diámetro longitudinal y 59 de grueso o de diámetro transver-

sal. El ejemplar más pequeño tiene 5 centímetros de diámetro lon-

gitudinal y 53 milímetros de espesor en su parte más gruesa y
aglobada.

Bolas de forma cúbica. — Estas son piedras de un tamaño
regular que han sido labradas de manera que presentan seis facetas,

imitando de un modo más o menos perfecto la figura de mi cubo.
Algunos ejemplares tienen sus caras muy bien pulidas, pero en otros

están a]>enas desbastadas. Algunas representan casi exactamente la
forma cúbica con caras cuadradas de unos tres centímetros por ca-

da lado.

Bolas en forma de disco. — Son bolas circulares pequeñas,
pero muy aplastadas, lo que les da el aspecto de pequeños discos

con dos superficies algo convexas. De los ejemplai'es que hemos re-

cogido el más grande tiene 49 milímetros de diámetro y 33 de espesor

y el más pequeño 34 de diámetro y 22 de espesor.

Ix»s hay que tienen una superficie mucho más plana que la otra;

y otros que en lugar de tener una forma circular son algo ovalados.
Bolas con surco, — Estas, lo mismo que las anteriores, presentan

diferentes formas y tamaños; pero las formas predominantes pue-
den reducirse a sólo tres: la redonda, la ovalada o elipsoidal y otra

CTie creemos poder llamar forma de tapón.

Bolas redondas. — Sucede lo mismo que con las lisas, las hay
de diferentes tamaños; unas más pequeñas que una nuez, mientras
otras tienen el tamaño de una pequeña naranja. Sin embarga, no hay
ejemplares tan grandes como en las bolas esféricas lisas.

Parecería que un gran número de ellas hayan sido rodaxias

jor las aguas, por lo cual apenas si conservan algunos vestigios del
siu-oo.

El ejemplar más grande de esta, forma que hemos recogido, tiene

6 centímetros de diámeüx>, pero no es "perfectamente redondo, pues
tiene dos puntos algo salientes y opuestos. El sm-cx? que di\ade por
mitad estos dos puntos salientes, tiene mi ancho de 7 a 8 milímetros

y termina en mi fondo de superficie cóncova. Su profundidad en los

puntos más hondos no pasa de dos milímetros y en otros nótase apenas.

La figura 296 representa el ejemplar más completo que nos fué
posible conseguir. Tiene 45 milímetros de diámetro, es perfectamen-
te redondo, bien labradQ y pulido en toda su superficie. El surco está

muy bien marcado y es 'de im ancho igual en toda su extensión.

Tiene 8 milímetros de ancho y su fondo es una superficie cóncava
perfectamente pulida.

Alamos ejemplares, como el representado en la figura 297, no
son tan perfectamente esféricos. Este tiene poco más .o rúenos el mismo
tamaño que el anterior, pero el surco tiene de 13 a 14 milímetros de
ancho, aunque poco profundo: con todo, hay ejemplares en que alcan-

za a tener una profundidad de 4 a 5 milímetros. Otros apenas están

desbastados, pues tienen vina superficie muy desigual, casi sin vestigios

de labor artificial; y muchos otros, notaiiles por su pequenez, ape-

nas tienen de 24 a 30 milímetros de diámetro.

Bolas ovoideas o eUpsotda-es. — No son ta^ numei-osas como
las anteriores, pero todas son de regular tamaño y algunas más bien

grandes que chicas.

El surco, por lo general, da Anielta alrededor de la bola pa-

sando por las dos extremidades de su eje mayor, como se ve en la

figura 293 (fue i-epresenta un magnífico ejemplar, muy bien labrado.
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áe 60 milímetros de diámetro en su eje mayor, coii uti sm-co muy
bien marcado de 8 nülímetro9 de ancho, amiqne no muy pirofundo.

En esta clase de bolas, la pai-te más profunda del surco es la

que pasa por la extremidad de su eje mayor.
En otros ejemplares el surco rodea a la bola en sentido com-

pletamente opuesto, dividiéndola en dos partes, unas veoes iguales y
otras desiguales.

La figura 295 representa un ejemplar muy notable de esta úl-

tima clase. Tiene 102 milímetros de largo, 56 de grosor, y está divi-

dido en dos partes desiguales por un gran surco de 22 a 33 milí-

metros de anchura y 8 de profundidad, terminando en uu fondo de
superfície cóncava y de aspecto igual al resto de la pi^edra. La parte

mayor termina en luia extremidad bastante aguida, mientras que, por
el contrario, en la parte mási j)eqtieña la extremidad opuesta a la an-
terior es mucho rnás ancha.

Esta última circunstancia es aún más nofa.bl© en algunos ejem-
plares mucho más pequeños^ divididos del mismo modo en dos pax-

tes desiguales, de las cuales la mayor es más pirolongada y termina
en ima extremidad bastannte delgada, mienü-as que la parte más
pequeña termina en luia superficie muy ancha y ligeramente convexa,
de manera que presente en algo la fígura de una peqiieña cabeza de
martillo; pero en algunos otros, en lugar de ser el surco tan marcado
como el del ejemplar figurado es apenas perceptible.

Bolas en forma de tapó:i. — Estas bolas, bastante raras, son
de una forma verdaderamente singulai'.

Se parecen a pedazos de tapones cortos y muy gruesos, de base
circular perfectamente plana y termiinando en la cara opuesta por una
superficie ligeramente convexa. Alrededor y niuy cerca de la base
hay ,im surco bastante ancho, piero poco profundo. Algunos son nota-

bles por la perfección con que haní sido trabajados.

La figm-a 292 representa el ejemplar más completo que hemos
recogido de este tipo. Su base es exactamente circular, de 4 cen-

tímetros de diámetro y su altura ea de 35 milímetros, terminando en
una superficie tan poco convexa que es casi plana. El surco que tiene

alrededor y cerca de la superficie plana que forma la base, corre

paralelo al borde de ésta; tiene unos 8 milímetros de ancho, pero

es muy poco jirofundo y labrado como el resto de la superfície

de la l>dla, la cual está trabajada con mucho esmero.

Además de estas formas, que pueden Uamarsie generales, hay
otras muy raras j verdaderamente caprichosas. Tenemos, una de for-

ma circular que tiene en su superficie tres facetas muy planas, circq-

lares y de 2 centímetros de diámetro cada una; dos están una al

lado de la otra, divididas únicamente por el sui'co que pasa por entro

ellas, justamente en el ipiuntito len ,qute a tiio )ser éste se unirían para formar

el vértice de un ángulo obtuso; la faceta tercera se halla compiieta-

mente opuesta a este vértice, cerrando en parte la abertura del án-

gulo de manera que el surco la atraviesa dividiéndola en dos partes

iguales.

La figura 298 representa un ejemplar aun más curioso. Es una
bola elipsoidal algo aplastada, de 48 milímetros de diámetro en su

eje mayor y dJe 30 en el mienor: en lugar de pasar el surco por los

polos de su eje mayor, como sucedo con la generalidad de las bolas

con surcos elipsoidales, éste, de un centímetro de anchura y bastante

profundo, pasa por los polos de su eje menor; pero en cambio,

en cada ima de las extremidades de su eje mayor hay una raiiura

bastante larga, ancha y profunda, como si su prolongación quisiera
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marcar la dirección qrie debía seguir otro surco, que el artífice indio

parece tuvo intención de esculpir, pero que no concluyó.

En cambio, en otros ejemplares, como por ejemplo el repre-

sentado en la figura 299, que es una bola circular, algo aplastada,

de 4 centímetros de diámetro, se ven los dos surcos perfectamente
(razados, cruzándose en distinta dirección.

Todas estas clases de bolas eran usadas de modos diferente».

La bola que servía de verdadera arma de guerra es la que se
ha llamado bala perdida, la cual estaba atada a una simple correa

por cuyo medio la hacían dar vuelta alrededor de la cabeza, paxa
arrojársela al enemigo y herirlo generalmente de muerte.

La bola perdida era contorneada j)or im surco para atar la

cuerda; pertenecen a esta clase las grandes bolas redondas y ovoi-

deas con surco que hemos representado en las figuras 293, 296 y 297.

Las bolas muy pequeilas, con surco, seguramente no han servido

de armas de guerra como las anteriores, ni tampoco para cazar los

avestruces, venados y guanacos.
Creemos más posible que las hayan unido de a tres y de a

cuatro a manera de las boleadoras actuales para cazar animales pe-

queños. Los esquimales se sirren de una arma muy parecida para cazar
pájaros, consistente en varias piedras pequeñas o dientes de morsa
atados a cortos pedazos de cuerda, que por la otra extremidad estáa
reunidos y atados todos juntos, y los lanzan a los pájaros u otros

animales pequeños del mismo modo que las boleadoras, procurando
herirlos con las piedras o dientes (i).

Muchas de estas bolas pequeñas con smxo y de forma ^ip-
soidal, con un surco muy poco marcado, pero con una extremidad
muy ^jlastada, parecen haber servido má,s bien como pequeños mar-
tillos y hasta parece que algunas tienen vestigios que permiten su-
poner que éste era realmente el uso a que estuvieron destinadas.

Pero si ha sido usíido por los Charrúas el verdadero martillo

de piedra elipsoidal con surco para asegurarlo al mango, segura-
mente se halla representado por las bolas ovaladas o eiipsoidalesi

con smxo ancho y profundo como el ejemplar figurado en el número
295. Un surco tan ancho y proñmdoi como el de este ejemplar deno-
ta perfectamente que la piedra ha sido asegurada por fuertes liga-

duras más que suficientes para la simple bola perdida, y es lo que
justamente nos induce a suponer que no tuvo tal destino.

Si no han servido como bolas perdidas o como martillos, pue-
den qT.iizá haber sido atadas por medio de una correa a la extremi-

dad de un palo de modo que hicieran veces de mazas. Una arma
semejante se ha usado* en Europa hasta tiempos muy modernos y,
estándonos a Burmeister, los Queranndís también peleaban con bolas
aseguradas a la extremidad de un palo, según lo dice en las siguien-

tes líneas: «Pero él recibió en ese momento en el pecho un vio-

lento golpe de hola perdida (piedra gruesa como el puño, asegurada
a un bastón corto que quedaba en la mano tirando la piedra) y
cayó inanimado.» (^). No sabemos de dónde habrá sacado el sabio

Director del Museo Público de Buenos Aires los datos que le per-

miten asegurar que la bola perdida se lanzaba con un pa'.o; pero,

como quiera que sea, si no hay documentos que prueban que los in-

dios contemporáneos de la conquista peleaban con bolas asegura-
das en la extremidad de un palo corto, es indudable q\ie han cono-

cí) LuBBOCK: Obra citada. — Simpsox: Découvertea daña VAmérique du
Nord.

(2) Burmeistee: Description Phi/sique de ¡a RépuhlUjue Argentxne.
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cido uiia espeoie de ma^a rauy parecida a Ja. quo se ha usado en Eiu-

ropa en tiempos históricos, pero que no es ]a hola •perdida; esto
haría más probable la suposición de que también los Charrúas la

conocieron, y que las bolas elipsoidales de que hemos hablado, pue-
tien haber sido destinaidas a este objeto, y entonces se comprendería
por qué están provistas d© un surco tan ancho y profundo.

Las bolas grandes sin surco, en forina de 4>era y de limón, así

como también las redondas, seguramente han servido' únicamente para;

la caza. Paxa aliaríais a la cuerda debían envolverlas en cuerO' o reto-

barlas y después haxían con ellas boleadoras de "dos y tres bolas,

poco más o menos como las qu© aun usann los gaucho®.

Las bolas redondas o en forma de disco, sin surco, pero muy
peqiaeñas, a pesar de que es indudable que fueron proyectiles, nos
parece que por carecer de surco no deben haber sido arrjojadas con cuerda
ni tampoco sir\'ieron como boleadoras, por cuanto su gran peque-
nez las hacía ineficaces, y con ellasi no se habría podido derribar y
envolver las piernas de los siervos, gamos y avestruces. Es muy po-
sible que hayan sido piedras aiTOJadizas que lanzaban con algún ob-
jeto parecido al cjne, según el señor Nicour, emplean algunos indios

de la pampa pai*a arrojar piedras de igual tamaño. «El indio lleva

en su cintura un saco de cuero con 150 o 200 piedras del tas^año
de ima nuez. Para lanzarlas emplea una vaina de lana del tamaño
de un forro de paraguas. La piedra se coloca a mitad del largo de eseí

forro, cuya extremidad doblada se mantiene cerrada con los dedos,

mienti'as se le imprime un, movimiennto rapidísiino de rotación. Abripn-
do los dedos se escapa, la piedra en la dirección que se le ha mi-
preso y el proyectil atañe a 100 o 150 metros. La precisión es ma-
yor con la boleadora, siis efectos más certeros; pero su alcance es

más reducido.» (3).

Sin embargo, no sería imposible que atándolas con tres hilos

hubieran hecho con ellas boleadoras de tres bolas para cazar pájaros,

como las que usan los Gnaxanís paraguayos.

Las bolas laljradas y con surco que tienen la forma de un tapón
también deben haber tenido un destino especial. Por su forma se

prestan muy bien para ser aseguradas fuertemente en la mano, y
esto, juntamente con la eídstencia Je tm gran número de ejem-
plares de una. pequeña depresión en el centro mismO' de la super-

ficie plana circular que forma su base, que parece haber sido des-

uñada para colocar en ella el dedO' índice y asegurarla así más
fuertemente, nos hace presmnir que debieron servir como empuña-
duras paia lanzar las boleadoras.

Una serie de ejemplares recogidos cerca del cerro de Montevideo
nos permiten conocer el método que empleaban para la fabricación

de estos objetos. Escogían un guijarro y por medio de a'gunos gol-

pes lo reducían a xm tamaño conveniente y quo of:ecía un gran nú-

mero de facetas; ángulos y aristas. En esta primera fase eL trabajo

presenta el aspecto de las piedras de honda de la pr'mera clase ya
descaiptas. Una vez que el guijarro estaba en este ©.^tado, por medio
de un percutor ponían romos todos los ángulos y aristas. De pues
con xmo de los martillos circulares ya descriptos trabajaban toda su
superficie a pequeños golpes, de modo que presentara la forma esfé-

rica, elipsoidal, oval, etc. Una vez obtenida aproximadamente la for-

ma deseada, la perfeccionabají y al mismo tiempo pulían el objeto,

A este efecto se valían de unas piedras sumamente duras que pre-

(3) Indios y frontera», por Octavio Nicoxib,



240 FLOBEXTINO AMEGHINO

sentaban uu agujero "de una fonna deseada, un verdadero molde, por

decirlo asi; colocaban en él agua y arena y después hacían girar

en la caNidad el objeto para que se puliera y tomara la forma deseada.

Una vez concluida una mitad de la bola, hacíaa otro tanto con la otra

mitad, dejando como guía entre ívmbas una delgada cresta que pro-

bablemente sacaban después frotando la bola sobre una placa de gre«.

La íigura 424 representa una bola trabajada de este modo, qpie

todavía conserxa a su alrededor la cresta que se ha dejado al tiempo

de pulirla.

La primera nación sudamericana en la que parece que primera:-

mente se vio hacer uso de las bolas arrojadizas fué la de los Que-

randís, y el testimonio más antiguo que de ei:te hecho se conserva

es una carta que remonta a los primeros años del 1500, firmada por

un tal Ramírez que acompañó a Gaboto en su expedición. Esta carta

forma parto de ima colección de documentos y noticias de un. señor

Muñoz y fué poblicada por el doctor Mantegazza en su magnífica

obra sobre sus viajes por estos países Q^).

He aquí su contenido, que es sumamente interesante. para la acla-

ración de ciertas dudas arq,ueológicás y aun podría decirse históricas

:

«Estos Ouerandís, son tan veloces en la carrera que alcanzan im
gam^ a píe; combaten con arcos y flechas f^), y con unos globos de
piedra redondos como mía bola y del tamaño de un puño, que atados

a una cuerda c[ue los guía, son por ellos lanzados con tanta seguri-

dad, que jamás erran.»

Ulricli Scbmidel es en seguida el autor más antiguo que habla

de estas armas a las cuales compara por su forma a balas de arti-

llería, y dice que en el primer encuentro que tmáeron con los Que-
randís, éstos dieron muerte con esas armas a don Diego de Men-
doza, hermano del adelantado don Pedro de Mendoza, primer fun-

dador de Buenos Aires^ a seis hidalgos y a veinte soldados de infan-

tería -y caballería (S). Ruy Díaz de Guzmán (') y el padre Lozano
(S), también mencionan la bola de piedra como una arma terrible en
manos de los Querandís.

Los Charrúas también la. usaron a pesar de que lo niegue Azara,
asegurándonos cpie no la conocían (9). Lozano, en el pasaje siguien-
te, lo afirma (fe modo que no deja lugar a duda: «Ni lesi hacían
ventaja ios avestruces, para cuya caza usaban Jas bolas de piedra,

(4) Rio de la Plata e Tenerife. Yiaggi e stndi di Paolo Maxtkgazza.
Milano, 1870.

(5) ' Este pasaje es muy interesante, pues viene a probar que efectivamerite
los QuerancHs usaban el arco y la flecha, cosa que en estos úitimos años se ha
pretendido negar, a pesar de que lo afirman categóricamente Ruy Díaz, Lozanio
j- el müsmo Sciiíiidei., único autor y actor contemporáneo de la conquista, que
ha visto a los QueravJís usar dardos y flechas: pero el testimonio de Ramírez
no sólo prueba la verdad del aserto de UlbkÍh Schmidel, sino también que
siendo anterior c éste tiene doble importancia porque aún no podían haber te-

nido lugar las pretendidas alianzas de tribus con las que se pretende aparecieron
los indios flecheros cu estos puntos, y corrobora además las deducciones a que
S8 presta el hallazgo de puntas de flecha y de dardo hecho en diversos puntos

de esta Provincia, tanto por mí, como por Moeexo, Zeballos, Eguía, Steobel,
Heusser, Claraz y otros varios.

(6) Uleicii Sohíudel: WaJtrhaflige Beschreibung aüer uns mancherlep

scrfffaUigen Schiffharfen. Francfort, 1567. —iMagabiños - Cervantes : Eatiutios

históricos, etc. París, 1854.

(7) Historia Argentiixa, por Rut Díaz de Guzmán: (Colección dís An-
GELIS) .

(8) Lozano: Obra citada.

(9) DeSiriptlon. Tomo I, página 146.
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uo sólo para eiiictlarlos y detenerlos, arrojándoselas atadas en up"
cuerda a los pies, sino para herirlos en la cabeza, en que eran tan

certeros, cjiíe en poniéndoseles a competente distancia no erraban
tiro» (^0).

Si no basta esío, he aquí otro pasaje del inspirado autor de la

«Argentina», que escribió con anterioridad a Lozano y en tiempos
cu que los Chan'úas aún conservaban sus primitivas costumijrcs:

Tan sueltos y ligeros son, que alcajizan

Corriendo por los campos los venados;
Tras fuertes avestruces se abalanzan
Hasta de . ellos se ver apoderados

.

Con unas bolas que usan los alcanzan,

Bi ven que están al lejos apartados:
Y tienen en la mano tal destreza,

Que danle con la bola en la cabeza (ii).
(

Q^jdzk parezca algo exagerado lo concerniente a la gran velo-
cidad de los Charrúas, pero Lozano afirma lo mismo

:

«Al tiempo de la conquista que no sabían manejar el caballo,

eran tan sueltos y ligeros en ía carrera, que daban alcance a los

más ligeros gamos; ni les hacían ventaja los avestruces, etc.» (^2^

y otro tanto dice el ya citado Ramírez respecto de los Querandía.
Lo mismo dicen otros muchos antiguos autoi-es acerca de un gran
número de tribus indias de ambas Aniéricas. Basta, por fin, recor-
dar que el marinero escocés Alejandi-o Selkü'k, abandonado en el

año 1704 por el capitán Stradling en la isla de Juan Fernández, se

hizo tan ligero en la carrera que alcanzaba a pie a las cabras sil-

vestres y aventajaba a los mismos perros de caza (i^), para que no
enconti'emos en nada- exagerada la aíinnación de Lozano, Ramírez

y Barco Centenera tocaiXfe a la graiH velocidad que en la caiTera des-

plegaban los Charrúas y los Querandís.

Pero volviendo al uso que de las bolas arrojadizas hacían los

Charrúas, agregaremos que lo dicho es bastante para poder asegu-
rar que realmente las usaban, y que además eran de uso común.
La prueba más evidente que de este aserto^(^demos dar, fundados

en el testimonio de los respetables autores que hemos citado, es el

hallazgo de estas mismas bolas en los antiguos paraderos Charrúas, en

número realmente considerable.

Últimamente se ha pretendido que sólo los indios Querandís 00-

nocíaai el uso de la bola, e identificándolos con los Pampas ac-

tuales, se ha supuesto que éstos heredai'on de aquéllos, sus preten-

didos antepasados, el uso de la bola perdida y de las boleadoras.

No habiendo un punnto de apoyo para sostener la identidad de los

Querandís con los Pampas actuales, es mucho más natural suponer

que estos últimos heredaron el uso de esta anna de sus verdaderos

ascendientes, y corrobora más esta opimiión lo que nos cuentan de

los pobladores de las costas patagónicas los viajeros antiguos que

nos los pintan peleando con arcos, flechas, dardos y bolas arro-

jadizas. Moreno, en sus excursiones por los territorios patagónicos,

ha encontrado también en los antiguos paraderos y cementerios in-

(10) LozAKO: Obra citada.

(11) Ar¿íeiitina, por Barco Centexíiea, Canto X (C'Aección de Angelis).

(12) LiOZANO: Obra, citada.

(13) Voyage de Woodc Ropers.
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dios, un gran número de bolas, con surcos unas, lisas otras, labra-

das en diorita. pórfido y arenisca endurecida ^i*); este descubrimiento

Ijormite poder asegurar que conocían el uso de las bolas arrojadi-

zas todas las tribus de indios que habitaban los inmensos territo-

rios que se extienden al Sud del río de la Plata hasta el estrecho

de Magallanes.

En el interior de la provincia de Córdoba se han encontrado pie-

dras redondas labradas por los indios {}^) y esto permite asegxirar

que el uso de las bolas arrojadizas se extendió por el Oeste hasta
las sierras de Córdoba.

Al pie de la cordillera, en las provincias de San Juan y de Men-
doza se han encontrado bolas de piedra mezcladas con puntas de
flecha y de dardo (16) y este descubrimiento permite asegurar que
su uso se extendió hasta las mismas faldas de la cordillera de loa

Andes.
Los indómitos Calchaquís conocían el uso de las bolas (i'')

y el señor don Juan M. Leguizamón ha encontrado algtmos ejem-
plares, aún más pl Norte, en la misma provincia de Salta {^^), de
manera cpie es un hecho que su uso se ha extendido hasta esas le-

janas regiones del Norte de las comarcas del Plata.

Por último, en nuestra excursión las hemos encontrado en di-

versos puntos de la Banda Orienta!, tanto en las márgenes del Pla-

ta como en las costas del Atlántico.

Esto es lo .que se sabe de un modo positivo respecto a los di-

ferentes pueblos que de este lado de los Andes conocían ei uso de
las bolas; por lo que toca a las tribus que poblaban el territorio

chileno, sólo diremos que, en mano de los célebres Aiaucanos, era
ima arma verdaderamente terrible.

Lo dicho basta para que nos sea permitido dejar sentado como
\m hecho positivamente probado que el uso de las bolas de piedra
como arma de guerra y de caza ha sido general en toda la inmen-
sa comarca comprendida entre el Atlántico y las fronteras del Bra-
sil por mi lado, hasta el Pacífico por el otro, y desde las frías regio-

nes del estrecho de Magallanes por el Sud, hasta los cá,lidos vallas
de la provincia de Salta por el Norte.

Cuando esto escribíamos, a mediados de 1877 (i9), atribuíamos
al antiguo uso de la bola una extensión aun mucho mayor, que en-
tonces no nos atrevimos a manifestar por temor de ponernoá en con-
tradicción con autoridades científicas de reputación universal. En efec-
to: en las mismas jjiedras con surco de los depósitos de conchillas
de -las costas de Dinamarca, que todos los arqueólogos consideran

(14) Mork:;o: Cementerios y paraderos prehistóricos de la Patagonia.
(15) Por el señor Lucrecio Vázquez.
(16) Por el ingeniero Xicour.
(17) Maxtegazza: QU indigcni delVAmerica Meridiunale, etc. (Rio de la

f'Uita e Teneriffe)

.

(18) Carta sobre 'antigüedades americanas, «Anales de la Sociedad Cien-
tífica jVrgenti^a». En una colección de objetos arqueológicos expuestos por este

Biifimo señor en la Segunda Exposición anual de la "Sociedad Científica Argeo.-
X'ua», figuraba también una magnífica bola de piedra encontrada en Seclantas

(V'alles Canchaquís)

.

(19) F. AiiEGHixo: Noticias sobre antigüedades indias de la Banáia Orien-
tal. Mercedes, 1877.
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como antiguos pesos de redes, no veíamos más que simples bolas
arrojadizas idénüeas a las del Plata.

Lejos de modificarse nuestra opinión al respecto se ha afirma-
do cada vez más, paxticularaiente después de haber podido examinar
en la reciente Exposición Universal los productos de la industri^aj

primitiva de todas partes del mundo. De modo, pues, qae ya no nos
&ería permitido guai-dar silencio sobre ese punto. He aquí lo (jue pen-
samos al respecto:

ÍJonsideramos a la bola arrojadiza del Plata como una simple
variación de la piedra de honda y a ésta como una arma que ha
sido de wn. uso general en toda, la superficie de la tierra.

Sie puedie afirmar que la primera arma ofensiva de que hayai

echado mano el hombre primitivo fué Un simple guijarro qae arro-

jaba con la mano y con la mayor fuerza posible a su enemigo.

La observación y la experiencia le enseñaron más tarde que loa
guijarros angulosos y de aristas vivas producían heridas más dolo-
rosas y mortales; entonc-es empezó a recogerlos de preferencia, y
cuando ya no los encontró, empezó a 'fabricarlos, golpeando dos
piedras entre sí.

Este es sin duda el origen de los proyectiles arrojadizos qu©
presentan varias facetas, aristas vivas y ángulos punzantes de que
ya hemos hablado; remontaai, pues, a los primeros, tiempos de la

humanidad.
Esto nos prueba también que las huellas del hombre terciario

no deben buscarse solamente en puntas de flecha jr raspadores más
o menos groseros, sino con preferencia en objetos de este tipo que ©1

hombre de esa época debió forzosamente haber conocido.

Y en este pimto, amique de una manera imperfecta, los he-
chos conocidos concuerdan con nuestras deducciones, pues entre los

sílex del señor Burgeois hemos reconocido proyectiles más O' menos
de este tipo; y entibe los sílex terciarios de Portugal, pertenecientes

al señor Ribeiro, hemos visto un ejemplar de cortes tan caracte-

rísticos que representa perfectamente el mismo tipo más moderno
que hemos recogido en los paraderos Charrúas.

[

El acaso, una misma rama de árbol que tuviera en la mano o
no importa cual otra circunstancia, le hizo más tarde comprender
que mi objeto que se hacía girar con fuerza alrededor de im punto
céntrico adquiría una fuerza de impulsión mucho mayor que la que
pedía imprimirle simplemente con sus brazos. Descubierta la que ha
sido denominada fuerza centrifuga, trató de buscarle una aplicación

y descubrió la honda, con la que podía arrojar sus proyectiles a una
distancia mucho mayor.

Pero un día se encontró en una comarca donde no existía laj

piedra y donde por consiguiente no tenía cuantos proyectiles queria.

Entonces comprendió que podía usar repetidas veces del mismo, y
que atándolo, a una cuerda podía imprimirle igual movimiento y
serle además más fácil recogerlo; pero para esto tuvo que empren-
der la fabricación de proyectiles especiales que por su forma pudie-

ran atarse fácilmente a la extremidad de la cuerda. Más tarde las

formas variaron según los artífices, las épocas y los países. He
ahí ei verdadero origen de la bola, que sobre "la verdadera honda

ofrece la ventaja de tener más certeza en el blanco y mayor alcance,

aunque ofrece también la desventaja de tener que recogerla.

La honda fué una arma propia de todos los países en que abun-

dan las piedras; y la lao\a, de las comarcas en donde son escasas;

pei'o muchos pueblos que tenían por principal arma la honda, hacían
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USO de la bola; y otros que sobresalían en el manejp de esta últimia,

conocían la honda.
El uso, pues, de estas dos armas ha sido general en el tiempo j

en el espacio.

A los datos enumerados anteriormemite he aqaí algimos de los

que ahora podemos agregar.

En el Norte de la Piepública Argentina existe una clase de bolas

que no se encuentran en el Sud ni en la Banda Oriental. Consiste

en piedras de diferentes formas que tienen un gran agujero por el

que se pasaba la cuerda que servía para lanzarlas. Las figuras

422 y 423 representan dos ejemplares procedentes de la provincia

cerca de las fronteras de Bolina.
Los Abipones tenían J)olas de todas dimensiones y eraii iaii

diestros en su manejo que no se les escapaba un pájaro ai vnelo (20).

En la colección del Museo Antropológico de Madrid, que di-

rige el señor Veiazco, hemos visto una bola que representa la for-

ma de un limón, con un surco alrededor, completamente igual a las

que hemos recogido en la Banda Oriental y clasificada también como
Charrúa.

En la misma colección hay otra piedra de gran tam.año, en for-

ma fle Ixila aplastada y pulida con mucho esmero, procedente del

Paraguay, lo que pi-ueba que los indígenas Guaranís también hacían
uso de la bola.

En Chile se encuentra la forma de bola más o menos circular con
surco alrededor, pero la que se halla más frecuentemente es la bola
agujereada y circular que representa la figura 422.

La misma forma se encuentra en Bolivia; y en la colección de
objetos enviados por el serior Schiütze, de la Paz, hemos visto ima
piedra pulida en forma de limón prolongado.

La misaba forma de bola circular agujereada, representada en la

figura. 422, se encuentra en Perú, lo mismo que la de la figura 423,
<a}e tiene cinco apéndices en su contorno.

En la colección de objetos peruanos expuestos en la Exposición
de Ciencias Antropológicas hemos \d3to otra bola agujereada del mis-
mo tipo, p^ro con seis rayos alrededor, como lo demuestra la figura

513. Había también piedras de honda pulidas de una fonna muy pro-

longada y verdaderas bolas esféricas con suico, iguales a las que
hemos recogido en la Banda Oriental, cuyo tipo se halla representado
por la figura 297. '

'En otra colección de antigüedades peruanas, expuesta por el

Ministerio de Instrucción Púbhca de Francia, hay una cantidad de
guijarros irregulares con un agujero cerca de sus bordes, que servían
también de proyectiles.

,
-»

Otras bolas con agujeros de esta colección tienen una forma
elipsoidal, parecida a la de algunos objetos encontrados en el techo
del Sena, pero que son más comprimidos (figura 514, lámina XVII).

Se encuentran también las bolas esféricas con surco de la colec-

ción anterior iguales a las Charrúas y otros dos tipos diferentes, el

primero de fonna prolongada, con 'sus dos extremidad-es algo agudas
y mi gran surco transversal en el medio (figura 515, lámina XVII)

y el otro con sus dos extremidadesl más gruesas que el cuerpo de la

piedra, que está enteramente ocupado por una gran depresión tr^ius-

versal de fondo cóncavo (figura 516). Hemos visto objetos parecid&s
encontrados en los paraderos prehistóricos de Patagonia.

(20) Mantegazza: Rio de la Plata e Teneriffe.
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En .la misma colección del Ministerio de Listrucción Pública se
encuentran, como procedentes del Ecuador y de Bolivia, algunas bo-
las esféricas con surco, igualesi a las del Plata, una bola esférica

aplastada con agujero como la ya figurada, otra perfectfunente circu-

lan", también agujereada y otra, por fin, de una. forma cilindrica muy
prolongada, más gruesa en el centro quo en las extremidades (figura

.317). Esta última forma, más bien que una verdadera bola, era una
piedra de honda. ;

Otra fonna de bola arrojadiza con agujero en lugar de surco,

de la misma procedencia, presenta una forma cuadrangiilar (figura 618).

Los Caribes de las Guayanas y do las Antillas también hicieron

en otro tiempo ^n uso rüuy general de las bolas arrojadizas, y aunque
el hecho no haya sido menciomrado por ningún autor contemporáneo
de la conquista, lo prueban los numerosos objetos que de este tipo

se han encontrado durante estos últimos años.

En la Exposición de las Colonias francesas hemos podido ob-
servar varios objetos de esta clase.

Como procedente do la Guadalupe hemos visto mía gran bola
elipsoidal aplastada, con xmí surco ancho y profimdo, que pasa por
los polos de su eje mayor, siguiendo el mayor perímetro del objeto
(fígura 519), que se parece muchísimo al de la Banda Orientíil re-

presentado por la figura 293.

Al lado .de este ejemplar se hallaba una gran bola perfectamente
esférica, pulida y sin surco, igual a las de Buenos Aires, y .otros

ejemplares con surco parecidos a la bola o empuañdiu^a de la Ban-
da Oriental figurada en el número 292, pero mucho más grande.
Otras bolas de la misma procedencia están divididas en dos partes
nuiy desiguales y de diámetro diferente por una gran ranura, ancha

y profunda (figura 520).

Es indudable que por la analogía que presentan con los del
Plata, todos estos objetos caribes que hemos visto y examinado^ en
número muy considerable, han sido verdaderas bolas o pi"oyectiles

aiTojadizos y no pesos para las redes, como lo han supuesto la

mayor parte de los arqueólogos.

Objetos análogos usaron los indígenas de Méjico y Centro Amé-
América.

En la sección de San Salvador, entre otras varias antigüedades
indias, .había una piedra elipsoidal con un surco que pasaba por los

polos de su eje mayor, completamente igual a la de la figura 293
de la jBanda Oriental; pero en Méjico existían casi todos los tipos

que hemos señalado.

En las galerías etnográficas del Trocadero hemos visto como pro-

cedentes de dicho piuito, varias esferas aplastadas agujereadas como
la de la figura 422; y otras perfectamente esféricas, pididas y sin

surco ni agujero como muchas de las del Plata. Otras bolas aguje-

readas dé la misma procedencia presentan cinco, seis, siete y hasta

ocho picos en su contomo (fígura 524).

Entre las alfarerías mejicanas hemos visto xma; bola de tierra co-

cida, algo aplastada y con dos surcos alrededor como algunas bolas de
piedra Charrúas ya figuradas. No dudamos que también haya sido un
proyectil aiTOjadizo. Muchos indios de la pampa y de Patagonia fa-

bricabai\ sus bolas con arcilla endm'ecida al fuego.

Las piedras esféricas y agujereadas procedentes de Méjico son
consideradas como cuentas de collares. Creemos que éste fué efectiva-

mente el destino de las esferas pequeñas y con un agujero de pe-

ceño diámetro; pero en cuanto a las de forma esferoidal de mayor
iamaño y con vai agujero de gran diámetro, iguales a las ya figuradas,
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persistimos ea creer que fueron %'erdaderos proyectiles arrojadizos.

Moctezuma fué muerto por un golpe de piedra arrojadiza.

En diferentes puntos de los Estados Unidos se encuentran pie-

dras elipsoidales de diferentes tamaños con un gran surco transversal.

Las grandes fueron mazas o martillos. Las pequeñas, consideradas

como pesos de redes, creemos que son verdaderas bolas arrojadizas.

Los esquimales o skrellings, que hace ocho siglos habitaban la

parte Noreste de los Estados Unidos, peleaban con piedras arrojadizas,

como lo afirman de un modo positivo las Sagas islandesas.

En el primer combate que sostuvieron con los Escandinavos hacia

el año 1007, con una piedra arrojadiza de forma chata dieron muerte
a Thomas Snorrason, que era uno de los expedicionarios, fracturándole

el cráneo.

Los esquimales actuales aun se sir\-en para cazar pájaros de una
arma sumamente parecida a la boleadora.

El uso de las bolas y de las piedras de honda que se le aseme-
jan era general, liasta hace pocos añosj, len casi todas las islas del Pacífico.

En la Sección holandesa había, como procedentes de la isla de
Java, algunas bolas de piedra con un surco alrededor completament»
iguales a las de Buenos Aires y la Banda Oriental. No dudamos,
pues, que hayan sido destinadas al mismo uso.

En la colección etnográfica de las islas Füipinas, expuesta en la

Sección expañola de la Exposición de Ciencias Antropológicas, había
una piedra arrojadiza de forma, cuadrangular, con una protuberancia

^redondeada en cada imo de sus cuatro ángulos y im gran agujero

en el medio, destinadpi a recibir la cuerda (figura 521).

Como procedente de Nueva Caledonia hemos visto en la Exposición

de las Colonias francesas bolas de piedra esféricas y elipsoidales, pu-

lidas y sin surco, y otro tipo de forma muy prolongada, pulido y
más grueso en el metilo que en los extremos. En las galerías del

Trocadero se hallaba expuesto el iriismo tipo colocado en la cuerda,

como lo lanzan los neocaledonianos, y con el nombre de piedra de

honda (figura 522).

Como este objeto era lanzado con \ma simple cuerda sin cama para
colocar la piedra,, se parece m!á(S a vma bola que a una verdadera pie-

dra de honda. Sin embargo, los neocaledonianos también conocían

la verdadera honda pTO\'ista de cama para colocar el proyectil, pero
lanzaban con ella piedras de una forma diferente.

La misma forma se encuentra en las islas Canarias, Salomóii,

Sandwich, etc

.

Los tahitianos conocen la honda, pero hacen uso más frecuente

de una verdadera bola, impropiamente llamada por los viajeros pie-

dra de honda. Esta es de forma más o menos circular y con una
ranura alrededor para atar la cuerda.

Existe otra forma de bola mucho más gruesa, de la misma ida.

Consiste en una piedra circular, de cerca de im decímetro de alto,

casi plana en sus dos caras y con un surco alrededor para atar la

cuerda.

En la colección de objetos de los indígenas de Tahití había un
objeto de esta clase (figura 523), cuyo surco tenía atada la soga de
que se servían para lanzarlo. Estaba clasificado como piedra de "hon-

da o rompe cabezas, cuando por el contrario es la verdadera bola de

América d^l Sud. Esto prueba que los viajeros han confundido gene-

ralmente la variedad de honda que nosotros llamamos bola con la

verdadera piedra de honda. Es natural suponer que los viajeros anti-

guos incurrieron en la misma confusión.

Este uso general de la bola arrojadiza que presenta poco más o
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menos por todas partes las nüsmas formas, es lo que más nos con-

firma en la opiniónn de que fué conocida por los antiguos pobladores

do Europa, aunque los ai'cfueólogos la confunden actualmente con
ü'jxjs objetos de uso distinto.

Los primeros objetos europeos que nos llamaron la atención por

la analogía que presentan con las bolas del Plata, son las piedras

más o menos esféricas enconti-adas en todas partes de Europa y de-

signadas con el nombre de percutores.

Estamos lejos de negar que la mayor parte de esas piedras no
hayan sido verdaderos piercutores que conservan en toda su superfi-

cie vestigios evidentes del uso a que fueron destinados, pero afir-

mamos que cierto número de ellas no sirvieron jamás como tales y
tenían sin duda un objeto muy diferente.

Así, en la Exposición de Ciencias AntropoJógicaS', vimos im gran-

dísimo número de ver^daderos percutores, pero entre éstos figuraban al-

gunos que nos rehusamos a reconocer como tales.-

En al Sección inglesa se hallaba con el nombre de percutor una
piedra casi completamente esférica, trabajada en cuarzo y pulida en
toda su supieiücie de tal modo que no presentaba vestigios aparen-

tes de percusión. i

En la colección del señor Carlos Grelíet, compuesta de objetos

encontrados cerca de Lavour (Tarn) había otra bola perfectamente

esférica, podida con gran esmero y que tampoco presentaba rastros

de percusión. Creemos, pues, ,que ambos objetos fueron proyectiles

arrojadizos.

Sobre otra piedra de forma esférica, aunque no muy regular, de
superficie pulida, perteneciente al Museo Prehistórico de Burdeos y
encontrada en Laugerie-Basse, se hallan unos trazos groseros repre-

sentando dos ojos, una boca y la nariz. Es evidente que el escultor

primitivo no habría esculpido esos dibujos sobre una piedra destina-

da a servir como percutor. Creemos, pues, fjiie fué un proyectil

arrojadizo.

Atribuímos igual destino a muchos guijarros ovalados y de su-

perficie lisa sin señales de percusión, que se encuentran muy a me-
nudo en los túmulos del Occidente de Europa.

En las estacionies prehistóricas de Portugal también se encuen-

tra un gran número de piedras elipsoidales o esferoidales que no
presentan, rastros de percusión; el señor Ribeiro afirma categóricamente

que debieron haber servido de proyectiles arrojadizos (2i).

La otra clase de objetos de piedra que creemos representan en
Europa las verdaderas bol ajs o piedras arrojadizas que no se lanzaban
con la honda, son las piedras del diferentes formas que presentan uix

agujero más o menos grande y son consideradas generalmente como
antiguos pesos de redes.

Esta suposición no es completamente admisible, por cuanto todos

los objetos de esta clase íio sq encuentraax en las habitaciones lacus-

tres a orillas del mar.
Muchas han servido evidentemente como martillos y otras fue-

ron proyectiles arrojadizos.

Hemos visto algunos ejemplares encontrados en las habitacio-

nes lacustres austríacas, completamente iguales a nuestra bola aj:ra-

jadiza de la figura 422, y no dudamos que tuvieron igual destino.

Vimos algunos objetos del mismo tipo en la Sección inglesa. Ig-

(21) Noticia de algunas eslaQoei e monutneniox prelnstoricos. Memoria
cpresentada a Acadcr.iia rfW, das Si-iencias de LisV'm. yor Oarí-'.)SJ Kibisxro,

Lisboa, 1878.
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llorarnos el punto donde fueron encontrados, pero como iio presentan

vestigios de percusión ni señales de haber sido arrastrados en el

fondo del agua, no dudarnos que fueron verdaderos proyectiles.

Otro disco o esfera aplastada agujereada, completamente igual

a la nuestra, fué encontrada por el señor Chauvet en la gruta sepul-

cral de La Gelie, Chórente (22). No es presumible que los precursores

lie los Xjralos enterraran a sus muertos en una gruta acompañados de
sus instnmienlos de pesca, por lo qne creemos que este descubrimiento

es una nueva j^rueba de que los objetos de esta clase encontrados en
todas partes del mundo, fueron proyectiles arrojadizos. La misma
observación podríamos hacer sobre varios ejemplares procedentes de
Finlandia, Duiamarca, etc., jpero eso nos Uevaiúa demasiado lejos.

Pasaremos, pues, a otra forma de proyectiles arrojadizos que se

lian encontrado en diferentes puntos de Europa, los cuales también
han sido considerados como pesos de redes., pero que son los que
presentan más analogía con la forma tíf)ica de las bolas arrojadizas

ilel Plata.

Son éstos piedras de diferentes formas que presentan en bu
contomo un surco destinado a recibir la cuerda con que las lanzaban.

En la Sección rusa había, como procedentes de Finlandia, unas
piedras en forma de una eclipse muy prolongada, de extremidades
algo romas, muy aplastadas y provistas de un surco bástanle ancho
(pie corría en todo su contorno pasando por los ejes de su polo

mayor, recorriendo el mayor perímetro de la p'edra.

Pero donde se encuentra un número verdaderamente notable de
piedras con surco, es en los Icjokkenmdddings de Dinamarca.

Unas son completaniente esféricas, otras elipsoidales con un surco

que las divide transversalmente o longitudinalmente, etc., e;c., com-
pletamente iguales a las del Plata. El que tales objetos se encuentren
en los depósitos de conchilias artificiales de la costa del mar, junía-

mente con restos de pescarlos, no constituye una prueba de que sir-

vieron de pesos para las redes, pues en las orillas del Plata, hasta
en los mismos bordes del agua, se encuentran centenares de objetos

análogos, mezclados muy a menudo con fragmeiitof de alfarerías y
huesos de pescados y sin embargo nunca fueron tales piedras obje-.

tos destinados a la pesca, sino armas de caza y de guerra.

No creemos, pues, que las piedras con surco de Dinamarca hayan
sido una excepción; a la regla general, y no dudamos que también fue-

.'on proyectiles arrojadizos que usaban las antiguas tribus salvajes

tjue poblaban ese país.

He ahí expuestos a la ligera los principales motivos por qué
consideramos a la bola como una simple modificación de la honda,

y ambas como armas de uso universal en el tiempo y en el espacio.

En toda 'colección algo numerosa de objetos de piedra se nota

la presencia de mi cierto número de ejemplares que no tienen una for-

ma bien definida, y que están tallados siguiendo otro plan; por lo

común son formas intermediarias que sirven para pasar de un modo
gradual a los tipos más extremos. Es sumamente difícil, si no impo-

sible, encontrar una forma de la que no se jjueda pasar a otra por tma
serie sucesiva de gradaciones. Estas formas intermediarias son siempre

dignas de estudio, porque en más de un- caso pueden revelarnos tanto

el objeto a que se destinaba el instrumento, como el procedimiento

empleado para fabricarlo u otra circunstancia impensada.

X

(22') yotes sur te pédode neolithique dans la Chórente, par (J. Chauvet.
.ABgouléme, 1878.
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Las formas intermcfliarias que unen los divoisosi liíjos de objetos

()!io hemos encontrado en la Banda Oriental y hemos descripto más
imiba, son verdaderamente interesantes, particularmente las que per-

tenecen a ia segimda serie de instrmnientos de piedrai y por eso espera-

rnos nos sea permitido dedicarle algunas líneas.

La hoja de piedra, que es el instrmnento más sencillo de esta

clase, parece ser a la vez el punto de partida para la fabricación de
objetos más complicados y de formas más variadas. No debe extra-

íiarse, pues, que las desviaciones de su tipo característico vayan a
confundirse por una serie de gradaciones con un número considerable

de distintos instrumentos de piedra. En efecto: de la hoja prismática

triangular, que es la forma característica de las hojas o cascos de
sílex, parten tantas series de gradaciones diferentes como hay de
formas de objetos de piedra simplemente tallados.

La primera gradación conduce de un modo insensible de las ho-

jas primáticas triangulai'es a las hojas que hemos llamado planas.

De éaias se puede pasar también por gradaciones o verdaderas formas
intermediarias a los raspadores de la forma que representa la figura

279, que a su vez se confunde gradualmente con todas las otras formas

ffue presenta este instrumento; y partiendo de cualquiera de éstas se

pueble recorrer también toda la serie completa de los instrumentos

de piedra simplemente tallados.

Otra serie de gradaciones interesantes que parte de la " simple

hoja prismática es la que conduce a la pimta de flecha sencilla,

proíiucida por un solo golpe y que es a la vez punta de flecha y hoja

prismática sencilla; con la diferenncia de que en vez de ser un verda-

dero prisma, sus tres caras se imen en un vértice común, formando tin

tetraedro. Esta forma de flecha sencilla so modifica a su vez presen-

tando un trabajo cada vez más complicado hasta terminar eu loa

ejemplares mejor trabajados; y, por último, estos mismos ejemplares

son tan parecidos a las pointas de dardo, que no se distinguen unas

do otras más que en el tamaño, pero teniendo siempre presente

que entre la punta de dardo miá.iS larga y la punta de flecha más corta

existen ejemplares de todos los largos intcrm.ediai-ios

.

La serie de gradaciones sin duda alguna más interesante es la

que conduce de las hojas prismáticas a loa cuchillos. La niayor

parte de estas hojas pueden considerarse como voi-daderos cucliillos;

y un gran número de cuchillos son simples hojas prismáticas

de bordes cortantes. Estas mismas hojas cuchillos, como pudiera lla-

márseles, presentan \m trabajo más o menos esmerado y son más an-

chas, o más largas, o más gruesas; y de este modo, desde la forma

más sÜTtple se puede pasar insensiblemente a las formas más variadas

y mejor trabajadas.

De ios cuchillos, siemj>ro por medio de formas intermediarias, se

puede pasar a los raspadores, algunos de los cuales se confunden

con los escoplos, que a su vez pueden ser considerados «orno ha-

chas muy pequeña,s.

Por otra serie de gradaciones puede pasarse de los cuchillos

tallados a grandes cascos en sus dos caj-as a las piedras de honda;

y éstas, por medio de algunos ejemplares de forma algo cü-cular, pare-

cidos a pequeños discos y tallados en una sola de sus caras, van a con-

fundirse con la forma de raspadores representada en la figura núm. 279.

Como se ve, partiendo de la hoja de piedra se puede recorrer toda

la señe de instrumentos tallados, hasta las mismas piedras de honda.

Una vez aquí, parece a primera vista que no se puede seguir niás

adelante y que no hay ningún punto de unión entre los instrumentos

tallados y los piüidos, mas no es así, pues esas mismas piedras do
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honda que al parecer se diferencian tanto de los instrumentos pulidos,

fommn el punto de tránsito entre éstos y los tallados.

Se recordará que al tratar de las piedras de honda dijimos que
había algunos ejemplares que tenían sus ángulos y aristas muy ro-

mos, debido a im gran número de perpieños golpes dados con
ese objeto, y que después parecía que habían recibido un principio

de puli'miento
;

pnies bie¡n, estois proyectiles fonnan el tránsito entre

las piedras (¡le honda sibiplemeate talladas y los proyectiles verda-

deramente pulidos.

Otras piedras de honda tienen ima forma algo redonda debido al

gran número de facetas irregulares que presentan, y en algunos ejem-
plares es tan grande el número de éstas, que ya se hace difícil decidir

(>on segtmdad si fué un proyectil arrojadizo qne era lanzado por
medio de la honda o si, por el contraiio, es ima verdadera bola. De
manera (jue de las toscas piedras de honda se puede pasar por melio de
de íkfírínas intermediarias, que existen en gran número, a las bolas

arrojadizas que son los objetos más numerosos de la segunda serie.

Ahora pasaremos a estudiar con más detenimiento 'las diferentes

formas intermediarias que relacionan entre sí los objetos de piedra

pulida ^1 parecer más diferentes, porque en realidad ofrecen mayor
interés que las fonnas intermediarias de la primara serie.

La piedra de honda nos conduce a la bola de piedra redonda y de
ésta podemos pasar, siempre por gi'adaciones continuar, a las l)olas

de todas las otras formas.

Desde la bola redonda a la ovalada o elipsoidal, existe un gran
número de ejemplares de forma intermediaria; desde la de forma
elipsoidal se pasa de un modo apenas sensible a la que tiene la forma
«ie. tüía t.era, o, p^or el contrario, a la que presenta la forma de
limón, y así sucesivamente.

De las bolas se pasa insensiblemente a los pulidores. Ya hemos
dicho que éstos tienen uniia forma circular que los asemeja a bolas

partidas por la mitad, y tan es así, que muchos ejemplares no parecen
per otra cosa que bolas redondas que han sido sometidas a un con-
tinuo frotamiento siempre en un mismo punto, hasta que se foimó
la sjupeiüde plana y pulida que presentan.

Las mismas bolas que hemos dicho presentan la forma de rn
tapón cortíO V grueso, se confunden 'Con los pulidores, pues muchos
fejetnplares tienen la superficie plana y circular que forma su base
perfectajnentte píii'.ida y gastada por un largo frotamiento. Tcnemoa
uno, sobre todo, que es tan evidente, ha servido como pulidor, que no
Bólo presenta su base desgastada, sino que en el resto de su super-
ficie consen^a vestigios irrecusables de haber senado como tal, a tal

punto que aun so conoce perfectatnente el lugar en que se apoyaban
los dedos para manejarlo; y, sin embargo, este mismo ejemplar también
está pronsto del surco que tienen las bolas en forma de tapón, de;

modo que se \'uelve difícil poder clasificarlo, por cuanto no se sabe si

debe incluirse enti'e las bolas o entre los pulidores. ¿Qué es lo quei

ello indica? ¿Tuvo prmeriamente un uso y más tarde fué destinado
a otro? Esto es, sin duda, lo más ijrobabíe.

. Los pulidores se desvían tanto y en sentido tan diverso de la

ffl(rma ípie hemos tomadlo por tipo que concluyen por confiuidirse in-

sensiblíeinente cs>n los píilones y mai-tillos; pero los ejemplares por
cuyo medio se pueden unir estos tres tipos, tan diferentes, concluyen
tcünbién por confundir al ob9er\'ador qurt trate de descubrir el uso pre-

ciso a que cada objeto era destinado.

El pasaje de ios piüidorels a los pilones es uno de los más curio-

sos e interesantes; se verifica por medio de ejemplares que van au-



LA ANTIGÜEDAD DEX HOMBRE EN EL PLATA 251

iiientaudo gradualmennbe -en altura hasta oonfuadirse con los veirdade-

ros pilones.

El ejemplai" üitermediaxio más curioso c{ue posoonos entre estas

dos formas, íes luia piedra de base elipsoidal, que tiene tuios 6i mi-

li(|inietros de alto, y termina en una superficie algo convexa. La l)a9e,

de 6 loentínietros de diámeta'O en su eje may^qr y 58 en el menor, con-

siste en mua superficie plana miuy lisa, debido a un continuo frota-

(iiüento. M ocupamos de los pilones dijimos que parece pirotoaljlo

hayan sido usados colmio frotadores', pei-o se nos ucuxría una duda:

¿cómo conciliar la presencia,, en medio de una superñcie plana que»

foirma la base del piilón, de, una pequeña cavidad circular que tienen-

nlgunos ejetmpiliaiies, don la causa ique ha producido esa superficie^

plana y pulida? El ejeimplar de forma intermediaria que estamos des-

cribiendo, es, en este punto^ ¡mucho más decisivo, p^uies además de

presentar una base plana y piüida mucho más extensa que los verda-

deros pilones y que parece es debida a rm desgaste mucho nxayor de

la piedra, debido sieanpaie a un continuo fix)tamiento, lo quie puedei

dar una idea del largo espacio de tiempo dmante el cual ha sido

Usado, tiene poco más o menos liacia la mitad de su altura, ü'ea

oaxidades de forma circular de dos centímetros de diámetix) cada una^

y bastante profmidas, destinadas a colocar en ellas los dedos paraj

manejar la piedra masi fácjilmíente y frotar con mucha más fuerza.

Dosi de estas depiilesiionjels o cavidades se hallan completamente opues-

tas y estaban destinadas una para recibir el dedo puigaa* y otra, el

del (medio; el índice era colocado en la tercera que se halla; más
adelante. El uso a cjue este oljjeto era destinado y hasta el modo
como lo manejaban no puede ser más evidente: era im frotador; a

pesar de lo cual, en medio de la superficie plana que forma su base,

se halla una piequefia superficie áspera, que marca el panto en qae.

ciiertos pilones tienen la cavidad circular de que ya hemos habladoi

(figura 305).

El pasaje de los pulidoras a los martillos también es interesante

y curioso. AJgunos de estos pulidores tienen en el centro de la super-

ficie plana y pulida ima depresión circular apenas sensible que mar-

ca el primer paso que conduce de éstos a los martillos, pero que a su

vez \iene a poner mía mieva piedra en medio del canúno' escabioso'

que hay! 'q^ue recorrer para descubrir el verdadero destino que han
tenido.

Al ocuparnos de ellos, hemos dicho que otros pulidores también

ofrecen liígeros rastros de puLümientio en su superficie convexa: estosi

rastros son más y mási acentuados hasta que en otros ejemplares la,

cara convexa se coinvSíerte en unja superficie fierfectalmente plana y

puTilda cíoimiOi l|a opuesta. En letste caso el instrumento tieiie ya la

iniísma fiomia que los ma^rtiÜoS' y le faltan únicamente las dos impre-

siones o cavidades que éstos tienen en Cada una de sus dos caras.

El ejénplar más notaWe j^ue teiniemos de esta clase es una j)iedra

de forma circular, auncpie'no regular, de 3 centímetros de alto y 7

de diámetro.
Una de sus caras es perfectamente plaWa; y pulida, la otra no lo

es tanto y esibá ya bastante gastada. Sería aventurado a.segurar da

un miodo .a,fli(rmiativo que estei ejemplar ha iservido como m(arüIlo o como

puliidor y creeínws poisilvle que haya sido destinado a ambos usos.

Otros ejemplares se acercan aún más a los verdaderos marti-

llos, piies presentan una superficiie .plana y la otra con una pequeña-

depresión
.
en el centro. De esta clase poseemos un ejemplar de

forma circular, ique tiene 75 mi!ím(etros de diáraietrq y 42 de espeisori

mía de sus caras es perfectamente plana y pulida; la otra es más



252 FLORENTINO AMEGHINO

ási>era y tiene al meJio una cavidad circular bastante profunda.
De este inodo se pasa insensiblemente de Jos pulidores a los martillos.

Ya se ha visto que de los pulidores se puede jjasar por medio
de formas intennediaj-ias a los pilones y martillos.

Por esto parecería quizá muy natural que estos dos últimos tipos

rej^resentaxan dos extreimdades divergentes de una misma rama, sini

punto de imión entre sí, fuera del tronco de donde ambas parten:

i>ero no es así, pues erdste una foruia que realmente puede considfe-

rarseJ;om.o punto intermedio, no tan sólo entre los martillos y pilones^

eino también entre esos dos últinVos y ios pulidores.

El ejemplar más característico que de esta forma intermediaria!

hemos recogido es una piedra^ que tiene 52 milímetros de largo y 40
de ancho, de base no pSerfeoi-aínente circular, plana y pulida, pero con
ima caridad circular en el centro, de 8 tailímetros de diámetro y
i 'asíante profimda.

La parte superior de la piedra concluye en una superficie conve-
xa. Este objeto, tan curioso por su forma, se parece bastante a un
pilón muy corto, reducido a este tamaño por un. continuo uso; por

. !a cavidad circular que tiene en el centro de la superficie plana que
forma su base, por la profundidad que presenta dichai cavidad, lo

mismo que por la poca altura del instrumento, se acerca y confunde
con la forma de martülo descripta bajo el •número o; y por últim.o, por
la superficie plana y pidida que formar su basa parece haber sido
un pulidor; como los pulidores y pilones que ya hemos mencionado,
:ieue esa ca\ndad que viene a confundir la imaginación del arqueó-
logo observador, que al través de sus fonnas ~ pretende descubrir su
verdadero destino. Quién sal)e si esa calidad no era justamente pro-

pia de los verdaderos frotadores o sobadores destinados a ablandar
las píeles, y si no simó quizá para colocar en ella la grasa o médula
que empleaban en la operación.

Una vez en los martillos, a los que ya hemos visto se puede
llegar por dos caminos distintos, se pasa a unas piedras circulares que
pueden ser considerados como grandes martillos por su forma general

y com.o pequeños morteros por el aspecto de las cavidades o depre-
siones que tienen en su STiperficie, y éstas nos conducen a los verda-
deros morteros. De estas formas intermediarias hemos recogido im
gran número de ejemplares, pero sólo hablaremos de tres verdadera-
mente notables.

El primero es una piedra circular, aiuique bastante irregular, de
85 milímetros de diámetro y 40 a 50 de espesor, muy gastada en sus
bordes al parecer por la acción del tiempo o de las a^as. Una de
sus caras es muy irregular y con una depresión apenas sensible; la

otra está ocupada por rma depresión circular poco profunda, de 65
milímetros de diámetro, que por su aspecto nos hace suponer que este

objeto ha servido como mortero.

El segundo ejemplar es aún más notable qne el primero, tanto

jx)r sus dimensiones, que son bastante considerables, como por sus
caracteres intennediarios.

Su forma general es circular, pero muy irregular, pues en sus

)>ordes tiene dos superficies casi planas y pulidas qiie se unen for-

mando im ángulo obtuso, cuya abertura está cerrada por! un gran
arco de crículo. Tiene 9 centímetros de diáraeti-o y 56 de espesor.

una de sus caras está ociipada por ima cavidad circular de 7 centíme-

'jos de diámetro, que baja gradualmente hasta xvaa. profundidad de 6
milímetros en su parte céntrica, y de superfície o fondo bastante liso:

es evidente que esta cavidad ha sido destinada a triturar substancias

alimenticias. La cara opuesta también está ocupada por otra cavidad,
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p-ero tan poco profunda, que apenas es sensible y en su csutro tieiíe

pti-a más pequeila, pero muy profunda y de fondo; in-egular. Los

bardes de la piedra conservan señales evidentes de haber' recibidu

fuertes gofpes qxie han hecho" saltar cascos irregulares, lo que corrobora

más la opinión de que además de haber servido como mortero ha dea-

empeñado a la vez el oficio de maiiillo.

Pero el ejemplar más notable de esta cla.se oa sin disputa el ter-

cero, representado en la figura 290.

Es una piedra perfectamente circular, de 8 centímetros de di J-

metro y 4 de espesor, labrada en diorita y muy bien trabajada. S;i

borde es algo combado y muy bien labrado, como el resto de la su-

perficie de la piedra. Cada cara está ocupada por una depresión de

piendiente muy suave y fondo muy liso, que baja hacia el centro

hasta alcanzar una profundidad de 3 milímetros. En el borde de cada

cai'a han saltado varios cascos irregulares de piedra debido a golpes

secos dados con fuerza, probando esto, lo mismo que la forma gene-

i-al del instrumento y del borde, que ha servido como martillo, mien-

tras que las ca.vidades denotan de un njodo evidente que también ha

desempeñado el oficio de pequeño mortero.

De los morteros, por medio de algunos ejemplares bastante gran-

des, pero de poco espesor y de cavidad apenas perceptible, se pasa
insensiblemente a las placas-morteros y de éstos a los pulidores pla-

nos por sus dos caras que ya hemos visto se confunden también con

los martillos, y de este modo se puede volver a recorrer en sentido

inverso el camino que hemos andado partiendo de la simple hoja y
los cascos de sílex, hasta llegar a los morteros y martillos.

Losi restos de alfarerías son los productos de la industria de los

hombres anteriores a la conquista que más abundan euj la Banda
Oriental.

Allí, como en la provincia de Buenos Aires, y como en casi todas

píi-rtes de América, el arte de trabajar tiestos de barro había llegado

a tm grado de perfección que jamás alcannzaron los hombres de la edad

de piedra en Europa.
Desgraciadamente para los ai-queólogos, estos objetos se encuen-

tran por lo general hechos pedazos. Unas veces los fragmentos de un
mismo vaso se encuentran a mucha distancia unos de otros, y otras

se encuejitran los fragmentos de muchos ejemplares mezclados todos

jimtos, de modo que se hace imposible reconstruir uno solo.

^ Los fragmentos de objetos de barro en los parederos Charrúas se

presentan a la vista por nulilares y hemos formado ima magnífica co-

lección, pero por motivos ajenos a nuestra vohmtad no pudimos traits-

portarla: quedó en Montevideo, y esto nos priva del 'placar de dar

sobre ellos los detalles que hubiéramos deseado, teniendo que; limi-

tarnos únicamente a la descripción de algunos pedazos informes que

pudimos conservar.

No hemos visto ningún ejemplar medianamente entero;' sin em-

bargo recogimos uno bastante grande para formarnos una idea del vaso

entero, que debía tener una. forma semiesférica, bastante parecida^ a

ima cazuela de barro teruTinando en un borde redondeada y .más

delgado que el resto del vaso.

Loa fragmentos más gruesos que poseemos apenas tienen un cen-

tímetro de espesor.

Casi todos son de arcilla amasada con una gran cantidad de frag-

mentos bastante grandes de cuarzo y otras piedras.

Seguramente el empleo del cuarzo y del pedernal triturado en la

fabricación de los vasos u ollas antiguas de barro ha tenido un objeto,

pues ya hemos dicho que también un gran número de fragmentos de
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;i]farería que hemos recogido en Buenos Aires han sido amasados con
pequeños fragmentos de sílex, aunque no tan grandes ni en tan gran
n omero como en las alfarerías Charrúas. En Puente Chico, cerca de
Quümes, el señor Moreno también ha recogido fragmentos amasados
con partícidas de cuarzo y calcedonia (23) y en las cavernas de Eu-
ropa, en los kjonkenmoddings de Dinamarca, en las habitaciones la-

custres de Suiza e Italia, lo misniio que en los túmulos norteameri-

canos y en muchos "otros puntos también se han encontrado nume-
rosos fragmentos de tiestos de barro amasados con partículas de sílex,

calcedonia, etc. Este uso general paa-ece tenía por objeto hacerlos más
duros y resistentes al fuego.

Los c-scasos ñ-agmentos de alfarería Charrúa que no están hechos
</on arcilla amasada con sílex triturado, tienen ima pequeña mezcla
do arena cuarzosa, pero no hemos recogido un solo fragmento amasado
en arcilla pura.

El grado de cocción que presentan no es imiforme. No hay un
solo fragmento que no presente señales evidentes de liaber sufrido

una ligera cocción, ni tampoco uno entre los más cocidos que presente
un color uniforme en su interioí: y exterior, probando esto que la coc-

ción fué bastante imperfecta; a pesar de lo cual ofrecen un grado
de dureza bastante considerable puesto que es difícil y aun imposi-
ble poder rayar con la uña a la mayor parte de ellos.

Los fragmentos mejor cocidos presentan un hermoso color ladri-

lloso en su exterior, que penetra hasta uno o dos milímetros, pero el

interior se conservu siemp^re negro liasta un espesor de cinco a seis.

Algimos están más cocidos en la parte interior que en la exterior

del vaso, circunstancia propia también de muchos tiestos de barro de
los Querandís y que probablemente tenía por objeto impedir la filtra-

ción de los líquidos; otros, por el contrario, están más cocidos en la

parte exterior.

Otros fragmentos, amasados con partículas de sílex bastante gran-
des, presentan un color muy negro tanto en su "parte extema como
en la interna, pero con la diferencia de que la parte exterior del vaso
es rma superficie muy lisa en la que los granos silíceos no sobresalen
(lada sobre la superficie general de la masa, y aun en su máxima
parte están ocultos en el interior, mientras que la superficie interna es
muy desigual, sobre todo a causa de la gran cantidad de granos silí-

ceos que sobresalen fuera de la sui>erficie de la masa. Tanto por su
color como por el estado de cocción que presentan estos fragmentos,

se parecen mucho a Jios restos de alfarería prehistóricos que encontramos!
a íines del año 1875 y principios de 1876 a orillas de Cañada Rocha
epartido de la Villa Lujan), mencionado -por el doctor Zeballcs en
su «Ensayo geológico» (24).

Muchos otros, por fin, tienen la superficie del vaso completamente
negra hasta una profundiílad de 6, milímetros y la exterior de un co-

lor ladrilloso no muy subido, y cubiertas, tanto la una. como la otra,

do ima infinnidad de granos silíceos más o menos grandes que sobre-

salen sobre la superficie general.

Los fragmentos de bordes que hemos vnsto son más delgados

que el cuerpo del vaso y terminan en un filo redondeado de 2 a 3

milímetros de grosor.

También hemos recogido algunos pedazos con adornos en su su-

perficie, pero en muy escaso número y muy incompleto^ para que

(23) JVoíiViaa sobre antigüedades, rt«, ya citadas,

(24) Egtitdio geológico de la provincia de Buenos Aires, por el Dr. Esta-
KISLAO S. Zkballos. Memoria premiada por la Sociedad Científica Argentina.
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podamoi? da.r de ellos alguna descripción; sólo nos permiten decir qiie

ésos adornos consisten únicamente en surcos de 2 y 3 centímetros

de anchio y l>astante profundos, unos cfue coiTen paralelamente ai bor-

de y otros que se cíoizan en distintas direcciones.

Otros fragmentos tienen indicios evidentes do haber sido pintarlos

con un carmín sucio, muy parecido aJ que empleaban, los Querandís
[lara pintar ciertos oi)jetos de barro de uso hasta ahora desconociilo,

pero dicho color ha desaparecido casi completamente bajo la acción

del tiempo

.

Antes de concluir con los objetos prehistóricos de la, Banda
Oríen tal dedicaremos algunas líneas a un monumento indígena digno

de llamar la atención, explorado por el profesor don Mario -Isola pocos
días antes de nuestra visita a la Banda Oriental.

Se trata nada menos que del descubrimiento, do una vasta habita-

ción subterránea tallada en la misma roca, descubriraieato que viene

a planteai' nuevos problemas antropológicos.

He aquí cómo da cuenta del descubrimiento un diario uruguayo
del mes de diciembre del año 187G (25).

•*>

EL PALACIO

«Hace unos trece o catorce años que el señor don Mario Isoía

visitó el vasto y curiosísimo edificio subterráneo llamado El Palacio,

en la jurisdicción de Porongos, adquiriendo desde entonces la' con-

vicción profimda de que aqxielías galerías y aquellas columnas! no
eran obra de la naturaleza como la gruta del Arequita en Minas,

sino mía construcción del hombre, de formas groseras, pero suficien-

temente cai-aeterizadas para no dejar asidero alguno a la; duda.

«Desde aqxiella época el ilustrado y paciente explorador acari-

ciaba la idea de una miera visita¡, con todos ios elementos necesarios

[vara reunir datos irrecusables y presentar a los sabios una página

cuya existencia nadie sospechaba. Ella plantea diversos problemas

sobre épocas remotísimas, tanto más interesantes cuanto cpio los únicos

vestigios de las ra^as indígenas que vagaban por nuestro territorio al

tiempo de la conquista no dan motivo algrmo a, suponer la menor
manifestación arquitectónica y de consiguiente para explicai'se el he-

dió de existir un edificio que represenía grandes esfuerzos y cierta in-

teligencia,, es necesario retroceder siglos o imaginarse una superiori-

dad de raza relativamente a aq;uellosi quje apenas han, dejaxlo como
testimonio de su existencia, toscas bolas de piedra usadas como
armas arrojadizas.

;

«El señor Isola llevó henramientas p^ara desobstruir la entrada y
ima máquina fotográfica cpie con la luz eléctrica leí lia dado una

pi-ueba material de la exactitud de su relato.

«Despejada una extensión de quince metros, pado percibir hile-

ras de columnas regulares con entalladuras en forma de círculo, sir-

viendo de jSOisbéJTi^ a la bóveda. Todo el monumento, examinado en una

extensión de 150 metros hasta en los sitios donde no se puede 'lau-

dar de pie, ha sido excavado o perforado en roca arenisca compacta,

igual a la empleada en varias estaciones del Ferrocarril Central y
en la chimenea de las aguas corrientes.

«A esas pruebas de que El Palacio es obra del honúire, admira-

hlo por su magnitud y solidez, so agrega la regularidad constante en

toda la construcción, y la circunstancia previsora de ser mayores las

columnas donde la roca presenta alguna gi-ieta en su formación.

«Tal es, en resumen, la descrip>ción del subterríuieo que nos ocu-

(25) "El Siglo", de Montevideo.
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pa, sobre cuyo origen no existe tradición algxiiia, ni, analogías que
pudieran facilitar las iii\''estigacione3 de los sabios y de los curiosos.).

Hasta aquí «El Siglo».

Por los datos surmnistrados por anti^os vecinos de es& punto,

sólo se sabe que siempre se ha considerado El Falacio como habi-

tación de indios.

Cuando lo visitó el señor Isola el piso estaba cubierto por xm
metro hasla un meü-o cmcnenta de tierra vegetal y arena al parecer

transportada por las aguas al través de algunas grietas.

La arena es cada vez más compacta a medida que se acerca al

piso del edificio, tanto que los últimos fragmentos pueden considerarse

como iin gres cuarzoso. A pesar de esto pudo medir la altura del edi-

.
fício entre el piso v la bóveda, que es por término medio de 2 me-
tros 20.

'

i
^

Toda la fachada o abertura del ediñcio estaba cubierta por una
aglomeración de escombros. Despejada ima parte del frente do loa

escombros que .acumulados impedían la entrada, dejó libre un frente

de 15 metros que le permitió percibir hileras de columnas regúlales,

que sirven de sostón a. bóvedas formadas con arcos seiidagudos, pre-

sentando, tanto éstos como aquéllos, las pruebas evidentes del trabívio

de la mano del hombre, percibiéndose en las columnas círculos for-

mados a modo de entalladuras de trecho en trecho.

Los intercolumnios, o la> distancia que hay entre una columna y
otra, tienen de 80 centímetros a im metro, en. las i>artes laterales d¿l

edificio, siendo desde 1 metro a 1 metro 20 centímetros en los ar-

cos centrales.

«Penetrando al interior del edificio, como a 150 metros; y hasia
donde era accesi¡)lo el aproximarse, no por falta do aire, sino por
falta de capacidad en partes donde el terraplén es más alto y obstru-

yente, pudo apreciar que la regularidad de la construcción es igual y
constante, existienndo columnas colocadas en línea recta, que con-
vergen todas a un punto central.

«En los puntos donde la roca presenta en su fonnación alguna
grieta, se observan columnas mayores a las cuales se les ha practicado
una bifurcación^ a arco aguda.

«Las columnas presentan xin ancho mucho mayor en su base que
en su cúspid©, y las que demuestran en su base alguna falla son rofoi'-

zadas con un pequeño prolongamiento a modo de -espolón.

«Los arcos tienden todos a la forma semigótica.

«Adelantando a 15 metros del frente ya empieza una obscuridad
completa; y fué, por consiguiente, por medio de la luz magnesiana,
.{ue he podido apreciar en todas sus partes el admirable tí-abajo de

ese monumento, y avanzando hasta donde puede penetrarle, cami-
nando acostado.

«De este modo pude examinar hasta 50 meti-os más aÜá aproxi-

mativamente, si Xmn de trecho en trecho exisíen puntos más acce-

sibles.

«A 150 metros en el interior, he observado una: ci?rta cantidad

de agua, acompañada de lodo fétido: apreciada su ¡profundidad, resul-

tó insignificante, siendo apenas de un pie y medio; esa agua, al pare-

cer, se ha depositado por la infiltración del agua llovediza al través

del J;echo.

«El aire que se respira no es viciado, pues si bien la respira-

ción la encontraba algo despreciable, como sucede en todo aire com-
primido o paralizado, no era debido a la presencia, de ácido carbó-
nico, sin-oi [i la falta de renovación; pues la comJjustión de linternas a
estearina, que llevabi.n mis peones, en nada alteraba.
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«En las excav^aciones qiie lie practicado he encontrado ñ-agmen-
to^; de ágatas iiimtia^xidas, cfii© no pertenecen a eseí terreno, gue se
pbservan en luia extensión de más de dos leguas alrededor, y .es el

gres más o menos a granas gruesos (26).

«La formación de cuarzo ágata, sólo se encuentra a 20 kilóme-
tros en los cerros de Navarro;, sobre el río Negro.

«Entre los escombros que allí existen, se han encontrado varias

geodas.
«Estudiando la línea exterior con o-jo observador, se puede apre-

ciar con facilidad la continuación de la caverna, por los arcos y co-

lumnas f[ue se dejan ver entre los fragmentos, quel el tiempo ha
desmoronado.

«Por los datos do los antiguos vecinos de este punto, sólo se sabe
que, por conocimientos más remotos, siempre se ha considerado El
Falacio como habitación de indios, al cual ahora 50 años podía en-
trarse a caballo en los mismos intercolumnios, en donde hoy el visi-

tante puede -apenas arrastrarse con las manos» (2^).

En una Memoria presentada al Congreso Internacional de Cien-

cias Antropológicas de París, enunciamos nuestra oponión a propó-
sito de los Charrúas, diciendo que los considerábamos como más cer-

canos de la raza Guaran,! que de la dei los indios Pampas y Arau-
canos .

Algunos días después el Congreso visitó en corporación la gale-

ría de Antropología del Jardín de Plantas de Paris, que es, sin duda,

la más rica del mundo en su género, teniendo! entonces ocasión

do observar por primera vez dos bustos Charrúas modelados sobre el

naturaE, y no pudimos menos que sorprendernos al ver que presental>an

un color negro casi tan subido como el de los negror de África. Repe-

tidas veces habíamos leído en varios autores que la de los Charrúas

era Una raza de indios de un color muy obsciu:o, afirmación que siem-

pre tuvimos por exagerada, pero tan luego como vimos los bustos de

color negro del Museo de París, no pudimos menos que exclamar: los

Charrúas no fueron negros.
' Comunicamos nuestra opitnión a los doctores Broca y Topinard,

de quienes estábamos contiguos y nos objetaron que los dos bustos en
cuestión eran la reproducción exacta de dos indios Charrúas muertos
en París ; Algún tiempo desperes, hablando con el docton Hamy so-

bre el particular, nos Iiizo saj)er que en el laboratorio de la galería

de antropología conservan aún la piel de dichos indios, que por su

pigmento se puede fácilmente, conocer que realmente perteneció a

indios de un color negruzco.
No ,hay, pues, lugai" para dudar que los bustos: de ese Museo

no representen el color exacto de los indios muertos en París, pero

eso no nos convence de que los Charrúas tuvieron; un color tan

obscuro.

Al lado de estos dos bustos hay otro modelo' representando un
indio Charrúa, con.siderado como mestizo, que presenta un color ama-
rillento que tira aJgo a rojo, muy cercano del de la raza Guaraní.

Pensamos que es una cuestión discutible la de saber* si los

Charrúas era una tribu de raza Guaraní o de raza Pampa, pero' cree-

mos que no hay medio alguno d© probar que la de los Charrúas era

una nación de negros.

(26) Los fragmentos de ágatas puntiagudas, de que hablaf el señor Isol»,

probablemente son puntas de dardo y de flecha.

(27) Mario Isola: Caverna conocida por pala-cio subterráneo de Porongos,

departamento de San José (R. O. del U.)
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En efecto, el testimonio de Pñtcliard y ¿temas autores moder-
nos que afirman qxie era de xm color obscuro muy subido, no podía

invocarse en este caso como prueba, porque todos ellos parten del

principio de que los Charrúas muertos en París representaban el color

de tpdos los individuos de la nación, lo que es xm error.

Para poner entonces los hechos en su verdalero lugar es preciso

consultar ios autores que han tenido ocasión de estudiar a los Cha-

íTÚas en su patria, o invocar el testimonio de personas que Ips han
conocido en su ¿lentUidafl. y de éstos no hav uno solo aue afirme eme
eran de color negro.

De los autores europeos que han visitado América del Sud y se

han ocupado del estudio de los indígenas, D'Orbigny es <fuien lo ha
hecho de una manera más escrupulosa y quien seguramente merece
más confianza; y ^ pesar de ser el autor que cree a los Charrúas
do color más obscuro, está muy lejos de atribuirles el color n^gro de
los moldes de París.

En la página 14 del segundo vohunen de su obra (28), hablando
de los caracteres de su raza Pampeana, dice que es de un color acei-

tuna obscuro, que en todas las naciones del Chaco presenta la misma,
intensidad y que sólo los Charrúas y los Puelches le han parecido algo

más obscuros que los otros. Esto equivale a decir que ei color de
los Charrúas era muy poco diferente del que presentan las naciones
indígenas de la pampa, aJ'genüna, que están muy lejosi de presentar
un color negro.

Más adelante, en la página 63, repite la misma afirmación de que
los solos americanos que le hayan parecido algo más obscuros que los

Patagones, son los Puelches y los Charrúas; pero que, sin embargo^
la diferencia es muy poco sensible.

En fin, en la página 85 dice que su color, algo más obscuro que
el de los Patagones, ^es de im color aceituna obscuro, muy a menudo
negruzco o marrón. Es quizá la nación americana, agrega, cuya inten-

dad de color se acerca más al negro.

Como se ve, D'Orbigny se contradice aquí, y está dispaiesto a
atribuir' a los Charrúas un color más obscuro del que le atribuye
en los párrafos anteriores, pero hace saber al mismo tiempo que no
todos los Charrúas tienen ese color negruzco.

El sabio naturalista no tuvo ocasión de estudiar esta nación per-
sonalmente en su gentilidad y sólo vio imo que otro individuo en
Montevideo, de manera que cuando volvió a Europa fué también in-

fluenciado por el tipo de los Charrúas llevados a París y estuvo dis-

puesto a atribuir a la nación entera un color más obscuro del que
realmente tenían, y quizá del que él mismo había observado en los

pocos individuos que tuvo ocasión de examinar.
A pesar de lo que se ha dicho del carácter de los Charrúas, es

im ^echo que un gran número se han reducido a la vida medio civi-

lizada del pastor de nuestra campaña^ y que de su unión con los euro-
peos o sus descendientes tuvieron origen los gauchos actuales de
Mci tevideo.

Es también un hecho muy sabido que los caracteres de las ra-
zas no se borran tan fácilmente), y que a pesar do todos ios cruza-
mientos, se pueden aún reconocer a través de variasl generaciones.
Pues bien: hemos tenido ocasión de examinar centenares de gau-
chos orientales y no ios Sernos encontrado en nada diferentes a los
de la provincia de Buenos Aires, productos del cruzamiento de los espa-

(28) Uhomme américain.
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fióles con los Querandís, los Timbñes y otras naciones de Guaxanís
d« la orilla derecha del Plata y del Paraná.

Los viajeros moderno» Mantegazza y Giglioli, qne han tenido oca-
sión de estudiar a los Charrúas o sus descendientes, tampoco no3
dicen que los primeros fueran de color negro (29).

Si consultamos los autores antiguos obtenemos el mismo resulta.-

do. Ni Ulrich Schmidel, ni Barco Centenera, ni ninguno de los pri-

meros cronistas dice que los Charrúas eran negros y sin embargo
¿cómo habrían dejado de observar esta circunstancia, que es el pri-

mor carácter de raza que salta a la vista? ¿Cómo habría dejado de
observarla Lozano, que es tan minucioso en sus descripciones?

Todo esto nos confirma, pues, en la opinión de que el color de los

bustos del Museo de París no es el de la nación Charrúa; pero aun
podemos citar el testimoiño del señor Joaquín Belgrano, ciudadano
oriental residente en París, hombre ilusü'ado y de edad ya algo avan-
zaba, que ha conocido a los Charrúas i?eisonalmente.

Habiendo invitado a este señor a visitar en nuestra) compañía;

Ja galería de antropolc^a del Museo, accedió gustoso a nuesüo pedido

y después de haber visto los bustos en cuestión nos autorizó a usar

de su nombre para afirmar que ése no era el color de los Charrúas,

añadiendo que presentaban nn tinte algo más sanguíneo que el mol-
de del mismo Museo considerado como Charrúa mestizo.

Es, pues, indudable, que los individuos de esta nación no eran

ñG -color negro; pero queda nna dificultad: ¿cómo explicar el color de
los dos Charrúas llevados a París?

La nación Charrúa, cuando D'Orbigny viajaba por América, no
era ima ra^a pura, pues estaba ya en gran parte alterada por cruza-

mientos con hombres de distintas razas.

El célebre viajero nos dice que su número disminuye de día en
día por las guen-as con los brasileños y españoles y jDor el cruza-

miento de los naturales con los Guaranís; pero no es sólo con estos

últimos con quienes los Charrúas contraían alianzas.

A principios del siglo pasado, los Minuanes, nación del indios

poco conocida que habitaba Entre Ríos, pasaron el río Uruguay y so
unieron a los Charrúas, en cuya nnión prosiguieron la lucha contra

los españoles.
A mediados del mismo siglo la nación Charrúa era; ya el punto

*de refugio de hombres de diferentes razas. Sobre este punto Lozano
es suficientemente explícito: «Cuando están de paz, como al presente

(dice hablando de los Yaros, tribu vecina de loa Charrúas), con-

curren a los dichos dos pueblos a comprar algtmos frntos que apete-

cen, como es el tabaco en hoja y la célebre yerba del Paraguay ai

trueqiie de caballos; pero aimque ven la cristiandad y racionalidad

con que se vive en dichos pueblos, rarísimo sei convierte, por mási

que sin perder la ocasión, les prediquen siempre los jesuítas sobre el

negocio de su alma; antes suelen ser de tropiezo a algunos flacos

que arrastrados del deseo de libertad, se huyen a tierras de los Cha-

rrúas, que es la Ginebra de estas provincias donde se refugian no sólo

indios, sino mestizos, negros y aun lo que causa horror, algunos

españoles que quieren vivir sin freno 6 tienen que temer de la recti-

tud de los jueces por sus enormes delitos, que allí continúan y
agravan, viviendo peores que gentiles.» Y es un hecho que más tarde

(29) B,io de la Plata e Weneñije. Tiaggi e studi di Paolo Mantegazza. —
Jiaggio intorno al globo deUa Reale pirocorvetta "Magenta", negli anni 1865-68,

«otto a comando del capitatio di fregata V. S. Arminjon, Relazione descrittiva e

s*ientific», etc., por el profesor ENRiQfE H. Giglioli.
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el tenitorio que habitaban continuó siendo el refugio d© todos ios

!)iandidos que se escapaban de la República Argentin,a, Uruguay' y
Brasil, y que ahí es también donde buscaban su, salvación los es-

clavos negros, llamados negros cimarrones, que abandonaron a sus

amos. - ^

Este estado de cosas continuó hasta el año 1832 en que el pre-

sidente de la República Oriental, don Fructuoso Ribera, los destruyó

casi completamente.
Cuatro de los que sobrevivieron fueron llevados el año siguiente

a Europa., donde fueron mostrados como objeto de curiosidad en las

principales ciudades.

Los dos bustos del Museo de París representan los dos hombres
más ol>scuro3 de los tres, jf el cuenjo entero representa el tercero,

que sin duda por ser de un color mucho más claro que los otros fué
considerado como un mestizo.

Es seguro que quien llevó a Europa esos infelices no eligió |)ara

su especulación sino los que presentaban tma fisonomía más extra-

ña y que más se diferenciaba de la de los europeos; y esta presim-
ción tan natural, confirmada por el tipo de los individuos que no re-

presentan el de los Chamias nos hace creer que los dos individuos

de color negro llevados a París y que representan los dos bustos del

Jardín de Plantas, eran mestizos, resultado de cruzamientos de indi-

viduos de esta nación con los negros cimarrones

,

El color de los Chamias no era exactamente el eolor oliscuro o
aceitima de los indígenas de la pampa, sino un, tinte rojo obscuro,

algo diferente

.

D'Orbigny dice que su color contrasta singulamiente con el de
los Guaranís, sus vecinos; pero esta diferencia era mási aparente
que real.

Es cierto que la raza Guaraní se distingue por un color amari-
llento algo sanguinolento o que tira xm poco al rojo, pero su inten-

sidad no era igual en todas las naciones, pues al paso que los Guarayos
presentan un tinte tan claro que puede confundirse con el de muchos
esjiañoles y provenzales, otros, como los Caribes, los Guaranís de
Corrientes y los Chiriguanos tienen m\ color sumamente obscuro.

La intensidad del color de los Charrúas no sei .^pone» pues, a
que se consideren como de raza Guaraní; pero no tan sólo no se

encontraría en él una prueba contraria a dicho origen, sino que ese

mismo color podría confirmarlo.

Ese tinte sanguinolento no se encuentra, en efecto, e;t ninguna
tribu pampa o araucana, ni en ninguna de las naciones occidentales

de América meridional. Es proplio de la raza Guaraní, que lo presenta más
o tmenos claro según las tribus», y que adquiriendo su mayor intensidad

en la nación Charrúa, es [o que ha hecho que se la conside;^ por
algimos autores como hermana de origen de los Puelches y Patagones.

Muy a menudo se ha invocado como prueba la afirmación de
Azara, quien dice que la lengua Charrúa es tan gutural que nuestro alfa-

beto no podría expresar el sonido de sus sílabas (^^); pero es induda-
ble que para resolver cuestiones de orígenes se necesitan datos menos
vagos que los que nos proporciona Azara, y la verdad es que hasta
ahora nada positivo sabemos sobre la lengua de los Charrúas.

Es verdaderamente notable que ninguno de los historiadores pri-

mitivos nos diga algo al respecto, ni aun el níismo Lozano. Quizá
hablarají un dialecto algo alejado de la lengua general o Guaraní, y lo

(30) Azara: Toyacie en Amériqíte méridionaJe, t. II.
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que podría confirmar esta opinión es que en lo^ primeros tiempos
de la conquista aparecen aliados a las naciones eridentemeuto Gxia-
ranís del bajo Parancá y del Plata; ©s una suposición natural la de
que dos pueblos salvajes que tienen entre sí relaciones frecuentes,

deben también tener un idioma algo parecido.

La costumbre que tenían los Charrúas de hablar en' voz i)aja

(31), también es propia de los Guaranís.
La posición geográfica que ocupaban prestigia a su vez ]a| opi-

nión de que pertenecían a la raza Guaraní. En tiempo de ía conquista
se extendían desde la Laguna de los Patos, en las costas del Brasil,

hasta la embocadura del Plata, y ocupaban toda la costa oriental de
este río hasta mucho más aiTiba de la embocadura del Uruguay. Ea
decir, ,que su territorio estaba enclavado entre naciones dei origen
Guaraní, que ocupaban todo el Norte y Noreste, y la orilla occidental
del .Plata. Por el Oeste limitaban con los Minuanes, nación completa-
mente extinguida, que según los primeros historiadores tenía los mia-
mos hábitos y costumbres que los Charrúas, lo que liace que los con-
sideremos como pertenecientes a la misma raza.

Algimos autores han identificado a los Chaxrúas con los Yaros,
los Bobanes y los Chañas. La identidad de costumbres hace pensar
que realmente los primeros eran), no tan sólo de la misma i*aza, sino

hasta de la misma rama que los Charrúas; en cuanto a los Bobanes
y Chañas que habitaban las islas del Urugaiay, en frentg del río

Negro, es un hecho suficienternente conocido qnie eraii de raza Guaraní.
También puede invocarse como una prueba las alianzas (pie con-

ti'ajeron en los primeros tiempos de la conquista; todos los primeros
cronistas nos dicen íque pasaron a la; provincia de Buenos Aires, donde
combatieron a los españoles en compañía de los Timbúes, Querandísi

y Bartenes. Es muy bien conocido el origen Guaraní de los indiosi

Timbúes; y en otra peate hemos expuesto los hechos esLi que se
basa la demostración que prueba que los segundois tenían el mismo
origen. En cuanto a los Bartenes no nos queda de ellos más que el

nombre, pero nos es dado suponer que también pertenecíaií a la

misma raza.

El carácter moral de los Charrúas tampoco puede invocarse como
mía prueba de que fueran de origen Pampa, pues si eran altivos, ani-

mosos, amigos de la libertad, y guen-eros por excelencia, todas estas

calidades eran también propias de loS Guaranís, muchas d«| cuyas
naciones han conservado su libertad hasta nuestros días.

La posesión del caballo y el género de vida a quei han tenido

que adaptarse como consecuencia de la larga lucha quel sostuvieron

con los españoles, ha hecho que sean ambulantes como los Pampas,

y ique como éstos vivan en simp¡Ies toldos de cuero; pero esta analogía

en el modo de vivir, resultado forzoso de igualeá necesidades, no
sería de naturaleza a probar que mnbos pueblos son de* un mismo
origen

.

Por el contrario, si se estudian detenidamente sus üsosl y cos-

tumbres, se adquirirá una nueva prueba de su origen Guaraní.

Algunos escritores modernos encontraron placer en pintar a los

Charrúas como una nación de ima ferocidad inaudita, degradada,

sucia, miserable. Algunos hay que han llevado la exageración hasta em-
plear palabras que no nos creemos autorizados a transcribir. En este

número se encuentra Famin (32), que antes de calumniar de este modo
i^ los pueblos, debiera haber g-prendido de ellos lecciones de moral.

(31) D'Oebicny: L'Homme aniéricain.
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En la pintura que se ha hecho de los Charrúas no Solo hay exa-
geración, sino calumnias'. '

: <

¿Desde cuándo es un crimen defender la tierra de nuestros pa-
dres? ¿Acaso el hombre que no ama la libertad merece tal nom-
bre? ¿Y quién le ha dicho a Famin que los Charrúas eran sucios, he-

diondos, que nunca se lavaban, etc., etc.? Y, enj efecto, ¿qué les

import3.ba a esos salvajes en sus bosques de las artes de la vieja

Europa? ¿No es verdaderamente ridículo pretender que pudieran pen-
sar en la Opera de París o en las esculturas del Louvre?

Téngase, además, presente que los Charrúas de este siglo no eran
ya los del tiemix) de la conquista, y que las continuas luchas que se

vieron obligados a sostener con los españoles ' tuvieron necesariamente
que alterar sus costumbres primitivas.

La ferocidad innata de los Charrúas es tal, dice Famin, que se

encuentra su sello en los usos más familiares. Las mismas mujeres
se cortan la piel y las carnes de los brazos y de las piernas en signo

de duelo. A la muerte de un. niño la madre se corta la primera falange

del dedo pequeño; después la del segundo, si la pérdida se renueva;

y así sucesivamente (33).

Es verdaderamente incomprensible que en un simple sentimiento

de dolor se haya querido ver xm sigao de ferocidad. Muchas otras

naciones de indios de América del Sud, tenían, en idénticas circunstan-

cias, costumbres igualmente bárbaj-as, y entre otros sus vecinos los

verdaderos Guaranís que, según Lozano, hasta llegaban a darse la

muerte. «En j^a rñuerte del marido, se despeñaban su:í mujere? d«
una alta eminencia, dando alaridos al tiemix). de saltar el precipicio,

con tal f«iia, que las que libraban la vida, quedaban perpetuamente
lisiadas e impedidas (^*).»

Si todos los autores nos han dejado constancia de las costumbres
bárbaras que seguían a la muerte de un indi^duo, pocos datos tene-

taos sobre el modo como enterraban a sus deudos. Lozano {^),
dice que cargaban con los huesos de sus parientes, llevándolos con-
sigo de un puníioi a otro. Azara (3^), por el contrario, pretende que los

enterraban con sus armas y vestidos.

Estando ya en Europa supimos que el señor Carlos Honoré, ia-

geniero francés residente en Montevideo, posee dos urnas ñmerarias
piertenecientes a los Charrúas, lo que demuestra que enterraban a
sus muertos en grandes vasijas de barro, como lo hacían los Gua-
ranís; y como ninguna tribu Pampa ha tenido idéntica costumbre, este

es un poderoso argumento en 'favor del origen Guaraní de los indios

Charrúas.

Dicho origen está además confirmado por el grado de adelanto

que habían alcanzaao en el arte de fabricar tiestos do barro.

D'Orbigny afirma que nunca supieron tejer, pero después del

testimonio de Scbnúdel, ya citado, que dice que las mujeres Charrúas
llevaban ima especie de delantal en tela de algodón, que les cubría

desdé el ombligo hasta las rodillas, " nos es permitido suponer que al

tiempo de la conquista conocían el arte de tejer.

Confirma, además, esta suposición el hallazgo de rodelas de
barro que ser^'ían para contrapesar el huso del tejedor, hecho en la

provincia de Buenos Aires, y también en la provincia de Entre Ríos, donde

(32) CÉSAK Famin: ChiJi^ Paraguay, Uruguay, Buenos Aires.

(33) Obra citadsf.

(34) LozAKO: Historia del Paraguay, Río de Ui PWa y Tu-cutnán.

(35) Obra citada.

(36) Obra citada'.
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habitaban los indios MinuaJios, de qxiienes ya hemos dicho que los

primeros escritores están concordes en considerarlos como idénticos en
costumbre a los Charrúas. Por otra parte, la costumbre de que nos
habla Schmidel, nos prueba también que los Charrúas eran de raza
Guai-aní, por cuanto era propio de las mujeres de esta raza cubrirse

las partes sexuales con un pedazo de tela.

D'Orbigny dice también que no conocen ni la pesca, ni la nave-

gación, ni la cultura, lo que los acerca de una manera notable a

los Puelches v Tehuelches; pero si esto es cierto por lo que se refiere

a los Charrúas contemporáneos de D'Orbigny, no lo as por lo . que
so refiere a los de la época de la conquista.

En los antiguos paraderos Charrúas hemos encontrado nume-
rosos huesos de pescado, hasta en los mismos fogones, lo que de-

muestra que eran pescadores. Nuestra observación está además con-

firmada por Ulrich Schmidel, qnien dice que vivían de carne y
pescados

.

La prueba de que eran navegantes se encuentra en todos los pri-

meros historiadores del Plata, que están unánimes en afirmar que

ios Charrúas pasaron a Buenos Aires para combatir a los españoles,

y es claro que sólo en canoas pueden haber ati'avesado el anchuroso

Plata o el majestuoso Paraná.

La tercera prueba de que eran agricultores, la ofrecen los nume-
rosos morteros que se encuentran en los antiguos campamentos, y
un pasaje de Lozano ya citado.

Todos estos datos concuerdan, pues, en hacernos ver el origen

de dichos indios en la raza Guaraní,

Otras costumbres que se ha pretendido que tan sólo las tem'an

en común con los indios de la Pampa, son también propias de otrois

muchos pueblos salvajes.

I
No sólo entre los Charrúas y los Pampas la mujer era la encar-

gada de todos los tra]3ajos domésticos y hasta reemplazaba a las

mismas bestias de carga; sucedía otro tanto entre los Guaranís, en-

tre los cuales, además, tenía a su cargo la fabricación de la alfarería

y hasta las faenas de la agricultura.

No sólo Jos Charrúas y los Pampas tenían médicos que pre-

tendían curar las enfermedades por medio de succiones; también los

tenían los Guaram's, entre los cuales gozaban de mucho más prestigio.

Nada positivo sabemos sobre su culto religioso, que quizá, podría

arrojai- mucha luz sobre esta cuestión, y ni siquiera sabemos si tenían

alguno; pero en su defecto aim tenemos muchas pruebas! de qiie

echar mano para probar nuestra tesis.

Entre los Charrúas era permitida la poligamia ,en el siguiente

caso: cuando la mujer de uno de ellos era ya anciana, tomaba otra

joven, pero la primera conservaba siempre una supremacía sobre

las demás. Una costumbre completamente igual existía entre los Gua-

ranís

.

Su sistema de gobierno, reducido a im consejo que delibeTaba

si debía hacerse la guerra o no y elegía el jefe que de])ía conducirlos,

fyra completamente igual aJ de muchas tribus Guaram's del Brasil.

Su modo de pintarse era en muchos casos idéntico, y la época do

la nubilidad de las jóvenes estaba acompañada de las mismas cere-

monias . ,

En campaña cocían la carne envuelta aún en su cuero, colocán-

dola en im agujero practicado en la tieiTa del mismo modo que lo

hacían los Tupinambas o Guaranís del Brasil, y como éstos sacabaj].

fuego frotando dos palos imo contra otro, se adornaban; la cabeza

con plumas y los hombres iban completamente desnudos.
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El uso del barbote o tembetá como le llamaban los Guaj.'anís,

que figura actualmente en los vocabularios de varias lenguas europeas,

j>ero que es propio de todas las tribus de aquella raza, también existia

entre los Charrúas.
El Padre Lozano nos ofrece otra prueba del origen Guaraní de

estos indios, cuando nos dice que dormían en hamacas que tendían

de un árbol a otro. Sería inútil pretender probar que esta costum-
bre existió entre los Aucas, Puelches, Patagones o Araucanos, mien-
tras que era general entre los Guaranís. El mismo nombre de hamaca,
que figura actualmente en los vocabularios de varias lenguas europeas,

pertenece al idioma de estos indios, como el de cañota que es el

nombre que daban a sus pequeñas em])arcacÍGnes y que también ha
pasado a formar parte de nuestro vocabulario.

Los Charrúas comenzaron probablemente a abandonar el uso de
la hamaca a medida que adquirían hábitos más vagabundos, puesto
que es de suponer que al tiempo de la conquista vivían ea pueblos
estables como todas las demás naciones de su raza. Schmidel confirma
una Vez más nuestra opinión, pues dice: «Encontramos en ese punto un
pueblo de indios Charrúas, cuyo número podía elevarse a dos mil,

sin contar las mujeres y los niños» (3''). Es evidente que si Schmidel
no hubiese visto más que tma aglomeración de toldos de pieles, tan

diferentes de las casas o chozas de los pueblos que encontró más
tarde, no habría dejado de citar esta circunstancia.

Además, el número tan considerable de la población, qug era

de dos mil almas sin contar las mujeres y los niños (lo que hace
que con éstos se elevaba al número de 8 a 10.000), es por sí solo
una prueba de que no se trata de una; tribu errante, sino de un
pueblo estable como los de los Guaranís.

En fin: aun nos resta una prueba de dicho origen, la que justa-

mente nos causa más pena citar: la antropofagia. Por casi todas
partes donde se muestran los Guaranís, sea bajo el nombre de Ca-
ribes en las Antillas, de Tupánambas en el Brasil, de Galibes en las

Guayanas, de Tapuyas a orillas del Amazonas, de Cliiriguanos en
Boli-via, de Garios en Paraguay, practicaban la antropofagia. Otro
tanto sucedía con los Charrúas: éstos tantbién er^ antropófagos.

Solís, el primer descubridor del río de la Plata y el primer
europeo que puso pie en tierra en estas comarcas, fué muerto por
una emboscada de Charrúas junto con ocho de sus compañeros, que
fueron despedazados, asados y comidos. Todos los primeros historiadores
están concordes en este punto.

Ninguna otra nación del Plata, Bolivia, Chile, o Perú ha silo an-
tropófaga, por lo que es forzoso reconocer que estq es otro punto
de tmián entre los Charrúas y Guaranís.

Y baste, por ahora, en la esperanza de que! nuevos descubri-
mientos nos proporcionen nuevos datos {^^).

(37) Schmidel: Obra citada.

(38) En nuestras .VoíJ'cras sobre antigüedades indias de la Banda Oriental,
publicardas en 1877, incitábamo.s a otros a emprender nuevas exploraciones. Con
verdadera satisfacción nos es dado anunciar que nuestra iniciativa no ha sido
estéril y que diversas personas de la Bcmda Oriental lian empezado a formar
eolecciones de objetos de esta clase. Entre otros debemos mencionar al ingeniero
señor Belgrano, hijo del respetable ciudadano oriental, ya citado, ar propósito
del color de los Charrúas, quien ha formado una colección numerosa; y al señor
Dirireaux, que también ha reunido una interesante colección de instrumentos de
piedra que ha regalado al Musco de Lyon.
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CAPITULO XII

EL HOMBRE PREHISTÓRICO EN PATAGONÍA

EJ honilire primitivo en Patagouia y los trabajos del señor Moreno. — Cementerios
7 sepulturas. — FaTaderos. — Armas e instrumentos de piedra. — Objetos
de hueso. —

• Alfarerías, — Trabajos en tierra. — Inscripciones. — Loa
hombres que han dejado esos vestigios. — Tipos craneológicos.

Esa inmensa porción del temtorio argentino que se extiende al

Sud idel río Colorado hasta el estrecho de Magallanes, designada en las

cartas geográficas con el nombre de Patagonia, es unaí de las co-

marcas más ricas en objetos antropológicos de todas las épocas.

Es cierto .que c'fTsi en su totalidad ese territorio se halla aím
ocupado por tribus de indios salvajes, pero por todaa partes se en-

cuentran vestigios de raz,a^s y naciones que han precedido a los Tehuel-
ches actuaJes en la ocupación del país y que han desaparecido sin

dejar más rastros de su pasado que los que hoy encontramos sepul-

tados en los ai-enaies consolidados de los valles del río Negro, del

Chubut, de Santa Cruz, etc.

Las primeras noticias sobre las necrói>ol¡3 patagónicas, las de-

bemos a.1 señor Pelegrino Strobel, ex catedrático de Historia Natural en
Ja Universidad de Buenos Aires, quien en una carta a la Sociedad
italiana de Ciencias Naturales, hizo una corta descripción de dos
cementerios prehistóricos de las cercaiüas del Caj-men de Patago-
nes (1). Poco tiempo después completaba esta relación con; la des-
cripción de varios objetos recogidos en ios mismos puntos y en la

provincia Buenosi Aires (2).

El capitán Musters, en la relación de su viaje a la Patagonia,
también dice aJgimas palabras sobre un antiguo cementerio indígena de
las cercanías Ide la Cruardia General Miti'e, en el cual recogió algunas pun-
tas de flechas en sílex, que encontró mezcladas con, los huesos hu-
nxanos (3).

Estas indicaciones eran sin duda muy incompletas, pero ellas in-

dujeron al señor F. P. jVI(OireniOi a emprender la exploración sistemática

do tesos territorios/, y este distinguido naturalista es quien ha revelado a
la ciencia las inmensas riquezas antropológicas de las tierras patagónicas.

A partir de 1873 hasta 1878, el señor Morenoj ha hecho una
media docena de viajes a diferentes pimíos de Patagonia;, y ha reunido
vuia colección de cráneos e Lastrumentos de piedra, que no tiene rival

en lo que conciemle a esa región.

Los trabajos del señor Moreno son de una importancia excep-

cional para el estudio del hombre americano. El afortunado explora-

dor se propone escriJjir una obra especial sobre está cuestión, pero

(1) Comunicada en laí sesión del 28 de Abril de 1867, en el vol. X de las

actas de la misma Sociedad. — Milán, 1867.
(2) Materiali di paleoetnologia comparata raccotti in Sud America, — Par-

iBa, 1868, in 8°.

(3) At Home with the Patagonians. — Londres, 1871.
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desgraciadamente hasta ahora sólo ha publicado una descripción de
los cementerios y paraderos preliistóricos do Patagonia (*), y con esos
únicos datos no nos es posible dar ni aun una ligera idea de sus tra-

bajos completos.
De modo, pues, que nos limitaremos a un resumen de los princi-

pales datos proporcionados por el señor Moreno en la Memoria citada.,

aunque en un orden algo diferente, intercalando algunas observaciones
personales y otras encontradas en diferentes documentos aislados, al-

gunos de ellos inéditos;

Desde el punto de vista prehistórico, la región hasta ahora mejor
explorada es el valle del río Negro, limitado a derecha) e izquierda
por ima serie de colinas de arenisca terciaria, que en algunos puntos
están a una distancia de 500 hasta 20.000 metros de la orilla del río.

A derecha e izquierda, se encuentran un gran número de torron-
teras o arroyos qiie separan entre sí a las colinas que forman el

límite del valle, dirigiéndose al río Negro. Todos estos arroyos están
secos, pero se puede comprobar tanto por los numerosos huesos de
peces que se encuentran en las cercanías, mezclados con huesos huma-
nos y objetos de su industria, como por la ausencia de cementerios y
paraderos en el fondo de las torrenteras, que tenían agua en otro

tiempo, cuando los hombres que ahí han dejado sus restos poblaban
BUS orillas. En efecto: en el río Negro hoy no se encuentran peces,
a no ser en algunos escasos puntos donde la corriente no es muy fuerle.

Estos arroyos, generalmente, bastante profimdos, han sido tfiji

numerosos, que según el señor ^loreno, es raro no encontrarlos a
cada kilómetro.

Las faldas de esas colinas y las suaves inclinaciones del suelo
que se dirigen al fondo de las torrenteras, están cubiertas por una
capa bastante espesa de arena de los médanos, mezclada con tierra,

vegetal, que en parte ha consolidado; en esta capa de arena y tierra

es donde los antiguos pobladores del valle del río Negro, enterraban
a sus muertos en ciertos y determinados puntos. Estos cementerios
son tan numerosos, que el .señor Moreno descubrió más de 30 en
una sola exploración.

El más notable que describe es uno cjue se encuentra cerca de Mer-
cedes, pueblo situado a 35 kilómetros del océano, irentsf a Carmen
de Patagones. Este cementerio se encuentra en dirección Sudoeste
del pueblo y al Sud del camino que conduce a la Guardia General
Mitre, ocupando todas las pequeñas .eminencias del teireno en los

bordes de varias lagunas y arroyos secos que se dirigen al río Negro.
En la capa de arena y tierra) quei cubre las pendientes de esas

eminencias se encuentran enterra>dos los esqueletos humanos, por gru-

pos, a distancia de 50 a 100 metros uno de otro.

«Cada grupo (dice Moreno) está formado de diez esqueletost co-

locados los unos cerca de los otros y enterrados ya sin simetría o en
círculos. Están colocados de irente hacia afuera, sentados y con las

rodillas cerca del pecho, un pie sobre otro y las manos cruzadas
sobre las tibias en su tercio superior. La posición es análoga a la

de las momias de Perú y es la misma que se encuentra en todos

los depósitos indígenas del continente americano, desde Patagonia hasta

Canadá (según sir Morton), pero con la diferencia de no estar todos

los cuerpos sentados y aiui acostados de lado, sin frente a ningún
punto fijo y en direcciones diferentes.

«La posición de estos esqueleetos es debida a la costumbre

(4) "Revue d'AnlhropoIogie" de París 1874, y en la entrego primertif d«
los "Anales Científicos Argentinos" del mismo año.
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quo tenían lo3 indios de retobar ios cadáveres cu cueros de guanaco

y de caballo después de la introducción de éste.

«Don José S. Real, habitante de Mercedes y gran amigo de los

Puelches, me decía haber A-isto hacía algunos años, practican este

modo de inhumación por los indios y que en algunos casos, cuando
st" trataba de viejos, no esperaban a que acabasenj do morir para

envolverlos, sino que los enterraban -vdvos de miedo de que por su

avanzada €>dad se le endurecieron las articulaciones en el momento
de la muerte, lo q\iQ haría esta operación imposible.

«Con este objeto, unas viejas (que eran las encargadas de ente-

n-ar los muertos) se sentaban sobre el pecho del moribundo, le aga-

raban las pienxais y ©e las colocaíljiain a la fuerza lo más cerca posible

del pecho, en seguida volvían a sentarse sobre las' piernas para

que quedasen bien cerradas y no volvieran a tomar su .posición na-

tural, después de lo cual les ataban las manos, a las tibias. Con-

cluida esta operación, envolvían el cuerpo en un cuero fresco, con la

cara hacia afuera, lo cosían con tientos del mismo' cuero, y lo po-

.nían al sol para qne se encogiese.»

Los dolores que sufrían por tal operación debían ser terribles.

y podemos formamos una idea a su respecto sabiendo que una parto

de los esqueletos tienen los fémures rotos en el cuello a causa de la

presión que se ejercía sobre ellos.

De este cementerio que contenía los restos de más de 200 indi-

viduos, el explorador ha extraído un esqueleto completo y 15 crá-

neos en buen estado.

Los esqueletos están acompañados por una gran cantidad de

puntas de flecha y de dardo en sílex, x'aspadores, cuchillos, fraí;-

mentos de alfarería, bolas, morteros, moluscos, huesos de guanaco

partidos longitudinalmennte, etc., etc.

«El segundo cementerio notable se encuentra a 40 kilómetros al

Oeste de Mercedes, al principiai- el bosque llamado Fotrero cerrado^

cerca del río Negro, enti-e una línea de médanos que se extiende de

Este a Oeste, ea el lugar llamado rancho del indio Pascual, porque

este capitanejo tenia allí su toldo. Pero' habiendo fallecido uno de sus

hijosi y como los indios creen que la muerte se apodera del lugar en

donde muere alguno y los que se quedan en él deben morir infali-

mente, Pascual se mudó, prendiendo fuego al -toldo maldito.»

Los restos humanos que el señor Moreno encontró en este plin-

to, estaban en dos círculos de ocho cadáveres cada uno, sentados per-

pendicularmente y arreglados de la manera ya antes descripta, aun-

que más juntos. Cada círculo, de 1 metro 50 de! diámetro, estaba

cubierto por una pequeña eminencia o monteciUo convexo, que na-

ciendo sobre los cráneos, se elevaba progresivamente en el centro

hasta cerca de 60 centím.etros; era formado de arenal y grandes

guijarros rodados, mezclados con flechas rotas y sin acabar.

Los esqueletos parecían ser de individuos jóvenes y estaban com-

pletamente pintados de rojo, algo destruido por el tiempo.

En ese cementerio había también un gran número del pimtas

de flecha y de dardo en sílex, pero faltaban completamente los^ mor-

teros, las alfarerías y otros objetos que indican la vida doméstica.

El señor Moreno describe el tercer cementerio notable, como

sigue

;

«A 500 metros antes de llegar a este depósito (el
_

cementerio

anterior), se encuentra la Salamanca, lugar infernal y maldito en don-

de los indios Ven brujas y visionesi y por donde pasají a la carrera

y en silencio.

«Este lugar es un intervalo entre algunos grandes médanos, y su
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superficie está cubierta de piedras redondas, de tal modo que parece

empedrado; los restos prehistóricos no ^on numerosos; los humanos
se componen de trece escjneletos completamente destruidos, con al-

gunos huesos quemados, de los 'que recogí los trece cráneos.

«Los objetos de piedra están rotos en su mayor paiie e incom-

pleto^, y en cuantfO a ios objetos de alfarería eran lisos. En este cemen-
ferio encontré dos huesos de ballena iósil de la (^poca terciaria que
habían sido llevados allí p-or-los indios.

«El cuai'to cementerio notable (continúa el señor Moreno) está

situado al Sud del Potrero Cerrado, entre este bosque y las coli-

nas del Sud, a 50 kilómetros de Mercedes. Estaba enterrado, cuando
yo lo inspeccioné, debajo de un médano cubierto de una especie de
junquillo que lo mantenía inmóvil. Las flechas que allí había eran

numerosas y recogí cerca de 60 muestras buenas, algiuias conchas,

alfarería lisa y adornafda, y ima gran cantidad de üechas medio tra-

bajadas (trescientas) lo que demuestra que no sólo era un cementerio
sino también un taller. En este cementerio eran muy raros los restos

humanos, pues no he encontrado sino tres cráneos, cuyos, esqueletos ^

bien conservados en tierra, se redujeron a pedazos cuando fueron

expuestos al aire. La posición de estos cruerpos era, la siguiente:

uno estaba perpendicularmente, y el otro sentado, colocado horizon-

talmente, es decir, arreglado de lado, si puedo decirlo así».

Otro cementerio importante de Patagonia septentrional ha sido

descubierto por el señor Moreno, en la bahía San Blas, en el mé-
dano de Pimta Rubia.. Ahí ha recogido ocho cráneos de un ti|X) doli-

cocéfalo, algo parecidos a los de los Fueguinos actuales, con los

cuales los habitantes de San Blas han tenido muy notables analogías
de costumbres. En los alrededores había muchas puntas del flecha

y huesos de Otaria, restos de un festín primitivo (^).

Más al Sud se presentan otras formas de sepulturas, o los mis-
mos tipos se modifican. El montecillo funeraiio que cubría los esque-
letos del cementerio de rancho del indio Pascual sé presenta más
perfeccionado y de dimensiones mucho mayores en las coitaa de
los ríos Chubut y Santa Cruz.

En lo alto de una meseta al Norte del río Chubut, encontró imo
de esos miontecillos del que extrajo siete cráneos humanos, cuyos
cuerpos descansaban sobre grandes placas de piedra y estaban recu-
biertos por uaia ucumulación de grandes guijarros rodados. Algunos

(5) En el momento de corregir las pruebas de este caxjítHilo, recibimos la

«.oticia de haber aparecido el primer volumen de la' obra del señor Moreno, que
lleva por título: "Viaje a la Patagonia austral''. Hemos podido hojearlo, gracias
la benevolencia del doctor Broca, que nos ha comunicado el ejemplar que le ha
remitido el señor Moreno. Es un hermoso volumen en octavo, que contiene, por
decirlo así, el diario del viaje, acompañado de numerosas láminas y grarbados.
Los datos prehistóricos no son en él muy numerosos; e intercalaremos los princi-

pales a medida que corrijamos las pruebas.
Los resultados científicos del viaje debe darlos en el segundo volumen, que

aún no ha aparecido, y de cuya importancia podrá juzgarse por los siguientes

interesantes trabajos que debe contener: "Descripción de las antigüedades de)

Chubut", con siete láminas litografiadas y grabados intrcalados; "Los cráneos
del cairn funerario del Chubut'', con grabados intercalados; "Sam Sllck (indio

tehuelche) y su esquelelo", con tres láminas y grabados intercalados; "Antigüe-

dades recogidas en las márgenes del río Santa Cruz y los Lagos", con cinco

láminas litografiadas y grabados intercalados; "La Momia y las inscripciones de
Punta' Walichu", Lago Argentino con cuatro cromolitografías, una litografía y
grabados intercalados; "Observaciones geológicas, paleontológicas, zoológicas y bo-

tánicas vereficadas en la cuenca del río Santa Cruz", con varias láminas algunas

coloridas y grabados intercalados; "ÍToticias sobre los Tehuelches actuales", coa

láminas litogia'fiadas y grabados intercalados.
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de estos monumentos funerarios se elevaban hasta t/cs metros do
altura. \

Más al Sud, cerca de Puerto Deseado, existe otro cairn o mo-
numento funerario, compuesto de grandes trozos de rocas, descripto

por Darwin en su viaje. Moreno lo ha visitado, pero los esqueletos ya
habían desaparecido y sólo pudo comprobar la. existencia de mu-
chos ñ-^mentos de alfarería. En los alrededores recogió tam])ién

algimos instrumentos de piedra.

En el interior las sep'Ultm-as se presientan en las cavernas. Re-
montando el señor Moreno/, a costa de grandes esfuerzos, el rio Santa.

Cruz hasta la cordillera, descubiió la existencia de variosi grandes
lagos que eran hasta ahora desconocidos piara, ios geógrafos.

Sobre los bordes de uno de esos lagos:, al que le dio el nombn*
de Lago Argentino, en un promontorio que llamó Fimta Waliclu
descubrió ima caverna, en cuyas paredes había pintadas varias fíguras.

Practicó en ella algunas excavaciones, y a poca profundidad en-

contró un cadáver al que podría más bien darse el nombre de mo-
mia. El cuerpo, en efecto, había sido completamente pintado de rojo,

envuelto en cueros de avestruzi e inhumado en la caverna eu la mis-

ma posición que las mormais de Perú y los muertos de las tribus de la

Pampa y Patagonia. Las piernas habían sido doblada^ sobre el cuerpo.

El brazo izquierdo estaba doblajdo y la mano cubría los ojo^ y la cara.

Entre este brazo y el cuerpo estaba colocada eii cruz una hermosa
pluma de cóndor, que presentaba también rastros de pintura. El

brazo derecho caía casi verticajmente entre las piernas. La| cara
daba frente hacia el piunto más obscuro de la gruta, gobre la capa
de tien-a que cubría el cadáver, había una j)iunta; de flecha, varios

cuchillos de piedra ,y huesos de guanaco partidos longitudinalmente;

quizá los restos de un banquete funerario. La momia tenía el pelo

sumamente corto, como si hubiera sido cortado.

En ios cementerios del valle del río Negro, el señor Moreno no
ha encontrado nunca restos de niños, ni esqueletos colocados; hori-

zontalraente en toda su longitud.

Los paraderos o antiguos campamentos indios se distinguen de
los cementerios por la falta de huesos humanos. Son también muy
niunerosos y se encuenntran generalmente a cada 7 n 8 kilómetros

de distancia. El terreno se presenta casi siempre quemado' como im
piso enladrillado, a causa de los antiguos fogones, comO' lo demues-
tran los restos de animales que se encuentran a su alrededor.

El más importante de los examinados por el señor Moreno en

el valle del río Negro está situado en la vertiente norte del Cerro

Pelado, a 45 kilómetros del pueblo de Mercedes y a 15 kilómetros

del río. Su extensión es de unos 150 metros y no tiene vegetación

alguna, si se exceptúa uno que otroi ai-busto.

«El suelo, cubierto de cantos rodados llevados allí, labundaj en

puntas de flecha, dardos, morteros, alfarería adornada y lisa, aun-

que en pedacitos. Algunos montones de piedra que existen alrededor

de estos hogares parecen haber sido llevados para hacer flechas;

estos restos son tan numerosos que parecei ha sido el taller más
grande del país.»

Las armas e instrumentos de piedra que se encuentran en los

cementerios y paraderos son sumamente numerosos y de formas muy
variadas.

La colección de flechas que en esa región ha reunido el sexlor

Moreno, contiene más de 5.000 ejemplares.

Las figuras 306 a 312, reproducidas de la Memoria, del .señor

Moreno, muestran los tipos más comunes.
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Las puntas de flecha de Patagonia se distinguen de las de Bue-
nos Aires, no sólo por sus formas y por el trabajo más perfecto que
en general presentan, sino también por estar talladas siempre en sus

dos caras.

En una colección de más de 500 ejemplares que hemos exami-
nado con cuidado no hemos visto un solo ejemplar tallado en una
sola cara como los de Buenos Aires; si este tipo existe en Paiago-
nia debe ser sumamiente raro, mientras que, por el contrario, en
Buenos Aires, son muy raros los ejemplares tallados en las dos caras.

En la materia empleada también se presenta otra diferencia. En
Buenos Aires los dos tercios de los instrumentos de piedra están
tallados en cuarcita y el otro tercio en cuarzo, sílex común y calce-

donia. Entre los objetos procedentes de Patagonia no hemos visto uno
solo en cuarcita; casi todos son en sílex de diferentes colores.

Las flechas triangulares y con pedúnculo, como las que repre-
sentan las figuras 306 y 307 son muy numerosas, constituyendo poco
más o menos la mitad de las encontradas. Ha de haberse notado que
este tipo tan común en Patagonia, como en Peni y a'gunos puntos
de Norte América y Europa, falta por completo en la provincia
de Buenos Aires. La parte inferior del pedúnculo está tallada en sus
dos caras, de manera que termine en un filo cortante, para poder
fijar con facilidad la flecha en la caña.

Las puntas ^de flecha triangulares, talladas en sus dos caras,

pero sin pedúnculo, como las que representan las figuras 308, 309,
310 y 314, son también muy numerosas, y talladas con esmero.
Se encuentran algxmos ejemplares, sobre todo entre los más peque-
ños (figura 308), de un trabajo tan perfecto, que pueden rivalizar con
las más hermosas piezas encontradas en Dinamarca. Ya hemos visto

que este tipo, aunque escaso, está representado en la provincia dé Bue-
nos Aires por ejemplares aún mejor trabajados que los de Patagonia
(figura 51, lámina I).

Dice el señor Moreno que tiene la seguridad de que estos sílex

pequeños, tallados en forma de jpuntas de flecha, fein pedúnculo, no
estaban sino simplemente adaptados a una entaílaiiuja de la caña,
para que quedaran en la herida; pero a pesar de tal seguridad, séanos
l)ermitido manifestar que no participamos de la opinión do nuestro
ilustrado colega. No podemos comprender que se trabajaran puntas
de flecha tan artísticas que exigían para su fabricación un paiticular

esmero, para servirse de ellas una sola vez; y si así hubiera sido, no
comprendemos tampoco para qué podía servir ese borde inferior curvo,

algo excavado hacia el centro y cortante, que presentan las flechas

de este tipo, hecho evidentemente con el objeto de asegurar la fié-

cha a la caña. Estas puntas de flecha entran en la categoría de las

que hemos clasificado como fijas en el Capítulo VIII, y tenemos
igualmente la seguridad de que sólo colocaban simplemente en una
entalladura de la caña las flechas sin pedúnculo y de base muy
espesa, a las cuales hemos denominado

'
//ecAas perdidas.

Estas flechas perdidas de base espesa, tampoco faltan en Pata-
gonia, pero no son ni de cerca tan numerosas como las anteriores.

Presentan generalmente la forma de hoja que muestran los ejem-
plares de Buenos Aires dibujados bajo los números 28 y 27.

Un tipo de pimtas de flecha propio de Patagonia es el que re-

presentan las figuras 315 y 312, una con pedúnculo v otra sin él,

pero que entran en la categoría de las puntas de flejhas fijas. Debe
ser bastante común, pues en la colección que hemos examinado
forma un sexto del total. Los dos ejemplares figurados pertenecen a
la colección del señor Moreno.
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El arco con que los indios del tiempo de la concfuisia lai z^iban
estas flechas, tenía cerca de un metro de largoi y no tenia adorno
¡ilguno; estaba hecho de una modera blanca, muy com'oada y hi cuer-
da, estaba foimada con tendones de animales. Las 'flechas; de caña
o de junco eran cortas, adornadas con plumas en: una extremidad,
y en la otra armadas con las pimtas de flecha ya descriptas, \mas fijas

y otras colocadas en una simple entalladura, de modo que cayendo
lucieran más ancha la herida, dejando en ella la pamta de sílex.

Usaban también una especie de dardo corto, igualmente con punta
de piedra. Estas puntas de dardo sólo se distinguen de las pimtas
de flecha por su mayor tamaño.

La figura 313 representa una.de esas puntas de dardo reproducida;
en la Memoria del señor Moreno. Otro tipo, sin pedúnculo, se parece
a{ la forma de Buenos Aires que hemos representado en la figura 57,
lámina II. Existen otras parecida/s a las figuras 29 y 117, pero talladas
en sus dos caras.

Las hojas de pedernal o cuchillos, no ofrecen nada de pai-ticu-
lar, sino que son generalmente de pequeñas dimensiones.

Los raspadores son bastante escasos y d« formas menos variadas
cfue en Buenos Aires.

El señor Moreno ha recogido armas e instrumentos de todas
estas clases, en el valle del río Negro, en la bahía San Blas, en'' la
región del río Santa Cruz,' en el río Chubut, en Puerto Deseado,
en la isla de los Leones y en la región andina.

Las hachas también son escasas, pero hay algunos ejemplares
bastante hermosos.

En im paradero del río Negro el señor Moreno ha recogido
unas veinte hachitas talladas, la más grande de las cuales tiene 90
milímetros de largo por 70 de ancho, pero ha}1 otras mucho más
grandes. Dos hachas en micaesquisto de la misma región tenían 180
milímetros de largo.

Como en Buenos Aires y en la Tjanda Oriental, en los cemen-
terios y paraderos j)rehistóricos de Patagonia se encuentra uix grani

númtro de bolas de diorita, pórfido, arenisca endurecida y otras pie-

dras. Son de formas diversas y muy bien trabajadas. Las hemos
visto perfectamente esféricas y el señor Moreno menciona d© forma
ovoidea. Hemos examinado \m ejemplar en diorita, procedente del
rio Negro, casi completamente igual al que representa la figura 516,

diferenciándose únicamente en que sus dos extremidades, en vez de
ser circulares presentaban xai cierto número de picos o protuberan-
cias; esta forma es posible no haya sido una, verdadera bola, sino

una m./)za. Casi todas las bolas recogidas en Patagonia presentan
im surco alrededor.

Entre los objetos procedentes del río Negro, que hemos tenida

ocasión de examinar, hemos visto también varias piedras talladasi

de un modo irregular como las de la Banda Oriental ya descriptas.

Estas eran las piedras de honda, que los Tehuelches contemporáneos
de la conquista lanzaban con una honda simple, compuesta de un
fragmento de cuero más ancho hacia la mitad de su largo, donde
colocaban la piedra que lanzaban a una gran distancia y con una
pref isión sin igual

.

Menciona igualmente el señor Moreno entre los objetos prehistó-

ricos de Patagonia algunas piedras circulares parecidas a pequeños
quesos, de 10 a 15 centímetros de diámetro y 2 a '5 de alto.

Mencionaremos, por fin, entre los objetos, de piedra de Patagonia,

grandes morteros de una sola cavidad y de dosi formas diferentes,

una casi circular y la otra alargada y dei cavidad poco profunda,
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l)astanie parecida a la que representa la figura 426, procedente de

Lujan, en Buenos Aires. Las manos de estos morteros son muy
Lien traljajadas.

Acompañan a estos ol)jetos grandes ejemplares de una especie

del género Volnia que^ según el señor Moreno, les servía a lo5

indios para beber el agua y muchas otras conchas de moluscos, tales

como la Venus meridionalts, etcétera, algunas vec^es hechas peda-

zos y con tul agujero en el medio para servir de adornos.

Los instrumentos de hueso faltan por completo. En un; ce-

menterio del valle del río Negro encontró un fragmento de costilla

agujereado por el hombre, pero ese hueso pertenecía a ima balleníi.

fósil terciaria, y ha sido recogido y llevado allí por el hombre como
otra piedra cualquiera. Sólo en la parte superior del río Santa Cruz
encontró un pequeño fragmento de hueso pulido teraünado en punta

y que parece ha servido de lezna.

Los fragmentos de alfarería son también muy numerosos y de

estilos muy diferentes. Unos completamente lisos y los otros grabados;

sin embargo, no tenemos conocimiento de que hasta aliora se haya
encontrado algún vaso entero o casi entero. Los adornos de las al-

farerías grabadas consisten en líneas horizontales, verticales, obli-

cuas, paralelas y triangulares,- rayas y puntos formando diferentes

ñguras geométricas; otros fragmentos presentan adornos hechos con
la uña humana. Las alfarerías grabadas de Patagonia son^ de un
trabajo más esmerado, y muestran adornos más artís'icos que las de
la provincia de Buenos Aires. La existencia en Patagonia de numero-
sos fragmentos de alfarería es tanto, más notable, cuanto que a las

tribus de indios que actualmente pueblan esa misma región les es

completamente desconocida la fabricación de objetos de barro.

Los habitantes primitivos de Patagonia, además de los túmulos
funerarios ya mencionados, elevaban trabajos en tierra y trazaban
inscripciones en las rocas.

El señor Moreno, dice, en efecto, haber descubierto en el río

Negro, frente a su primera angostura, dos montículos, que parecen
obras de atrincheramiento (6), bastante semejantes a los que se en-

cuentran en Georgia, Luisiana, Nueva York y Wisconsin en Estados
Unidos, descriptos por Squier, Laphan, etc.

En la relación de su viaje a Patagonia septentrional, habla tam-
bién de im Walichu o piedra sagrada, de arenisca amarillenta, con
figuras en las que los indios pretenden ver rastros de avestruz e im-

presiones de pies himianos. Se encuentra en la región andina del

río Negro y dice el explorador que lo único que ha distinguido en
ella con claridad es una cruz, que cree posible haya sido dibujada por
algunos de los que acompañaban la expedición de Villarino.

Esto es ¡wsib'e; pero también lo es que puede ser obra de los

mismos indígenas, como parecen confirmarlo otras inscripciones en-

contradas en puntos donde hasta ahora no había penetrado el hom-
bre ci\'ilizado.

Ya hemos dicho anteriormente que en un posterior Aiajc? a lüs

nacientes del río Santa Cruz, el señor Moreno había descubierto en la

región andina varios grandes lagos, y que a orillas del que ha llama-

do Lago Argentino, existe un promontorio al cual designó con el

nombre de Fiiiita Walichu.
Sobre las paredes verticales de este promontorio, ha descubier-

to grupos aislados de signos. Esas inscripciones representan una com-

(6) MoHEXO: Viaje a la Patagonia septentrional.
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biuación do signes distüitos y parece ofrecen cié.tas anaiogíaa con.

las que se han encontrado en el territorio del Colorado, en Arizona y
Nuevo Méjico. Consisten en combinaciones de punios y do líneas,

entre las que se distinguen figuras informes de hombres y animales.
En los mismos puntos había ua pequeño montículo artificial

que contenía luia gran cantidad de huesos largos de guanaco, parti-

dos longitudinaimente, ima hachita y varios cuchillos y raspiadores

de piedra

.

En las adyacencias de esas inscripciones y eso montíciiloi se

encuentra la gruta donde ©1 señor Moreno descubrió la momia men-
cionada y sobre cuyas paredes ya hemos visto que había trazadas

varias figuras.

En otra caverna de la misma localidad encontró el exploradot

el tronco de un árbol, adornado de rayas tojas, blasncas y amajillas,

sin duda un objeto sagrado o un cortador. Otras grutas no dieron

más que algunos cuchillos y raspadores.

Agregaremos por nuestra pai-te, que ©n una colección de objetos

prehistóricos del río Negro que tuvimos durante algún tiempo a nues-

tra disiosición, hemos visto varios objetos que corroboran la existen-

cia de antiguos sistemas de escritura en esa región. Citaremos en
primer lugar, dos huesos de cóndor, muy bien pulidos,, con varios

agujeros que parecen indicar fueron especies de flautas a vioüneis

primitivos, instrumentos que aún usan los Tehuelches actuales, y
cuya superficie está cubierta de un gran núm.ero de signos incom-

prensibles, formados por líneas de pmitos pequeños diversamente com-
binadas. En segundo lugar debemos mencionar cuatro pequeñas pía-

cas de pizarra, muy delgadas, incompletas, una de ellas con gran-

des incisiones en vmo de sus bordes, y cubiertas en sus dos super-

ficies con una combinación de líneas y puntos muy difíciles de des-

cifrai-. Encontramos estos signos completamente iguales a los que
presentan algunas placas de esquisto de Portugal que nos ha enseñado
el distinguido geólogo portugués don Carlos Ribeiro.

Las del río Negro son incompletas, por lo quei no podemos
determinar su figura general; pero las de Portugal, que están enteras,

son de forma algo rectangular, si mal no recordamos, más angostas

en lina extremidad que en la otra: y ^con un agujero en su parte más
angosta,

, destinado probablemente a pasar un cordón para colgar-

las del cuello. "

La identidad de losi signos o jeroglíficos' nos hace suponer quo
«na forma parecida deben hg-ber tenido las del ríoi Negro, pero ha-

biéndonos retirado su propietario esos objetos y no sabiendo dónde
los ha depositado, no podemos decir acerca de ellos nada más.

En su memoria sobre los cementerios y paraderos prelñstóricos

de Patagonia, el señor Moreno expone el medio de, que se ha va-

lido para determinar la época en que fueron construidas, esas necró-

polis, como también cuáles eran los indios que habitaban los lugares

donde se encuentran.

Los indios actuales de Patagonia no hacen uso ni de dardos

ni de ñochas, pero ios primeros navegantes que visitaron las costas

de esa región, refieren que los indios que entonces las poblaban,

hacían uso del arco, de las flechas y del dardo.

Los hermanos Nodal, dice Moreno, son los últimos^ viajerosi que

en 1620 vieron a los Patagones con flechas; desdei entonces aban-

donaron el uso do fíStas armasi, y este cambio coincide con la propa-

gación del caballo en esa región. Ahora, como en los cementerios y
paraderos de Patagonia no se encuentran restos de caballo, el autor

deduce con razón que son antexioires^ a la propagación de este animal



274 FLOEENTINO AMEGHIKO

y a la época en qiie los indígenas abandonaron eí uso de la flecha

y el dardo.

No ha sido tan explícito en la detenninación de la nación

ífue ha dejado esos vestigios. Partiendo del hecho innegable de qtii&

en tiempo de la conqiiista los Tehuelches ocupaban el valle del

río Negro y ee extendían más al Norte hasta el río Colorado, deduce
que éstos son los indios qae han dejado esos vestigios.

Es por demás evidente que muchos deben pertenecer a los Te-

huelches, puesto que éstos habitaban esa región en tiempo de la

(Conquista ¿no es ser demasiado exclusivo atribuirlos todos a la

misma nación, cuando numerosos hechos demuestran lo contrario?

Esto ha traído una confusión que durará algún tiempo. En efecto:

el señor Moreno ha encontrado allí rastros evidentes de razas extin-

guidas, que han sido confundidos por diferentes autores con los Te-

huelches actuales

.

Abstracción hecha de los restos humanos, el estudio de las

mismas necrópolis y paraderos basta para demostrar que pertenecen
a. razas diferentes y épocas distintas.

Es evidente qiie muchos cementerios en que además dé las

puntas de flecha y de dardo se encuentran objetos de uso doméstico

como ser: alfarerías, morteros, etc., eriiü además campamentos. En.

este tcaso se halla el cementerio que se encuentja cerca de Mercedes.

Otros, por el contrario, sólo han servido de cementerios, como
el del Potrero Cerrado en el cual faltan completamente los objetos

qiie indican la vida doméstica.

Otros cementerios, como el que se encuentra aJ Sud del Potrero
Cerrado, eran al mismo tiempo talleres para la fabricación de los ins-

trumentos de piedra, como lo prueban los numerosos instrumentos
inacabados que ahí se encuentran.

Algunos grandes talleres, como el que describe bajo el nombre
de la Salamanca, servían al mismo tiempo de sepultura. Aquí, por
ejemplo, no ha encontrado más que alfarerías lisas, mientras que en
otros abundan mucho Icis alfarerías grabadas. La diferencia de civi-

lización, de tribuj o de época no puede ser más evidente.

Es también indiscutible que los indios que en el Chubut y San-
ta Cruz elevaban túmulos sobre la tumba" de sus muertos, no debían
ser de la misma nación que los que en el río Negro los cubrían
simplemente de arena.

El sistema de enterramiento que nos revela la momia de Planta
Walichu presenta diferencias mayores aún.

Si resulta fácilmente explicable que los Tehuelches hayan aban-
donado el uso de la flecha y el dardo para adoptar el de la lanza

y el caballo, se comprende fácilmente, puesto que mejoraron\ en el

cambio; pero no se explicaría con la misma facilidad por qué aban-
don.iron el uso de fabiicar tiestos de barro, puesto que no los han
substituido ventajosamente hasta en estos mismos últimos años.

Los indios actuales de Patagonia tampoco saben trazar inscrip-

ciones sobre rocas, ni sobre huesos, ni sobre p!acas de esquisto, ni

tienen ningún recuerdo ni tradición al respecto. Nc^ pai-ece, pues,
cada vez más evidente, que todos esos rastros de pueblos más civi-

lizados, pertenecen a razas que han desaparecido completamente.

En el sistema de inhumación se encuentran diferencias profun-
das. Muchos cuerpos han sido retobados en cueros de guanaco ante®
de ser enterrados, mientras que algunos esqueletos se presentan -con
los huesos pintados de colorado y algunas veces de colorado y de
«egro. Es cierto que el señor Moreno cree que sólo practicaban esta



LA ANTIGÜEDAD DEL HOMBKE EN EL PLATA 275

i'dtíma operación con los guerreros; pero admitiendo quo así sea, no
por eso deja de notarse una diferencia de raza..

Hemos tenido ocasión do examinar algunos cráneos pintados do
rojo y hemos podido comprobar que presentan un aspecto más mo-
derno que los otros, y que además eran braquicéfalos o subbraquicé-
falos. En el catálogo de las fotografías que el señor MorenO' ha en-
viado a la Exposición de París, publicadas en nuestro catálogo de la

Sección Antropológica y Paleontológica de la República Argentina en la

Exposición Universal de 1878, el señor Moreno cita dos cráneos!

pintados; el uno es braquif?éfalo y el otro mesaticéfalo. Es de su-
poner que lo mismo sucede con los otros.

i

Los cinco cráneos dolicooéfalos de la Sociedad Antropológica
de París presentan, por el contrario, un aspecto mucho más antiguo..

Tampoco tenemos conocimiento de que se haya encontrado ningún
cráneo dolicocéfalo pintado de rojo.

Es, pues, evidente que los esqueletos pintados, pertenecen a, una'

raza relativamente moderna y diferente de otra u otras que la pro-

cedieron. «Estos huesos y cráneos pintados, dice el señor Moreno,
recuerdan la antigua costumbre, hoy abandonada, que tem'a esa tribu

(los Tehuelches) de preparar los esqueletos de sus muertos pintando

loa huesos cuando las partes Wandas habían desaparecido, para^ de-

positarlos en las tumbas de sus antepasados.» Y en efecto, los crá-

neos pintados reproducen el tipo Tehuelche actual.

Sería interesante la determinación de la época de loa' cemen-
terios patagónicos por medio de los restos de íinimaíes que con-
tienen. Moreno dice que se encuentran en ellos restos» de guanaco,
de avestruz, de Ctenomys, de Myofoiamus, 'etc.-; pero parece que
esos restos no han sido objeto de un estudio especial que quizá pu-
diera enseñamos muchas cosas.

Eg evidente que un pxmto capital sería ver la relación d^ época
que existe entre las necrópolis patagónicas y algunos paraderos! de
Buenos Aires, y ver si en aquéllas también se encuentran algunos de
los animales extinguidos en una época reciente, que se descubren en
estos, por ejemplo: el Palaeolama, fácil de distinguir del guanaco
por su talla considerable y por la pequeña muela suplementaria quei

presenta en la mandíbula inferior. Creemos muy posible que! los

cráneos njás antiguos encontrados en Patagoniai por ©1 señor Moreno
son contemporáneos de este animal.

Pero a falta de esta determinación que aún no se ha practicado,

el estudio de los cráneos humanos puede conducir a resultados igual-

mente satisfactorios.

Los Tehuelches actuales son braquicéfalos y subbraquicéfalos.-
Sucede otro tanto con las demás naciones de la Pampa, de las cuales
sólo unas que otras descienden hasta la mesaticefaJia.

Ya se ha visto que los cráneos pintados quei se encuentraío!

en los cementerios de Patagonia tienen un aspecto más moderno y Eon
braquicéfalos, es decir, del mismo tipo craneano que los indios ac-

tuales. Pero una gran parte de la colección de cráneos recogida en¡

ese punto por el señor Moreno, pertenece a un; tipo dolicocéfalo;

ahora, como ninguna de las tribus indias actuales d© esta parte de

América presenta ..este alargamiento del cráneo, resulta que loá ce-

menterios de Patagonia contienen los restos de una raza indígena ac-

tualmente completamente extinguida.

¿Cuál es el orden de sucesión de las razas representadas por

ios cráneos extraídos de los cementerios? Varias indicaciones ais-

ladas del señor Moreno nos permiten conocer su opinión respecto! & esta

imporlsnte cuestión, y nos es satisfactorio poder enunciar, no taa
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sólo que participamos de la misma opinión, sino taanljíén que, ©1 hecho
que el señor Moreno . ha sido el piimero en comprobar es de una
importancia tan grande que está destinado a ser\'ir de punto de par-

tida para el estudio de ía raza primitiva que pobló el continente

americano.
El tipo doiicooéfalo actualmente extinguido, que el señor Mo-

reno cree representa la raza primitiva, es el que publó en otro tiem-

po este continente; y en efecto, si se recuerda que la raza más an-
tigua del interior de la República es dolicocéfala, que los cráneos

más antiguos que se encuentran en California pertenecen ai mismo
tipo, que~ también lo fué la raza primitiva del Brasil y e! ho;ribre

fósil de las cavernas de aquel país, no se podrá negar que dicha
opinión, si no es hasta ahora un hetího probado, está por lo menos
en vías de serlo.

Dice a este respecto el doctor Topinard: «El tipo Patagón, o nu'is

bien cierto tipo Patagón antiguo, exige una mención aparte. Toda {x>-

blación relegada en la extremidad de im continente, lo mismo que en
las montañas, tiene más probabilidades de ser el resto de una raza
primitiva. Los Patagones o Tehuelches se encuentran en estas, con-

diciones. He aquí por ahora sus caracteres sobre el viviente.

«Su talla es muy elevada, teniendo los miembros y el tronco

desaiTolíados en profiorción. Tienen la cabeza gruesa, la cara oval y
alargada, el color aceituna obscuro o de ese tinte que Fitz-Roy com-
para a caoba vieja, nariz corta y aplastada (D'Orbigny), frente com-
bada y prominente, los arcos superciliares bastante pronimciados, el

?neniu7n saliente, la barba y los bigotes ralos. Hasta aquí hay poca
diferencia con el tij^o aniericano medio, pero se trata de los Pata-

gones actuales.

«Cinco cráneos, procedentes de antiguos campamentos o para-

deros prehistóricos de Patagonia y ennados por el señor MorenO' ai

museo del Lalx)ratorio de Antropología de la Escuela de Altos Estu-

dios, presentan, en efecto, mía fisonomía profundamente distinta de
todos los otros cráneos americanos de la misma colección.

«A primera vista se tomarían por cráneos de Esquimales. La es-

trechez de la frente, su altura, su combadez a la altura de las promi-
nencias frontales; el alargamiento anteroposterior del cráiieo, su parte

superior formada de un plano inclinado, después de una curva redonda;
la altura de su diámetro vertical o acrocefalia, la caída vertical que
muestran sus costados, la disposición alargada de la cara, la pro-

yección hacia adelante de sus huesos malares, el grado de progna-
tismo, la estrechez del intervalo orbitario, la armonía de forma entre

la cara y el cráneo, todo esto es del Esquimal; los dientes mismo»
son usados horizontalmente como los de este último. Pero les faltan

varios caracteres. Sus huesos malares vistos de perfil, se proyectan
hacia adelante y caen derechos como los de los Esquimales, pero vistos

de frente, no se proyectan hacia afuera ni son macizos, de donde
resulta la forma oval de la cara comprobada por el capitán Mustera
en los Patagones actuales, mientras que el Esquimal tiene la figura

llena y muy ancha en los pómulos y el amjericano, en general, abs-

tracción liecha de la prominencia de su nariz, la tiene a la vez
ancha y aplastada C).

(7) Por falta de datos suficientes hay aquí una confusión entre los Parta-
gones actuales, los de los cementerios prehistóricos de Patagonia que representan
el tipo actual, y los que representan una raza extinguida. Los cráneos de que
habla el doctor Topinard ninguna relación tienen con los Tehuelches que habitas,
la Patagonia o con los que habitaban la misma comarca en tiempo de la conquista,
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«El índioe cefálico do esos cinco cráneos, es de 72.02, es decir,

entre los dolicocéfalos más pronunciados del globo, después de los

Esquimales, y su prognatismo de 69o 4^ es decir, menos que el ame-
ricano y tanto o más que el Escfuimal. En revancha son mesorrinos,

mtiy cercanos de los platirrinos, mienh'as que los Esquimales son los

más leptoninos del mundo.

"

«No hay unidad de tipo, esi cierto, entre los cráneos de ios para-

deros; se encuentran braquioéíalos, deformados y no deformados, lo

([ue pnieba que, en ese época, las razas tle Patagonia eran ya múltiples.

Pero el tipo que separamos debe predominar, puesto que la media
de 27 cráneos normales del señor Moreno es dolicocéfala, a 75.92.

«Como quiera que sea, esta analogía inesperada con losí Esqui-

males abre singulares horizontes. ¿Los Telmelclies {^) serán acaso
el elemento autóctono de América, que por su cruzamiento con una
raza de Asia habría dado nacimiento al tipo americano actual ? La
singularidad craneológica de los. Esquimales, que por ciertos rasgos

se parecen a los Samoyedos y Mongoles propiamente dichos, y por
otros se separan de ellos tanto cuanto es posibleí ¿no se explicaría

asimismo? Serían otra forma de cruzamiento del mismo elemento
íisiático braquicéfalo, con el mismo elemento autóctono americano
dolicocéfaio I» C^).

A este respecto del>emos volver a recordar ia ocupación de una
gran parte de América del Norte por los Escjiíimales, lo qiie confirma

la opinión del doctor Topinard.

Por otra parte, el doctor Vircliow, en una nota sobre cinco! cráneos

que le había enviado el señor Moreno, dice que) los encuentra muy
piarecidos a los indios de Brasil, cuya población primitiva., comoi ya
hemos tenido ocasión de decirlo, era dolicocéfala, como lo son también

ios Botocudos que parecen ser los indios de Brasil que más se acercan

a la raza primitiva. '

Si además, los Fueguinos actuales son efectivamente dolicocé-

falos, como lo hace suponer el señor Moreno en su «Viaje a la Pata-

gonia septentrional»,, cuando los compara ¡con los cráneos encon-

trados en la Bahía Saai Blas, entonces se hace casi indudable que el

elemento autóctono aiuiericano que nos han revelado los cráneos

dolicocéfalos de los cementerios de Patagonia, Buenos Aires, Ca-
tamarca ,y Brasil, se halla aún representado en vm estado de pureza
más o menos grande i)or los Esquimales en la extremidad Nortei de

América septentrional, por los Fueguinos en la extremidad Sudi de
América meridional y por los Botocudos en el Brasil.

*

El señor Moreno acaba de llegai* a París, y por él hemos sabido

quio lia verificado otro viaje a Patagonia, del que ha| regresado en

Marzo del presente año, no sin haber pasado por nuevas pieripecias

pues unos y otiros son braquicéfalos o subbraquicéfalos, mientras que la raza ex-

tinguida, es de uñar dolicocefalía muy pronunciada. Debe, pues, abandonarse el

título de Tehuelches que se da a estos y conservarlo tan sólo para los cráneos

que representan anán el tipo actual del verdadero Tehuelche.
A nuestra vez, puesto quo el nombre de Tehuelches o Pat<agoue$ actuales vie-

ne a la pluma, debemos corregir un error en que hemos incurrido en el capítu-

lo II. Hemos dicho en la línea 2 de la página 52, que los Patagones tienen

los pies excesivamente grandes, cuando en realidad, proporcionalmente a Ia>

talla, no los tienen más grandes que los demás americanos. — Queda rectificado

el error

.

(8) Bien entendido que la raza dolicocéfala extinguida y no bs l'ehuelches

actuales.

(9) Pavl Topinard: T/Anthropologie, París, 1877.
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peligrosas. Sobre los resultados científicos de su nuevo viaje, ha
tenido la amabilidad de comunicamos los datos siguientes:

«En mi último \aaie a la Patagonia austral y septentrional he
encontrado varias cavernas con huesos humanos, algunas antiguas

(pero de la época actual), y otras más modernas. Los cráneos que
he lextraído de ellas son 18, pero casi todos han llegado en mal estado
a causa del fin desgraciado de la expedición; son braquicéfalos y
algunos deformados. Me inclino a creier que son de los Gennaken o
Pampas, los que, a juzgar por sus relatos (hoy están casi extinguidos),

son los antiguos pobladores de Buenos Aires, y probablemente los fa-

mosos Querandís

.

«Las cavernas estabem pintadas en sus paredes, y pronto publi-

caré un trabajo sobre ellas. '

«El hombre ha \avido en los tiempos prehistóricos en Patagonia;
ha sido inhumado en la arcilla pampeana, en la que allí he encontrando

huesos de Gliptodon; ha sufrido muchos cambios; y ha habidoi di-

versas emigracioneis e inmigraciones.»
Parec-e, pues, que el señor Moreno ha encontrado vivos a los an-

tiguos Querandís, o a lo menos ima nación o tribu que ha vivido ea
otros tiempos en las cercanías de Buenos Aires. Ño creemos, con
todo que este descubrimiento esté en completo desacuerdo con lo

que hemos expuesto en el capítulo VIII; es posible que algunas
de las tribus que poblaban los alrededores de Buenos. Aires, ea
tiempo de la conqmsta -savan aún en la pampa o en Patagonia, si»,

que por esto sea menos cierto que los Guaranis avaazaban hacia et

Sud, hasta las márgenes del Salado.



CAPITULO XIII

EL HOMBRE PRBHISTÓRICO EN EL INTERIOR DE LA REPÚBLICA.

DeBcubrimientos prehistórico*. — Córdoba y San Luis. — Ifendoza, San Jna» y
La Rioja. — Descubrimientos prehistóricos en el Norte de la República. —

< Los Calchaquís. — Deecubnnientos del profesor Liberani. — Conocimient«

de laf escritura en los tiempos precolombinos. —^ Época a que se remanta»
las inscripciones sobre rocas en Catamarca y ojeada histórica sobre el an-

tiguo Oollati.

En el interior de ía República se encuenti-aJí también un gran

aúmero de objetos pertenecientes a los indígenas anteriores a la con-

quista, pero que indican una civilización mucho más avanzada que

las de Buenos Aires, Banda Oriental y Patagonia.

A partir de San Luis, Córdoba y Mendoza hasta las fronteras de

Bolivia, empiezan a encontrarse hachas pulidas que ya está dicho

faltan en Buenos Ajrefs y todo el territorio pampa del Sud, como tam-

bién en 3a ribera izquierda del Plata.

Esas hachas difieren completamente de las de Europa por una

gran ranura que tienen en su parte superior, la; cual servía para

atarlas al mango.
Algunas veces lajanura da vnielta ^n todo el contomo, pero otras

aólo ocupa tres cuartos de la circimferencia, a.cercándose por este

carácter a uno de los tipos que ae encuentra con más frecuencia

en Méjico. f i

Hay tambiéa puntas de flecha trianguiai-es y dentelladas, gran-

des hojas de sílex, bolas, piedras labradas representando formasi de

animales fantásticos, probablemente ídolos, grandes morteros, etc.

Mezclados con ios objetos de piedra se encuentran otrosí ea

metal, sea en cobre, sea en plata. Ijos objetos hechos con este último

son generalmente grandes alfileres de plata; los topus de los peruanos.

Se encuentran también grandes martillos de cofre fundido, cam-

panas, azaditas, discos de cobre grabados y otros muchos objetos,

entre los cuales hay algunos de madera, aunque escasos.

Por todas partes se encuentran vasos de tierra dei formas tan

variadas y tan bien trabajados como los del Perú. En muchos puntos

se descubren también grandes urnas funerarias pintadas con colores

muy vivos y ruinas de casas, murallas y fortificaciones.

Ea sabido que todo el Oeste y Noroeste de la Repúbüca Argen-

-tina pertenecía en tiem'po de la conquista al Imperio de los Incas,

quienes lo habían conquistado gradualmente durante los siglos catorce y
quince, más bien por la persuación que por la fuerza de las armas.

Los Quichuas se establecieron en el país y sometieron a sus leyes

pueblos indígenas o que se consideraban como tales, de una civilizacióa

avanzada y que ya trabajaban los metales.

Hay, entonces, en esos pimtos vestigios do dos civilizaciones dis-

tintas, representando cada vma a una ra^a diferente; y allí como en to-

das partes, esas dos civilizaciones deben haber sido precedidas por un

perícKio, seguramente de larga duración, durante el CTial no se exm-

pleaba más que la piedra.

Es, pues, entonces, indispensable hacer investigaciones minucio-

sas 7 excaracioiiee sistemáticas para poder determinar la época, la
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civilización o ia raza que representan los objetos (jue por allí se
encuentran

.

La colección de cráneos prehistóricos hecha en esos puntos por
el señor Moreno, prueba ya que, como en Patagoniay hay allí dos
tipos muy diferentes: el imo braquicéfalo, siempre el más moderno;
el .otro, más antiguo, que representa a los indígenas primitivos, do-

licocéfaio

.

El señor Moreno aún no ha dajdo a hiz el resultado de sus ex-

ploraciones en esos puntos; de nxMio, pues, que tendremos que limi-

tamos a una simple enumeración de los objetos más notaibles en-

contrados aisladamente y a dar algunas noticias sobre las explora-

ciones del profesor Liberani, cuyos resultados tampvoco han sido hasta

ahora publicados (}), a lo que agregaremos algunos interesantes datos

históricos precolornbinos

.

La dominación de los Incas se ha extendido en el centro de la

República, hasta la i>ro\lncia de Córdoba, en cuyas sierras habitaban

los indios Comenchigones, pacíficos y fáciles de dominar y que según
todas las probabilidades eran de raza Quichua, cuya lengua hablaban.

En el centro del territorio ocupado por estos indios, Cabrera fundó
en 1573, sin ningún obstáculo, la ciudad de Córdoba.

Las llanuras circunvecinas estaban pobladas por tribus probable-

mente de origen Pampa.
Deben, pues, encontrarse en la provincia de Córdoba dos géneros de

objetos diferentes, los irnos pertenecientes a los Comenchigones con-

quistadores de una civilización relativamente avanzada y los otros

pertenecientes a las Pampas y representando su naciente industria.

Desgraciadamente hasta ahora son muy pocos los restos prehis-

tóricos encontrados en esa pro\Tncia, debido <juizá a la falta de ex-

ploradores .

En diferentes puntos de las sierras se han encontrado fragmentos
de alfarería que parecen denotar cierto grado de perfección en su
trabajo, pertenecientes sin duda a los Comenchigones, y algimas gro-

seras puntas de flecha y sílex que es difícil determinar a quienes
jiertenecieron . Hemos visto también una bola completamente esférica,

y una mano de mortero parecida a las de Patagonia, mas no sabemoet
con certeza los puntos donde fueron hallados esos objetos.

En la provincia de San Luis, se repite el mismo hecho <fue en
Córdoba. La sierra de San Luis estaba poblada por los Michilin-

gües, tribu de civilización relativamente scvanza/la, y diferente de la

p-oblación de las llanuras.

Como los .Comenchigones de Córdoba^ su establecimiento en el

país era de época relativamente moderna.
La provincia de San Luis ha sido conocida y explorada por los

conquisladoreá indígenas del Pei-ú, en la época en que éstos extendierooi

su dominación en Chile hasta el Maule, cerca de 'unos cien años ante??

de la conquista española, y probablemente entonces se establecie-

ron en el país ios Michilingües.

En muchos pxmtos del temtorio se conservan vestigios de la

ci^^lización Quichua durante el imperio de los Incas. Tales son,

entre otras antiguas señales de explotación^ de minas en el cerro

(1) No6 hemos ocupado extensamente de algunos de los descubrimientos del
profesor Liberani en nuestra Memoria : Inscripciones antecolombinas encontrada»
en la República Argentina, en 8°, Bruselas, 1880, en la cual probamos lar remot»
antigüedad de la civilización del interior de la República Argentina y demostraf-
mos el conocimiento de la escritura entore las antiguas naciones cÍTilizadas de
América del Sud.
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de Toma-Lasta (nombre quichua), ol pico más elevado de la cordillera

pimtana, las que no podrían abibuirse a otra época ni a olra ra^a,

y habitaciones excavadas admirablemente en las rocas primitivas de
Sololonte. A la misma epoda y j-aza pertenecen sin duda, las hachas do
piedra piüida de tipo peruano que se encuenti-an en muchos puntos

y algunos vasos de barro de un l:rabajo bastante notable.
El señor Nicour nos ha referido haber encontrado cerca de San

Luis grandeá piedras con diseños de hombres, mujeres, niños, gnanacos,
avestnaces, etc., grabados o pintados de tamaño natural en la piedra.

La figura 316 representa xma de estas inscripciones en que figu-

ran dos hombres con penachos de pluma en la cabeza y que parece
están len actitud de hablarse despnés de una larga ausencia. El primero
de la izquierda parece estar en sn casa o territorio y abre los brazos
para recibir el segundo que está en actitud de caminar, dirigiéndose!

hacia el primero y extendiendo hacia él sus brazos. Al recién llegado
le sigue im avestruz, tras del avestruz sigue un guanaco o un llama y a
éste le sigue otro animal que parece ser un perro. Encima del perro se
ve la figura del Sol, ,y más aniba, justamente en imo de los ángulos
de la piedra, que tiene la fonna ¿e un rectángulo, se ven dos signos
que tienen algo de la fígiua de u!na Y.

Los Qiücliúas (no los Peruanos), tanto del tiempo de la con-
quista como de la época en que ocuparon a San Luis, ignoraban el

uso de ia escritura jeroglífica o pitográfica; luego, esta inscripción

no es obra de ellos; pero, por oh'a parte, la pi^esiencia del Sol, prueba
que los que la grabaron tem'an relaciones frecuentes con los Quichúag,

He aquí cómo hemos hiterpretado esta inscripción figurativa:

El hombre de la izquierda, con los brazos abiertos, representa al

hombre indígena de la provincia de San Lxiis, antes de la conquista pe-

ruana, que recibe con los brazos abiertos ai segiuido que representa
el invasor, importando con él al país la pastoría, representada por el

avestruz, el llama y el perro; el culto del Sol, representado por la

imagen de este astro, y quizás también el de Pachacaraac, el espíritu

invisible, superior al Sol, por los signos que se encuentran encima de
éste, probablemente dos pájaros, qaeriéiidose quizás representar así la
cridad de espíritu sutil, impalpable de Pachacamac, de quien los pá-
jaros eran mensajeros.

De modo, pues, cjne esta inscripción es im monumento de los'

indígenas' de San Luis, representando la conquista del país por los

Peruanos, y demuestra por sí solo que los primitivos habitantes de
la pomarca no eran tan salvajes como podría suponerse.

Estas inscripciones son bastante frecuentes, y parece cpie cercst

de ellas se encuerttrann también ntimerosos restos de alfarería de
un trabajo más tosco que la de los Peruanos.

En diversos puntos de la sierra de San Luis existen cavidades
labradas en la roca, de diferentes dimensiones, que les sirvieron a
los indios como morteros pai-a üitnrar granos y otras materias ali-

menticias, y quizá en una, época más reciente para triturar el mineral
aAirífero de la montaña.

,

En la Exposición prelimiixar a la de Filadeifia hecha en Buenos
Aires, hemos visto una manoi de mortero encontrada en una gruta

de la Sierra de San Luis, de \m tamaño enorme y ü'abajada con mucho
esmero; y en la segimda Exposición de la Sociedad Científica Ai-gentina,

en Julio de 1876, foi-mando parle do las colecciones del señor Moreno,

había dos puntas de flecha hechas con asta de ciervo; y en la colec-

ción expuesta por el doctor Zeballos, un cráneo de la misma pro-

cedencia, pero cuyos caracteres típicos nos son desconocidos por ne
estar aún descripto.
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Por último, en algunas cuevas de la misma sierra se haa des-
cubierto vestigios de la presencia del hombre que, seguramente, re-

montan a una época muy anterior a la invasión de los Peruanos. En
una de ellas, llamada Intiguasi, «se encuentran Tina gran cantidad
de huesos de guanaco, principalmente en la parte interior, cerca de la

abertura, y el fondo de la misma gruta está cubierto de un depósito
de estiércol animal, encima de una capa de marga colorada.

«Esta cai>a es evidentemente introducida por las corrientes de
agua de un arroyo vecino, que se forma después de cada lluvia;

la capa de marga contiene una gran cantidad de huesos, los más
grandes siempre rotos o partidos artificialmente. No se encuentra en-
tre ellos ningún hueso de animal doméstico; la mayor parte son de gua-
naco y algunos también de cóndor. Se han encontrado también algunas
puntas de flecha en sílex trabajado, que prueban la existencia de
hombres que han vivido en la misma época que esos animales, época
probablemente muy cercana de .la nuestra. Nunca se han encontra-
do huesos de grandes animales extinguidos, de la época diluviana,

tan fáciles de conocer; pero hay mezclado a los huesos de guar
naco o llama salvaje, otros huesos más grandes, también parüdoe,
pero que no he podido reconocer» (2).

En las adyacencias, cerca de Cañada Honda, se han encontrado
los huesos de un caballo fósil, Equus argentinus, pero el doctor
Burmeister cree que no son de la misma época y que los huesos
de guanaco, etc., de la caverna, pertenecen a la época de los alu-
viones mo^^emos.

Las provincias de Mendoza, San Juan y La Rioja, también esta-

ban sometidas al Imperio de los Incas; pero parece que a di-

ferencia de lo que pasa en Córdoba y San Luis, no se estableció en
atjiiéllas ninguna tribu de origen Quichua.

Una gran parte del territorio de estas provincias estaba ocu-
pado por los Huarpes; a orillas del rio Mendoza vivían los Calin-

gastas; la falda oriental de la sierra de la Rioja estaba poblada
por los Juris; y hacia el Norte de esta provincia y a inmediaciones
de las salinas, viváan los Diaguitas y Escalonis.

Todas estas naciones o tribus parecen ser indígenas y ipAs cer-

canas de los Calchaquis que de cualquiera otra nación india de la

Piepúbliva y probablemente gozaban de mía civilización ya avanzada
cuando fueron incorporadas al Imperio de los Incas. Hace suponer
esto mismo la poca resistencia que hicieron a los conquistadores
peruanos y más tarde a los españoles. Esto es particularmente cier-

to por lo que toca a los Huarpes, nación de carácter pacífico y
sociable.

En la provincia de Mendoza se encuentran morteros cavados en
la roca como los de San Luis, yi que datan de la época de los Incas.

En diferentes pimtos se encuentran también fragmentos de al-

farería mezclados con pmitas de flecha y otros instrumentos de piedra.

En la sierra Famatina se ven aún los trabajos de antiguas minas,

explotadas en tiempo de la dominación Qiüchua, en las que trabajan

mdUares de individuos, y ruinas de fortalezas en las que los indí-

genas resistieron largo tiempo a los españoles.
En diferentes puntos de La Rioja se han encontrado urnas fu-

nerarias pertenecientes sin duda a los antiguos Huarpes, prueba de
que poseían una civilización algo avanzada.

El ingeniero Nicour me ha comunicado cfue en San Juan había

(2) Buembistee: Deseription phyñque de la RépubJique ¿.rgentine, t. II,

páf. 349. París, 1876.
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encontrado mx gran número de habitaciones excavadas en la roca

y reunidas en un corto espacio, formando xma especie de población

troglodita prehistórica. Esas especies de cuevas tenían la forma de

hornos y conienían en su interior ima gran cantidad de fragmentos

de alfarería, huesos quemados y( piartidos longitudinalmente, carbón

y piedras talladas de diferentes formas.

En otro pmito de la cordillera de los Andes y a una grande

elevación, enconti'ó un cementerio antiguo en el cual había una gran

cantidad de pmitas de flechas pequeñas, sílex tallados en diferentes

formas, bolas de piedra, carbón, huesos tallados longitudinalmente

y fragmentos de alfarería.

Los esqueletos estaban colocados en grandes vasijas de ban-o.

El (espesor de estas nrnas fimerarias es de cerca de dos pulgadas

y isu alto no excede de 86 centímetros. El esqueleto se encuentra

en el interior, ocupando poco más o míenos la misma posición que

el feto en el vientre materno, es decir, las rodillas contra la cara,

los talones al nivel de la pai'te inferior del tronco y los brazos cru-

zados sobre las tibias en isu tercio superior. Generalmente tienen en

la boca una peojueña pimta de flecha triangular muy bien trabajada,

que recuerda la costumbre romana de poner algunas veces una mone-

da en la boca del difunto.

Una costumbre análoga existía en el Perú, donde a menudo se

ex:'hu.maii momias en cuya boca se encuentran objetos de oro, de

plata y aim. de piedi-a.

En el fondo de la urna se encuentran pequeños vasos de barro

que probablemente habían contenido en otro tiempo el alimento des-

tinado al viaje del difunto.

Las urnas terminan en la parte exterior de su fondo en Una

superficie plana o especie de pie que les permite mantenerse de-

rechas y sólo están enterradas hasta la boca. La tapa está hecha de

paja muy bien tejida, sobre la que hay tan sólo una pequeña piedra

para que no la haga volar el ^^ento o no la saquen los animales.

La mayor parte de las urnas del cem'&nterio descubierto por

el señor Nicour habían sido reducidas a fragmentos en la creencia

de que en ellas podían encontrarse grandes tesoros.

Los Huarpes eran agricultores, cazaban los animales salvajes

y eran dados ai la pesca. Los que vivían a orillas de las lagunas

de Guanacache, navegaban por ellas en balsas hechas con haces de

juncos entrelazados como lo hacían los Quichuas y Aimarás de las

orillas del lago Titicaca.

Vivían en villas constniídas de piedra, gobernadas por un con-

sejo de ancianos; además tenían un cacique o jefe militar.

Con los juncos que crecían en lagunas y estei'os trenzaban ces-

tas, canastos, esterillas, etc.; y eran tan diestros en este trabajo,

que hasta fabricaban de este modo vasos para beber, de un tejido

tan fíno y cerrado que resultaban impenetrables al agua.

Teñían y curtían las pieles de los guanacos y otros animales

salvajes que mataban en la caza, explotaban los minerales de sus

sierras, hacían telas de lana y de algodón, valiéndose para ello de

husos primitivos, y criaban la alpaca y el llama.

Su religión era la misma que la de los Incas, adoraban el Sol,

pero aun no habían adoptado su idioma; hablaban Uno que nos es

desconocido pero que algunos suponen próximo al araucano.

Un cráneo Huarpe recogido por el señor Moreno en Calingasta,

provincia de La Rioja, tiene na. índice cefálico de 87.73.

Todo el Norte de la República estaba también bajo la domina-
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ción de los Incas del Perú y fonnaba, juntamente con \ma paite de
Bolivia, la provincia Collasuyú.

Todos esos teiri torios estaban ocupados al tiempo de la con-

(fuista por una población pacífica y dada a la agricultura, que goza-

ba de todos los beneíicios de la civiLbiación peruana y hablaba en
gran parte la lengua. Quichua que aun se conserva en Santiago
<iel Estero. '

Que la población era numerosa, lo prueba la gran cantidad de
indios qiie los conquistadores encomendaron en los primeros años de
la colonización. Diego de Villarroel, fundador de la ciudad de San
Miguel de Tucumán, repartió diez mil indios de los alrededores en en-
comiendas; y Aguirre, al fundar la de Santiago del Estero, repar-
tió cuarenta mil.

El que estos indios hablaran el Quichua no ix>dría considerarse
como una prueba de que fueran de esa raza, pues es sabido que
los Incas imponían su lengua a los pueblos que ponian bajo su
dominio.

Por otra parte, la dominación peruana era de época reciente.

Ella empezó con Ja sumisión voluntaria de algunas tribus a Ripac-
ViracGcha, octavo Inca, hacia el año 1390, poco más o menos, y se
continuó gradualmente hasta que Yupanqui, décimo Inca, en ocasión,

de su pasaje a la conquista de 'Chile, sometió todo el país hasta
Mendoza y San Luis. El territorio de estas dos provincias y el de
San Juan fueron incorporados al Imperio bajo el nombre de Cuyo,
«pie aún consen'an. \

Una p^arte de los Quichuas cpie acompañaba a' Yupanqui, se
estableció en las llanura^s de Santiago del Estero; y una nación
antera, la de los Clücuanas, entre los teriitorios de Jujuy y Tanja;
pero esas colonizaciones parciales no suplantaron a la raza o razas
indígenas y sólo tuvieix>n una influencia directa sobre su civilización.

Poco a poco se fueron cambiando las costumbres de los indí-

genas, quienes adoptaron las de los conquistadores, cuya civibzación

avanzaba gradualmente hacia el Sud. La población aprendió de los

conquistadores el arte de irrigar los campos y desde entonces se
dedicó con más ardor a la agricultura.

Cultivaban el maíz, la patata y otros muchos vegetales provis-

tos de raíces y tubérculos alimenticios, como también el tabaco, el

algodón y varios árboles frutales.

Como animaíes domésticos tenían el llama, cuya carne comían
y les servía, además, conío bestia de carga. La cría de la alpaca les

proporcionaba lanas finísimas y cazaban la vicuña para aprovechar
su fina pelusa y. el guanaco para ciutir sus pieles. Todas las indias

sabían tejer la lana y el algodón y fabricaban telas de luia fi-

nura notable.

Vivían en villas, cuyas casas estaban fabricadas con (grandes

guijarros unidos con im cemento de arcilla, o con adobes secfuloa

al sol; trabajaban los metales y explotaban las minas.
Sin embargo, no podría asegurarse que todo este principio de

civilización fué importado por ios Peruanos; hay muchas razones
que inducen a creer que los pueblos intb'genas tenían ima civilización,

ya algo avanzada.
No debe, pues, extrañarse que por tcnlo el Norte de la Re-

pública se encuentren ruinas de poblaciones, fortalezas, necrópolis y
objetos aislados pertenecientes a épocas diferentes; pero es de sen-

tir que hasta ahora no haya habido más aficionados que se ocupen de
estudiarlos.

Así, en la provincia de Sanüa^go del Estero se han encontiodo
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repetidas veceá givjidi.-á urnas funerarias pintadas do coloides varia-
dos, conteniendo esqueletos humanos, acompañados do pequeños vasos,
platos de barro y numerosos objetos de pieelra; pero en el mayor
número de casos esos restos preciosos para el estudio de las pobla-
ciones primitivas de aquellos parajes se han perdido completamente
para la ciencia.

Algunos, sin embargo, han llegado a manos del señor Moreno,
quien ha formado una notable colección de objetos de Santiago, cuyo
estudio arrojará seguramente mucha luz sobre la grave cuestión "de

las civilizaciones que allí pueden haberse sucedido.
''

En muchos casos, junto con grandes hachas de jpiedra pulidas
provistas de ranura, se han encontrado muchas piedras de honda,
grandes mazas o mai-tillos de piedi-a y hasta rejas de arado de la
misma materia

.

Por todas partes, isea en la pro\ancia de Salta o en las de Tucumán
y Jujuy se encuentran objetos análogos, generalmente en sepul-

turas que descienden hasta 2 y 2 1/2 metros de profmididad. Como
en Santiago del Estero, San Juan, La Rioja r otros puntos de la

República, los esqueletos se encuentran en grandes \irnas, llamadas
villcas, nombre con que también las designabaii los Peruanos (3),

acompañados de los vestidos, armas y otros objetos que pertenecieron'

a los difuntos. Alrededor de las villcas o urnas funerarias hay dife-

rentes vasos de tierra y platos en que sin duda colocaban la comida
destinada al difimto duraaite el viaje que emprendía. La boca de
las urnas está tapada imas veces con una piedra plana yf otras con
una tapa también de baiTo cocido.

Encuéntrase también una gran cantidad de morteros de formas,

trabajo y materias diversas, todos con una sola cavidad, llamados

marayas. En muchas fuentes y platos labrados en piedra, unos cua-

drados y otros .de forma circular y adornados de dibujos curiosos.

Los topiis o prendedores de plata y cobre tampoco son escasos;

algunos hechos en este último metal parece fueron dorados.

Entre algunos objetos enviados por el señor Leguizamón (de

Salta) a la Sociedad Científica Argentina, se nota una piedra pe-

•queña con un ojo gra.bado que servía a) los indios de amuleto, un
yuro o botella de barro cocido, una bola perdida y una maza de
piedra de 60 centímetros de largo.

Se han encontrado también hachas de cobre y rodelas ador-

nadas con dibujos hechas del mismo metal; y por fín, hasta moldes
de piedrs para fundir objetos de metal.

En el punto llamado Inca-hxiasi (la ca.s;a del Inca) al pie de la

cordillera del mismo nombre, por donde pasó el Inca Yupanqui al

frente de su ejército aj la conquista de Chile, so encuentran muchos
sepulcros parecidos a los del Perú, de los que se han extraído ob-
jetos sumamente curiosos. Entre otros, mencionaremos los sigiñentes,

enviados por el señor Leguizamón a la Sociedad Científica Argentina:

Un pito oi pipa de baxro cocido que, según el señor Leguiza-

món, usaban los indios como símbolo de paz y (me supone sea una
obra de arte de los indios Peruanos. Una hacha de cobre que por su
constiTicción cree pertenezca a los mism^os. Un topo o gran alfiler

de cobre que cree debió ser galvanizado con oro, lo que le liace

suponer debe haber pertenecido a una persona de distmcióu. Un

(3) En. Perú era mucho más generalizado, sin embarrgo, el nombre de huac»
o guaca que también aplicaban a las sepulturas y a todos los monumentos fti-

nerarioe

,



986 FLOBENTINO AMEGHINO

mortero de giedra y unas cuentas pequeñas de malacpiita que las

indias usaban en collares y brazaletes.

Se lian encontrado, además, diferentes vasijas de barro de for-

mas variadas, cabezas de ídolos en barro cocido, grandes bolas de
piedra perfectamentee esféricas y otros diversos objetos; pero de los

diversos instrumentos recogidos en ese lugar, el más curioso es un
gran cuchillo de madera enviado a la Exposición de París por el

señor Leguizamón.
La figura 317 representa esta pieza notable, según vnx modelo

(*n yeso existente en nuestra colección. Como lo demuestra el di-

bujo, la pimta está quebrada: la parte existente tiene cerca de 36
centímetros de largo, pero cuando entero debió tener más de cuarenta.

Su forma es elegante y está ti-abajado con bastante perfección.
La parte que servía de asidero a la mano es muy gruesa (75 milí-

metros en su parte más espesa), pero algo comprimida. La parte com-
prendida entre el mango y la hoja es de figur.a cilíndrico-comprimida.

La hoja es de unos 50 milímetros de anchura, muy comprimida
y terminada en pimta. Su costado externo es curvo y romo; el

interno es derecho y termina en un fUo algo gastado por el tiempo,
pero que cuando nuevo debía ser muy cortante. La madera está al-

terada por la acción del tiempo j la humedad; puede ser deshecha
con la uña y presenta numerosas grietas.

Cerca de Salta existe también un campo llamado Pucará, donde
se encuentran numerosas ruinas y sepulturas de los antiguos indí-

genas. El señor Leguizamón ha dado una ligera descripción de él

en una carta al señor JVIoreno, de fecha 24 de mayo de 1875, publi-

cada en la entrega 6a. del tomo I de los «Anales de la Sociedad
Científica Argentina», año 1876. Según ella, daremos algunos detallee

sobre esta comarca sembrada de ruinas.

Pucará es un pintoresco lugar situado a unas siete leguas de
la ciudad de Salta, aJ pie de la serranía que linüta por el Oeste el

hermoso \ alie de Lerma : «a él descienden las dos grandes que-
bradas llamadas del Toro y Escoipe, que viene la una desde Bolivia

y la otra del valle Calchaquí».

Cree el señor Leguizamón qiie Pucará, en lengua quichua, quie-
re decir colorado y que los indígenas le darían este nombre a causa
de que el pasto toma allí este color a la entrada del invierno; pero
no creemos prcsiun¿ble que haya sido este su significado, pues es un
noml^re que se encuentra en esas regiones con demasiada frecuencia.
En la misma provincia de Salta, en su frontera occidental^ se encuentra
otra localidad que lleva el nombre de Pucará; en Catamarca hay olxa
en que ha sido españolizado en grado diminutivo: Pucarilla; el nús-
mo nombro de ^Pucará se encuentra á cada paso en Perú, aplicado
siempre a ruinas de antiguas fortalezas y campos atrincherados, lo

quí- hace suponer cpie éste era el nombre con que los designaban,

y ésta es en realidad la acepción que le dan Garcilaso de la Vega
y los demás historiadores primitivos. Esto es tanto más cierto cuanto
que Pucará no quiere decir colorado, ni en Quichua ni en Aimará (*).

El campo de Pucará, dice el señor Leguizamón, debió ser el

osario de las tribus indígenas que poblaban el país antes de la con-
quista, pues está cubierto de sepulcros situados en línea recta y
formando calles fon ima regularidad y precisión admirables.

El señor Leguizamón, esperando encontrar allí objetos de impor-
tancia, hizo destapar una cantidad de esos sepulcros, pero los en-

(4) Colorado en quichua es puca^ y en aimará chupica.
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contró v'acíos y sólo recogió algunos huesos, fragmentos de ollas y
una punta de lanza o flecha hecha de tierra cocida con varias cruces

P'inladas de negro. Cree que esto es debido a que los indígenas
extrajeron las momias y las llevaron a otras necrópolis para evitar

así que fueran profanadas por los concfuistadores

.

A propósito de las ciiices pintadas en la flecha, enumera los

muchos vestigios de la predicación del cristianismo encontrados en
diversos puntos de América. Ya hemos manifestado nuesti'a opinión
sobre esta cuestión, y, por consiguiente, creemos inútil extendemos
en más comentarios (pág. 19). \

El autor de la carta de donde extractamos estos datos, trata

también de averiguar por qué se da el nombre de Collas a los habi-

tantes del Norte de la República Argentina y Bolivia, y cree en-
contrar la explicación en la internación en el país de individuos de
narión Aimará, que no se resignaj'on a sufrir el yugo de los hijos

del Sol . Dice que .los Aimarás se enorgullecían de descender de los

Collahuas, nación que se decía venida de Méjico y que importó en
«1 país mi grado de civilización avanzada; que los etnógrafos han no-
tado qav. muchos de los usos y costumbres de los Collahiiás se exten-
dieron hasta el Tucumán; y que de aquí sin duda proviene el nom-
bre de Collas que se da ^ los habitantes de esos pueblos.

Los Colhuas llegaron a Méjico muchos siglos antes de ntiestral

era, según la tradición, de una tierra situada al oriente, pero la pa-
labra quichua Colla no tiene su origen de CoUiua, que quiere decir

serpiente, curvo, torcido, de donde el nombre de C&lhuacan o de NacJian
(ciudad de las serpientes, ciudad de la curva), que dieron a su ca-

pital, cuyas ruinas son conocidas en el día con el nombre de Palenque.
Lo más natural es suponer qtie a los pobladores del Norte de

la República Argentina y Bolivia, se les da el nombre de Collas,

porque es el mismo con que los designaban los Peruanos.
Es cierto que desde la más remota antigüedad vivía en Bolivia,

cuerea del Titicaca, una nación Uainada Colla o CoUau; pero era de
raza Aimará. y no tan sólo no descendía de Méjico sino que la tra-

dición nos dice de un modo piísivo, ([iie los antepasados de los Collas

fue'on cuatro hermanos y cuatro hermajias que salieron \m día de
la caverna de Pacarí-Tambo, situada cerca de Cuzco. Esta leyenda
es Fnterioí-- ^ lf>s Incas y qidzá hasta al mayor esplendor de la ci-

vihzación Aimará, pues cuando Viracocha Oi Huiracocha, gran Dios
de los Aimarás y fundador de Tiahuauaco (5), dividió la tierra en
cuatro partes, dio el Sud a Colla, que en este caso indica seguramentel
la nación de los Collas, una de las i-amas de la raza Aimará. El
país habitado por los Collas, tomó el nombre de Collau. Más tarde,

cuando los lucas tomaron a Cuzco como centro de su Imperio, a
imitación de lo que en siglos anteriores había hecho Viracocha en
Tialmanaco, dividieron la tierra en cuatro partes, conquistaron él

Collaíi y le dieron el nombre d© Collasuyú, como a la región del
Este, habitada por los Antis la habían llamado Anlisuyú, etc. Los
habitantes del Collasuyú los llamaban Collas. Más tarde, cuando
extendieron su dominación por el Sur hasta Yungas y Santiago del
Estrro, incorporaron esos ten-itorios al Collasuyú y aplicaron a sus
pobladores, el mismo nombre de Collas que aun llevan en nuestros
días, particularmente los habitantes de Bolivia, Jujuy, Salta y Tucumán.

La lingüística tampoco penrúte entrever alguna relación entre

los Aimarás y los Co^ahuas o atloradores de serpientes. En quichua

(5) La antigua "CJntcahua''. Nota del señor D. Rombro Giménez bh la
Espada .



288 FLOBEIíTINO AMEGHINO

la serpiente lleva el noinljre de aomni, pero poco conocemos aun
ks afinidades de las, lenguas andinas para poder afirmar que amaru
y (limará provengan de una misma raíz. La víbora, tanto en Quichua
como en Aimará lleva el nombre de catari, pero las palabras andi-

nas amaru. y catari, no tienen ninguna relación lexicológica con' la

fj;;labra náhuatl o tolteca colahua, con el náhuatl coalt, o con el

maya y e! quiche can y clian cuyas raíces o sus derivados deberían
encontrarse en el Aimará, si el pueblo cfue habla esta lengua hubiera,

f-n efecto, emigrado de Méjico o de América Central.

Actualmente la palabra ccolla, en Aimará quiere decir curar, y
ccóllaña, medicina, circunstancia notable si se recuerda que los arri-

beños do raza Aimará que todos los años Llegan a la provincia de Bue-
nos Aires, llamados collas, son curanderos, y su viaje no tiene más
cbjeto que vender medicamentos más o menos eficaces.

Al Oeste de la R.epública y al Norte de las provincias de Cuyo,
al pie de ios Andes, del Aconquija yL sus de]>endencias, vivía un pueblo,

guerrero por exceleencia, sometido a los Incas, pero de raza dife-

rente; de una ciníización avanzada, pero distinta de la del Perú.
Este pueblo era el de los Calchaquís que disputaron palmo a palmo
su territorio a los españoles.

Ocupaban casi toda la provincia de Catamarca, la parle occiden-

tal de Tucumán y todo el Oeste y Noroeste de Salta. Probablemen-
te se sometcieron a los Incas en la misma época que el resto del

Norte de la Piepública.

'Almagro fué el primer europeo que penetró en el territorio

de les C.alchaquís (153í>), al frente de un ejército de 20.000 hom-
bres, con los cuales marchaba a la conquista de Chile. Los Cal-

chaquí:-t lo atacaron con tanto furor, que hasta mataron su propio

caballo, mas no pudieron impedirle que alcanzara la cordillera y
la atravesara cerca del cerro San Francisco.

Algunos años más tarde, Diego Rojas, enviado por el Goberna-
dor del Perú para sorrfcter la región aJ Sur de Charcas, siguió el mis-

mo camino que Almagro, llegó al territorio de los Calchaquís, que
trataron de impedirle el y paso como a, su predecesor; les presentó

combate, pero con 'tan poca suerte, que él mismo fué muerto en
el campo de batalla y el ejército español, completamente dividido,

fjnprendió la fuga.

En 1550, Núñez de Prado, fué enviado al frente de otro ejército

para conquistar el país; éste, al llegar a la altura de Tucumán, fué
atacado por Tucumanao, jefe calchaqui. Núñez consiguió recíaazar

el ataque y fundó al pie del Aconquija la ciudad Barco de la Sie-

rra, pero los Calchaquís sitiaron la ciudad y obligaron a los es-

pañoles a abandonarla y los pusieron en desesperada fuga.

Unos cuantos años después se sometieron pacíficamente a Juan
Pérez de Zurita, capitán de Santiago del Estero, pero irritados por
los malos tratamientos que recibían de su sucesor Castañeda, se
sublevaron en ,1561 contra los españoles y destruyeron completamen-
te las ciudades que éstos habían fundado en las fronteras de su te-

rritorio, pero a su vez fueron casi destrozados en una batalla con-
tra los comandantes españoles Carrazo y Saldeño, e imploraron la

paz, que les fué concedida. La tregua no fué larga; una nueva
insurrección destrozó a los españoles casi por todas partes y los obli-

gó en 1562 a abandonar el territorio de los Calchaquís.

La guerra entre españoles y Calchaquís continuó aún por raás

de uii siglo, presenlando diversas alternativas, hasta que en 1664 el

gobernador Mercado sometió la última tribu, llamada de los Quilmes,

a los cuales, para evitar nuevas revueltas, los arrancó de su patria



LA ANTIGÜEDAD DEL lIOilBEE EN EL PLATA 289

transportándolos a Buenos Aires. A ellos debe su nombre el pue-
blo actual de Quilmiaa, dondje los baljía establecido;. Tal fué la suert^i

ne los últimos representantes de esta valiente raza, cuyo único delito

fué su amor ardiente por la libertad.

El territorio ocupado por los Calchaquís era muy poblado y
poseía numerosos caminos o víais de comunicación por el estila de
las de Perú

.

Los pobladores vivían en habitaciones construidas en piedra y
en junco o paja.

Las tribus estaban go]>ernadas por caciques, pero con el asen-
timiento de todos los notables. La elección de los jeíes principales

•debía ser ratificada por el Inca. Los emperadores de Cuzco, aunque
respetados, gobernaba.n más de nombre que de hecho.

El quichua sólo era comprendido por los jefes; el resto de la

población hablaba un idioma completamente diferente.

Adoraban el Sol, cuyo culto había sido introducido por los

Peruanos, pero tenían, además, numerosos ídolos y. entre otros, al-

gunos de cobre, muy pequeños, que llevaban siempre colgados al

cuello como sus objetos más preciosos.

Cuando uno de ellos estalm enfermo, todos sus parientes y
amigos iban a su casa, donde permanecían bebiendo hasta que du-
rara su enfermedad . Al lado de la cama plantaban mi gran número
de flechas para tener alejada a la muerte; pero si a pesar de eso
moría, le enterraban en grandes urnas de barro con sus animales
domésticos más estimados, sus armas, sus vestidos y muchos otros

objetos. Después quemaban la casa porque ese lugar ya era cono-
cido de la muerte, que habría podido volver.

Sus arcos eran derechos y, altos como el hombre que debía
manejaiios; las cuerdas eran hechas de tripas de animales o de fi-

bras de ima palmera. Las puntas de las flechas eran de sílex, de
madera, de cobre y. aim de hierro (6), y como todas las demás na-

ciones del Plata conocían el uso de las bolas.

Destle los primeros años de la conquista se notó que los Cal-

chaquís tenían vestigios de ^una civilización extinguida.

Por todos los parajes que habitaban se encuentran ruinas de

casas, fortalezas, murallas, campos atrincherados y hornillos de fun-

dición. Particularmente el valle de Santa María, el valle Calchacp.rí

y las orillas de Guachipas están atestadas de esas ruinas.

Las fortalezas, construidas generalmente con piedras colocadas

tuias 'sobre otras o cimentadas algunas veces con una tierra arci-

(6) El uso del hierro por los antigiios Calchaquís no debe sorprendernos.
A medida que la conozcamos, América nos guarda nuevas sorpresas. El hierro

parece' haber sido conocido en diversos otros puntos de este continente. La tra-

dición dica que la Florida' estaba en otro tiempo poblada por hombres, blancos y
que hacían uso de instrumentos de hierro. "Es notable, dice Molina en su

"Historia de Chile'l, que el hierro que £e supone generalmente hubiei-a sido des.

conocido a las naciones americana's tenga un nombre partieiilar en la lengua chi-

lena (araucana). Lo llaman panügue. y los instrumentos qiie con él se farbrican,

chioquel, para distinguirlos de los que están hechos de otras materias que están

comprendidos ba'jo el nombre genérico de 7iirlin, Montesinos en sus "Memorias",

etc., hablando de los Chivms, pueblo que llegó al Perú unos quince siglos antes

de nuestra era, dice que trabajaban las piedras con instrumentos de hierro que

habían llevado de su país; en la página siguiente repite que la vista de sus ins_

trumentos de hierro espantó a las poblaciones. Velazco, en su "Historia del reino

de Quito", hablando de las armas de los Peruanos, dice que no emplearban el

hierro aunque lo conocieran bajo el nombre de quillay. La lingüística nos ofrece

un medio seguro y fácil para a'clarar la cuestión. En el reino de Quito, donde

se hablaba un dialecto quichua -algo diferente del Cuzco, llamaban al hierra



290 FLORENTINO AMEGHINO

llosa que toma al aire bastante coiisistencia, se encuentran a la en-
trada de desfiladeros y quebradas de difícil acces-o.

El señor Moussy dice haber visto xina aun perfectamente con-
servada en el valle de Anucan, a la entrada de la quebrada que
permite el acceso a las altas planicies de loa Andes y sirve de
camino de los valles de la provincia de Catamarca a la de Copiapó en
Cliile C). Es un reducto de murallas establecidas de distancia en.

distcijicia y escalonadas por terrados. Una tone baja sirve de punto
avanzado y se une a la torre o castillo central por una muralla poco
elevada. Los techos y pisos han desaparecido. La construcción pue-

de cubrir un espacio de 3.000 metros cuadrados.
Los objetos que se encuentran en esas ruinas no son menos

notables.

Como en todas partes s^e encuentran hojas de sílex y puntas
de dardo y de flecha artísticamente trabajadas, y bolas de piedra

generalmente esféricas y muy bien puhdas.
Los objetos de barro son los que se encuentran con mayor

frecuencia 'y también los que mejor pueden damos una idea del alto

grado de perfección a que había alcanzado el arte cerámico entre

los Calchaquís.

Es frecuente encontrar en el seno de las quebradas, o al pie de
los barrancos, depósitos considerables de vilcas, ollas, jarras y pla-

tos de barro perfectamente modelados, de formas variadas, adorna-
dos de relieves caprichosos y pintados con colores vivos y resaltantes.

Esos objetos, si no son superiores a los mejores especímenes del

arte peruano, no Je son inferiores por cierto.

Para pintar las vasijas se servían de una tierra que llamaban
cíifiquisa, bastante dura y que tenía la propiedad de teñir de colo-

rado el barro de las tinajas. El color negro lo obtenían con una
piedra suave y jabonosa que extraían de determinadas canteras. Con
la combinación de estos colores a.domaban la mayor parte de sus ob-
jetos de barro.

Teñían con colores vegetales los tejidos de lana y de algodón
que fabricaban. Lon indios civilizados de la comarca han heredado
de sus antepasados el uso y el manejo del telar.

Acompañan a las alfarerías grandes ídolos de piedra, muy bien
labrados, representando figuras humanas o de anim;ile.s, a veces fan-

tásticos; fuentes de piedra cuadradas o circulares como las gue he-

mos mencionado en otro lugar, grandes globos de piedra de forma es-

fcroideal, largas barretas cilindricas de la misma substancia y dos

qiñllnn, en Cuzco lo designaban con el de quellay ; y los Aimarás, cuya lengua
aunque de la misma familia, difiere notablemente del quichua, lo llamaban
qtiella. Es evidente que si los indígenas, no hubieran conocido este metal, o ha,-

brían adoptado el nombre e.spafiol de hierro, o los Aimarás del Titicaca no le

habrían dado un nombre parecido al que habían adoptado en Cuzco y en Quito ^

Loe nombres de quillay, queUay y quella son, pues, indígenas y precolombinos,
evidentemente derivados de un mismo idioma primitivo común. "El Mercurio
jjeruano" del año 1791, tomo I, pág. 201 enumera, en efecto, entre la's minas
explotadas por los Incas o ' sus antecesores las magníficas minas de hierro de
Ancoriamis (16" 25' lat. Sud) sobre la riberar oriental del lago Titicaca. Con
todo, nuestra opinión es que el metal que empleaban los Calchaquís era el hierro
moteórico que tanto abunda en algunos puntos del interior de lar Repliblica. Es
el mismo que también empltarban algunas tribus de la embocadura del río de la
Plata para armar las puntas de sus flechas y otras armas. En la Banda Orien_
tal he encontrado junto con los instrumentos de piedra primitivos, bolas y otros

objetos trabajados en hierro meteórico martiUade en frío como los indios de la

América del Norte martillaban el cobre.

(7) "Annuaire du Comité d'Arehéologie Amérieaine", premiare année.



LA ANTIGÜEDAD DEL HOSIBBE EN EL PLATA 291

íormas de hachas de piedra pulida. La primera tiene ima ranura en
todo su contorno, como lo demuestra la figura 318, que representa un.

ejemplar existente en el Museo de la Sociedad Antropológica de Pa-
rís, dibujado según im modelo en yeso de nucsü'a colección; tiene

unos 15 centímetros de largo y 4 de ancho; la ranura es ancha,
bastante prof'mda y de fondo cóncavo. La segunda forma tiene una
ranura que sólo ocupa tres cuartos de sii circunsferencia, como el

ejemplar de la fígm'a 319, dibujado según otro modelo en yeso
de nuestra colección. ^Este tiene justamente el mismO' largo que
el ejemplar anterior, pero cerca de seis centímetros de. ancho y
cuatro de espesor. Tenemos un ejemplar de esta misma forma que tie-

ne 26 centímetros y medio de largo, cerca de 12 de ancho, 9 1/2
dé espesor y una ranura de 4 centímetros de ancho; es muy bien

pulido y su cabeza podía hacer al mismo tiempo las veces de martillo.

So encuentran también una gran cantidad de morteros, unos
excavados en las mismas rocas y otros labrados en piedras suel-

tas, adornados de relieves curiosos representando fíguras de anima-
les monstruosos y lagartos de dos cabezas. Como ya lo hemos dicho
en otro lugar, los natm-ales dan a estos objetos el nombre de niarayas.

Entre otros pequeños objetos de piedra provenientes de los CaJ-

chaquís, es notable el que representa la figura 320. Es una piedra

de figura algo rectangular, de 9 centímetros de largo, 5 de ancho

y 1 a i y 1/2 de espesor.

Una cara es lisa y aJgo convexa, la otra tiene luia cavidad, tam'-

bién de fonna rectangulai' y poco profunda. El fondo de la cavidad
presenta un cierto número de estrías sin orden alguno, y el contorno

o borde presenta en su parte superior, alrededor de la cavidad

y ten tres de sus costados, ua gran número de rayas colocadas a espacios

más o menos iguales. Es posible que este objeto haya servido para

desleír colores; y a juzgar por las mimerosas rayas que presenta,

quizá también como contador.

Hemos recibido también como de la misma procedencia los dos

proyectiles arrojadizos, representados en las figuras 422 y 423, que
hemos tenido ocasión de mencionar repetidas veces. El primero (figu-

ra 422) es una gran bola de forma aplastada, pulida, de 8 centímetrosl

de diámetro mayor y 6 do diámetro' menor, con un agujero circulac

que la atraviesa siguiendo la dirección de su eje menor. Tiene 45

milímetros de diámetro en sus dos aberturas, pero en el centro sólo

17, presentando así en sus dos caras la forma de un embudo. Es
inútil repetir que esta forma se encuentra en un graír número de

puntos diferentes de Europa y de América.

El segundo, representadoi en la figura 423, tiene 9 centímetros de

diámetro mayor y 44 milímetros de diámetro menor. En su contorno

presenta cinco protuberancias convexas, pulidas como el resto de

la piedra. Su agujero circular tiene 47. milímetros de diámetro, pero

en su centro es mucho más angosto, presentando la misma forma

que el del ejemplar anterior.

Estos objetos han servido como proyectiles arrojadizos, pasán-

dose una correa por el agujero que en estos casos substituía a la

ranura que presentan muchas bolas de otras diferentes formas. Sin

embargo, en otros casos eran convertidas en verdaderas clavas, en-

gastándolas en la extremidad de un palo o en mazas atadas a la

extremidad de mía cuerda, la que por la otra extremidad estaba ata-

da len la punta de un palo corto y grueso.

: Entre los objetos de metal se han descubierto muchas hachas

de cobre, pero de forma diferente de las de piedra.
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: Poseemos los modolos en yeso de dos objetos de metal acerca

de los cuales no podemos dispensamos de decir algunas pídabras.

El primero es una pequeña campana de cobre muy delgada.

Tiene 8 centímetros de alto j su abertura de forma circular, aun-

que no perfecta, pues es ligerajnente elipsoidal, tiene 72 milíme-

tros de diámetro mayor y 58 de diámetro menor.

El secundo es un gran martillo de cobre fimdido, representado

en la íifiura 321. Tiene 155 milímetros de largo, incluso la caljeza.

El mango, que es todo de cobre macizo, tiene 4 centímetros de

ancho y cerca de 3 de espesor. Ha sido fundido por medio de un
molde a dos valvas.

La colección arqueológica de Catamavca, formada por el señor

Moreno, contiene otros muchos objetos interesantes que hasta ahora

no están descriptos.

Ya hemos dicho que los cráneos recogidos allí por dicho señor,

pertenecen a dos tipos diferentes.

En efecto, en el álbum cfue ha enviado a la Exposición de

París, so encuentran las fotografías de dos cráneos qxie ha acom.pa-

ñado de la explicación siguiente:

«Números 37-38. Cráneo antiguo de mujer, procedente de Gra-

nadillas, cerca de Yacu-tula, departamenie de Belén, provincia de Ca-

tamarca. Lo encontré sepultado con parte del esqueleto a dos me-
tros de profundidad, en la barranca de un arroyo. Al lado de este

esqueleto recogí vn pequeño plato pintado de rojo y un alfiler de

cobn?. índice cefálico: 72. Este cráneo pertenece ala raza primi-

tiva qije habitaba esos parajes antes de la invasión de los pueblos

del Norte

.

, «Números 39-10. Cráneo de un hombre, probablemente de la

raza cfue anifruiló a la primitiva. Es de un tipo "parecido a algu-

nos cráneos de antiguos peruanos. Lo encontré a algunos metros de

distancia del anterior, del otro lado del arroyo. Había sido sepul-

tado con el esqueleto, dentro de una urna de barro cocido, j>ero los

habitantes actuales del paraje, ha,bían roto completamente la urna,

qiiedando sólo algunos fragmentos en buen estado y este cráneo.

Los demás huesos del esqueleto estaban en malísimo estado. índi-

ce cefáhco ; 93 . 05.>

.

, Es decir, que el primero es \-erdadero dolicooéfalo y el segun-
do de una braquicefalia exagerada.

Esta oposición tan grande de tipo es verdaderam.ente sorpren-

dente; de modo que la descripción detallada de estos cráneos que
el señor Ivioreno se propone hacer en los «Anales del Museo», será
indudaljlemente de gran interés.

He aquí ahora la descripción de algunas otras excavaciones prac-

ticadas en Catamarca, cuyos resultados aun no han sido publicados (8).

El señor Inocencio Liberani, profesor de Historia Natural en el

Colegio Nacional de Tucun;án, recibió en los primeros días de enero
de 1877 la noticia de que en las inmediaciones de Santa María, de-

partamento de la provincia de Catamarca, y precisamente en el pequeño

(8) Los datos que vamos a exponer sobre los descubrimientos del profesor
Liberani los recogemos de una nota dirigida por el señor Liberani al rector del

Colegio Nacional de TTicumán, fecha' 15 de Enero de 1877; de un informe de

este mismo señor y de D. Rafael Hernández al ministro de instrucción pública,

D. Onésirao Leguizamón, fecha 28 de Abril de 1879; y de una copia del Álbum
que cs'as señores enviaron al ministerio de Instrucción- Publicar con que el señor
don Rufino Várela", ex minisíro del gobierno de la provincia, ha tenido a bien
obsequiarnos para facilitar nuestros estudios.
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distrito de AndalgaJú, los natiu'ales de acfii ellos lugares había en-
contrado algunos restos de animales fósiles.

Deseoso de conecerlos de cerca para enriquecer con ellos el

gabinete de Historia Natural del colegio en que profesa, decidió tras-

ladarse a. costa de sus reciu-sos particulares a Santa Mai-ía.

I «Pero cuál no sería sii admiración cuando, al penetrar por aque-
llos solitarios valles, se encontró por todos lados rodeado de in-

mensas ruÍDas, que, en su mutismo atestiguaban todavía una civi-

lización extinguida, la de los primeros indígenas del continente ame-
ricano; por que, no sólo pe ofrecen al ojo del viajero viejas murallas,
p'aredes caídas, sino que hasta las calles, las mismas plazas, que
revelaban la existencia de grandes ciudades, tienen todavía patentes
vestigios, sin contar las milesi de curiosidades que presentan los

cementerios que se encuentran siempre a muy pocos pasos de las
ruinas»

.

i Ayudado por varios vecinos de/ la localidad emprendió algimas
excavaciones y a cerca de un metro de profundidad descubrieron

un hermoso ataúd;, consistía en una tinaja de barro cocido, pin-

tada con jeroglíficos y fíguras tan extrañas que habrían desperta-

do el entusiasmo del más sabio arqueólogo. Uno de los trabajadores

aseguró al señor Liberani que había hallado por esas mismas in-

niediaciones' vma botella de barro llena del mismo tinto, que había
i'endido en Valparaíso a un viajero^ francés.

Emplearon el mayor cuidado para sacar entera la tinaja; pero

a. pesar de la finura del barro, que revela el grado de perfección que
debía alcanzar el arte cerámico' en aquella época, era tal la hu-
medad de que estaba penetrada, que se deshizo a los primeros mo-
vimientos .

'Procuraron entonces indagar minuciosamente los objetos que con-

tenía, y lo primero que descubrieron fueron unos restos humanos,
que caracterizaban un hombre de edad ya madura,, y una pequeña
olla con maíz tostado, en tan perfecto estado de conservación que ni

aun el sabor había jDerdido.

Según una leyenda acreditada entre los actuales habitantes de
aquellos lugares, parece que la comida estaba destinada al difunto,

que debía ir a resucitar a la orilla del mar.

'Jíl señor Liberani encontró en otra tinaja idénticos ohiotos; y
en una tercera, de forma diferente y más exü-aña, que consiguió

sacar entera, había, además, una medalla de cobre cubierta de jero-

glíficos, en los que el señor Liberani pretende descubrir caracteres

egipcios.

Poco tiempo después emprendió una exploración más seria en
compañía de su colega el señor Rafael Hernández y bajo los auspi-

cios del Superior Gobierno, que proporcionó los fondos necesarios.

I
Comenzaron sus exploraciones en Loma Rica, pequeña colina

que debe su nombre a una creencia popular cjue supone en sus

entrañas grandes riquezas.

Su parte superior, donde ami existen los restos de una antigua

ciudad, es una planicie horizontal en forma de elipse, cuyo eje mayor,
dii-igido de naciente" a poniente, mide actualmente unos 67í) metros,

mientras el eje menor no pasa de 402.

En la falda de la loma:, en las partes que no han sufrido de-

rrumbes, se encuentran restos de murallas, dispuestos en círculo,

que debían formar otros tantos pimtos de defensa contra las inva-

siones exteriores

.

La altura de la loma, es poco más o menos de unos 100 metros
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sobre el nivel del río que corre a sus pies, ofreciendo así un pano-
rama muy vasto

.

La elección de ese pmito concuerda perfectamente con el sistema
general de defensa que caracteriza a esas poblaciones, pues los ex-
ploradores han observado que todas las demás del mismo valle también
están colocadas en puntos muy elevados.

' Debido a los derrumbes que lia sufrido la loma, el área actual
que ocupan las ruinas, es próximamente de 380.000 metros.

Las paredes de las habitaciones generalmente son rectas, for-

mando entre sí ángulos de 90°, tienen un metro de espesor, y su
altura en la actualidad queda reducida de mío a dos metros sobre el

nivel del suelo.

Algunas están interrumpidas y aquellos señores juzgan que esas
intemipciones debían ser otros tantos puntos de comunicación, sea
entre las habitaciones de ima misma casa, eea entre las casas y
las calles.

Estas son completamente irregulares, formando ángulos y marti-
llos; tienen un ancho de 1 metro 50 y no hay iina sola que atraviese
í.oda la población

.

,

Las paredes están construidas con piedras rodadas, generalmente
graníticas o esquistosas y sin indicios aparentes de cemento.

,
En el álbum qne acompaña el informe de los señores Liberani y

Hernández se halla el platio de una pirca o habitación de Loma
Rica, que reproducimos en la figura 428. Consta de dos salas que
comunican por medio de una puerta; la primera, D, tiene unas 10
varas de largo por 8 de ancho. Al lado de la puerta que conduce
a la otra sala, se lialla una gran piedra circular, M, la mitad dentro
de la pared y la otra mitad fuera y con una candad circular que
servía de mortero. En otro costado de la sala se ven otros cuatro
morteros, pero no fijos. La segunda sala, E, es más pequeña. Tiene
unas 6 varas y media de largo por otro tanto de ancho. Al lado
de la puerta que comtmica con la primera sala, se halla sobre iel

plano un círculo de piedra, un sepulcro (?).
' En xmo de los ángulos' se haJla otro círculo de piedra con

una más grande hacia el centro, S; es una sepultura, y parece
que no es raro encontrarlas en las habitaciones de Loma Rica. En
otro ángulo de la sala hay un semicírculo de piedras, que parece
(haber sido una cocina, C, pues ahí se encontraron cenizas, carbón

y algimos huesos de guanaco. En el exterior y al lado de la sala

más pequeña hay otra sepultura indicada en la superficie del suelo

por una hilera de piedras formando una elipse, con dos piedras más
grandes hacia el centro, B.

'
. Desde el pie de Loma Rica, dirigiéndose hacia el Sud, se en-

cuentra una necrópolis que se extiende de Noreste a Sudoeste. La
loma ,del Sud tiene dispuestas en anfiteatro las ruinas de una po-

blación antigua, idénticas a las de Loma Rica.

Entre las muchas ruinas que los señores Liberani y Hernández-
tuvieron pcasión de examinar allí, llaman la atención, entre otras,

una gran sala de 28 metros de largo por 1.5 de ancho, con muchos
asientos de piedra dispuestos en hileras simétricas, y una especie

de tribmia, indicando así un lugar destinado a reuniones.

La tribuna se encuentra en el lado interno, inmediatamente des-

pués de haber pasado los umbrales de la única puerta que sirve de
entrada y a la que se llega por un camino estrecho, limitado por
dos muros de piedra.

' La figura 322 representa el plano de esta gran sala, destinada
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sin duda a la celebración de asambleas, y su üiinuia está indicada

con la letra 1.

Al practicar algunasi excavaciones eii la necrópolis, han obserx^ado

que la mayor parte de las sepulturas están constituidas por unas tinajas

de dimensiones y de dibujos variables, y por una especie de taza (pie

las tapa herméticamente. Además de los restos humanos qiic contienen,

no es rai'o hallar también objetos domésticos del difimto.

La presencia de las sepulturas se manifiesta ©n la superficie

del suelo por algimas piecb-as, que formando un óvalo, rodean a una
o más piedras de mayor tamaño.

Todas las tinajas o urnas funerarias son de barro cocido y están
calzadas lateralmente con piedras y colocadas verticalmento.

Las figuras 323 a 326 representan cuatro de estas urnas. Las
tres primeras pro\áenen de la necrópolis de Loma Rica y la última de
Mojarras, una legua al Norte de Santa María. La primera tiene todos

los dibujos pintados de negro y el fondo de colorado. Entre los

dibujos cjne figuran en la cara representada se ven dos cruces dibu-

jadas en el cuerpo de un pájaro. Los dibujos de la figma 324 ástán

todos trazados con negro sobre fondo amarillo y representan anima-

les fantásticos, sin duda simbólicos. La de la figura 325 está también

dibujada en negro y -colorado sobre un fondo amarillento'; y la de

la figm-a 326 sólo de negro sobre un fondo amajt-illento que tira al

rojo y se reproduce en eila el dibujo de la cruz perfectamente

trazado y además colocado de manera que parece representar el prin-

cipal motivo del dibujo.

Ci'eemos que esta última circuns|.a7;cia es digna, de atención, pues
no hay duda que, eii tal caso, el signo de la cruz tiene im significado

religioso o fimerapo.
' Los exploradores hai¿ observado que los dibujos que adornan uno

y otro frente de estos objetos, están dispuestos inversamente y por

lo general, bien connservados, lo que atribuyen a la misma cons-

titución arenocalcárea del suelo.

La figura 329 también procede de Loma Rica y sus dibujos son

negros, pintados sobre un fondo rojizo que tira a.1 amarillo.

La de la 'figura 429 es de la misma procedencia y sus dibujos

son negros, pintados sobre im fondo colorado.

La que representa la figura 439, que es la más curiosa por su

forma y dibujos-jeroglíficos, ignoramos el punto donde fué encontrada.

í Las figuras 327 y 328 represenfLin dos pucos o tapas de las

urnas, adornados con dibujos por el Inismo estilo que los de éstas.

Las figuras 330 y 331 representan dos ollas encontradas en las

excavaciones practicadas en Loma "Rica.

La primera está sostenida por im pie como una copa y la segunda
por cuatro y tiene además alguuos signo:". Estos objetos son de
un estilo completamente diferente de todo lo qiie conozco' en su género.

La figura 332 es un jarrito de barro hallado en EncaüUa.
La figura, 333 representa otro de una forma diferente y adornado

do .dibujos, encontrado en el Fuerte Quemiado.
La figura 334 representa una cabeza de tigi-e, también de barro

cocido y hueca, encoartrada en los campos irmiediatos a Anguana.
' Las figuras 335 y 336 representan otros dos jarros procedentes

de las excavaciones de Loma Rica. "'

La figura 337 representa ima olla de barro de la misma pioce-

dencia.

La figura 338 os una figura humana también en baiTo cocido,

de la misma procedencia. >

La figura 339, también de barro cocido, encontrada iguabnente
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on Loma Rica, representa la cabeza de un felino, probablemente nn
puma.

'"

)

La figura 341 representa una especie de jarrito de barro negro
muy fino, encontrado en esa misma localidad.

La figura 3-12 es una rodela de greda y lleva en su centro una
ijcqueña excavación. Créese que sería empleada por los indígenas para
cí;ntrapesar el huso del tejedor, pues se han encontrado tejidos que
r^arecen remontar a la misma época.

Por lo que se refiere a objetos de piedra se han recogido hachas
poco májs o truenos parecidas a la que representa la figura 319, o aun
de calveza más ancha en forma de martillo, figura 512; pero algunas

?on diferentes.

La de la figura 343 term,ina en xma caljcza que presenta una pro-

minencia lateral y tres picos en su parte superior.

La figura 344 representa un instrumento de piedra con un surco

que ocupa tres cuartos de su circmiferencia, a manera de las hachas,

peio se diferencia de éstas en que tennina en dos cabezas redondas.

Probablemente ha servido como martillo.

Iva figura 345 representa un ojiimaJ de piedra encontrado en el

Cerro Pintado

.

La figura 346 representa un mortero de piedra con algunos
jeroglíficos: procede de las excavaciones de Loma Rica.

La figura 347 es nna especie de zarcillo o pendiente de piedra

con im pequeño agujero en sii parte superior.

Entre los objetos de metal debemos mencionar en primera línea

una campana hallada en Anguana. Es de cobre y tiene una sección

muy elíptica. Su sección mayor mide 25 milímetros de largo por
4 do ancho. En la parte superior presenta dos orificios que servirían

sin duda para suspenderla. Es completamente igual que la men-
cionada anteriormennte, con la única diferencia de que es algo más
elíptica.

' Los «indígenas debieron emplear sin duda estas campanas para
formar sus reuniones, porque tal hipótesis concuerda pcrfectament©
con la existencia de la sala destinada a la reunión de Asambleas,
ya mencionada.

La figura 348 es una especie de azadita de cobre puro y con
filo, bailada en Famabalasto, donde existen vestigios de un antiguo

lavadero de oro. Este instrumento debió servir indudablemente para
remover las arenas y debió ser trabajado por los indígenas, pues
en épocas posteriores a la conquista, cuando ya era conocida la

aleación de los m.etales, y, por consiguiente, el modo de hacerlos

más consistentes, nujica se habría destinado a este uso un instrumento

de cobre puro.

Otro objeto de cobre muy curioso es el de la figura 349, que
parece una especie de empuñadura xle espada, llevando en su parte

superior la figura de un loro. El destino de este objeío es desconocido'.

La figura 350 y 351 representan dos íotais o prendedores de

])]ata hallados en las sepulturas de Anguana. Son por el estilo de los

del antiguo Perú

.

La figura 340 representa una cabeza humana, también de barro

cocido y encontrada en Quilmes; es de una ejecución verdaderamente

notable. Su parte Superior está rota.

Un objeto digno también de llamar la atención es la canasta o

Him representada con el número 352. Es hecha de pajas que forman dos

capas: en la exterior las pajas están dispuestas vertica.lmente; en la

interior, horizontalniente ; todas están reunidas por \m hilo de chaguar
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y llevan irnos Lonlaclos de lana de guanaco teñida de pmizó y ama-
rillo. La obra es interesante por su finura y el ex^tilo ^e la misma
difiere eníeraniente del que caracteriza las obras de nuestra época.

Fué descubierto en ima gruta formada por tres peñascos en Que-
brada de las Cañas.

Pero los- objetos más notables son las numerosas inscripciones

sobre rocas, descubiertas en diversos puntos de la Provincia.

La figura 353 representa n.na de esas inscripciones, encontrada

sobre una roca en Vajle del Morro, cerca de Ampajango. La piedra

tiene 90 centímetros de anncho y, 70 de alto. La caxa A, B, C, D,

da frente al Sud.
La figura 354 representa otra inscripción encontrada sobre Otra

roca del mismo valle. La piedra tiene 90 centímetros de ancho y 95
de alto. La cara que presenta la inscripción da frente al Este.

La figura 355 es otra i>iedra de 1 mietro 45 centímetros de
frente y 1 metro 20 centímetros de alto, que presenta inscripciones

en tres de sus caras. La cara principal A, B, C, D, da frente al

Sudoeste. Esta, como las antecedentes, se encuentra también en Valle

del Morro, cerca de Ampajango; y las tres se hallan en una barranca

cu medio de ruinas.

La figura 35G representa .otra piedra con inscripciones encontrada

en la Puerta de Andaguala, de la cual no existe más que la mitad,

corriendo en la localidad la voz de que la oíra ha sido despedazada
por lui rayo. La parte existente tiene 1 metro de frente y 1 meti'O

10 centímetros de alto. Presenta inscripciones en tres de sus caras.

Los signos de la 'figura 357 representan los jei'oglíficos de la cara

superior. La cara principal A, B, C, D, da frente al Este.

La figura 358 es otra gran roca con inscripciones, encontrada en
Picíiao, a legua y media al Noreste de Angiiana. Varias piedras que
se encuentran a los lados, parece han sido destinadas a sostenerla,

figurando una especie de altar. La roca tiene 2 metros 60 de- largo

y su cara principal da frente al Noreste.

Las figuras 359 y 360 representan otras dos rocas con inscrip-

ciones de la provincia Catamarca, pero ignoramos sus dimensiones y los

]umtos fijos donde fueron encontradas. La del número 360 presenta

una fractura.

La 'figura 361 representa otra roca enorme con inscripciones, que

tiene no menos de 5 metros de alto. Se encuentra en Quebrada de

Chilca, a legua y media al Sud de TaJapaso y da frente al Noreste.

La figura 362 representa otra gran roca con inscripciones, que

se halla en el río fSeco al pie de Loma Rica; y la figura 363 las

inscripciones oue presenta la misma piedra en su . cara superior

A, B, C, D.
Los jeroglíficos que representa la figura 364 se encuentran so-

bre una enorme piedra que existe a media legua al Noresj^e de An-

guana. Tiene 5 varas de alto y 5 de ancho y su cara principal da

frente al Este.

La superficie de las rocas en donde se .encuentran estas^ ins-

.-¡ripciones es de color obscuro, mientras que los dibujos ofrecen

un color claro, qae es el de la misma masa granítica de la piedra,

siendo así el resultado de una labor ejecutada probablemente con

instrumentos de piedra sobre esa misma capa obscura, que es mía

especie de tamiz.
He aquí lo que sobre ellas dicen en su informe los señores

Liberani y Hernández

:

'

!

_

«No entraremos a discutir sobre el valor de estas _ inscripciones,

pues nos es desconocida la clave para descifrar los jerogU.acos de
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que se componen, jjoro opinamos ffue no sería imposible que éstos
formasen la lengua escrita de los primeros indígenas. En apoyo de
osla suposición ix>demo3 citar el «Diccionario Enciclopédico», por Du-
piney de Vorrespien-e, página 125, mi alfabeto de jeroglíficos egip-

cios, en el cual figuran muchos caracteres idénticos a los de las ins-

cripciones que nos ocupan. Atendiendo al estilo general y a la eje-

cución material de los dibujos, es ejidente que estas inscripciones

son contemporáneas y ])ertenecen al arte de una misma época».

Los objetos descubiertos por el profesor Liberani ¿pertenecen a

los Calchaquis contemporáneos de la conquista, o representan un^
civilización anterior extinguida?

La cuestión es muy compleja y faltan aún los materiales para
poder dar sobre cada objeto un fallo decisiv^o; sin embargo, se puede
asegurar desde ya. que si algunos pertenecen a los Calchaquis, otros

representan una civilización extinguida anterior.

Los primeros españoles que penetraron en el país, contaron, en
efecto, que los Calchaquis tenían vestigios de una ci'viliza.ción per-

dida; y hasta parece que muchos de los edificios antiguos que se

encuentrann en esos valles estaban ya en ruinas en la época de
la conquista.

Los pobladores actuales de la comarca no conservan tampoco
tradiciones auténticas de que las ruinas de Loma Rica hayan estado
pobladas en los primeros años de la colonización; y las ruinas de
poblaciones que allí se encuentran^ lo mismo que los objetos que con-
tienen, son de un estilo diferente de los del arte .peruano del tiempo
de la conquista.

Los perua^nos fabricaban sus instnunentos en bronce, pero el

mayor m';niero, por no decir la totalidad de los objetos de metal
que se encuentran en Loma E{,ica^ son de cobre puro y perteneoon
seguramente a una época remota en que los primeros pobladores do
América aun no habían descubierto la aleación del cobre y el estaño.

Del mismo modo, las urnas c[ue hemos dibujado, indican una
diferencia profunda con los Quichuas. La sepultura en urnas fune-
rarias es la excepción en Perú, mientras que en Catamarca es la

generalidad

.

Las figuras que adornan e?tas unías son verdaderos jeroglíficos,

y aunque algunos han pretendido que no son más que diseños ru-
dimentarios sin significación alguna, esto sólo prueba que los que
tal opinión han emitido no conocen a buen seguro ni una palabra
de los descubrimientos modernos concernientes a las antiguas civi-

lizaciones que se han sucedido en ambas Américas.
El signo funerario de la cruz qiie se halla repetido sobre varias

de esas urnas, el pájaro mensajero que en ciertos casos la rodea,

la serpiente mística de todos los antiguos pueblos americanos y otros

muchos símbolos diferentes, prueban que todos esos dibujos forman
parte de un sistema de escritura que no conocían los Quichuas ni

ios Calchaqiu's contemporáneos de la conquista. Los mismos colores

variados con que están pintadas, tienen un sentido simbólico, como
lo tienen los colores de las pinturas mejicanas, los de la escritura

maya y los de los quipos de los Incas.

Pero cuando encontramos esa misma escritura trazada sobre pie-

dras monolíticas, ya no cabe lugar alguno a la duda, y podemos
asegurai- que las rocas con inscripciones descubiertas por el profesor
Liberani. son -verdaderos monolitos, consagrados al recuerdo de grandes
acontecimientos que allí se hallan explicados por lui pueblo que
ya no existe.

La existencia de luia pjitifnia escritura en América del Sud no
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sólo es piesimiible süio que hay hechos históricos que la confinnan.

fViedma nos dice que los Moxos de Bolina conservaban sus anales

por. medio de un conjiuinto de signos.

«Un indio Moxo escribe los anales de su pueblo en ima (.abla

o un pedazo de caña por medio de varios signos, cuya inteligencia

y manojo pide mucha combinación y una memoria feliz».

Una antigua escritura casi exclusivamente fonótica, que el se-

ñor Aubin ha llamado calculiforme, existía en. el antiguo reino de-

Quito (9).

Por otra parte los quipos, que al tiempo de la conquista eran

conocidos por todos Jos indios que poblaban Ecuador, Perú, Bolivia,

Chile y la parte Norte y Oesle de la República Argentina, no eran
simples combinaciones numéricas, como se pretende generalmente, sino

un sistema de expresar el pensamiento en el cual los objetos y los

sonidos fonéticos estaban representados por combinaciones de nudos,

colores y cordones en vez de signos.

Así Acosta nos dice: «Porcpie para diversos géneros, como gue-

rra de gobierno, de tributos, de ceremonias, de tierra, avia diversos

quipos o ramales. Y en cada manojo destos tantos ñudos y ñudicos

y hilillos atados,, irnos colorados, otros verdes, otros azules, otros

blancos, y finalmente tantas diferencias, que así como nosotros do
veinticuatro letras quisándolas en diferentes maneras sacaanos tanta

inñnidad de vocablos, así éstos de sus ñudos y colores sacabau innume-
rables significaciones de cosas» {^^).

Blas Várela dice haber obtenido cantos populares- peruanos que
habían sido conservados por medio de quipos (Garcilaso de la Vega)

;

y Diego de Avalos! dice que encontró un indio anciano que le dijo

que había compuesto un quipo de todo lo que había pasado en su
provincia, para presentárselo al Inca. Mai-khaní ha adquirido, ea fin,

on los Andes, la convicción de que los quipos sen'ian para transcribir

poemas, composiciones liistóricas y obras de todas las ramas de la

literatura indígena (ii).

Si los quipos sirvieron verdaderamente de anales históricos, no
debería sorprendemos que pudieran ñguiarlos sobre piedras, made-
ras o monumentos.

Y en efecto. Balboa, hablando del testamento escrito de Huayna
Capac, -dice : «Tomaron un bastón o madero y trazaron en él ra-

yas de diferentes colores, por lo que debían conocer sus últimos

deseos; y en seguida la confiaron al quipucatnayo» (i2).

Acosta dice también q\ie los Peruanos tenían el conocimiento

de las pinturas jeroglíficas; de la misma opinión es D'Orbigny (i^); y
Herrera, al mismO' tiempo que nos confirma cfue los quipos servían

de anales históricos no es en esto menos afimiativo, pues dice

:

«Indios cristianos ha habido que se han confesado por el quipo, como
un castellano por escrito, y algunos indios se han confesado llevando

la confesión escrita con pinturas y caracteres, pintando cada uno de

los diez mandamientos por cierto modo, V luego haciendo ciertas

señales como cifras ... de donde se puede colegir la viveza de aque-

llos ingenios, pues por este modo escriben también muchas oraciones.

y así, nmica los indios tuvieron letras, sino cifras o meanoriales, en

(9) Mémoire sur la peinture didactique et l'écri(>ure figurative des anden»
Mexicains, París, 1849. ,,

(10) Historia nat. de las Indias, 1591.

(11) Conti-ihutions toivards a Grammar oí Quichua,
(12) Hist. du Pérou. (Col. Terxavxq.
(13) L'Homme américain.
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la forma dicha. Por mías cuentas de pedrezuelas, aprenden cuanto
quierejí tomar de memoria. . . Sus escrituras, como no eran letras,

bino dicciones, sin necesidad de trabarse unas con otras, las po-
nían de arriba a.bajo; y de esta manera con sus figuras se en-
tendían» (1*).

Reputo que este pasaje de Herrera es de la mayor importancia,
no tan sólo por sus afirmaciones claras y precisas, sino también por
cuanto nos da la dirección en que deberemos leer tales escrituras

el día en que las encontremos.

La historia de los emperadores de Cuzco, nos confirma el mis-
mo hecho cuando nos dice qne el luca Viracocha mandó pintar un
cuadro que representaba la fuga de su padre.

Todo esto prueba qne en estas comarcas existía, una antigua
escritura, de la que' no solamente quedan rastros en la República
Argentina, sino también en Perú. Ya he citado los chunchos del
Titicaca.

Verdaderas inscripciones sobre rocas, monolitos, moniunento?, teji-

dos y aun sobre papel, se han encontrado también en las cercanías
tie Cuzco, en Gha\in, líahuanaco, Ancón, alrededores de Trujillo,

Quinoa, etc. Esta escritura, que probablemente es la misma de Quito,
que Aubin ha llamado caleuUforme, se dice que aun estaba en uso
entre los Araucanos al tiempo de la xonquista. En_ diferentes puntos
de Chüe se encuentran, en efecto, roc^s con inscripciones, y el señor
JMoreno las ha encontrado en Patagonia austral, sobre los bordes del

lago Ai'gentino, aunque éstas, por las pocas palabras que de ellas

dice el señor Moreno, nos parecen más bien puramente pitográficas,

paiecidas a las de San Luis, del Orinoco, etc.

Por fin, varias inscripciones sobre rocas del Brasil que se han
considerado sucesivamente como hebreas y fenicias están escritas en
los mismos caracteres. Como prueba de ello, hemos dibujado en la

figura 431 una de las inscripciones de Ceará. Comparece con las de
Catamarca y se verá que no sólo está trazada sobre una roca mono-
lítica como éstas, ni presenta tan sólo el mismo estüo, sino que la

identidad es tan completa que todos los caracteres y signos que se
encuentran en la roca de Ceará, pertenecen al sistema de escritura
que nos han hecho conocer las piedras monolíticas de Catamarca.

Montesinos, en sus «Memorias», etc., Jiabla de un antiguo rey
del Perú que prohibió el uso de la escritura. Innumerables son los

impugnadores de Montesinos, pero ignoran sin duda que Garcüaso de
la Vega, Inca él mismo, dice én sus «Cojnentarios reales» que los

Incas prohibieron el uso de la escritura; y ésta es la prueba más
evidente de que era conocida antes de la conquista.

Los Araucanos del tiempo de la conquista escribían sobre papel

de hojas de banano y sobre pieles preparadas o pergaminos llama-

dos quilcas, que según Montesinos, existía en el país mil ocJiocient-os

años antes de nuestra era, «porque, agrega el sabio indagador, en
esa época era conocido el uso de las letras y había hombres y maes-
tros que enseñaban a escribir, como lo hacen en el día los Amautas».

Desde esa época remota, el rey Inti-Capac había establecido el año
solar de 365 días y seis horas, y dividido los años en ciclos de
diez, cien y mil años, por cuyo medio conservaban ellos el orden de

las dinastías reales y la memoria de los acontecimientos más re-

motos de su historia (i^).

(14) Historia oeneralj etc. ,

(15) MoxTESiKOS: Memorias históricas sobre el antiguo Perú,
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La iingüística confirma por completo tales doclucciones. Ea len-
gua Aiinará escribir se dice qudcaña y en lengua Quichua qitclca o
quelcai. Estos dos nombres estaban en uso on los primeros años de
la conquista, según consta en documentos históricos; son indígsui's

y remontan a una época mucho más lejana, como lo prueba su raíz

común. Si esos pueblos no hubieran conocido la escritura y, por con-ii-

guientc, ósta no hubiera tenido un nombre indígona, o habrían adoptado
la palabra española o si le huliieran aplicado un nombre nuevo se-

guramente no habría sido el mismo en Aimará que en Quichua. Esta

regla es general para todas las demás lenguas americanas. Así los

Mayas y los Quicliés, cuyas lenguas son de una misma familia y que co-

nocían la escritura jeroglífica antes de la conqiiista, tenían un nom-
bre especial parecido en ambas lenguas, que en el día se aplica a la

escritura común: en Maya escribir es tzib y en Quiche tzibali. Por

el contrario, los Cris y los Chippeaways, cuyas lenguas son aun más
parecidas que el Maya y el. Quiche, o que el Quichua y el Aimará,
pero que no conocían la escritura y (pie, por consiguiente, le dieron

un nombre posteriormente a la conquista, han adoptado nombres com-
pletamente diferentes : escribir en Cris se dice masiJda7ikeio y eii

Chippeaway ojibuye. Lo mismo sucede con el Dakota y el Hidatsa, dos
lenguas sumamente pai'ecidas : en Dakota escribir se dice oiva y ea
Hidatsa ahaJcasi, nombres que no tienen entre sí ninguna relación.

Nos creemos, ¡mes, autorizados para afirmar que ' los nomljrcs
Aimai'á y Quichua quelca, quelcai y quelcaña son indígenas, anterio-

res a la conquista, pues las pruebas de esta demostración se en-

cuentran tanto en la historia como en la arqueología y la lingüística.

Esos nombres, más o memos modificados, han sido también adoptarlop

por algunas otras naciones indias y se conservan igualmente en algu-

nos nombres de localidades. Los Quichuas aún llaman actualmente quílca .

a la escritura y ya hemos visto que los Araucanos de Chile daban
este mismo nombre en tiempo de la conquista a las pieles prepara-
das para escribir. Los indios Pampas de Buenos Aires, que son de
la misma raza y han recibido de los Araucanos de Chile tm gran nú-
mero de voces peruanas, designan aún las cartas y la escritura en
general con el nombre de chuca, corrupción del Araucano de Chile,

del Quichua y del Aimará quilca, quelca, quelcai y quelcaña. En Perú
el nombre de quilca o chilca so ha conservado a im gran número de
localidades: tales son oí valle de Quilca en Perú septentrional, jus-

tamente en una ...región que contiene im graír número de monumen-
tos en ruinas cubiertos de bajorrelieves e inscripciones : el pueble-

cito Quilca, sobre el lago Titicaca, a poca distancia de Tiahuanaco,

en donde se encuentran igualmente muchos monumentos cubiertos

de inscripciones; Chilca, localidad cercana de Lima, etc. En' la Re-

pública Argentina también se encuentr;in varias localidades do. este nom-
bre,, tales como el pueblito de Chilca en la provincia de Salta, Chitca

en la provincia de Tucumáir, el cen-o y quebrada de Chilca en la pro-

nncia ide Catamarca, jionde existen grandes inscripciones ^obreí rocas, etc.

En cuanto a los quipos, sirvieron de anales históricos a varios

pueblos de América del Norte y América Central, desde tiempos muy
rem.otos, fueron conocidos de los Purhuas de Quito, anteriormente

a los Incas, y estos últimos los propagaron hacia el Sud.

Los quipos descendieron, pues, de Norte a Sur y la escritura

subió probablemente de Sur a Norte.

Ambas civilizaciones se encontraron a principios de nuestra era,

y trabaron una lucha cuyos detalles' ignoramos hasta ahora. Cupo
la victoria al pueblo de los equipos, fué prohibido el uso de las
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letras y un antiguo soberano peruano hizo quemar vivo a un amauta
que había inventado una nueva especie de caracteres.

Según esto, se verá que estamos muy lejos de participar de la

opinión general que considera a los Quichuas como los importado-

res de los primeros rudimentos de la civilización en nuestro suelo.

El suelo argentino dio origen a una civilización propia, que data

de mía antigüedad y que difería de la de los Incas.

Los Quichuas no íueron civilizadores, sino conqviistadores y le-

gisladores que trataban de unifornxarlo todo.

El nomijre de Quichuas se dio primitivamente a una pequeña
tribu que habitaba el Oeste de Cuzco y fué una de las primeras que
se puso a las órdenes de los Incas; pero es sabido que en una época
anterior floreció en el CoUau la ci\'ilización Aimará, superior a la

de Jos Quichuas y que tuvo el centro de su poder a orillas del Titicaca.

Y bien: los Calchaquís no hablaban el Quichua, sino un idioma
diferente más cercano al Aimará, lo que prueba qu.e eran más o
menos aliados del antiguo pueblo qpie en tiempos remotos elevó los

monumentos de Tiahuanaco. i

Los nombres de localidades en Ecuador, Perú, Bolivia y Repú-
blica Argentina indican también la existencia de pueblos de origen
diferente que nunca se fusionaron por completo.

'

Aquí y allá se encuentran algunos nombres de localidades que
pertenecen endentemente a la lengua Quichua, pero son posteriores

a la conquista del pais por los peruanos.
'En el Norte de Perú y en Ecuador se encuentra un gran núme-

ro de localidades, cuyo nombre concluye por la terminación haniba
í'Jamobamba, Condebamba, MoUebamba, Chitabamba, Pomabamba, etc.),

que en uno de los dialectos septentrionales equivale a la palabra
pueblo. En el Perú meridional también existe un gran número (Cha-
Jlabamba, Urubamba, Condebamba, etc.), pero son mucho más raras
en Bolivia (Cochabamba, Pomabamba, etc.), y no conocemos ningu-
na en la República Argentina. De esto deducimos que pueblos cpie

habitaban en un principio en Péi-ú septeníi'ional, emigraron al Sud y
aJgunas de sus fracciones penetraron en Boli\Tia, y llegaron hasta los

cpnfínes de la Piepública Argentina, peix» no avanzaron más al Sud.
En la antigua lengua Calchaquí, pueblo es gasta, de aquí los

nombres de Calingasta, Tinogasta, Nonagasta, Chiquiligasta y una in-

finidad de otros que se encuentran en las pro\-incias argentinas de Salta,

Tucumán, Santiago del Estero, Catamarca, San Juan y La Rioja.

Esta terminación ya no se encuentra en las fronteras de Bolivia. El

pueblo que ha habitado esos territorios ha conservado, pues, su indi-

xidualidad propia y su ci\Tlización particular, sin llevar a cabo gran-
des emigraciones lejanas.

Los Aimarás, pueblo aliado por su origen a los Calchaquís, que
actualmente constituyen el fondo de la población boliviana de las

cercanías del Titicaca, llamaban al pueblo marca; y de ahí los nu-

merosos nombres de localidades que en el Norte de la República
Argentina y Bolivia concluyen con esta terminación (Pannamarca, Ca-
tamarca, Purmamarca, etc.). Siguiendo liacia el Norte se encuentran

cada vez más raramente hasta en Ecuador y en Colombia (Tictamarca,

L'ramarcar Tunumarca, Ocomarca, Parmaumarca, etc
.

) . De esto de-

ducimos que un pueblo aliado por su origen a los Calchaquís, habitaba

en im tiempo la pai-te más septenti-ional de la República Argentina

hasta el lago Titicaca en Bolivia; que una gran parte emigró hacia

el Norte; y que algunas de sus fracciones llegaron hasta Colombia.

-

La tradición no contradice estos resultados.

El teiTitorio actual de las provincias de Catamarca, Santiago del Es-
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toro, Salta y Tucumán, que fovmaba parte del Collaii, era designado
vaanos siglos antes de la cojxquista .española con el nombre indígena
ílí? Tncman, de donde se deriva el nombre actual de Tucmnán i}^).

Las historias pervianas dicen que hallándose el Inca Viracocha
en Chuquisaca, centro político de las provincias del Sud que aca-

baba de conquistar, alü le fuex'on presentados nnos enviados del

j)aís de Tucma qne le dijeron lo siguiente

:

«Capac-Inca-Viracocha, la fama de las hazañas de los Incas,

rus antepasados, de su justicia y de la .bondad de sus leyes, la

roanera de gobeiTiar sus súbdilos, la excelencia de sn religión, la

j-eputación de piedad, de dulzura y de clemencia do toda la familia;

en fin, la noticia de las- gra.ndes maravillas que el Sol, tu piadre,

íicaba de cumi}>lir en tu favor, han penetrado hasta los últimos límites

(le nuestro país y aun s© han extendido mucho más allá. Los ca-

ciques de toda, la tierra de Tucma, maravillados y encantados de tu

grandeza, nos envían para que te supliquemos los quieras recibir bajo

i u imperio y permitirnos a todos llamarnos tus subditos, a, fin de que go-

cemos de tus favores y que nos envíes algimos Incas de sangre real paxa
que nos enseñen la religión que debemos creer y las leyes que
debemos observar. En consecuencia, en nombre de nuestro país en-

tero, te adorainos como hijo del Sol y te aceptamos como rey y
señor; en testimonio de lo cual te orrecemos nuestras personas y los

productos de nuestro suelo como prueba y demostración do que te

j: ertenecemos»

.

Dicho esto, presentaron al Inca tejidos de algodón, miel, cera,

frutos, legumbres, etc., como dando ima muestra de lo que producía

el país, para que el inca tomara i>ose3Íón de él.

Viracoclia aceptó el nuevo dominio que se le ofrecía, colman-

do de presentes a los enviados. Estos residieron algún tiempo en
Chuqnisaca y después pasaron a Cuzco, donde pudiemr. formarse una
idea del poder de los hijos del Sol.

Antes de retirarse dieron a Viracocha, en su última audiencia,

detallos sobre Chile, induciéndole a conquistar esta región, con la

([ue, decían, no podían mantener relaciones porque los separaba de

ella tma graífi cordillera de montañas constajitemente cubiertas de nieve.

'Algún tiempo después Viracocha quiso visitar sus nuevos do-

minios y penetró hasta los valles Calchaquís, donde fué perfecta-

mente recibido.

Su ¿ucesor Pachacntec visitó también el país de Tucma hasta

los Calchaquís; y su heredero 'Yupanqui, décimo Inca, atravesó el

territorio de Tucma y los valles Calchaquís eii su expedición a la

conqiiisia de Cliile, al frente de un numeroso ejército.

El viaje de los embajadores de Tucma tenía lugar unos dos-

cientos años antes del descubrimiento. Para (fue en esa época exis-

tieran estados regularmente constituidos y un p-ueblo dado al comer-

cio, la industria y la agricultvmi y cuyos subditos tenían noticias

sobre vjí país tan lejano como Chile, del cp.ie los separaba' la cor-

dillera de los Andes; para que llegara a los oídos de sus soberanos

y de todos sus subditos las grandezas del imperio peruano y se de-

cidieran a mandar embajadores y presentes al Inca Viracocha; para

que los embajadores del reino de Tucma pudieran trasladarse a Chu-

(16) No ignoramos la etimología que se ha querido dar a la. palabra Tu_
cumán, haciéndola derivar de Tucumanaho, cacique indígena que combatió tenaz-

mente a los españoles, pero consta por la tradición y la' historia que esa región

ilevaba antes de la conquista el nombre indígena de Tucma, que llevan también

varias localidades peruanas, Tucume, Tucme, etc.
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quisaca, de ahí se «ccidieran a pasar a Cuzco, pudieran formarse uiia

idea favorable de las instituciones del pueblo Qui'chua y más tarde

el pueblo Tucumano se sometiera voluntariamente a los emperadores
de Cuzco, es preciso admitir en esas regiones la existencia de un
pueblo al que no le eran desconocidos los piincipios de la civiliza-

ción, y que estaba muy lejos del estado de barbarie que en el afán

de ensalzar a los Incas le atribuye injustamente el mismo Garcilaso.

La parte septentrional del Collau, comprendida en el territorio

bolixáano, hacía' ya más de un siglo que había hecho tan;ibién su
sumisión voluntaria a Lloque Yupanqui, tercer Inca. Pero parece que
no siempre salieron del Collau comitivas de embajadores, sino también
enjambres de gueneros.

Unos dos siglos antes de nuestra era florecía en Perú un po-

deroso reino que tenía su capital en Cuzco y extendía su dominación
hasta Atacama por el Sur y Ecuador por el Norte. Hacía unos do3
siglos que gozaba de una completa paz y realizaba graiides progre-

sos en las artes y las ciencia-s. Esto duró hasta el reino de Titu-

Yupanqui, príncipe contemporáneo de Jesucristo.

Un ejército numeroso salió del Collau e^ dirección al Norte e

invadió Perú. Esto tenía Jugar en el primer siglo de nuestra era.

Yupanqui se preparaba para salirle al encuentro, cuando le advir-

tieron que al Este, del lado de los Andes, avanzaban numerosas
hordas feroces y salvajes; que entre ellas venía un gran número de
negros; y que los pobladores de las llanuras se habían sublevado y
habían reunido un numeroso ejército. Titu-Yupanqui, a posar de los

consejos de sus ministros, qúi.so ir a ia cabeza del ejército y fué

muerto en lo más fuerte de la refriega. Con él se concluye la segimda
dinastía de los emperadores de Cuzco, cuyo fin fué marcado por
una invasión salida del Collau.

Perú se dividió entonces en un gran número de pequeños es-

tados y comenzó una era de anarquía espantosa que se prolongó du-
rante más de mil años, hasta el establecimiento de los Incas, con
quienes comienza la tercera dinastía de los emperadores de Cuzco.

Esos mil años son una era de revoluciones y guerras continuas,
casi todas cuyos detalles ignoramos.

La ciudad de Cuzco fué abandonada y destraída por las guerras

y terremotos. Se perdió el uso de las leti-as. El heredero de Titu-
Yupanqui trasladó su capital a Pacaritambo, desde donde sólo ejer-

cía dominio sobre ima reducida porción de territorio y recibía de sus
Subditos el nombre de rey de Tamhotoco.

El fué quien considerando la escritura como la ñiente de todas
las calamidades públicas prohibió su uso y mandó quemar vivo a
un amanta que había iirventado otra clase de caracteres.

Durante esta época do conv'TÚsicnes, que parece invadió los al-

rededores del Titicaca, es cuando ima raza de hombres blancos y
barbudos que habían establecido el centro de su poder en Chucu-
vitu, emprendieron la construcción de la antigua Clmcahiia, cuyos mo-
nomentos en ruinas y en parte sin concluir, conocidos actualmeni.e
con el nombre de ruinas de Tiahuanaco, causan la admiración de
los najeros. ^

Un famoso capitán llamado Cara salió entonces del' Sud, de los
valles, de Coquimbo, eii la latitud de La Rioja, es decir, aun
máo al Sur del país de Tucma, invadió el Collau, se apoderó de
Chucuvitu, exterminó a los hombres blancos y barbudos cpie ele-

vaban los monumentos de Tiahuanaco, que aun en nuestros días se
muestran sin concluir, y estableció su residencia en Tapac-ri, ea don-
de sus doscendicnícs conservaj^an aim el mismo nombre de Cari
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como im tíUilo real, ciuuido muchos siglos más taxde fieroii some-
ciclos por el Inca Yupanqui.

Parece que la revolución político-religiosa que hacia el siglo xi

de nuestra era fundó la disnatía de los Incas, tuvo también su ori-

geri en el CoUau con \m príncipe de nombre Inca-Zapana, que fué a]

primero que se levantój' concfuistó Cochabamba y dirigiéndose hacia
el Norte sometió todos los pueblos desde el Titicaca hasta Cuzco,
cuyo antiguo esplendor renovó y que rodeado más tarde de los re-

cuerdos de Manco Capac I, primer fundador de Ciizco, fué confun-
dido con este último, considerado como im Dios y como primer íim-
dador de la monarquía peruana. ;

Antes de nuestra era, el Sud, el CoUau y el país de Tucma en
la República Argentina, es también el punto de donde salen emi-
graciones y ejércitos numerosos que invaden Perú y en muchos ca-
sos llevan la ci\alización a lejanas regiones.

Doscientos años antes de la actual era, Perú fué invadido por
varias emigraciones salidas de la provincia Tucma. 150 años antes el

rey Yahuar-Huquiz, sabio astrólogo, reformó el calendario, substitu-

yendo al día bisestil, la intercalación de un año cada cuatro siglos,

cálculo que los amantas y otros astrólogos que consultó encontraron
muy justo.

Pero la primera gran reunión de amantas que corrigió el calendario

civil y religioso e introdujo modificaciones en el culto del reino de
Cuzco, tuvo lugar durante el siglo xiii antes de nueestra era; y
Ayar-Manco, trigésimo tercero rey de Cuzco, que reinaba unos 700
años antes de nuestra era, fué quien convocó la segunda asamblea que
decidió que ya no se contaría por lunas, sino por meses de 30 días

y por semanas de 10, agregando un día para los seis años bisestiles que
fueron denominados allacauqui. El largo espacio de tiempo compren-
dido entre estas dos fechas está señalado también por varias emigra-
ciones que invadieron Perú, llegamdo del Norte unas, y las otras

del Sud, del lado del CoUau.
La primera fundación de Cuzco por Manco Capac I, 2.500 años

antes de la era actual (según Belleoombe, 2.900 años antes de ella),

fué también seguida pocos años después por la invasión de los

Atumu-runas o Hatun-runas (grandes hombres), pueblo que proce-

día del Sud, del CoUau, que se extendió hasta más de 100 leguas al

Norte do Cuzco, dejando por todas partes grandes monumentos cuyas
ruinas aun se encuentran.

Los más lejanos recuerdos tradicionales e históricos nos presen-

tan, pues, al CoUau y al país de Tucma como im país poblado y que en-

vía de tiempo en tiempo emigraciones a los países septentrionales.

Volviendo las inscripciones que se encuentran sobre las rocas y
las urnas de Catamarca, decimos que no dudamos que éstas forman
la escritura de \\n antiguo pueblo de Tucma o del CoUau que ya
había desaparecido al tiempo de la conquista.

En las inscripciones encontradas por los señores Liberani y Her-

nández, se distinguen los diseños groseros de algunas figuras que
representan seres animados; éstos son seguramente signos simbólicos.

A la misma categoría pertenecen sin duda las representaciones

de objetos inanimados; y las combinaciones de fíguras geométrica?

quizá tengan sólo uji valor figurativo. Además se nota la presencia

de un cierto número de signos simples, aislados y que se repiten com-

pletameiite iguales en varias de esas inscripciones; éstos son segura-

mente signos fonéticos simples. Otros signos se componen de algunos

de esos signos simples diversamente combinados, y esas combina-

ciones se repiten tanihién iguales en casi todas las inscripciones, lo
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que según nuestro modo de ver prueba perfectajrnente que los pri-

meros son signos fonéticos Binii>les y los segimdos signos fonéti-

cos compuestos

.

'

Nuestra opinión sobre este .punto está definitivamente formada:

las inscripciones sobre rocas en Catamarca representan un sistema

completo de escritura ideográfica, compuesto en parte de figuras y
cai'acteres simbólicos y figurativos y en parte de caracteres fonéticos.

Las inscripciones sobre rocas han sido practicadas sin duda para
conservar el recuerdo de grandes acontecimientos. Las que se hallan

sobre las urnas son inscripciones funerarias que indican la jMDsición,

estado, edad, profesión, hechos memorables de la vida del difunto, etc.

El color negro simbohza el sacerdocio, los que a él se han de-

dicado, y las cosas de origen divino. El color gris hierro, la muer-
te, el duelo. El color amarillo, el oro, la riqueza. El blanco, la plata,

el reposo. El colorado, la sangre, la guerra, los guerreros. El azul

y el colorado reunidos, *la paz, la amistad.

Los animales domésticos simbolizaban la pastoricia; y la figura-

ción de frutos, la agricultura. La cruz griega era usada como signo

fimerario simbolizando el descanso; otra más derecha, de íomia di-

ferente, indicaba los cuatro puntos cardinales y la dirección del vien-

to. El signo del rayo estaba indicado por una línea ondulada con un
círculo o ima flecha en im.a extremidad. El llanto era simbolizado

l>OT un círculo representando el ojo, del que parten dos líneas para-

lelas, entre las que se hallau en línea un cierto número de círculos

más pequeños figurando las lágiimas. Varias líneas rectas que par-

ten del ojo indican la vista, la acción de ver, de observar. El
cetro, la maza de guerra, indica el gobierno, la autoridad. El ala

de un pájaro, la ligereza, la velocidad. Un largo rectángulo indica

la boca, simboliza la palabra, la acción de hablar, el orador y los jefes

subalternos. El casco convexo adornado de rayos que convergen a
un punto céntrico, indica el guerrero, que también se halla simbolizado

por la maza de guerra. El padre, la fuerza creatjiz, se halla repre-

sentado _por un árbol aislado. El hijo varón se llalla figurado por un.

círculo del que sale una pequeña tilla retorcida; el hijo hembra
por un círculo en figura de corazón. Un árlxd invertido, con la copa
hacia abajo, simboliza la esterilidad. Un círculo del que salen dos
líneas paralelas indica el hombre obrero. Un círculo colocado entre

dos líneas paralelas tangentes simboliza el homlDre y la mujer unidos
por el vínculo del matrimonio. Cuatro cuadrados concéntricos indican
una población de primer orden, la capital de una provincia, o la

residencia de un jefe de primer orden; tres cuadrados concéntricos,

una población de segundo orden; dos, una de tercero. Un cuadrado
dividido en cuatro partes iguales por dos líneas diagonales, es una
población y dividida en cuatro cuarteles. El sol y la luna, adora-
dos desde una a otra extremidad de América del Sud, se encuentran
representados bajo im número de figuras simbólicas muy diferentes.

Las estrellas eran figuradas por cuatro, seis u ocho líneas rectas

y cortas, convergiendo a un pimto céntrico. La figuración de un gru-

po de estrellas indicaba el verano. El invierno lo figuraban con un
cierto número de curvas que representabcm las nubes, simbolizando,
además, las niebla y la lluvia. Una pirámide de tres cuerpos super-
puestos con tres plataformas representa el templo; y la pirámide con
escalones y plataformas opuestas, una fortaleza. Una flecha atrave-

sando oblicuamente una línea quebrada dirigiéndose hacia la tierra,

es el rayo que cae, y, por consiguiente, la cólera divina. Las uni-

dades estaban figuradas por puntos y por líneas; los años del di-

fmito por series perpendiculares u oblicuas de líneas y puntos. La
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barra horizontal parecería que marcara las decenas. El tigre indica

la fuerza; dientes sumamente desarrollados y visibles son atributos

de la ferocidad. Lineas cruzadas de modo que formen damero, sim-

bolizan el arte de construir, la arquitectura, grandes construcciones,

etcétera. Las líneas quebradas que formaii un gran número de ángu-

los regulares y dan vueltas y revoieltas, indican canales artificiales,

y simbolizan la irrigación, la abundancia y la fertilidad. El signo del

agua era una línea quebrada, como entre los antiguos egipcios; y
formando con ella un cuadrado o un rectángulo, los antiguos pobla-

dores de Catamarca han representado la idea de un lago, del mar,

o de un depósito de agua cualquiera, etc.

Así es como puede conocerse a primera vista que en la urna

fvmeraria (figura 323) descansa el cuetpo de un guerrero, que ha

conquistado varias poblaciones, que ha sometido un gran número
de pueblos, que ha construido canales de irrigación, etc. En la

que representa la figura 324 descansa el cuerpo de un rico y de un
noble, que tenía el gobierno civil y militar y que murió a los 26

años de edad sin haber hecho grandes excursiones, etc. En la que

representa la figura 325 descansa un sacerdote, que ha hecho correr

torrentes de sangre en sacrificios; era un gran sabio, un orador, ha-

bía hecho consti-uir canales de irrigación, etc. En la de la figura 429

descansa el cuerpo de un giierrero que mandó conslniir dos grandes

ciudades, monumentos considerables, etc. Del mismo modo en las

inscripciones sobre rocas podemos ver que la del número 354 con-

memora una acción de guerra; la del número 361 recuerda una te-

rrible tempestad; la del número 362 un terremoto; en la del nú-

mero 359 podemos leer el culto que un pueblo rendía al agua. Hasta

sobre los mismos objetos podemos leer el uso a que estaban desti-

nados: así es como los signos que se encuentran sobre el tiesto nú-

mero 331 nos indican de una manera clara y precisa que no debía ser

destinados más que a la conservación del agua: así como nuestros

pulperos {*) ponen sobre cada botella un rótulo que indica su contenido,

cognac, ajenjo, etc., así el antiguo propietario de ese recipiente es-

cribió sobre él. agua.
Más difícil es descifrar la parte fonética que precisa el verda-

dero sentido de la jparte simbólica. A eso tienden ahora nuestros

esfuerzos y esperamos que nuestras esperanzas no han de ser de-

fraudadas .

Exponer por completo los resultados ya conseguidos nos recla-

maría mucho más espacio del que disponemos.

En ima Memoria intitulada Inscripciones antecolombinas, encontra-

das en la República Argentina, que tuvimos el honor de presentar

al Congreso Internacional de Americanistas, reunido en Bruselas en

s>eptiembre de 1878, hicimos moción j)ira que se presentara a estu-

dio de la próxima sesión que tendrá lugar en España en 1881, el

estudio de las inscripciones mencionadas y la relación qiie podía

haber entre los quipos y la escritura; esto es, si los quipos podían

ser representados por la escritura gráfica y si esta última a su vez

podía ser transcripta en quipos. Aceptada esta propuesta, creemos

de nuestro deber reservar el estudio completo de las antiguas escrituras

sudamericanas para un trabajo especial que presentai-emos a la próxima

reunión del Congreso Internacional de Americanistas.

(*) Almaceneros rurales.



CAPITUI.0 XIV

ÉPOCA MESOLÍTICA EN LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

Yacimiento de los objetos mesolíticog. — Paradero mesolítioo del arroyo i'ríars. —
Paradero de Cañada de Rocha. — Hojas de piedra. — Cuchillos.— Puntas d»
flechar y de dardo. — Hachas, — Raspadores. — Punzones de piedra. —
Piedras de honda, discos, núcleos y residuos. — Bolas, piedras pulidas, etc.— Morteros. — Cálculos. — Huesos quemados. — Huesos partidos para ex-

traer la médula. — Cráneos partidos para extraer los sesos. — Mandíbulas
rotas por el hombre. — Huesos con señales de golpes y choques. — Huesos
con estrías, rayas e incisiones. — Huesos corteados y tallados.

En las hondonadas, a orillas de los ríos y arroyos, debajo de la

capa de tierra negra o vegetal que contiene los objetos neolíticos

de la provincia de Buenos Aires, ya níencionados, se encuentran depó-
sitos geológicos regulares, pertenecientes a la época postpampeaná, que
tienen desde uno hasta cuatro metros de espesor.

Estos depósitos se han formado en el fondo de lagos, lagunas y
pantanos que existían al principio de la época geológica actuad y que
se han desecado gradualmente debido a la denudación de sus riberas

por las aguas plunales y al polvo depositado por las tormentas.

Presentan xm color ceniciento, debido en parte a una inmensa
cantidad de infusorios que vivían en sus aguas y en parte a la cal

producida por la descomposición de las conchiUas de los moluscos
que fueron contemporáneos de los infusorios.

En algunos puntos fué tan grande la descomposición, que el

terreno contiene hasta un cincuenta por ciento de carbonato calizo

y en otros se ven aún enteras miríadas de conchillas de ampularia?,
paludinelas y planorbis.

No es raro encontrar masas duras de color ceniciento producidas
por la conglomeración de arcilla y carbonato calizo, formando así

una especie de marga que puede considerarse como tosca en vía

de formación.
En otras partes el terreno ha sido endurecido por infiltracio-

nes ferruginosas que le han dado un color herrumbroso.
Es sumamente raro encontrar en él huesos de mamíferos, y

siempre que hemos hallado algún fragmento él se encontraba en un
estado tal que no permitía determinar la especie.

Sin embargo en algunos puntos, aunque raramente, contiene sílex

tallados y otros objetos de la antigua industria humana, y entonces
también numerosos huesos de mamíferos, pájaros, reptiles y pvescados.

Esos objetos pertenecen a una época más antigua que la época
a que pertenecen los que se encuentran en la superficie del suelo

o en la capa de tierra negra superficial ;
jpero son, sin embargo, pos-

teriores, y de mucho, a la extinción de los últimos representantes
de la fauna fósil del Plata.

i ^

Con todo, no remontan tampoco a los primeros tiempos de la

época geológica actual, pues no se encuentran en los depósitos mo-
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demos más antiguos; pero como su anteTÍoridad a los ya descripto»

€6tá demostrada, tanto por su yacimiento geológico, como por el tra-

bajo que presentan los objetos que ahí se cncueiitrau, no hemos
dudado un instante para considerarlos como los representantes de una
época dii'erente, para la cual hemos aceptado el nombre de mcsolilkica

.

Los paraderos de esta época que hemos descubierto ascienden
a ima media docena, pero sólo en dos hicimos excavaciones, y eso
incompletas

.

El primero do ellos se encuentra a orillas del arroyo Frías y
el segiüído sobre los bordes de Cañada de Rocha. Estos paraderos tie-

nen una gran analogía con los paraderos o estaciones paleolíticasi

que describiremos más adelante y cpie pertenecen a una época in-

finitamente más remota.
Esta analogía es de la mayor importancia por cuanto potlrá

servir para probar que los objetos que se encuentran en los segundos
también llevan el sello de la inteligencia hmnana, razón por la cual
nog extenderemos en la descripción de los primeros.

EU peqpieño arroyo Frías (afluente del río Lujan), a una legua
poco más o menos de su embocadura, corre en medio de un terre-

no muy bajo y sus barrancas apenas tienen algo más de un metro
de aJto.

La composición del ten-eno, tal conijO se presenta en la barranca,
eg la siguiente: lo. Una capa de tierra negra vegetal de 10 a 35
centímetros de espesor; 2o. luxa capa de tierra negi-a algo cenicienta

con vestigios de infusorios, una pequeña mezcla de cai-bonato calizo

y algunas ampularias y planorbis; 3o. capa de terreno blanquizco
de unos 40 centímetros de espesor, de bastante dureza y conteniendo
una mezcla considerable de carbonato calizo; 4o. terreno pampeano de
un color blanco amarillento. ^

En la barranca de su margen izquierda y en un trecho de más
de 200 metros de longitud, antes de llegar a una loma bastante ele-

vada, añoraban en la capa número 3 algimas puntas de hueso.

Exhumados, reconocimos <fue eran astillas longitudinales de hue-

sos largos de ciervo y de guanaco.
Como no presentaban indicios de haber sido rodados por las

aguas y como, por otra parte, la superficie de sus roturas era tan

intacta q^e parecía hubieran sido píurtidos en el instante, supusimos
que eran huesos largos partidos por el hombre para extraer la médula..

Practicamos entonces aJgxmas excavaciones y recogimos los ob-

jetos siguientes

:

lo. Muchos huesos de guanaco, ciervo y avestruz partidos del

mismo modo, pero desparramados uno aquí y otro allá sobre una
gran superficie.

2o. En diferentes puntos ceniza, carbón vegetal y fragmentos de

tierra quemada.
3o. Una mano de mortero, de diorita, en forma de cono truncado,

de irnos 10 a 12 centímetros de alto, muy bien trabajada' y perfecta-

mente pulida. Este objeto, depositado en poder del finado doctor Ra-

morino, no sabemos dónde habrá ido a parar.

4o. Otra mano de mortero, representada en la figura 366, larga, an-

cha y comprimida. Sus dos caras son planas y pulidas. La que

reposaba sobre el terreno tiene adheridas a su superficie algunas

partículas de marga, pero la otra está casi completamente cubierta

por tm depósito de tosca de hasta 2 y 3 milímetros de espesor.

Los bordes laterales están bastante bien redondeados y también cu-

biertos en parte de depósitos de tosca. Tiene 15 centímetros de largo,

7 de ancho en el medio y 24 de espesor. Las extremidades son mu-



810 FLOBENTINO AMEGHINO

cho más angostas y terminan en una superficie casi plana, ñtuy áspera,

de 3 centímetros de largo por 16 milímetros de aacho.

Objetos completamente iguales hemos visto en las colecciones

de objetos caribes provenientes de la Guadalupe.

5o. Un fragmento de bola arrojadiza trabajada en diorita y en-

vuelto en un espeso depósito de tosca. A juzgar por este fragmento, la

bola era muy bien labrada y completamente esférica.

6o. Varios fragmentos de sílex sin forma definida.

Es, pues, e\ádente que hubo allí un paradero de indígenas en la

época en que se formaba la capa número 3. La prueba evidente de
que estos objetos se remontan a una antigüedad bastante remota,

es que la capa superficial contiene objetos de piedra como los que
se encuentran comúnmente en esta provincia y que ambos depósitos

están separados por una capa de tierra de espesor bastante considera-

ble, formada en el fondo de un pantano.
El paradero de .Cañada de Rocha so encuentra sobre la margen de-

recha de la cañada, a una legua poco más o menos de la embocadura
del arroyo Marcos Díaz, del que es ima continuación, y a unos cin-

cuenta pasos antes de llegar a su principal bifurcación.

Durante el mes de diciembre de 1875 recorríamos la Cañada
acompañados de nuestro hermano Juan Ameghino, cuando éste nos
hizo fijar la atención sobre algunos grandes fragmentos de alfarería

que añoraban en la superficie de una barranca inclinada. Al retirarlos,

obsen^amos que toda la superficie del suelo estaba cubierta de frag-

mentos de alfarería, sílex y huesos a medio enterrar. Reconocimos
al instante que habíamos descubierto un paradero prehistórico de una
época bastante remota y el día después emprendimos su exploración,

que continuamos durante más de un raes.

Durante ese espacio de tiempo, sólo conseguimos remover una
parte del paradero (irnos cien metros cuadrados de superficie), igno-

rando aún hasta dónde se extiende hacia el interior de la barranca.
Esta se compone en ese pimto: lo. de una capa de tierra vegetal
de unos 80 centímetros de espesor; 2o. de una capa de fierra ce-
nicienta de 2 metros de espesor, término medio, que contiene los
restos de la industria humana; 3o. el terreno pampeano.

La capa número 2, en la cual se halla el , paradero, forma Tina
especie de hondonada en el terreno pampeano y presenta todos los

indicios de haberse formado en una especie de pantano, entre otros
numerosos restos de infusorios y conchillas de ampularias y planorbis.
En muchas partes está endurecida por infiltraciones ferruginosas y
contiene numerosas concreciones de óxido de hierro hidratado, algu-
nas del tamaño de un huevo de gallina.

Por todas partes el terreno de la capa número 2 está atestado de
huesos, sílex tallados, fragmentos de alfarería, instrumentos de hue-
so, etc.

En la parte del paradero que hemos removido recogimos unos
500 sílex trabajados, 800 fragmentos de alfarería, unos 50 instrumentos
de hueso y una cantidad asombrosa de huesos diferentes : A cada golpe

del íplala salía cierto número de huesos acompañados de algún frag-

mento de alfarería o algún sílex tallado.

El plano de división entre las capas número 2 y número 3 no es

uniforme sino accidentado de una manera muy singular.

Toda la superficie del terreno pampeano sobre la cual descansa

la capa de terreno ceniciento o ferroginoso, presenta mm gran can-

tidad de hoyos circulares colocados a una distancia de 20 centímetros,

a 1 metro unos de otros. El diámetro de los hoyos es muy diferente:

unos apenas tienen 20 centímetros de diámetro y otros de 60 a 80.
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Su profundidad varía desde unos 50 centímetros hasta oerca de 2
metros, es decir, que su fondo s© encuentra a más de 4 de la superficie

del suelo

.

Vaciados varios de ellos, encontramos que estaban rellenados oon
la misma tierra cenicienta y ferruginosa de la capa, número 2 y
que, como ésta, contenían hasta en su mismo fondo, huesos, alfare-

rías y sílex tallados; encontramos otros casi completamente rellenos

de cenizas y carbón vegetal. Algunos de los hoyos de diámetro más
grande bajan hasta una profundidad de 50 a 60 centímeti'os y se

subdividen eníonces en tres o cuatro hoyos de diámetro más pequeño

y que en vez de descender verticalmente toman una dirección algo

oblicua y divergente.

La tierra rojiza extraída de estos hoyos ha sido acumulada entre

ellos de manera que formara pequeñas elevaciones.

•Habría sido interesante remover todo el paradero y transportai'

la tierra a alguna distancia para ver así la repartición o colocación,

de todos esos hoyos, lo que quizá habría podido revelar su destino;

pero, obligados a hacer todas esas investigaciones a nuestras expen-
sas, no disponíamos de suficientes recursos para emprender mi traba-

jo semejante, que aun puede hacerle cuando se quiera remover él

resto del paradero.
'

/

Hemos dicho más ajriba que la capa número 2 presentaba todosi

los (indicios de haberse formado en el fondo de un pantano, entre otros)

la existencia de infusorios, de ampidai'ias y planorbis. Estos son
caracteres ique no p'enniten equivocarse sobre el verdadero origen

del terreno que los presenta.

Se encontrará, sin embargo, algo extraño que haya existido un
paradero indígena en medio de una especie de laguna, pero el hecho
es innegable.

La Cañada de Rocha y el arroyo Marcos Díaz corren por en me-

dio de una gran depresión. Esta hondonada estaba ocupada en otro

tiempo por ima gran laguna algo pantanosa, de más de una legua de

largo y en algunos puntos de cuatro a seis cuadras de ancho.

En su fondo se formó ua depósito o capa de terreno más o

menos blanco, en el cual se encuentran los vestigios de los seres

animados que vivííin en el fango del anfiguo piantano.

Esta
,
capa de terreno se presenta sin interrupción algtma en

las (barrancas del airoyo Marcos Díaz y en una parte de las de

la Cañada de Rocha, debajo de la tierra vegetal y encima del terreno

pampeano

.

La capa número 2'del paradero |de la Cañada de Rocha, forma parte

del sedimento depositado en el fondo de la gran laguna, aunque
su posición indica que estaba situada cerca de la orilla.

Las aguas del pantano descansaban justamente sobre la super-

ficie del terreno pampeano qne contiene los hoyos mencionados. Tam-
poco sería extraño que éstos se relacionaran con el sistema de habi-

taciones que tendría para vivir en tales parajes, y quizá el estudio

completo- de los primeros nos daría a conocer las segmidas.

De todos modos es indudable que éstas tendríaJU alguna relación con

las habitaciones lacustres encontradas en tantos lagos y tiirbexas de

Suiza, Francia, Italia y Alemania.
Es indudable qne la tribu que ha dejado esos restos ha residido

en ese pimto un espacio de tiempo muy considerable. Lo prueba

la inmensa cantidad de huesos acumiulados en dicho punto, el espesor

medio de dos metros de terreno depositados en parte por las aguas

y la espesa capa de fierra vegetal que se halla encima. Sin embargo,

osa no fué su residencia continua y es posible que sólo fuese ha-
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hitada durante el verano. Los objetos trabajados, lo mismo que loo

huesos, se encuentran dispuestos en im cierto número de capas que -"3

marcan las épocas en que el paradero estuvo habitado y están separadas

por otras capas compuestas exclusivamente de limo del pantano, quo
indican otros tantos períodos durante los cuales los habitantes aban-

donaban la población, debido quizá a las aguas que durante el in-

vierno debían subir a un nivel muy ele\^ado.

Aun en la actualidad, que el nivel de las aguas ha bajado

notablemente, al remover el paradero dui-aiite el mes de enero, en

lo más fuerte del verano, brotaba agua en su parte inferior, y eso,

que len lesta épocaj, el agua klel liachuelo corre a un nivel bastante inferior.

Puede, pues, uno formarse tina idea de lo que sería en esa
época en que las pampas eran mucho más abundantes de agua que
en la actualidad, y en que no habiendo excavado aim su cauce actual,

las de la cañada ocupaban justamente la superficie del paraxlero.

Que los objetos extraídos de este punto se remontan a una época
mucho más remota que los descriptos en los capítulos VI y Vil, es
cosa fácü de demostrar. Lo prueban los objetos encontrados, que
son de un trabajo menos concluido, y lo prueba también la pro-

íimdidad a que se encuentran.
Es imposible admitir que en el solo espacio de cuatro a cinco

siglos se haya verificado un cambio tan grande como el indicado.
Por otra parte, en Ja capa de tierra negra superficial que des-

cansa encima del paradero, hemos encontrado los pedernales bien
tjabajados que caracterizan la época posterior, acompañados de alfa-

lerías de un estilo diferente, lo que permite establecer una diferen-

ria de época perfectamente caracterizada.

He aquí ahora la descripción de algunos de los objetos encon-
trados.

Las hojas planas son de diversas formas, pero hay muy pocas
cuaxirangulares. Las más grandes no 'tienen más 'de 52 milímetros
de largo y 27 de ancho. Algunas son delgadas y planas en sus
dos superficies, otras son llanas en la una y con una cresta lon-
gitudinal en la otra, de sección prismática triangular pero tan anchaa
que no podemos incluirlas en los cantos prismáticos.

La figura 367 representa una de forma algo rectangular, de 41
milímetros de largo y 27 de ancho. La superficie inferior es per-
fectamente lisa y llana. El borde derecho cortado verticalmente tiene un
espesor de 4 a 6 milímetros y el opuesto, destinado a cortar, ter-

mina en filo delgado.
La figura 368 es otro ejemplar de forma irregular y de 39 milí-

metros en su mayor diámetro. Liso y de superficie cóncava en su
cara inferior.

La superior está tallada a grandes golpes. Tiene 8 milímetros
do espesor en su parte más gruesa, que es el centro, y todo Bu
contorno termina en borde cortante.

Las hojas triangulares, cuadrangulares, ele, también son bas-

tante numerosas, pero no hay ejemplares tan hermosos como los neo-

líticos. La más larga tiene 47 milímetros; pero algunas son tan ps-

<fueñas que sólo tienen de 1.5 a 20.

La figura 369 es xm ejemplar de sección transversal tríangidar,

de 26 milímetros de largo, 6 de ancho y 5 de grueso entre la cara
inferior y las aristas del dorso. Uno de sus bordes es muy cortante.

La figm-a 370 representa otro ejemplar de 38 milímetros de lar-

go, 13 de ancho y 10 de espesor en su parte más alta. Su cara in-

ferior es lisa y una parte de la arista que recoñ-e la cara superior ha
sido sacada por un golpe longitudinal. Sus bordes son cortantes.
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Entre las prismáticas cuadríuigxilares y pentagonales también hay
algiuias dignas de atención.

La figura 371 representa un ejemplar de sección transversal

cuadrangiüar. Tiene 32 milímetros de largo, 10 de ancho y 6 do
grosor. Su cara superior presenta tres chaflanes longitudinales y la

inferior es lisa y ligeramente cóncava. Su extremidad inferior está

rota y la superior termina en \m borde redondeado y cortante, de
modo que este objeto pudo haber servado como un pequeño raspador
o bien como un cucliillo, pues sus bordes laterales son también
muy cortantes.

La figura 372 es otra hoja de sección transversal cuadrangu-
lar, mucho mcás ancha que la anterior y más corta. Tiene 25 mi-

iím<;tro3 de largo y sólo de 2 a 3 de espesor. Su cara superior

tiene 3 chañanes longitudinales. El del medio, ancho de 15 milí-

metros, ocupa casi toda la superficie de la cara. La superficie

de este chaflán es algo cóncava y a esto se debe que el instrumen-

to sea más delgado hacia el centro. Los chaflanes tienen una anchura,

de 2 a 4 milímetros.

Las hojas planas y prismáticas retalladas en sus bordes para
que presenten filo, estO' es, los verdaderos cucliillos, no son tan nume-
rosos como en la época neolítica ni tan bien traliajados tampoco.

La figura 373 es un cuchillo trabajado en un casco de sílex

de forma muy particular. Su cara superior, que forma un plano in-

clinado, está tallada a grandes cascos. Tiene 29 milímetros de largo.

Sus dos extremidades concluyen en mía punta bastante aguda y su cara

inferior es plana. Su borde izqitíerdo es muy delgado y cortante;

y el opuesto, por el contrario, tiene más de im centímetro de espesor,

lo que permitía asegxu'ar fácilmente el instrumento con los dedos.

La figura 374 es im cuchillo tallado en una hoja de forma rec-

taugular y sección cuadrangular, de 28 milímetros de largo y 15 de
ancho. Su cai-a superior presenta 3 chaflanes, el del medio mucho
más ancho que los laterales. El del costado izquierdo ha sido retallado

de modo que presente un borde cortanto y resistente.

El de la figura 375 es tallado en \ma hoja plana de 33 milí-

metros de largo, 20 de ancho y 6 de grosor en su parte más espesa.

Su cara superior es ligeramente convexa y la otra ligeramoxite cónca-

va. Su, borde izquierdo ha sido afilado a pequeños golpes.

La fígura 376 es un cuchillo de los más pequeños, de forma

rectangular y de sección transversal triangular. Tiene 17 milímetros

de largo, 13 de ancho y 5 do espesor en su parte más gruesa.

Su cara inferior es lisa y la superior tallada a grandes cascos de modo
que sus costados terminen en boi-de cortante. Otros ejemplai-es de la

misma forma y tamaño están retallados a pequeños golpes en sus

bordes

.

El de la fígura 377 es uno de los ejemplares más curiosos que

hemos recogido. Es una hoja de cuarzo, plana, transparente, de 24

milímetros de largo por 15 a 16 de ancho y tan delgada que en la

mayor parte de la sui^ei-fície no tiene un milímetro de espesor. Su
I)orde curvo superior ha sido afilado por una serie de golpes tan

sumamente pequeños que, para notarlos, es preciso observar el ins-

trumento con mucha detención. La línea de golpes que forma este

filo apenas si alcanza en algimos puntas a tener un milímetro de

ancho. Sus dos caras son perfectamente lisas. Otros ejemplares algo

parecidos son de im tamaño bastante mayor.
La fiigura 378 representa el ejemplar más grande que hemos re-

cogido en el paradero. Es un gran casco de sílex de 5 centímetros

de ancho y 13 milímetros de espesor en su parte más gruesa. Su
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cara inferior es lisa y muy cóncava. La superior presenta un cha-
flán de 12 milímetros de anchura, producido por varios golpes ea
su costado izquierdo, que termina en im borde bastante grueso; este
mismo chañan de 7 milímetros de ancho, producido por un gran
número de pequeños golpes concoidales aplicados oblicuamente de
modo que formen un borde cortante. Hay, además, otras formas
más o menos parecidas que sería demasiado largo enumerar.

Las puntas de flecha son muy toscas y no presentan los üpos
variados de la época moderna.

Un gran número no son más que simples hojas prismáticas de
sección transversal triangular que concluyen en punta por uno de
sus extremos, presentando en algo la forma de un tetraedro, comple-
tamente iguales al upo más simple que estaba en uso durante la

edad neolítica, como la que representa la figura 379, de 27 milí-

metros de largo y una base ancha de 20

.

Otras tienen una forma muy prolongada, por ejemplo: el ejem-
plar número 380, que es una hoja de sección prismática triangular, de
34 milímetros de largo y 4 en su mayor anchura. Su punta es muy
aguda, la base bastante gruesa, su superficie inferior lisa y la su-

perior con dos largos chaflanes longitudinales.

La fígura 381 es tma punta de flecha tallada a golpes longitudi-

nales de 37 milímetros de largo, 11 de ancho en su base y 4 a
8 de espesor. La cara superior está formada por cuatro chaflanes
longitudinales; pero de éstos sólo los dos laterales llegan hasta la

pimta, pues los dos del medio se pierden antes de llegar a la extre-

midad. Debido a esto la sección transversal de la flecha hacia la mitad
de su largo es pentagonal, mientras que cerca de la punta es triangular.

La cara inferior es lisa y cóncava.
Las flechas triangulares talladas en sus bordes son escasas y

de un trabajo generalmente grosero.

La fígura 382 representa el ejemplar mejor tallado (fue liemos
recogido de esta forma. Tiene 26 milímetros de largo y 6 de espesor;

su base, cuando entera, debía tener un ancho de 17 milímetros. Su
cara inferior es ligeramente cóncava; la superior convexa., tallada

en toda su superficie, hacia el, centro a golpes bastante grandes

y en los bordes a golpes muy pequeños de modo que termine en
punta aguda.

La figura 383 es un ejemplar en forma de hoja prolongada, }>erQ

cuya punta está rota; es muy parecido a los neolíticos de la mis-

ma forma. La parte existente tiene 35 milímetros de largo, 17 en
su parte más ancha y 6 de grosor. Su cara inferior es lisa y
cóncava. La superior presenta tm largo chaflán longitudinal hacia el

tentro, de 6 a 9 milímetros de ancho, que recorre la flecbJi en todo
su largo y los bordes están tallados a pequeños golpes.

Otro ejemplar muy curioso es el de la figura 384. Es una hoja
de cuarcita de 40 milímetros de largo y 19 en su parte más ancha.
La cara inferior es lisa y cóncava, y la superior tallada a grandes cas-

cos hacia el centro y a i>equeños golpes en los bordes. Lo más cu-

rioso de este objeto es que desde su base hasta las dos terceras

partes de su largo, poco más o míenos, es tan delgado que apenas
tiene de 1 a 2 milímetros de espesor, mientras que hacia la punta so
eleva una especie de cono convexo, tallado en toda su superficie

de manera que alií presenta doble y aun triple espesor que en la base.
La figura 385 representa otra forma bastante rara. Tinen 37 mi-

límetros de largo y 23 de^ ancho en su base. La cara inferior, como
de costumbre, es una superficie usa y cóncava; la superior presenta
en el medio una gran superficie lisa y algo cóncava y la base cortadaj
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verticaJmente tiene de 3 a 6 milímetros de grueso. El borde del
costado derecho está tallado a grandes cascos en un ancho de 5 a 10
milímetros; y el del costado izquierdo, que tiene un ancho uniforme
de 6 milímetros, está trabajado á pequeños golpes.

IkI figura 386 es otra forma de punta de ñecha muy curiosa, de la

que hemosi recogido varios ejemplares y parece propia de esta épo-
ca. Es una hoja plana de forma triangular y cuyos tres lados son
de diferente largo. La cara inferior es lisa y cóncava; la supe-
rior, tallada en toda su superficie, so eleva hacia el centi'O forman-
do una convexidad. El centro está trabajado a grandes cascos, pero
los contornos a golpes pequeños, de modo que presenten en todo su
contorno un borde cortante.

Dos ¡extremidades tenninan en punta y una tareera está redon-
deada. De una extremidad a oti-a tiene 39 milímetros de largo y
26 en su mayor ancho. Su -espesor no es igual; cerca de la extremi-

dada superior es de 4 milímetros y cerca de la inferior es de 8.

Este objeto pudo también ser eppleado como cuchillo.

Otra punta de sílex, aún más curiosa, es la de la figura 387,

cuya extremidad superior está rota. La parte existente tiene 34 milí-

metros de largo, 1 centímetro de ancho y cerca de 4 milímetros de
espesor. La cara inferior es lisa y cóncava y la superior tallada a gran-

des cascos longitudinales. Su figura general es muy particular. Su
costado izquierdo está formado por una superficie completamente lis<i

que recorre la piedra en toda su extensión, pero la parte del borde

izquierdo que forma una línea recta, de 2 a 3 milímetros de gro-

sor, parece producida por una rotura, mientras que la parte superior

se conoce perfectamente que ha sido hecha expresamente, presen-

tando aún visibles las señales que ha dejado el instrumento con jguo

se formó el borde curvo.

El costado derecho tiene la forma de una S y es recorrido en

toda su extensión por un chaflán de cuatro milímeti'os de anchu-

ra, que tiene la misma forma y ha sido prodxicido por cuatro gol-

pes distintos, cuando menos.
Mencionaremos, por último, la punta de flecha figurada con el

número 388, notable por lo esmerado de su trabajo en relación a su

gran pequenez, tanto que comparándola con los instramentos grose-

ros extraídos del mismo punto, pareofo difícil que pueda remontar-

se al mismo período arífueológico . Es de figura triangular y tan pe-

queña que sólo tiene 15 milünetros do largo y 10 d© ancho en su

base. Su espesor no alcanza a 2 milímetros. La cara inferior 'es

lisa y cóncava, la superior tallada a golpes pequeños de modo que

termine en una p.unta muy aguda y en una base de borde cui'vo

y delgado.

Las puntas de dardo tienen la misma forma que las neolíticas;

pero son de un trabajo sumaniente tosco, como se podrá juzgar

por la que representa la figura 389, de forma triangular, de 57 milí-

metros de largo y 32 de ancho en su base. Está tallada a grandes

cascos, termina en ima pituita muy ancha y su base tiene 16 milí-

metros de grueso.

Hemos encontrado también una forma de hachitas bien defini-

das y bastante bien trabajadas; pero no hemos podido obtener nin-

gún ejemplar entero y sólo fragmentos más o menos grandes, entm
los que hay algunos que pueden dar una idea completa de los ins-

trumentos enteros

.

Son haclütas pocjueñas de la forma de las que Lubbock Uania

triangulares o cuadrangxdares, anchas y espesas, parecidas a las ha-

chas pequeñas 'y groseras que se han encontrado en los hjokkenmoddinrjcí
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dinamarqueses, y que como .éstas cortan por sti extremidad más an-

cha, que presenta un filo mny resistente. El largo de estos ob-

jetos es de 30 a 40 milímetros en todos los ejemplaies, pero no po-

demos determinar exactaanente su anchura porque todos los que he-

mos recogido están justamennte partidos en sentido longitudinal. Cal-

culamos, sin embargo, qne no debía pasar de 25 milímetros.

La figura 390 representa uno de estos objetos de 34 mdimetros
iie largo, partido por la mitad en sentido longitudinal. La parte existen-

te de su extremidad inferior destinada a cortar, tiene 17 milímetros

de ancho.
Su cara superior está taJlatla en toda su superficie y hasta en los

iiíismos bordes. Su parte más gruesa en su extremidad superior, qne
tiene 11 milímetros de espesor. La inferior está tallada con bas-

tante esmero en bisel.

Los demás fragmentos de objetos de esta forma que hemos re-

cogido, son completamente iguales, lo que íhace innecesaiia !su' descripción.
Además se encuentran algunos objetos cortantes parecidos a las

hachitas neolíticas, aunque bastante pequeños.
La figura 391, representa un ejemplar de este tipo, de 35 milíme-

tros de largo, 17 de ancho y 7 de grueso en su parte más espesa.
Su cara superior tallada a grandes golpes es algo convexa. Su ex-

tremidad inferior, que parece estaba destinada a cortar, es redondeada y
cortante. La superior termina en un chaflán de cerca de im centíme-

tro de anchura, que también pudo haber sido destiuado a cortar.

Los raspadores son casi tan nunierosos como durante la época
neolítica y de formas también muy variadas; pero como todos los
demás tipos ya descriptos, de un trabajo mucho más tosco.

El tipo esquimal, que ya hemos A-isto, era muy común y gene-
ralmente bien trabajado durante la época más moderna; es en esta muy
raro y groseramente tallado.

El ejemplar de la figura 392 es uno de los mejor trabajados. Tie-

ne 24 milímetros de largo, 19 de ancho y 5 a 8 de gi-ueso. Su cara in-

ferior es lisa y muy cóncava; la superior, tallada en toda su superfi-

cie, también es algo cóncava en el centro, debido a un gran casco
concoidal sacado de su superficie. Su extremidad inferior está cortada
verticalmente y la superior redondeada y tallada a pequeños golpes,

lo mismo que sus bordes laterales.

La figura 393 es un raspador de forma rectangular, de 22 mi-

límetros de largo, 18 de ancho y 10 de grueso en su parte más es-

pesa. Su cara superior es muy elevada y tallada en toda su superfi-

cie y tres de sus costados, los dos laterales y el superior.

La figura 394 representa im pequeño ejemplar de sección trans-

versal triangular; tiene 18 milímetros de largo, 11 de ancho y 6
de grosor en su parte más espesa. Sus dos caras superior e inferior no
han sido trabajadas y se unen en el costado derecho, formando \m
]K>rde algo romo por haber sido gastado por el uso. El borde izquier-

do, grueso de 5 a 6 milímetros, está cortado verticalmente y forma la

tercera cara del prisma. Su extremidad inferior también está cortada

fKírpendiciüarmente y la superior ha sido redondeada artificialmente y
tallada de modo que termine en un borde cortante, producido por una
grandísima cantidad de pequeños golpecitos concoidales.

La figura 395 es otro raspador pequeño de forma también cu-

riosa. Tiene. 15 milímetros de largo, 12 en su mayor ancho y 5 de es-

}>e3or. Su cara inferior completamente lisa y algo cóncava; la supe-

rior convexa y completamente tallada, menos en el punto más blan-

co, donde se ve la supei-ficie primitiva y natural del sílex. Su extre-

midad superior concluye en una p\mta ancha y delgada y la inferior, bas-
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tanle {gruesa, está tallada perpe&üciilaiTaente. Su boxdo izquierdo ter-

mina en un filo delgado, producido poi* una serie de pequeños gol|>es.

El que representa la figura 396 también es de figura . bas-

tante rara. Consiste en una hoja plana y lisa en sus dos caras, tie

espesor uniforme y tallada sólo en sus bordes. Tiene 85 milímetros

de largo, 28 en su mayor ancho y 5 de graeso. La cara inferior es

completamente lisa y sin trabajo alguno. La superior también es pla-

na, menos en los costados, que están tallados a pequeilos golpes en
un ancho de 5 milímetros, de manera que presenta en casi todo el

borde un füo muy resistente ,por el ángulo muy abierto que forman
los dos planos que unidos dan origen al borde. La parte infe-

rior también está tallada, pero a grandes cascos. Este objeto pa-
rece haber sido rodado por las aguas, pero bien pudiera suceder tam-
bién que las señales de pulimento que presenta hayan sido producidas
por el uso a qne fué destinado.

Hemos recogido otro ejemplar de la misma forma general aun-
que algo más angosta. Su cara inferior no presenta trabajo alguno;
pero la superior, tallada en toda su superficie, presenta ima convexi-
dad muy elevada. Sus bordes están tallados a pequeños golpes y pre-

sentan filo, menos en la extremidad inferior, donde el instrmnento es
muy grueso. Esta cara convexa es tan alta que, descansando por su
caj-a inferior sobre una superficie plana, se eleva hasta una altara

de 15 milímetros, de modo que se podía manejar el instrumento asién-

dolo con los dedos por esa convexidad.
Los raspadores semicirculares son bastante numerosos y alguinos

tan bien trabajados como los neolíticos.

La figura 397 representa un ejemplar tipo de esta forma. Es u!\a

hoja jDlana de 22 milímetros de largo, 20 de ancho y 6 de grueso. Su
caja (inferior es completamente plana. La superior está tallada a

grandes golpes, pero todo el boixJe semicircular está tallado a peque-
ños golpes en un ancho de 3 a 4 mihmetros.

El borde derecho en línea recta está tallado del mismo modo
y el opuesto cortado vertícálmente. Ambos costados se unen a la

extremidad inferior del instrumento, formando el vértice de un án-

gulo agudo que servía de asidero a la mano.
La figura 398 es otro ejempJar tallado en xma hoja de piedra plana

de 19 müímetros de largo, 14 de ancho y tan sumamente delgada
que sólo tiene de 1 a 2 milímetros de espesor. Su cara inferior es

completamente lisa y la superior también, aunque algo cóncava, pero
el contomo del borde semicircular y parte del borde izquierdo están

tallados a golpes muy pequeños en un ancho de 2 milímetros apenas.
Hemos recogido un gran núiñero de objetos parecidos, todos poco

más o menos del mismo tamaño.
La figura 399 representa otro tipo de raspador que parece pro-

pio |de esta época. Tiene 20 milímetros de largo y su borde cortante, de
figura ligeramente curva, 23 milímetros. Su espesor es de 9 milíme-

tros. Los dos bordes laterales, cortados verticalmente, tienen un espe-

sor de 8 a 9 milímetros y se reúnen en su extremidad inferior for-

mando el vértice de im ángulo agudo, cuya abertura está cerrada

por el borde curvo superior, tallado a golpes concoidales oblicuos en un
ancho de 10 milímetros de modo que piresente un filo delgado y muy
resistente. Todos los demás ejemplares de este tipo son casi abso-

lutamente de la misma forma y tamaño.
Sólo hemos recogido im objeto que pueda ser considerado- como

im punzón. Es un pedazo de piedra con cuatro caras longitudinales

que ise unen en un punto común, formando la cúspide de una pirámide

cuadrangular, de punta muy aguda. La base es plana y cuadrangú-
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lar, de 17 milímetros de largo y otro tanto «le (ancho. El largo

riel punzón es de 25 milímetros.

Hemos recogido también algimas piedras de honda provistas de
ángiilos y facetas, completamente iguales a las de la Banda Orien-

tal, ya descriptas, y que también se encuentran, aunque ien menor
número, entre los objetos neolíticos de Buenos Aires; y algunos dis-

cos ^groseramente circulares, planos en una cara, convexos y toscas

mente tallados en la otra.

Además de estas formas de instrumentos que se pueden consi-

derar como generales, hay aJgTinos otros objetos que sólo tienen un
representante y cuyo trabajo no permite conocer el uso a, que fue-

ron destinados.

Tal es el que representa la figura 400, que es una hoja grose-

ramente prismática, de sección transversal triangular, que no presen-

ta ningún borde ni arista cortante. Tiene 35 milímetros de largo, 26
de ancho y 15 de espesor en su parte más gruesa. Sus dos ex-

tremidades, talladas a pequeños golpes, gruesas y romas, no pueden
haber sido destinadas a cortar, ni agujerear, ni a raspar. Sus tres

caras no presentan trabajo alguno en el centro, pero las tres aristas

longitudinales han sido talladas a pequeños golpes de modo que que-
den romas y sin filo.

El de la figura 401 es una piedra muy pequeña de 17 milíme-
tros de largo, 11 de ancho y 7 de grueso. Su cara inferior es com-
pletamente lisa; la superior también es lisa y sin trabajo alguno en su
centro, pero tres de sus bordes han sido tallados con mucho es-

mero. Los dos bordes laterales son muy espesos y tallados a pequeños
golpes en toda su superficie de modo a ponerlos muy romos. La
extremidad superior está tallada en bisel, también por una serie de pe-

queños golpes, pero tampoco concluye en punta ni en borde cortante. La
extremidad inferior, muy ancha y gruesa, no presenta trabajo alguno.

Creemos innecesario hablar de otros varios objetos, también de
formas indeterminadas, porque es más importante saber cpie exis-

ten en ese depósito ^'e^daderos núcleos y residuos.

La figura 402 representa un núcleo pequeño, lorgo de 40 milí-

metros, ancho de 30 y casi del mismo grueso. Su superficie se ha-
lla cubierta por una decena de chaflanes longitudhiales

.

La figura 404 es un residuo pequeño, de apenas unos 12 a 13 mi-
límetros de diámetro y tallado de manera que presente varias face-

tas. Es digna de notar la circimstancia de que un gran número de
sus aristas y algunos sólidos han sido puestos romos artificialmen-

te por una serie de pequeños golpes. Otros varios ejemplares presen-
tan la misma particularidad.

La presencia de estos pequeños residuos y núcleos prueba que
por lo menos un cierto número de los objetos de piedra recogi-

gidos en este paradero fueron trabajados in situ; y añadiremos que
la materia empleada en la fabricación de estos objetos es absoluta-

mente la misma que durante la época neolítica.

Las bolas ya estaban en uso durante la época mesolítica. La
materia principal empleada en su fabricación era la diorita, y a juz-

gar por los muchos fragmentos que poseemos eran de un trabajo es-

merado. Hemos recogido un ejemplar entero trabajado en diorita, de
forma esférica, de 59 milímetros de diámetro, sin surco y tan perfec-

tamente circular que ni aun con ayuda del tomo no habría sido posi-

ble labrarlo mejor (figura 404).

En la fabricación de estos objetos se ha empleado en algunos

casos el calcáreo grosero extraído de la formación pampeana Uama,-

do tosca. Hemos recogido un ejemplar de esta clase en forma de me-
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(lia naranja, pero de trabajo grosero y de superficie irreg'ular cubier-

ta en pallo de una ganga teiTosa muy dura, conteniendo una fuerte

proporción de óxido de hierro liidratado. La base do la media naran-
ja es de forma circular irregular, de 67 milímetros de diámetro y de su-

¡lerfício muy desigual. El alto de la piedra es de 57 milímetros. El

surco, ancho de 1 centímetro, profundo de 2 a 3 milímetros y de
fondo cóncavo y liso, corre alrededor de la base, aunque no paralela-

mente a ésta. La base es de forma muy irregular; es posible que
sea el producto de una rotura y que anteriormente la bola tuviera una
forma esférica más regular (figui'a 425).

Además existen en la colección de objetos de piedra que hemos
extraído de este paradero algunas placas de escjuisto pulidas en
una o en ambas caras, que probablemente pueden haber servido co-

mo pulidores; y placas de gres que han servido pai'a p'ulir y aguzar
los punzones de hueso. Sobre el uso a que éstos estaban destina-

dos, no tenemos duda alguna, pues hemos encontrado huesos pulidos

que presentan en su superficie perfectamente caracterizadas las estrías

producidas por los granos silíceos del gres.

Es posilile que otros fragmentos de piedra, blancos y amarillos,

jabonosos al tacto, hayan servido paa*a afeites; pero algunos frag-

mentos de óxidos de hierro encontrados en el mismo punto, prueban
que de ellos sacaban la pintura colorada, sea para pintar sus vasija.s,

sea para embadurnarse la cara.

En lalgunnas cavernas de Europa y en las habitaciones lacustres se

han encontrado fragmentos de mineral de Jiierro y manganeso des-

tinados al mismo uso.

Hemos recogido también un gran mortero de diorita de forma
chata algo elipsoidal, muy parecido a los que figuran. Figuier (i) y Si-

monín (2), y también a tura de las dos formas que el señor Moreno
ha encontrado en Patagonia. (3).

Tiene 30 centímetros de diámetxo longitudinal, 21 centímetros

do ancho y 106 milímetros de alto. Está trabajado en toda su su-

perficie y en algunas partes presenta, adheiidas, partícidas de tosca

oijscura en vía 'de formación. Sus bordes están bastante bien redon-

deados y su base es convexa y en parte muy negra, al parecer debido
a la acción^ del fuego.

La suirerficie del mortero, aunque toda trabajada, no es lisa

y pulida, sino, por el contrario, bastante áspera. Su cavidad ocupa
toda su superficie superior y su mayor profimdidad es de 2 centíme-

tros. El pimto más profrmdo no se encuentra tampoco hacia el cen-

tro, sino que era uno de los focos de la elipse. Desde este" punto

la exti'emidad más alejada de la elipse, la cavidad, presenta una pen-

diente muy suave y de superficie muy lisa y pulida, pero por el lado

opuesto forma un plano mucho más inclinado y de superficie áspera.

En su paj-'te más profunda presenta un aspecto cavernoso y desigual.

Este objeto, representado en la figura 426, pesa 12 kilogramos;

y cuando pensamos que la piedra de que está formado, sólo se en-

cuentra a muchas decenas de leguas del punto en que fué encontrado,

no podemos menos que preguntarnos qué número de dificultades no
deben haber encontríuio los indígenas, que carecían de animales de

carga, para transportar tal pedazo de piedra desde tan enorme dis-

tancia. Este hecho prestigia notablemente nuestra opinión de que

(1) Figuiee: L^Homme primitif.

(2) Simonin: De Washington a San Francisco.

(3) F. P. Moreno; Cementerios y paraderos prehistóricos de la Patagonia.
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la tribu que habiLa?>a en esa puiito era de hábitos sedentarios, y
que al mismo tiempo que se daba a la caza y a la pesca, practica-

ba la agricultura

.

En el mismo punto hemos encontrado también un fragmento de la

base ¡de la mano del mortero, objetos que se adaptan perfectamente

entre sí. La mano entera no debía tener más de unos 12 a 15 milí^'

metros de alto, en fonna do cono, quizá truncado y de base ligera-

mente curva.

Otros fragmentos de morteros y de maaos recogidos en el mismo
punto no permite conocer la forma de los objetos enteros.

Entre los objetos encontrados en el paradero mesoUtico de Ca-
ñada de Rocha, que merecen una mención, se encuentra cierto número
de cálculos o piedras bezares que no hemos podido detenninar 'a

qué animal pertenecen.

Tienen una forma esférica aplastada y el tamaño de una nuez.

Ipieiqueñai. (Su superficie está cubierta por una corteza de colores

Variados y brillantes. Su interior está formado por un cierto número
do capas de color blanco cuya superficie externa parece dorada.

Se recordará que al enumjerar los objetos que se encuentran ea
los paraderos neolíticos de la provincia de Buenos Aires, hemos habla-

do (de cálculos encontrados en algunos de ellos.

Esto hace suponer qne su presencia en tales parajes no es obra
del acaso, sino el resultado de alguna cíeencia, uso o superstición

de los indígenas.

Los gauchos de nuestra pampa atribuyen a estas piedras un gran

número de virtudes imaginarias y durante el siglo pasado participa-

ban de esta opinión hombres ilustrados, como puede verse leyendo lo

que al respecto de ellas dice el padre Lozano en la página 281 del

primer volumen de su obra ya tantas veces citada (*).

Por otra parte sabemos por el señor Nicour que algunas tribus de
indios llevan colgadas lal cuello unas bol^itas de cuero en las que se
tallan encen-adas unas dos o tres piedras bezares de guanaco, ob-

jetos de superstición a los cuales atribuyen un gran valor y con los

que creen saJir bien de los mayores peligros.

Todo esto nos induce a suponer que iguales creencias supersti-

ciosas tenían los indígenas primitivos y que debe atribuirse a di-

cha causa la existencia de cálculos o piedras bezares en los paraderos
prehistóricos de esta provincia.

Una gran parte de los huesos de mamíferos del paradero de la

Cañada de Rocha, han sufrido, evidentemente, la acción del fuego, pero
esto no ha producido en todos los casos los mismos efectos.

Así imos huesos son suniamente porosos y livianos por ía pér-

dida completa de la materia orgánica, aJ paso que otros, también
quemados, 6on sumamente pesados y duros por haberse llenado todos

Bus poros de materia inorgánica compuesta ya de carbonato calizo,

ya de óxido de hierro hidratado; pero lo que es más curioso aim,

es (que se encuentran ambas clases de huesos unos al lado de otros,

mezclados sin orden algimo.

Algunas ^grandes astillas de huesos largos parece que sólo han
pido expuestas a la acción del ftiego el tiempo suficiente para de-

iTCtir la médula, pero otras han sido somjetidas a un calor tan fuerte,

que han sufrido un principio de vitrificación, presentando en su in-

terior xm. gran número de granitos esféricos parecidos a munición
de caza muy fina y reluciente color negro.

(4) Historia de la conqv.ista del Paraguay, etc.
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A juzgar por ciertas aglomeraciones de fragnuentos de huesos

¡calcinados, parece que también han servido como combustible.

En muchos casos la calcinación ha dotado al hueso de una fuer-

za de atracción paa-ticiúar (jue ha aglomerado en tomo de él la,

pequeña cantidad de hien'o que contiene el terreno, que a su vez ha
concluido por conglomerar la tierra en masas resistentes, de modo
que dichos huesos se enc'iientraa envueltos actualmente en una gan-

ga terrosa sumamente dura j en algunos casos tan resistente como
la tosca en que se hallau envueltos muchos huesos fósiles del te-

rreno pampeano.
;

En fin, el color de los huesos quemados también es diferente.

Unos son de color blanquizco, otros negros, algimos negros en el

interior y pajizos en el exterior, y muchos de un color rojo claro.

Las vértebras, costillas, huesos cortos, omoplatos, pelvis, etc.,

so encuentran gonferalm.ente - enteros.

Los huesos largos, fémures, húmeros, tibias y todos los dec

más huesos provistos de un canal medular se hallan, por el centrar

rio, partidos de modo que éste quede a descubierto.

Es, pues, muy natm'al suponer que esta circunstancia no es

debida <il acaso, con tanta mayor razón cuanto que los huesos largps

son más resistentes que los planos.

Pero si se observa de cerca el sistema, de rotura, no queda
duda alguna de que han sido partidos por la mano del hombre para

textraer la médula, de la quje ¡él se serviría como alimento, o bien

para algún uso doméstico.

En efecto, los fragmentos se encuentran separados unos de otros,

siendo imposible poder encontrax los que formaron vn irdsmo hueso,

lo ique prueba de una manera evidente que no se rompieron en el

suelo, sino que ya estaban partidos antes de quedax enterrados.

Por otiva parte las roturas tienen algo de particular (fue no se

observa en los huesos rotos por azar, pues al mismo tiempO' que los

bordes son irregulai-es, la superficie de las roturas presenta cortes

francos que parecen producidos ayer. Esto misnao prueba también que

después de rotos no fueron arrastrados por las aguas.

', Muchos huesos han sido roídos por un animal que no hemos
podido deterhiinar; y en algunos casos las señales de sus dientes se

encuentran en la superficie misma de las roturas. Esto prueba dos

cosas: jlo. Que los huesos fueron roídos después de estar partidos; 2o.

que el animal royó los huesos cuando aun estaban frescos y, por

consiguiente, fueron partidos inmiediatainente después de ser despo-

jados de la carne.

La mayor parte están partidos en sentido longitudinal. Unas asti-

llas, como la de la figura 427, toman todo el largo del hueso; pero

la mayor parte son comió la que represienta la figura 432, pequeñas

astillas 4e 5 a 15 centímetros de largo.

Algunas veces los han roto en sentido transversal, quedando

entonces las epífisis entíerasi, figiu-a 433, o grandes fragmentos ^de

diáfisis rotas transversalmente en sus dos extremidades, figura 434.

El medio de que usaban para partir los huesos de este modo
era la simple percusión. Colocaban la diáfisis del hueso sobre una

piedra a. propósito y apUcaban con otra piqdra .tantos golpes hasta

que saltara en astillas.

El fragmento de hueso partido longitudinalmente, representado en

las figuras 435 y 436, no deja du,da alguna sobre este modo de

proceder. En sus dos bordes opuestos, se ve cierto número de grie-

tas foraiando cuxvas irregulares y algmias astillas pequeñas que han
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sido en parte huntlidas en el canal niedulai- por los goli>es aplica:-

dos en la superficie del hueso.

Lo que el hombre primitivo de todas las épocas y de todos

los países ha buscado con avidez no es tan sólo la médula de los

huesos, sino también la substancia del interior del cráneo que cons-

tituye los sesos.

En todas partes de Europa donde se han encontrado restos del

hombre primitivo acompañados de huesos de animales, partidos lon-

gituüinaimente para extraer la médula^ se encuentran también los

cráneos de las mismas especies, rotos, de modo que se conoce lo

fueron para extraer los sesos.

Otro tanto sucede len el paradero «.le la Ganada de Rocha. Hemos ex-

traído los restos, por lo menos, de mil cráneos, y sólo dos de
ellos enteros.

Muy a menudo hemos encontrado la parte anterior contenien-

do la dentadura completa en muy buen estado, pero la parte poste-

rior está siempre en fragmtentos y completamente separada ' de la

anterior. ISucede ^mbién a veces que la íase del cráneo o el occipi-

tal se ha conservado entero, pero el frontal y los parietales se en-

cuentran invariablemente en pedazos, probando así que han sido ro-

tos expresamente.
Los cráneos de ciervos han sido rotos por fuertes golpes apli-

cados en la base de los cuernos, de modo que éstos han saltado con
tma parte del cráneo, presentando al mismo tiempo de un modo muy
evidente señales de choques e incisiones en su base, producidas por
los golpes de la piedra o martillo que ha servido para hendir la

cabeza.

Esas señales de choques e incisiones se encuentran siempre én
los jnismos puntos y los fragmentos de cráneos que han quedado
adheridos a la base de los cuernos, son siempre los mismos, lo que
prjeba que los golpes eran aplicados de una manera deternunada
e invariable.

Un grandísimo número de mandíbulas inferiores presentan ro-

turas completamente iguales a las de los huesos largos partidos para
extraer la médula. Dichas roturas se encuentran siempre en la parte
inferior de la mandíbida y dispuestas de modo que quede a descu-
bierto el canal nutritivo.

Por su forma, aspecto, regularidad, modo de ejecución, etc., ea
endenté que dichas roturas han sido practicadas por el hombre.
De esto se deduce que cuando se veía acosado por el hambre, rompía
todos los huesos en cuyo interior creía poder encontrar algún alimento.

Partiendo las mandíbulas de este modo, le era fácil retirar la ma.^

teria pulposa que contiene el canal nutritivo de la mandíbula inferior.

Hasta parece que ha intentado ver si en el interior de las muelas
no existía alguna substancia análoga, de la que pudiera sacar pro-

vecho, pues un gran número de dientes de ciento y guanaco han sido

partidos en sentido longitudinal, de manera que quedara a descubierto

el conducto nutritivo, como lo demuestran las figuras 437 a 441.

Las figuras 442 y 443 son dos fragmentos de naandíbida inferior

de Cervus cavxpcstris, rotas por el hombre.
En diferentes puntos de Emxxpa se han encontrado mandíbu-

las de ciervo rotas del mismo modo y pertenecientes a diferentes

épocas.
.

En un gran número de huesos partidos longitudinalmente, puede,

además, comprobarse la intervención de la mano del hombre por me-
dio de cierto número de cortes o excavaciones más o menos con-

coidales producidas por cascos de hueso que se han separado por
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medio de instrumentos cortantes, o bien a causa <le fuertes golpes
dados con percutores de piedxai.

Las figuras ^i a 446 representan algunos ejemplares de esta
clase. (,

'

La figura 444. es una astilla de hueso de 95 milímetros de largo,

que presenta en su parte
,
inferior, sobre la superficie externa, una

depresión de 18 a 24 milímetros de largo que ocupa todo el ancho
del hueso, bastante profunda y de fondo cóncavo y liso. Parece pro-
ducida por la separación de un casco de hueso que se hubiera sac^ido

con un instrumento cortaaite.

La figura 445 es otra astilla de hueso largo, roto en sentido

longitudinal, de 72 piilímetros do lai-go y 8 de ancho. Su superficie

interna presenta xui corte en sn extremidad inferior,, de 24 milímetros
de largo y que va hasta la misma extremidad del hueso, que termina
en otro corte transversal oblicuo, algo en bisel, de 7 milímetros
de largo y 2 a 5 de ancho. En su borde izquierdo se ven trps

excavaciones de fondo algo cóncavo, la inferior mucho más grandei

que las dos superiores, y producidas todas por fuertes golpes dados
con percutores de piedra que han hecho saltar los cascos que faltan.

La figura 446 es una astilla de hueso de 93 milímetros de largo,

en cuyo borde izcpiierdo se ve una. gran excavación de 58 milíme-
tros de largo y 5 de ancho, muy profunda, de fondo en parte liso

y en parte escabroso, y en cuyo fondo se halla ima gran incisión

formando una curva muy regrdaí-, profunda, ancha en su parte supe-
rior y que va angostándose gradualmente a medida que desciende.

La figura 447 es una parte de la diáfisis de un hueso largo

roto artificialmente en sentido transversal en sus dos extremidades

y de unos 7 centímetros de largo. En su parte superior se ve un
lai'gG icorte que recorre iina ^ran parte del hueso en sentido longitudinal'

oblicuo. Tiene 2 centímetros de largo y poco más de 5 milímetros
de ancho, poco profimdo y de fondo cóncavo y liso. Parece producido
por un corte dado con un instrumento muy cortante que hubiera se-

parado una hoja de hueso.

En su extremidad inferior se ve otra excavación poco más o
menos del mismo ancho, pero más corta, aunque más profunda y
de fondo desigual, producida, al parecer, más bien por un fuerte cho-
que que por un corte.

Huesos con señales de golpes y excavaciones más o menos pa-

recidas a las que hemos descripto, hemos encontrado im gran núme-
ro, pero sería largo enumerarlos todos. Antes de concluir este pá-

rrafo /dü-emos, sin embargo, aJgimas palabras sobre el qae repre-

senta la figura 449. Es una extremidad de hueso largo, rota transver-

salmente por el hombre, por el mismo estilo que los huesos de reno

que figura el señor Gervais en la lámina XII , de su obra ya citada.

Pero en su cara opuesta, figura 448, presenta mi corte artificial

que recorre mía gran parte del hueso en sentido longitudinal, de
23 milímetros de lai-go por 4 a 7 de ancho. Su parte inferior es

más ancha, más profimda y de fondo- cóncavo bastante liso. La
parte superior, más angosta, es poco profunda, de fondo plano y
perfectamente lisa.

Que estas señales son debidas a la mano del hombre, es induda-

ble, pero ¿fueron producidas al tiempo de partir los huesos para

extraer la médula o ñxeron practicadas al trabajar los huesos con

otro objeto cualcjuiera? He aquí la cuestión que por ahora no po-

demos resolver por falta de datos.

Muchos huesos presentan en su superficie \m gran número de

estrías y rayas diversas, producidas por los instrumentos de piedra
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con <juc los hombres primitivos separaron la carne gue se hallaba adho-

1-ida a los huesos frescos. Otras veces muestran verdaderas inci-

siones hechas expresamente, con un fin ^e jwr ahora no es dado
averiguar.

Estas -señales se encuentran en la superficie de toda especie

de hueso.
En algunas vértebras cervacales de guanaco se ven grupos de

rayas cortas, angostas y profundas, en sentido transversal oblicuo

y colocadas siempre en la misma parte del hueso. Parece que fueron

practicadas al cortar los tendones.

Iguales jrayas y estrías hemos observado en la superficie de las

apófisis espinosas de las vértebras dorsales y lumbares, siempre en
sentido transversal u oblicuo a la dirección de las apófisis, y a me-
nudo formando grupos distintos.

; Muchas costillas presentan también grapos de rayas y estrías

parecidas y siempre en sentido transversal u oblicuo. El ejemplar
de la fiigura 450 presenta cerca de la ca]>eza un cierto número de
rayas cortas y de incisiones pequeñas colocadas unas al lado de otras.

Otras presentan verdaderos surcos transversales oblicuos, largos de
8 milímetros, más anchos en él centro que en las extremidades, bas-

tante hondos y de fondo liso y cóncavo.
En la superficie de los huesos largos rotos en sentido longitu-

dinal o transversal es donde se encuentran más a menudo rayas

y estrías, y donde ellas presentan un aspecto más característico.

En algunos no se ven más que estrías tan sumamente finas quei

apenas son perceptibles, pero en otros, por ejemplo, el fragmento de
hueso de la figura 451, presenta rayas transversales, angostas y cor-

tas, pero profundas. Estas rayas generalmente son más anchas en
el centro que en las extremidades, que son finas y se pierden en
el testo de la superficie del hueso.

La figura 452 es un fragmento de hueso roto transversalmente,

de 57 milímetros de largo, con tres incisiones transv^ersales nrtiy pro-

fundas de 6 milímetros de largo y imo de anchura cada una.

La figura 453 es un pedazo de hueso largo, roto longitudinal-

mente, de 85 milímetros de largo y 25 de ancho. Presenta en uno
de sus bordes laterales una depresión producida por un casco de
hueso que fué separado }x)r un .golpe. Además toda su superficie

está cubierta por' im gran número de surcos transversales, algunos
de m.ás de 20 milímetros de largo, todos muy anchos, no muy pro-

fundos y de fondo liso y algo cóncavo. Algunos dan vuelta en parte
alrededor del hueso, siguiendo su curvatura.

La figura 454 es otro fra,gmento de hueso largo, roto longitudinal-

mente, de 58 milímetros de largo y 27 de ancho, muy curioso por
las rayas que presenta en su superficie.

Su costado derecho presenta irnos ocho grujws de rayas cortas

y angostas, muy bien marcadas. Los grupos están en línea, unos
al lado de otros, y tienen de 5 a 8 milímetros de largo. Cada grupo
consta de unas 6 o 10 rayas finas, no paralelas, sino cruzadas
entre sí y unas casi encima de otras. En el borde opuesto hay un
grupo de rayas semiejantes . El resto de la superficie es completamente
liso, sin rayas ni estrías de ninguna especie.

La figm'a 455 es un fragmento de hueso largo, roto longitudinal-

mente, de 65 milímetros de largo y 23 de ancho. Su extremidad
superior presenta un gran corte artificial y en su costado derecho

se ha hecho .paitar, por medio de un fuerte golpe, un casco de 21
milímetros de largo por 5 de ancho. Además, se ven en su superficie

dos . surcos transversales, el primero en su exiremidad inferior, do
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linos 7 milímetros de largo y no muy aiiclio; el segando, que se halla

hacia la mitad del* largo del hueso, tiene 11 milímetros de largo y 2
do ítncho, muy poco j)roiundo, de fondo plano y liso. En el fondo

del surco existen otras estrías longitudinales muy finas.

Un hueso de pájaro (figura 456), largo de 135 milímetros, pró-

senta en su superficie tres pequeñas incisiones obhcuas, cortas y
paralelas. Tienen cerca de 5 milímetros de largo, están a unos 4

milímetros de distancia una de otra, son bastante anchas en el cen-

tro ,y muy finas en los extremos.

La figura 457 es una pequeña vértebra que presenta en su su-

perficie 5 incisiones transversales, mías al lado de otras, cortas, an-

chas y profundas, acompañadas de otras rayas pequeñas. La más
lai-ga no tiene 5 milímetros de extensión, pero es muy ancha y pro-

funda. Estas incisiones parecen producidas por golpes dados con un'

instrumento cortante.

Incisiones completamente iguales existen en algunos otros huesos

pequeños.

Én otro pedazo de hueso de 49 milímietros de largo (figiu-a 458),

al lado de un gran número de rayas mxiy finas, se halla im gran'

surco, largo de 12 milímetros, ancho de más de uno, muy pro-

fundo, de fondo algo cóncavo, y en cuya superficie s« ven otras ra-

yas finas trazadas en el mismo sentido.

La figura 459 es im „hueso largo, roto transvenrsalmente, que

presenta una gran incisión diferente de todas las que llévameos men-
cionadas. Es una excavación de cerca de 8 milímetros de largo,

más ancha en lona extremíidad qiie en la otra. En su extremidad má'-s

angosta, tiene un poco más de un milímetro de ancho, siendo también

esta la parte menos profimda.. En la otra extremidad tiene más de 4
milímetros de ancho. Su mayor profimdidad es de unos dos milímetros,

y parece hecha con una especie de escoplo o algún otro instrumento

cortante.

Pero el hueso más notable que hemos recogido por las incisio-

siones que presenta en su superficie es el omoplato figurado en el

nún:íero 460, que tiene 174 milímetros de largo, con un surco ancho

y profundo que recorre el liUieso en casi toda su extensión, Hacial

su parte inferior tiene ^más d,e 2 milímetros de ancho y una gran pro-

fundidad. Su borde izquierdo es más alto que el derecho, pero más
en declive y de superficie muy lisa. El borde derecho no es tan

alto, pero está cortado verticalmente y es muy rugoso y desig'ual.

En la parte inferior del surco hay a su derecha otro de sólo 17
milímetros de largo, ancho de uno y poco profimdo, terminando en

xm fondo de superficie plana y lisa.

El surco principal sigxie hacia la extrenñdad superior del hueso,

ya ensanchándose, ya angostándose, aunmentando o dismimxyendo de

profundidad, hasta que se encuentra con otro surco iwco- más o
menos del mismo ancho y profundidad, que parte de la otra extremi-

dad, en dirección de la cara ^articularía del omoplato, pero el primer

surco no se junta justamente con la extremidad del segundo, sino

que Jo alcanza por su costado derecho más arriba, resultando de esto

que lel segundo surco, después de encontrarse con el primero, conti-

núa descendiendo a la izquierda de éste hasta unos 3 centímetros.

En el punto en que se juntan los dos surcos, hay a la derecha

un tercero, más angosto y poco profundo, de superficie completa-

mente lisa, de 17 milímetros de largo, pero que por sus dos ex-

tremidades se junta con los dos principales.

La otra cara del omoplato presenta otro surcó completamente
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opuesto al primero, que recorre el hueso en todo su largo (figura 461),

sin jiingmia inierrupción, y más ancho y profundo que el anterior.

Como Ja extremidad superior del omoplato está rota, no se pue-
de paber cuál era el largo total del surco, pero la parte existente

recorre el hueso en un largo de 14 centímetros, alcanzando en algunas
partes im ancho de 4 milímetros. La superñcie del fondo del surco

es cóncava y perfectamente lisa.

En la extremidad inferior y al lado izquierdo del surco, hay
otro poco más o menos del mismo ancho y de 27 milímetros de largo.

Del surco principal salen ,gn diferentes puntos otros surcos más
cortos, más angostos y poco profimdos.

A primera \"ista, lo primero que se le ocurre a cualquiera es que
han sijjo trazados con el objeto de partir el hueso en sentido longi-

tudinal, corroborando esta opiíüón la circunstancia de estar los dos
surcos perfectamente opuestos; pero en cambio es digna de notar la

circunstancia de que ninguno de los dos empieza en la cara articularía

del omoplato que es en donde justamente deberían haber empezado
si al trazarlos tenían por objeto querer partir el hueso. Otra parece,

pues, haber sido la intención del trabajador indio.

Muchos huesos largos, rotos en sentido longitudinal, han sido

tallados en sus dos extremidades, de modo que concluyan en instru-

mentos cortantes o punzantes. !

La figura 462 es una astilla de hueso, de 44 milímetros de
largo, J.2 de ancho y 12 a 15 de grueso, cuya extremidad superior
está cortada en bjsel como un escoplo, de modo que concluya en tUK

borde c-ortante de 12 milímetros de ancho.
La figura 463 es un fragmento de hueso largo, roto longitudi-

nalmente, de 65 iiülímetros de largo y cuyo costado derecho supe-
rior presenta dos largos chaflanes longitudinales, el uno que forma
el .borde de la rotura del hueso en ese punto, de 32 milímetros de
largo y 1 a 3 de ancho; y el segundo al lado del primero, del que
sólo está separado por una hgera cresta fiua y baja, tiene 36 milí-

metros de largo y 3 a 4 de ancho, presentando una superficie muy
lisa. Parece que estos dos cháñanos han sido hechos con im ins-

trumento cortante.

Otros fragmentos de huesos largos, rotos longitudinalmente, están
tallados en luia de sus extremidades, de manera que presenten uno
de sus bordes algo curvo y cortante, como se ve en los ejemplares
representados en las figuras 464, 465 y 466.

La primera refiresenta una astilla de hueso, de 78 milímetros de
largo y 19 de ancho, que termina en su extremidad superior en una
especie de hoja tallada en bisel, mucho más angosta que el cuerpo
del hueso, producida por un golpe, y que concluye en un borde
curvo muy cortante.

La figura 465 representa otro hueso roto longitudinalmente, cuya
extremidad inferior está cortaxia del mismo modo, terminando tam-
bién en una especie dje hoja, de borde curvo y muy cortante oue
podía hacer perfectamente las veces de cuchillo.

El hueso tiene .72 milímetros de largo y 20 d© ancho cerca
de su extremidad inferior, pero en su parte superior es mucho más
angosto, pareciendo que hubiera sido angostado de este modo para
poder asir y manejar el instrmnento con mayor facilidad.

En la cara opuesta muestra varias excavaciones producidas por
percusión.

El último (figura 466) es un hueso tallado del mismo modo, pero
más pequeño, de sólo 46 milímetros de largo y 12 en su parte

más ancha. Su extremidad inferior termina en un chaflán produ-
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cido por un solo golpe o corte, de borde curveo y cortante^ La paiio

superior está tallada de manera que termine en una extremidad
muy angosta, que servía de asidero a la mano.

La figiu-a 467 esi una especie de escoplo tallado en una astilla

de tueso, larga de '56 milím'etrois, ancha de 7 a 11 y tallada a gran-

des cascos. Su extremidad inferior es muy gruesa; la superior está

cortada en bisel, de manera que termine en un borde cortante, de
sólo xmos 6 milímetros de ancho. La fígura 468 representa el mismo
objetO' yislo de costado.

La fígura 469 representa un hueso largo, roto longitudinalmen-

te, de cerca de 4 centím.etrx)s de largo, 17 milímetros de ancho.
Su extremidad inferior presenta nn corte de 4 a 6 milímetros de
ancho, de forma semicircular y que recorre también, gran parte de
los bordes laterales, particularmente por su costado derecho. Una
gran parte del borde del huesOj forma ima curva cortante, pero su
forma demuestra que no fué destinado a cortar.

Otrosí huesos, por el contrario, están tallados de modo que ter-

minen en instrumentos punzantes.

La fígura 470 representa uno de 63 milímetros de largo, muy
grueso en su extrenñdad superior y tallado a grandes golpes en ima
gran parte de su supeificie, de modo que en la otra extremidad
termina en una punta no muy aguda.

Algunos huesos, largos, rotos transversalmente y cortados en su
extremidad en forma de pico de pluma como los representados en
las figuras 471 y 472, cuya extremidad inferior de la rotura termi-

na como en los instrumentos descriptos más arriba', en un borde cur-

vo y cortante, pueden haber sido destinados a usos muy diferentes.

Podían servir como piüidores, alisadores o cucliillos; y podían ser

empleados como excelentes instrumentos para remover la tierra y aun
también como especies de cucharas.

Añadiremos, por fín, que difei'entes veces hemos recogido frag-

mentos de- cuernos de ciervo cortados o aserrados artificialmente en
sentido transversal, del mismo modo que el ejemplar figurado en el

número 473. Sin embargo, no hemos recogido ningún instrumento fa-

bricado en cuerno de ciervo.



CAPITULO XV
PARADERO MESOLÍTICO DE CAÑADA DE ROCHA

(Conclusión)

liuoBOs agujereados. — Empuñaduras para lanzar proyectiles. -^ Pulidores

de hueso. — Punzones. — Daidos arrojadizos. — Alfarerías. — Alfare-

rías grabadas. — Ollas. — Candiles. — Fauna mesoJíticaí: animales qno

han servido de aumento al hombre. — Conclusión.

Una clase de objetos muy curiosos encontrados en este para-
dero, son algunos huesos con agujeros más o menos grandes o pro-

fandos, de contorno circular o elíptico.

La figura 474 representa tm fragmento de la diáfisis de un hue-
so largo, roto transversalmente y en cuya superficie se ve un agu-
jero do contorno ovoideo, de paredes verticales, de 6 milímetros de
diámetro mayor, 3 de diámetro transversal y de cerca de 4 milí-

metros de proñmdidad, terminando en un fondo de superficie plana.

La figura 475 es la parte inferior de un húmero rolo transversal-

mente, en cuya superficie se ve un agujero de contomo circular

auncfue irregular y de 7 milímetros de diámetro. Atra\iesa completa-
mente el hueso hasta su canal m)edular, pero su dirección no es verti-

cal, sino oblicua, dirigiéndose de la epífisis al centro o diáíisis.

La figura 476 es otro hueso largo, roto transv^ersalmente, con
un agujero circular en su superficie de cerca de 8 milímetros de diá-

metro, que perfora completamiente el hueso hasta el canal medular,

pero tampoco verticalmente sino muy oblicuamente, dirigiéndose hacia

Ja epífisis del hueso.
El objeto más raro que hemos recogido de esta clase, es la ex-

tremidad inferior de una tibia de guanaco figurada en el número 477,

y que presenta en la superficie de su cara articularía mi agujero per-

fectamente circular, de 8 milímetros de diámetro, que tiene una di-

rección algo oblicua al eje longitudinal del hueso. En todo su in-

terior siempre es perfectamente circular, de paredes muy lisas, tiene

vma profundidad de 25 milímetros y termina en un fondo de super-

ficie cóncava. La perfección de ejecución que se nota en este agujero

es verdaderamente notable. Ignoramos de qué instrmnento se habrán

valido para hacerlo tan regular, como ignoramos también el uso a que
estaba destinado. Debemos decir otro tanto de los que hemos des-

cripto anteriormente. Más de una vez hemos pensado .que tal vez

podían servir como silbatos de ca^a, pero nunca hemos podido ob-

tener de ellos ningún sonido.

Las empuñaduras para lanzar proyectiles, son huesos que pre-

sentan en uno de sus bordes una gran ranura semicircular de fondo

¡nuy liso o ima, gíían excavación dé fondo <5óncavo, liso y pulido,

producida cuando menos en parte por un gran frotamiento.
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Las figuras 478 y 479 representan dos objetos de esta clase.

El primero tiene una esiijecie. do ranura semicircular de 15 milímetros

de ancho, 2 do profundidad y fondo cóncavo muy liso.

El segundo es una astilla de hueso largo, de 69 milímetros de
largo y 18 de ancho, que presenta en sxi borde izquierdo una gran ex-

cavación o depresión, larga y ancha, pero poco profunda, de fundo

cóncavo y superficie lisa y pulida por frotamiento.

Estos huesos, si no han servido como empuñaduras para lanzar

proyectiles, pueden hab'er servido para producir fuego, frotando con-

tra ellos fragmentos de madera blanda, la cfue a fuerza de frotar

habría producido esas excavaciones pulidas. Sin embargo, creemos
más probable que hayan sido destinados al primer uso que al se_gundo.

Los pulidores son unos fragmentos de huesos rotos en sentido

longitudinal, de tamaños muy diferentes, una de cuyas extremidar

des está muy pulida y gastada por un gran frotamiento hasta tal

punto que, en algunos ejemplares, la extremidad termina en un filo

muy delgado y cortante, ^pareciéndose más a una especie de cuchillo

o a un. escoplo que a lur instrumento destinado a. pulir o a alisar.

Otros son pulidores rudimentarios, cuyas extremidades apenas conser-

van trazas de haber servido a lan uso cualquiera.

He aquí la descripción de algxmos ejemplai-es de ambas clases:

La figura 480 es un pulidor de 92 milímetros d>e largo y 25 de
ancho. El hueso, en lugar de estar desgastado por su parte interna,

como sucede generalmrente con la mayor parte de los objetos de esta

clase, lo está por la externa. La parte inferior del hueso, su borde
inferior y lateral derecho están pulidos y redondeados a causa de
im largo frotamiento, pero sin terminar en declive, como el mayor
número de estos instrumentos, por lo que lo consideramos como
un pulidor imperfecto o rudimentario. 'Una gran paite de la superficie

anterior del hueso presienta escoriaciones anteriores a su enterramien-

to y producidas al parecer por choques o golpes aplicados al hueso
cuando estaba entero, con objeto de romperlo longitudinalmente.

La figui'a 481 representa otro pulidor imperfecto, también des-

gastado eñ su superficie exterior. Tiene 12 centímetros de largo -y

20 milímietros de ancho. Su extremidad inferior es muy lisa y pulidaj

por frotamiento hasta una parte de la misma superficie que forma

la rotura transversal inferior del hueso.

La figura 482 es ptro alisador o pulidor imperfecto, pero pulido

en la superficie interna de su extremidad inferior. Tiene cerca de
12 centímetros de largo, 2Q milímetros de ancho en su parte supe-

Hor, 16 en la inferior y un espesor muy c-onsiderable en toda su

extensión. Su extremidad, iniferíór está pulida por frotamiento, mos-
trando un principio de declive. Es el principio de un verdadero

pulidor.

La figura 483 representa ya un venladero pulidor. Es una astilla;

de ihueso mucho más pequeña que las anteriores, de sólo 52 mi-

límetros de largo y 10 de ancho; pero como este instrumento está

partido longitudinalmente poco más o menos por la mitad, entero

debió tener una anchui-a dosi veces mayor.

Su extremidad superior, lisa y muy desgastada por el uso,
^
nmy

pulida, concluye en un declive suave formado por el mismo frota-

miento, que a su vez termina en un filo muy delgado.

La fígui-a ,484 representa xm verdadiero pulidor completamente

entero, y cuya 'extremidad, está muy bien trabajada. Es uji frag-

mento de astilla de hueso roto longitudinalm(ente, de 92 milímetros

de largo y de 10 a 13 de ancho por 7 de espesor. En su cos-

tado izquierdo muestra una gran excavación de fondo desigual. Su
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extremidad, life'a y pulida, desgastada en declive poT un continud

frotamiento, termina en un borde ciu-vo, algo redondeado, bastan-

te delgado y también pulido.

i
La figura' 485 es el mismo instrumento, Wsto por su cara opues-

ta, completamente lisa, sin trabajo jalgmio, a excepción de varias pe-

queñas rayas transversales oblicuas, un poco más arriba de su parle

media.

Las figuras 486 y 487 repreisentan nn fragmento de hueso largo,

casi plano, de 50 milímetros de largo, 12 a 18 de ancho y 4 de

espesor, menos imo de sus costados que es mucho más grueso. Su
extremidad inferior concluyo en im borde curvo, grueso, redondeado,

muy liso y pulido iX)r frotamiento.
' El más' notable de todos los objetos de esta clase que hemos

recogido en este punto, es el que representa la figura 488. Está

trabajado en xui fragmento de hueso largo, partido longitudinalm¡ente,

de 70 milímetros de largo y 28 de ancho. El ancho de esta astUla,

su curvatura externa y la del canal modular, prueban que el hueso
de donde se ha sacado ha pertenecido a un animal de tamaño algo

mayor que el guanaco, que es el más grande de los mamíferos que
aquí encontraron los españoles.

Toda la parte inferior del instrumento está pulida con mucho
tesmero, fonnando en sus costados bordes redondeados y pulidos y
terminando en un declive suave que concluye en un borde cun'o

y cortante. La parte superior está rota transversalmente de un modo
irregular, lo que demuestra que lo ha sido por azar y que el ins-

trumento fué primitivamente más largo. La superficie del canal medular
está cubierta por ima ganga terrosa de color obscuro y sumamente
dura. 1

La figura 489 representa el mismo objeto visto por su CíJa
op'uesta, que es lisa y cubierta en parte por algunas partículas de
la misma materia terrosa que se ha depositado sobre la superficie

del canal medular. i

La figura 490 representa el mismo objeto \isto de costado.

Este instrumento es completamente igual en su forma al que
dibuja Gervais en la figura 9 de la lámina segunda de Su obra {^),

recogido en la caverna de Pontil (HérauJt), pero se han encontrado

objetos análogos en diversos otros pimtos de Europa, y particular-i

mente en las habitaciones lacustres de Suiza.

Hemos recogido un gran número de punzones de hueso de un
trabajo muy esmerado y de fonnas jdiferentes, pero pocos son los

ejemplares enteros.

Las figuras 491 y 492 representan un fragmento de radio de un
gran carnívoro, cuya especie aun no hemos podido detenninar, que
ha sido desgastado y pulido en sus dos caras y en sus bordes con
mucho esmero de manera que tomara una forma muy comprimida.

Tiene 12 centímetros de largo, de 14 a 15 centímetros de ancho y,

a causa del gran desgaste que ha sufrido, sólo un centímetro de es-

pesor. El largo frotamiento a que ha sido sometido ha puesto a

. descubierto en sus dos caras el tejido esponjoso interior del hueso.

vSu extremidad superior está rota, pero las figuras muestran la for-

ma que debía tener el objeto entero, que era un gran punzón o

una especie de estílelo que podía servar también como puñal.

La figura 493 representa el mango de un punzón de hueso al

(1) Geevais: Recherches sur Vancicnneté de l'homme et la pérwde quater-

naire.
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que hemos restaurado idealmente. Es fie la misma forma que el

mango de uno de nuestros cuchUlos de nx'esa, con la única dife-

rencia de que es más jxjqueño. La parte existente tiene 53 milíme-
tros de largo, 13 de ancho y 8 de espesor. Las grietas que so ven
en su superficie son posterioa''es la su enterramiento y resultado de
la humedad del siielo. En su cara superior, visible en- la figura,

existe hacia el centro una depresión de fondo cóncavo y liso que
recorre toda la extensión del mango.

La figura 494 representa un fragmento de hueso largo, proha-
blemento de guanaco, cortado en ¡forma de pico de pluma y pulido

de moílo qpie concluya en una punta punzante. La figura 495 repre-

senta el mismo objeto ,\"isto por la cara opuesta. Tiene 61 mih'melros

de largo y la .punta, qae está rota, lo fué al tiempo de exhu-
marlo. Casi toda la parto pulida presenta un sinnúmero de estrías y
finas transversales producidas por los granos silíceos de la placa

de gres con que fué pulido el instrumento.

Las figuras 496 y 497 representan ,un punzón de hueso mucho
más pequeño, pues sólo tiene 31 milímetros de largo, pero mejor
trabajado. Es ima pequeña astilla de hueso, cuya extremidad infe-

rior ha sido pulida en todo su alrededor de modo que termine en una
punta muy aguda. Apenas se distinguen en algunos puntos las fi-

nas estrías (que preseíita el ¡ejemplar anterior, pero hacia la parte

superior de su supeificie externa ^e ven algmias incisiones cortas,

muy pequeñas y aisladas. Su extremidad superior está rota tr.ans-

versalmente y es posible que el instrumento haya sido más largo.

Objetos parecidos se han encontrado en la,s cavernas de In-

glaterra, Francia, Alemania, España y Portugal, en las habitaciones

lacustres de Suiza, Italia y Austria, en los hjdlckenmoddings de Di-

namarca, etc.

Concluiremos la nomienclatura de los principales tipos de ob-

jetos de huesos de trabajos por el hombre que habitó las orillas de
la Cañada de Rocha, con la descripción de dos puntas de dardo de un
trabajo bastante notable.

La primera (figura 499) tiene 82 milímetros de largo y 19 de
ancho en su base. Su mayor espesor no alcanza a 4 milímetros.

Sus bordes son muy regulares y en su mitad superior sumamente
delgados y cortantes. Su extremidad superior, que está, rota, termina-

ba en punta aguda. Su base está cortada verticalmejite, formando
dos líneas rectas que convergen hacia el eje longitudinal, pero que
no alcanzan a juntarse para formar el ángido obtuso que marca
su dirección a causa de imai escotadura que se encuentra en la base
sobre la línea mediana. En Ja cara opuesta (figura 498) se ven dos
surcos paralelos, de menos de uu milímjetro de ancho, separados por
una cresta atm mucho más angosta, bastante profundos y de fondo
cóncavo. En los dos tercios superiores, los dos surcos forman justa-

mente la línea mediana longitudinal j)ara desviarse más abajo hacia
la izquierda, vuelven a dirigirse a la jderscha formando uñ ángulo
obtuso y \Tielven a tomar su primitiva ,direoción, perdiéndose poco
antes de llegar a la escotadura de la base que en esta cara afecta

una forma rectangular.

/ Muchas tribus de indios de diferentes puntos de América tra-

zaban en la superficie dei las pimtas de sus flechas y dardos, surcos

parecidos, en los que colocaban el veneno que se introducía en

la herida y daba muerte al ^nimal. Otras hacían grandes incisiones y
entalladuras qnie sólo tenían por pbjeto la introducción del aire en la

herida de modo que la pérdida de la sangre extenuara el animal y
cayera exánime. Pero como en ¡nuestro ejemplar los surcos no lie-
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gan a la base, es claro que no fueron practicados con este objeto,

sino con el de introducir el veneno en la herida. Prueban esto mis-

mo 'fos zig-zags de los surcos en su tercio inferior, que tenían

por objeto impedir la pérdida del veneno, mientras que en los dos

tercios ^superiores corren en línea, recta hasta la misma extremidad,

de modo que el veneno tenía que jutroduciree forzosamente en la

herida.

La figura 500 representa otro ejemplar de la misma forma ge-

neral, pero más pequeño. Tiene 51 milímetros de largo, pero como
la extremidad gupeiior está rota, entero debía tener xmos 6 centí-

metros. En su base tiene 18 müímjetros de ancho y su espesor es de
2 milímetros. Está pulido en toda su superficie y los bordes laterales

son delgados y cortantes. Su base forma una línea recta y est4

tailPvda en declive en sus dos caras en un ancho de 2 milímetros.

Carece de ranura, pero tiene len su base dos agujeros elipsoidales,

«separados uno de otro por im espacio de 3 milímletros, de 8 milíme-

tros de alto y 3 de ancho cada uno. Estos agujeros podían servir

para fijar la punta a la tilla, pero pasando por ellos im tiento podían
también convertir el anna en una gran aguja.

Los fragmentos de alfarería recogidos en el paradero pasan de
800, pero jqo hay entre ellos ningún vaso entero. Son todos de
una pasta arcillosa homogénea y de ima cocción muy imperfecta.

Unos son de un color gris ceniza en el interior de la pasta

y blanquizco en su superficie. Otros "son negros, tanto en su parte
interna como en la extema.

¡

El espesor de los fragmentos no es muy considerable y losi

bordes son generalmente redondeados, no más gruesos que el cuerpo
de los vasos.

Todos son bastante duros y compactos, pues en su mayor par-
te no . se les puede rayar con la uña.

Algunos presentan cerca del borde y paralelamente a éste, un
gran número„ de estrías y rayas bastante finas y paralelas produci-
das süi duda alguna por un petlazo de madera, o alguna piedra o hue-
so con que se ha alisado el borde, pero en algimos ejemplares las
estrías ocupan casi toda la supeiücie extema e interna.

Otros ejemplares están envueltos por ima ganga terrosa muy
dura, igual a la que ya hemos dicho, presentan muchos huesos ex-
traídos del mismo punto.

Hay también unos pocos ejemplares pintados de colorado obscuro
tan sólo en su superficie interna. Sin duda eran vasos destinados
a conservar líquidos.

Otros fueron pintados en su superficie interna y externa, pero
ninguno presenta el brillo que tienen algunos ejemplares neolíticos.

Las alfarerías de la época mesolítica se distinguen de las neo-

líticas en los caracteres y circimstancias siguientes:

lo. Entre las alfarerías mesolíticas no se encuentran fragmentos

tan espesos ni tan delgados como algunos de los neolíticos.

2o, No se encuentran fragmentos de superficie tan regular y per-

fecta como los neolíticos.

3o. Las alfarerías grabadas mesolíticas ^on más escasas que las

neolíticas y los dibujos de un estilo algo cíiferente,

4o. Las alfarerías pintadas también son más raras y más gro-

seras.

5o. No existen fragmentos de color ladrilloso y tan bien cocidos

como durante la época neolítica.

6o. Ningún fragmento de alfarería mesolítica está amasado con

fragmentos de cuarzo, mica, calcedonia u otras rocas.
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7o. Log bordes de las alfarerías mesolíticas puedea reduciiso a
sólo dos tipos : redondos y planos.

8o. Los fragmentos de alfarerías jnesolíticas pertenecen a dos
únicas formas de vasos y estas mismas son diferentes do las neo-

líticas.

9o. No existen ni pipas, ni pcsones, ni botijas, etc., etc.

iOo. Ningún vaso mesolítico presenta verdaderas asas ni gollete.

Las alfarerías grabadas no son ynuy numerosas y hay poca va-

riedad en los dibujos, pues consisten tan sólo en rayas e impresiones

hechas con los dedos, surcos y puntos.

Los fragmentos recogidos permiten asegurar que sólo adornaban

ios bordes 'con guardas diferentes y que el cuerpo del vaso no
llevaba adorno alguno.

Entre los fragnientos de esta clase que hemos recogido, sólo cua-

tro merecen una mención especial.

El primero (figura ,502) es .un fragmento de 33 milímetros de

largo, de .15 a 25 de ancho y 5 de grosor, color gris ceniza en el

interior de la masa, blanquizco pn su superficie interna y obscuro

en la externa, de borde ^Igo redondeado y no más delgado que el

resto del fragmento.

En su superficie externa, a distancia de 10 a 15 milímetros del

tiiprdo corren "dos surcos paralelos, formando una línea ondulada,

a' distancia de 5 a 6 milímetros uno de otro, de 2 a 3 núlíme-

,tros de anchura, poce profundos, de contornos irregulares y de fondo

desigual, hechos probablemente con algxin pedazo de madera o de

hueso sin punta.

La figura 501 es otro fragm.ento de 27 milímetros de largo y
5 y medio de ancho, de color gris obscuro, terminando en un borde

redondeado más delgado que el resto del fragmento. Su superficie

externa está adornada de impresiones rectangulares y cuadradas, muy
curiosas, colocadas oblicuamente,.

En el fragmento único de esta clase que poseemos y del cual

hablamos, sólo hay dos de estas impresiones completas y dos in-

completas colocadas en tres filas.

De la primera fila de Ja derecha no existe más ([ue una peque-

ñísima parte de la extremidad superior.

La parte existente de la segimda no tiene más que una sola

grande impresión rectangular, de 7 milímetros de lai-go y 4 de an-

cho, con 3 crestas transversales que dividen 3 surcos transversales

paralelos. Ca.da surco tiene en ^u fondo dos agujeros pequeños, uno

al lado del otro, poco profundos, separados por una pequeña cresta

y que se dirigen oblicuamente hacia el borde.
_ .

La tercera fila contiene dos impresiones, una incompleta igual

a la anterior y la otra cuadrada, de cerca de 5 milímetros de diá-

metro j)or cada lado, pero ¡con una sola cresta transversal y dos

surcos con sus agujeros.

La figura 503 representa otro frao;mento con dibujos mucho más
grandes que los anteriores. Tiene cerca de 10 centímetros de largo,

35 a 40 milímetros de ancho y 7 de espesor; de color gris obscuro

y de borde Redondeado, bien trabajado y no más grueso que el

resto del fragmento.

Una parte de la superficie externa está cubierta por una ganga

terrosa muy dura.

Paralelamente al borde corren dos filas de rayas verticales que

servían de adorno a la olla.

La primera fila está colocada a distancia de 9 milímetros dol

borde y tiene de 5 a 6 milímetros (Üq ancho. Las rayas tienen este
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mismo larga, son angostas, profundas, algo curvas y todas con la

parte cóncava de la curva vuelta a un mismo lado, tal como si

fueran raysis hechas con las «ñas del dedo pulgar, teniendo también

justamente el mismo tamaño y la misma forma que las incisiones

o i-ayas que se pueden hacer con las uñas sobre el lodo a medias seco.

La segunda fíla se halla a distancia de 5 a 6 milímetros díe

la anterior y se le parece gn un todo.

Las rayas se encuentran a distancia de 1 a 3 milímetros unas
de otras.

La figura 504 es otro fragmento de alfarería grabada, aun más
grande que el anterior. Tiene 14 centímetros ^d© largo, cerca de
9 de ancho y sólo 4 milímetros de espesor. Por su curvatura so

conoce que ha formado parte de una olla de gran tamaño.
. Es de una pasta arcillosa homogénea poco cocida y de color

gris. Su superficie, tanto interna como externa, fué pintada de rojo,

que casi ha desaparecido por completo debido a la acción del tiem-

po. Tarece que también ha sufrido la acción del fuego en su super-'

ficie externa. Su superficie no es lisa sino irregular y termina en un;

Jiorde redondeado, no más grueso que el resto de la olla, pero

muy mal trabajado, de superficie desigual y modelado, al parecer,

sin más ayuda que la de las manos.
Su contorno se halla adornado por una guarda muy curiosa. Con-

sistente en dos hileras de grandes impresiones oblicuas hechas al

parecer sin más ayuda que los dedos y las uñas. Se halla a distan-

cia de unos 7 a 10 milímetros del borde.

Las impresiones que constituyen la guarda, tienen un largo de
13 milímetros y un ancho de 10. Son poco profundas y con algunas

estrías longitudinales en su fondo. Su extremidad superior es da
borde algo curvo y forma una pared perpendicular. El borde in-

ferior forma un plano inclinado que se dirige hacia el centro de la

depresión y concluye en una raya transversal, curv^a y bastante pro-

funda, hecha sin duda con la uña, así como el cuerpo de la excava-
ción parece hecho con los dedos, qu|ei en algunos casosi también han dejado
la señal de la uña hacia el centro de la excavación en forma
de otra raya transversal curva, pero no tan marcada como la que
se encuentra en el borde inferior.

' Estas impresiones están dispuestas en dos líneas que se tocan

y dan a la guarda un ancho de .cerca de 25 milímetros.

Todos los fragmentos de ollas encontrados, pertenecen a un solo

tipo, cuya reconstrucción permiten algunos grandes pedazos.
Era una especie de cazuela sin gollete, aglobaJda y de fondo

convexo, de modo que no podía mantenerse derecha, mas no he-
misférica, sino algo más larga que ancha, de dos diámetros dife-

rentes, de manera que la abertura, en vez de ser circular, era algo
elipsoidal.

Su espesor mínimo es de 4 milírríetros y el máximo de 10.

A juzgar por los fragmentos encontrados, había ejemplares de
tamaños muy diferentes.

Algunos de ellos están amasados en ima pequeñísima cantidad

de arena muy fina, mezclada a la arcilla, que servía para darles

mayor consistencia; otros son como los neolíticos, más cocidos en
el interior que en el exterior.

Muchos fragmentes tienen su superficie extema muy desigual y
de color obscuro, mientras que la interna es lisa y de color rojo obscuro.

Tenemos algunos grandes fragmentos de 8 a 10 milímetros de

grosor, muy lisos en su superficie interna, que en parte tiene un co-

lor algo ladrilloso. La parte extema, muy negra, está cubierta por
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mía espesa capa de hollín de más de tin milímetro do espesor, pro-

bando así de mi modo evidente que el vaso estuvo expuesto a la

acción del fuego durante largo tiempo.

El más agrande de los fragmentos de alfarería iiertenecientes a
ollas de esta forma que hemos recogido, os el que representa la fi-

gura 505, formado de tres pedazos que encontramos separados y
bastante distantes unos de otros, pero que se adapfan perfectamente.

Este fragmento así reconstruido, sin .tener en cuenta su curvatura^
tiene 16 centímetros de largo por 11 de ancho, y permite cono-
cer la forma entera de la olla y calcular sus dimiensiones. Tiene un
espesor uniforme de 5 a 6 milímetros y su- borde, que está muy
bien labrado, termina en una superficie plana de unos 4 centímetros
de ancho.

Es de una masa arcillosa homogénea, sin mezcla alguna., dura

y compacta, bastante cocida, en algunos puntos de su supei-fície in-

terna de un color algo ladrilloso y en la externa de color negro, de-

bido a la acción del fuego, que también había formado una espesa
capa de hollín que sé separó de los fragmentos al tiempo de ex-

humarlos.
' Toda la superficie, tanto interna como externa, está bastante

bien alisada, launque en algunas partes, particularmiente en la super-
ficie interna y cerca del borde, se notan algimas estrías paralelas

al borde, producidas, sin duda alguna, por el instrumento con que fué
alisada

La porte interna es más cocida que la externa.

La forma de la olla entera era, como ya hemos dicho, algo

oblonga, de dos diámetros diferentes, aglobada en el centro de ma-
nera que su ,mc).yor diámetro no estaba justamiente en la boca, sino

a algunos centímetros más abajo, y de fondo convexo, de modo que
no pudiera rnaateners© derecha. En la abertura su diámetro mayor
debía ser de unos 24 a. 25 centímetros y el menor de 18 a 20 cen-

tímetros. La figura 506 representa la forma restaurada de esta olla.

Es posible, sin embargo, que algunos otros ejemplares tuvie-

ran una forma menos oblonga y se acercaran más a la forma he-

misférica. ' '

Todos los ft-agmentos de alfarería pertenecientes a la segunda,

forma son' más gruesos que los anteriores, mal trabajados, de bordes

redondeados, sumamente toscos, cocidos en parte por el uso a que

estaban destinados, compfetamente negros tanto en el interior de la masa
como en su superficie y cubiertos de considerables depósitos de hollín.

Están fabricados, como los anteriores, de una masa arcillosa

homogénea, sin mezcla alguna, y son sumamente duros y compactos.

Su espesor varía entre 12 y 22 milímlelros, según los puntos

en que se midan.

La forma de los objetos a que pertenecen estos fragmentos son

unos tiestos pecpieños muy espesos, de fondo circulai', plano' en la

superficie externa y cóncavo en la interna y de abertura más an-

cha que el fondo del vaso.

Como tenemos la mitad de dos ejemplares, cada uno de los

cuales da una idea .jierfecta del objeto entero a que pertenecían, nos

limitaremos únicamente a la descripción de esos dos fragmentos.

La figura 507 representa la mitad anterior de uno de estos

objetos, provistos de .un pequeño pico qUie pai-ece destinado a vol-

car los combustibles que se dernetian en el recipiente, o bien a re-

cibir una especie de .torcida. •:

Esta forma nos ha hecho aplicar a tales tiestos el nombre de

candiles. Su fondo, de color en parte ladrilloso, termina exteriormente'
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en una sriiperfície plana circular, de 68 milímetros de diámetro. Tie-

ne 49 milímetros de alto y de 12 a 20 de espesor, según los pun-

tos en que se mida. Los bordes son redondeados y sumamente gror-

seros. El interior del tiesto es cóncavo y de superficie irregular. La
parle externa, particularmente la del fondo, parece que apenaos ha

sufrido la acción del fuego; pero en cambio la superficie interior está

cubierta de una substancia negruzca de hasta 2 milím'etros de es-

pesor, producida al parecer por la combustión de materias grasicn-

tas derretidas.

La figura 508 representa el mismo objeto, visto por la parto

externa del fondo.

La figura 509 representa la mitad posterior de otro ejemplar

de mayor tam.año. Su fondo, exteriormente, es también plano y cir-

cular, de un diámetro de 92 milímetros. El diámetro de la abertura

es de un decímetro. Tiene 50 milímoíros de alto y 7 de grueso. Su
interior termina en un fondo cóncavo más liso que el del ejemplai'

anterior. Parece haber sufrido la acción del fuego largo tiempo, tanto

en su parte interna como en la externa, pues está cubierto _por la

misma substancia negi-uzca que tj^ene el fragmento anterior. Sm em-
bargo, tales grasitudes quemadas faltan en la superficie del fondo,

tanto dentro como fuera. La parte anterior que falta probablemente
debía estar también provista de \m pico como el del ejemplar descripto

y figurado anteriormente. La parte posterior de la cual hablamos, se

va elevando por sus bordes hacia atrás hasta formar mía gran pro-

tuberancia, opuesta al punto en que existía el pico, más gruesé^

que el cuerpo del r;andil y que servía de asidero. En este punto,

desdo la base hasta la punta superior del asidero, tiene 18 milímetios

de alto. Los bordes son redondos y mal trabajados, así como tam-
bién el cuerpo, que deja ver en muchas partes protuberancias, depre-

siones e impresiones producidas por los dedos que lo han modelado.
La figura 510 representa el mismo objeto visto por la parte ex-

terna del fondo; y la figura 511 es la forma que debía tener el

candil entero.

Para concluir con las alfarerías mesolíticas de la Cañada de Rocha,
he aquí lo que dice el doctor Zeballos sobre algunos ejemplares

que tuvimos ocasión de comunicarle

:

«AlfapxEría.—Los restos prehistóricos son commies en las in-

mediaciones de Buenos Aires; pero el mejor depósito hasta hoy
hallado es el que descubrió en 1875 el joven don Florentino Ameghino,
asiduo coleccionista, en la Cañada de Rocha, toldería o paradero indígena

que tuve ocasión de visitar con el señor Reíd, al reconocer esos

terrenos en desempeño de una comisión de la Sociedad Científica

Argentina.

«Las muestras do alfarería de allí extraídas y que recibí como
obsequio del señor Ameghino, son valiosísimas y muy curiosas. Re-

servándome para otra ocasión su estxidio detenido, avanzaré ahora

que son de arcilla, seca al sol y al fuego, de masa muy dura y uni-

forme, de color negro pronunciado en el exterior y im tanto amari-

llento en el interior, lo cual obtenían los indios por medio del fuego

para darle mayor consistencia y disminuir la porosidad. En la par-

te interior del ties'o se notan grasitudes poco perceptibles, mientras,

que en el exterior hay depósitos considerables de hollín. Esto lo he

observ^ado en unos fragmentos bastantes grandes que conservo, y
que me permitirán reconstruir la vasija.

j «Habiéndome llamado la atención ya que estos restos se- con-

servasen negros en el interior de la masa y en las superficies, a pesar

de la cocción, pensé que fueran tiesíos empleados para usos que no
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exigían exponerlos al fuego; pero deteniéndome a obsen'arlos noté

las capas exteriores de hollín muy pronunciadas, y algunas parbes

'Je los fragmentos con tintes amarillos. Deduzco -entonces que, en efecto,

estos tiestos eran expuestos al fuego; pero a im calor suave y no
continuo, sólo necesario para preparar ligeramente algimos alimentos

y acaso puramente para calentar agua; y siendo descontinua y des-
igual J.a cocción, no había podido extenderse a toda la masa la

coloración rojiza. Respecto a estos restos de alfarería prelñstórica es
evidente, pues, que son secados al sol y al fuego, pues los rastros

de cocimientos que presientan, son efectos de los usos a que eran
destinados.

«Se hallan restos de esta misma naturaleza en Puente Chico,

Punta Lara, San Fernando, Matanzas, Chascomús y otros puntos de
la Provincia. Algunos han perdido su color negro y suelsn presentarse
grises, ya por la misma acción del fuego, ya por la mezcla de
cal y arena cuai'zosa en la ^pasta» {").

I La fauna do este depósito es sumamente numerosa y se podrá
formar Una idea de ella por la lista que sigue:

Felinos . — Entre la inmensa cantidad de los huesos acumulados
por el hombre en el Paradero de la Cañada de Rocha, los de felinos son
muy escasos.

Los pocos restos que hemos recogido pertenecen a dos gran-
des especies, una de la talla del jaguar y la otra del puma. Ambas
especies eran muy abundantes en esos parajes antes de la conquista.

.

Fclis onga (Linn).—Los únicos restos atribuibles al jaguar son
varios fragmentos de huesos largos, un gran fragmento de radio

trabajado en toda su superficie por el hombre y, por consiguiente,

inútil para comparar con los de individuos vivientes, y un gran me-
tatarso que señala un individluo de gran talla.

Felis concolor (Linn) . — Sólo hemos recogido la corona del canino
inferior de un individuo atribuíble a esta especie.

La escasez de restos de grandes felinos indica que el hombre
no trataba de atacarlos, pero se defendía si era atacado; y que si les

daba muerte no dejaba de partir los huesos largos para extraer la

médula y quizá como recuerdo de caza los convertía después en
instrumentos.

CÁNIDOS.—Hemos recogido dos especies diferentes de perros, una
que parece , repnesentar el Aguará y la otra el zorro común del campo.

Canis jubatus? (Desmarest).—Hemos recogido un cráneo com-
pleto, algunas mandíbulas inferiores, varias vértebras y huesos de
una gran especie de p¡erro que, por su tamaño y caracteres osteo-

lógicos, parece representar el Aguará, pero no estamos seguros de
su identidad. Por lo menos, no hemos podido identificarlo' con nin-

guna otra de las especies vivientes y extintajsi de la República Ar-

gentina.

El Aguará, que habita toda la república, es un animal muy esca-

so y que también lo ha pido en el primer siglo de la conquista, lo

que concuerda con los escasos restos que de él se encuentran en

la Cañada de Rocha.
'Sin embargo, aunque sus restos se hayan mezclado con los de los

demás mamíferos, nada induce a creer que sirvió de alimento al

hombre, pues el único cráneo ,que ahí ha quedado está entero;

lo mismo secede con las mandíbulas y los demás huesos que tam-

(2) Estudio geológico de la provincia de Buenos Ares, por el De, EstaniS"
LAO S. Zeballos, Buenos Aires, 1877.
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poco presentan rastros atribuibles al homLre, ni lian sufrido, co-

mo muchos otros, la acción del fuego.

El Aguará, Ag-uará-guazú o lobo argentino, es un animal que
ae reduce fácilmente a domesticidad. ¿Qué habría, ]:iues entonces, de
extraño que los indígenas primitivos de la Cañada de Rocha lo hubieran
domesticado? Esta suposición es tanto menos imposible cuanto que
los españoles encontraron perros domésticos, pero que no ladraban,

en diferentes puntos de América, .Y hasta nos atreveríamos a afir-

mar que no es una simple suposición, sino un hecho susceptible

de demostrarse.

Hemos dicho anterionnente que muchos huesos presentan vesti-

gios de haber sido roídos por un animaJ; estos forman los dos quin-

tos de la masa total. Hemos dicho también que han sido roídos cuando
aun estaban frescos (lo que es natural) y después de haber sido par-

tidos por el hombre . Ahora preguntamos : ¿ cuál es el animal sal-

vaje, que se habría atre-vddo a presentarse en medio de la resi-

dencia de una tribu sah^aje que vivía en gran parte de la caza,

y que por consiguiente debía haber ahuyentaxlo de sus inmediacio-
nes todos los animales, j)a.ra roer y recoger las sobras de sus fes-

tines? Seguramente ninguno, a no ser un animal domésttico y ese,

que era un carnívoro, no podía ser sino un perro, el mismo que
ha dejado los restos de que estamos hablando.

' Los mismbs huesos roídos presentan el aspecto de los que roe
nuestro perro doméstico, y como éste, ,el perro de los primitivos
indígenas ha atacado las extremidades y partes más esponjosas, con
preferencia a las diáfisis de los huesos.

Caras Azarae (Maxim. N. W.). — Los restos del zorro común
son más nimierosos que los de la especie anterior y no presentan
ninguna diferencia con los del zorro actual.

Los cráneos se encuentran en fragmentos, las mandíbulas inferio-

res rotas en su base y los huesos largos partidos generalmente en

sentido transversal y presentando rastros de naber sido expuestos a
la acción del fuego, quizá para hacer correr la médula. Esta espe-

cie, ha servido, pues, .de alimento al hombre.
MusTÉLiDOS. — El único mustélido que ha dejado sus huesos

en el paradero de la Cañada de Rocha, es el hediondo zorrino.

Cmiepatus Humboldfi (Gray). — Sus huesos son escasos y se

reducen a algunos fragmentos de mandíbulas y diversos huesos, que
después de bien comparados, hemos visto que no difieren en nada
de los de la especie actual.

Este animal ha servido de aumento al hombre, que probable-

mente también ha aj)rovechado su piel. Lo cual no debe sorpren-

der, pues no hace un siglo que los indios Pampas comían su carne

y con su piel adornaban el contorno de sus mantas (3).

Es sorprendente que no hayamos encontrado en el mismo de-

pósito restos de hurones (Galidis), pero es posible los haya en la

parte que no hemos removido.
Roedores. — Los restos de roedores son sumamente nunjero-

sos y se hallan representados, por casi todos los géneros que aun
actualmente habitan la provincia de Buenos Aires.

Reithrodon. — Hemos encontrado varios fragmentos de mandí-

bulas inferiores pertenecientes a animales de este género, pero que-

no podemos determinar específicamente. Los huesos pertenecientes a
este animal son también muy numerosos.

(3) AZARA: Essai.1 sur Vhistoire naturelle des quadrupéles de la province
du Paraguay, París, 1801.
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Hesperomys. — Las especies do ratones del género Hespñromys,
son las que más abundan en la provincia, de Buenos Aires y las quQ
han dejado mayores restois. en el paradero de la Cañada de Rocha. Sus .

huesos se cuentan por nullares. jEs indudable que el hombre ha
comido todos estos pequeños roedores.

Hidrochoerus . — El carpincho, qu© es el mcás grande de los roo-

dores actuales, y mny común en ipl río Paraná, quie antes habitaba!

los pequeños ríos de la p'ro\TÍncia de Buenos Aires, no ha dejado ves-

tigios en la Cañada de Rocha.

Myo'poimrMS coypus (Cuvier). — Impropiamente llamado nutria,

sólo se halla representado por mi fragm,ento de mandíbula, al que noi

le encontramos diferencias comparándolo con la esplecie actual.

Este animal tan- común en la provincia,, pasa por tener carnes
sabrosas; es, pues, muy sorprendente .que no haya dejado otroa

vestigios, lo que induce á suponer que durante esa época era más
escaso que en la actualidad.

.Ctenmnys. — El Ctenomys, tucotuco u oculto, que en el día habita
el Centro y Norte de la República, ha dejado aquí numerosos restos.

To<los los cráneos están fragmentados y han sufrido la acción del

fuego.

Todos los huesos de este animal que hemos examinado son más
pequeños que los mismos del Ctenmnys hrasiliens'is actualmente vivien-

te, lo que no nos permite in<Ientificarlos en una misma especie.

• Lagomustus trichodactylus (Brookes). — La viscacha, qu© actual-

mente ©s el roedor más abimdant© en la provincia de Buenos Ai-

res, es el que también ha dejajdoi más restos en el paradero de la

Cañada de Rocha.
indudablemente durante esa época era- tan abundante como en

la actualidad, pues los restos ¡exhumados pertenecen por lo mlenosi

a unos 500 individuos.

A pesar de eso, no hemos visto xm solo cráneo comlpleto. La parto
ajiterior, que incluye los incisivos y las muelais^ sie encuentra ge-

neralmente entera y separada d© la parte posterior del cráneo qu© fué
reducida en fragmentos para extraier los sesos. Los huesos largos

han sido en gran parte partidos en sentido transv^ersal o longitudinal^

Una circunstancia digna de mencionarse es que todos esos res-

tos pertenecen a individuos más pequeños que los actuales adultos.

Dolichotis patachon'ica (Wagn). — Llamada liebre de las pampas;
ha dejado algunos restos, pero en muy corto númpro. Los cráneos
también se encuentran fragmentados.

Cavia. — Existen restos bastante abundantes de una especia

del género Cavia que pareoe idéntica a la Cavia leucopiga (Brandt) co-

mún en la pampa.
Rumiantes. — Estos son los ,que han dejado mayor número

de osamentas y parece constituyeron la fuente principal de alimenta-

ción del hombre prehistórico d© la época mjesolítica.

Cervus campestrls (Cuv). — Comúnmente llamado venado, ge-

neral en la pampa del Sud, y en tiempo de la conquista hasta en la,

misma costa del Pkxta.

LoiS restos que ha dejado, consistentes en cornamentas y hue-

sos son iimumerables, y calculamos haber exliiunado de más de mil

individuos. '

_••

Los cuernos se encuentran separados del cráneo y casi siempre

rotos o cortados en pedazos. Los gráneos han sido fragmentados para

extraer loa sesos, las mandíbulas inferiores rotas en su 'base y los

híuesos de las piernas astillados longitudinalmentie. Muchos huesos
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del misrrio animal han sido trabajados de diferentes modos y un grají

número quemados o cubiertos de rayas y estrías.

Cervus mesolithicus (Ameghino), especie nueva. — Existen ade-

más los restos, aunque escasos, de una segunda especie de cier-

vo, diferente de las que yiven actualmente en América del Sud, y
que, por consiguiente, se ha ^xtingaüdo en una época geológica su-

mamente cercana de nosotros.

La pieza característica más notable que de esta especie liemos

recogido es la mitad derecha fie la mandíbula inferior con las tres

íiltimas muelas y los alvéolos de las otras, pero en la que falta

su parte anterior y posterior. Pertenece a im individuo joven y que

dt4)ía alcanzar im mayor desarrollo.

Se diferencia de los demás ciervos sobre todo por la curvatura
rnuy pronunciada del borde inferior del cuerpo de la mandíbula, como
también por el espesor y la solidez del mismo hueso.

Nos basta por ahora comprobar la presencia de una especie

extinta de cervino en este depósito,. reser\-ándonos para más tarde

su descripción osteológica.
' Cervus paludosus (Desmarest). — Esta especie que los españoles no

encontraion en esta parte de la Provincia, tampoco está representada
en la fauna mesolítica de la Cañada de Rocha.

Cervus rufas (lUiger). — Sucede ptro tanto con el Cervus rüfui,
que desde la conquista nunca se ha encontrado en la provincia do Bue-
nos Aires (excepción hecha de las islas del Paraná).

' Auchenia lama (Schreb.). — Los restos de e.sla especie son aún
más abundantes que los del Cervxis campesiris _ Es cierto que ambos
animales eran comunes en los pontornos de Buenos Aires al tiempo
de la conquista, y que además el guanaco tiene carnes excelentes.

Todos los cráneos y mandíbulas del guanaco se hallan rotos del
mismo modo que los del ciervo y los huesos largos están partidos
longitudinalmente y en parte quemados.

Los Imesos de esta especie que hemos recogido partenecen, a unos
1.200 individuos.

Paholama mesolithica (H. Gervais y Ameghino). —Aunque no tan
abimdantes corno los del guanaco, existen los restos de otro animal do
la familia de los Camélidos que no tan sólo difiere específicamente
del guanaco y la vicuña, sino que forma un género aparte comple-
tamente extinguido.

El hecho parecerá sor])rendente, pero por eso no dejará de ser

menos cierto, siendo una pi-ueba que hay que añadir a las que
datemos más adelante sobre Ja aparición y extinción gradual de va-
rias faunas a j>arür de los primeros tiempos de la época pampeana
hasta nuestros días.

La parte notable que hemos recogido, perteneciente a este ani-

mal, es una mandíbula inferior que comprende toda la parte ante-

rior, perfecta, con sus incisivos y caninos y j)arte de la mitad djea'c-

cha con cuatro muelas. Además, fragmentos más o menos caractse-

rísticoo de unos 50 individuos diferentes.

Este animal entra en el género extinto del terreno pampeano,
llamado Faleolama o Falauchenia, del ([ue ge conocen ya cinco es-

pecies, cuatro procedentes del terreno pampeano, y ésta procedente
de terrenos mucho más modernos y que será descripta más tarde

en el trabajo que jmblicaremosi en colalK)ración con el doctor Gervais,

Euphractus villosus (Desmarest). — El peludo, que es el animal
más omún de su génerco que actualmente vive en la provincia,

se halla laml>iéñ j-epresentado por numerosos restos en la Cañada de Ro-
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cha, consistentes sobro todo eli fragmentos ñe coraza y huesos largos.
Los cráneos han sido rotos para extraer los sesos.

Praopus hyhridas (Dcsm.). — Los restos de la mulita son tan nu-
merosos comió los del peludo. Los cráneos también han sido partidos.

' Toli/peules conurus (Geoff.). — No hemos visto huesos do^malaco.
Actualmente no se encuentra en la parte Noresto de la provincia. Sin
embargo, aiincfue rai-o, parece existía durante la c]>oca mesolítiea,
pues entre cierto núnxero de huesos que exhumam'os de este punto y sin
examinar remitimos aJ doctor Zeballos, este señor dice haber re-
conocido restos de esta especie (*).

PÁJAROS. — Se encuentran, además, numierosos huesos de pája-
ros, sobre todo de avestruz (Bhea americana). Sus huesos largos
están rotos longitudinalmente o transversalmiente como los de los ma-
míferos. Se encuentran también inniuTierables fragmentos de las cas-
caras de sus huevos, lo que prueba que los hombres de la época meso-
lítiea en la pro\nncia de Buenos Aires no tenían la preocupación de los

Guaranís contemporáneos de la conquista. Gomí;ui estos huevos des-

pués de haberlos cocido sobre las brasas, lo qxtc se conoce por muchos
grandes fragmentos de cascaras que han soportado la acción del fuego.

Se encuentran también cascaras de hiievos de pájaros pequeños.

En fin, entre los huesos, además de cierto número de especies que
no hemos podido determinai', hemos reconocido huesos de palomaa
(Columhinae), perdices (¡Noffiura), chajá (Palamadea chavaría), gar-

zas (Árdea), terotero (VancUus caydnensis), chimangO', pescadores,

flamenco (Phoenicop(erus), ganso (Cygnus coscoroba)), patos, etc.

Reptiles. — No hemos encontrado más que los restos de una
especie de reptil: la iguana o lagaiio común.

Pescados. — Las vértebras de pequeños pescados de agua dulce

que se enciientran mezcladas con los huesos de mamíferos, pue-

de decirse que son innumierables. Casi todos pertenecen a especies'

de la familia de los ^iluridac. Lo que es notable es haber encon-

trado entre . ellos algimos huesos pertenecientes a una especie del

género Trigonis propio del agua isalada.

1 Moluscos, t- Se encuentran también algunos restos de mo-
luscos de agua dulce, y entre, otros de ima especie de U71Í0, que

aun vive en la Cañada y probablemente ha servido de alimento al

hombre, y muchos de Ampullaria, Planorbis y Pahidinella que vi-

vían en las aguas del pantano donde el hombre había fijado su morada.

En mía época bastante alejada de nosotros, en que la configu-

ración física de la llanm-a .argentina no era absolutamente igUal a

la actual y durante la cual ya se habían extinguido los grandes

mamíferos de la formación pampeana, pero existía una fauna sen-

siblemejite diferente de la de nuestros días; en esa época, cuya ver-

dadera antigüedad es difícil precisar, había en casi todo el largo

de lo que |hoy se llama Arroyo Marcos Díaz y Cañada de P>.ocha, una
vasta laguna o pantano, quizá en parte cubierto por vastos pajonales.

En medio de esta lagiuia, cerca de la orilla, había establecido su

morada una tiúbu de hombres, cuyos caracteres étnicos y antropoló-

gicos aun nos son desconocidos, que vivían en \m género de ha-

bitaciones construidas segím tm ^istema que aún está por conocer.

Esa antigua toldería, aldea o paradero, recuerda por su situa-

(4) Estanislao S. Zeballos: Estudio geológico de la provincia de B'w#-

no9 Aires.
'
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ción, hasta cierto punto, las habitaciones lacustres del sistema al-

pino, y por los numerosos restos de festines ahí acumulados pre-

senta una gran analogía con los lijdkkenmóddiyigs de Dinamarca.

Los hombres qne habían fijado su morada allí, poseían instru-

mentos fabricados con rocas que Jiabían traído desde grandes distan-

cias, y el tamaño de algunos de esos objetos demuestra cfuo era uaa

tribu de hábitos en gran parte sedentarios.

Varias circunstancias tienden a hacer creer que la agricultura

no Jes era enteramente desconocida.

\^vian sobre todo de la caza y de la pesca. Se fabricaban instm-

mentos con los huesos que habían partido longitudinalmente, em-

ponzoñaban sus flechas y habían domesticado el perro.

La inmensa cantidad de residuos de sus fesliues, allí acumula-

dos, prueba que el paradero fué habitado durante un larguísimo nú-

jnero de años, pero los estratos que forman tales residuos y la al-

teración de ciertos sílex, producida por el sol, y que se encuentran a
diferentes profundidades prueba también que no fué habitado de una

manera continuada, que lo abandonaban durante ciertas estaciones del

año, o quizá cuando el agua Jiabia subido a un ni\'el muy eleva-

do, para volver quizá en el estío o cuando ya había pasado to-

do peligro.

Esta no fué, sin embargo, la raza más antigua que haya .po-

blado nuestro territorio.

En una época muchísimo más remota vivieron en los mismos
puntos otros hombres que se hallaban en mjedio de un mundo di-

ferente, aunque tenían costumbres algo análogas, engendradas por

las mismas necesidades.

El estudio de este pueblo que sólo nos es conocido por algunos

huesos fragmentados- y los indicios materiales, pero toscos, de aru

existencia, dejados por él en medio de pantanos que fueron en otrai

época, constituirá el tema principal de cuantos vamos a exponer on

seguida.

FIN DEL VOLUMEN PRIMERO
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Conflicto y armonía de las razas.
Origen y Desarrollo de la Enseñanza Pú-

blica Superior.
Filogenia.
Las Neurosis de los Hombres célebres.
Alberdi - Ensayo crítico.

Rimas.
La instrucción secundaria.
Manual d: la Historia Argentina.
Estudios económicos.
Campañas de la Independencia — Memo-

rias Postumas - Primera Parte.
Guerras Civiles — Memorias Postumas -

Segunda Parte.
Campañas contra Rosas — Memorias

Postumas — Tercera y última parte.

La Novia del Hereje o La Inquisición de
Lima.

La Dictadura de Rosas.
La antigüedad del Hombre en el Plata.—

Parte Primera.

Biblioteca toimtdo menor: $ 1 mía.

Mariano
Domingo T. Sarmiento
Juan M. Gutiérrez

Florentino Ametfhlno
José M. Ramos Mejia
Martín Qarcla Mérou
Bartolomé Mitre
Amando Alcorta
Vicente Fidel Ldpcz
Juan B. Alberdi
Oral. José María Paz

Oral. José María Paz

Gral. José María Paz

Vicente F. López

Mariano A. Pelliza
Florentino Ameghlno

Esteban Echeverría
Bernardo Monteafudo
Juan B. Alberdi
Juan B. Alberd?
Juan B. Alberdi
Jaan B. Alberdi
Domingo F. Sarmiento
Domingo F. Sarmiento
Domingo F. Sarmiento
Domingo F. Sarmiento
Andrés Lamas
Olegario V. Andrade
Lucio V. López
Ricardo Gutiérrez
Ricardo Gutiérrez
Hernández, Ascasubi y

Del Campo
Nicolás Avellaneda
Francisco Ramos MeJia
Florentino Ameghlno
Agustín Alvarez
Agustín Alvarez
Agustín Alvarez
Vicente O. Quesada
Martíji García Mérou
Martín García Mérou
J. I. de Gorrltl
Juan Cruz Várela
Francisco J. MuAIz
Raquel Camaffá
Florencio Sánchez
Esteban Echeverría
Miguel Cañé
José Mármol
José Manuel Estrada
Miguel Cañé
Evaristo Carriego
Agustín Alvarez
Miguel Cañé
Juan B. Alberdi
Alejo Peyret
Pedro Goyena
Jo»é Mármol
Juan B. Ambrosetti

Dogma Socialista y Plan Económica.
Escritos políticos.

El crimen de la guerra
Bases.
Luz del dia.

Cartas Quillotanas.
Facundo.
Recuerdos de Provincia.
Argirópolis.
Las ciento y una
Rivadavia.
.(^oesías completas.
Recuerdos de viaje

Poemas.
Poesías Líricas

Martin Fierro. Santos Vega y Fausto.
Escritos literarios.

El Federalismo Argentino.
Doctrinas y descubrimientos.
La Creación del mundo moral.
¿Adonde vamos?
Manual de patología política

Historia colonial argentina.
Recuerdos literarios

Estudios. Americanos.
Reflexiones.
Poesías completas.
Escritos científicos

.

Pedagogía Social.

Barranca abajo — Los Muertos.
La cautiva — La guitarra — Elvira.

luvenilia — Prosa ligera.

Armonías.
La política liberal bajo la Tiranía de Rosas.
Charlas Literarias.

Misas Herejes—La Canción del Barrio.

Educación Mora! — Tres Repiques
En Viaje Íl'í8l-I882)

Derecho Público Provincial Argentino.
I a evolución del Cristianismo.
Crítica literaria.

Cantos del Peresrino.
Supersticiones y Leyendas.

Pedidos a la Administración general:

CASA VACCARO — Av. de Mayo 646 Buenos Aires
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